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giraron	 alrededor	 de	 Cuba	 y	 de	 la	 participación	 de	 los	 expatriados	 en	 el	movimiento	
obrero	insular.	Así	empezó	a	fraguarse	una	tesis	doctoral	donde	la	confianza,	los	consejos	
y	la	fuerza	contagiosa	característica	de	Pilar	volvieron	a	ser	clave.	No	solamente	accedió	
a	 dirigirla,	 sino	 que	 también	 me	 dio	 la	 oportunidad	 de	 participar	 en	 congresos	 y	
publicaciones,	 así	 como	de	 entrar	 a	 formar	 parte	 de	 esa	 gran	 familia	 que	 es	 el	 grupo	
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investigadores	 con	 los	 que	 he	 podido	 intercambiar	 conversaciones	 a	 lo	 largo	 de	 esta	




Por	último,	y	 teniendo	en	cuenta	que	 la	elaboración	de	una	tesis	 transgrede	 los	
límites	de	lo	puramente	académico	para	introducirse	en	el	plano	de	lo	anímico	y	pasional,	
querría	dar	las	gracias	a	todas	aquellos	que,	sin	participar	en	lo	estrictamente	profesional,	
han	 hecho	 posible	 esta	 tesis.	 Me	 siento	 orgulloso	 de	 poder	 agradecer	 y	 dedicar	 este	
trabajo	a	mis	padres,	José	Luis	y	María	Jesús,	y	a	mi	hermano	Dani,	que	me	han	apoyado,	



























El	 hecho	de	que	 las	 llamadas	migraciones	masivas	coincidiesen	 cronológicamente	con	 la	
consolidación	del	anarquismo	como	principal	corriente	ideológica	dentro	del	movimiento	obrero	
español	invita	a	pensar	que	fueron	los	emigrados	españoles	quienes	propiciaron	la	irrupción	del	















documentais	 inherentes	á	actividade	dun	movemento,	 o	anarquista,	que	oscila	 sempre	 entre	os	
límites	da	legalidade	e	a	clandestinidade.	A	posibilidade	de	utilizar	estas	ferramentas	para	analizar	
fontes	hemerográficas	e	cotexalas	cos	informes	gobernamentais	da	época	permitiu	establecer	unha	
serie	 de	 conclusións	 que	 contribúen	 a	 un	 coñecemento	 máis	 completo	 do	 transvasamento	
ideolóxico-cultural	presente	no	proceso	migratorio	estudado.	










This	doctoral	 thesis	 focuses	 on	 the	 role	played	 by	 Spanish	 immigrants	 in	 the	development	 and	
consolidation	of	anarchism	in	Cuba.	Due	to	the	enormous	complexity	of	a	movement	such	as	the	
libertarian,	which	encompasses	social,	economic,	labour	and	political	aspects,	this	work	has	had	to	
concentrate	 its	 analysis	 on	 several	 related	 foci:	 historical	 context,	 Spanish	 anarchism,	 Cuban	
anarchism	and	anarchist	press,	besides	judicial	and	police	documents.	







The	 fact	 that	 the	 so-called	 ‘mass	 migrations’	 coincided	 chronologically	 with	 the	
consolidation	of	anarchism	as	the	main	ideology	within	the	Spanish	labour	movement	suggests	that	
the	Spanish	emigrants	propitiated	the	emergence	of	modern	socialism	in	Cuba.	But	was	it	truly	so?	
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presente”	 ha	 ido	 floreciendo	 entre	 la	 sociedad	 del	 acelerado	 siglo	 XXI	 un	 intento	 de	
retomar	el	espíritu	de	solidaridad	y	lucha	de	tiempos	anteriores,	concepciones	antiguas	
que,	 reformuladas	 y	 adaptadas	 a	 la	 realidad	 imperante,	 se	 difunden	 entre	 las	 masas	
gracias	al	dinamismo	difusor	que	otorga	la	Era	de	las	Telecomunicaciones.	
No	 es	 algo	 nuevo,	 sin	 embargo,	 que	 en	 una	 sociedad	 donde	 los	 conceptos	
económicos	han	primado	sobre	los	criterios	sociales	se	produzca	una	“crisis	de	fe”	en	el	









en	 la	 mayoría	 de	 países	 fue	 discriminado	 y	 definido	 en	 multitud	 de	 ocasiones	 como	








Isla,	 quienes	 ya	 se	 encontraban	 bajo	 el	 influjo	 de	 una	 nación	 europea	 en	 los	 demás	
aspectos	de	su	vida	cotidiana.	Pero	¿fueron	los	emigrados	españoles	quienes	orquestaron	
y	dirigieron	personalmente	el	nacimiento	del	movimiento	obrero	en	la	“siempre	fiel	Isla	
















el	 fenómeno	 de	 las	 migraciones	 como	 el	 de	 los	 movimientos	 sociales	 de	 la	 Cuba	
decimonónica.	 Para	 ello	 se	 utiliza	 un	 prisma	 interdisciplinar	 que	 entendemos	 resulta	
imprescindible	para	comprender	la	interactuación	de	una	gran	variedad	de	factores.		
	








que	 indague	 sobre	el	 grado	de	 implicación	que	esta	 tuvo	dentro	de	 las	organizaciones	
obreras	de	propensión	 libertaria.	Este	es	precisamente	el	objetivo	de	la	presente	tesis:	






imprescindible	 para	 la	 correcta	 comprensión	 de	 la	 Historia	 del	 movimiento	 obrero	
cubano	 y	 de	 los	 movimientos	 migratorios	 del	 siglo	 XIX:	 ¿fueron	 influyentes	 las	
migraciones	 en	 la	 llegada	 del	 anarquismo	 a	 Cuba?,	 ¿hasta	 qué	 punto	 su	 condición	 de	
colonia	 española	 resultó	 primordial	 a	 la	 hora	 de	 recibir	 influencia	 ideológica	 de	 los	
peninsulares?,	 ¿fue	 el	 anarquismo	 cubano	 una	 mera	 reproducción	 del	 movimiento	




los	 interrogantes	 derivados	 de	 la	 temática	 escogida,	 nos	 propusimos	 una	 serie	 de	
objetivos:	
• Verificar	el	origen	anarquista	del	movimiento	obrero	cubano	mediante	un	análisis	
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• Analizar	la	naturaleza	de	los	movimientos	y	luchas	sociales	acaecidas	dentro	del	




y	 la	 mayor	 cantidad	 de	 datos	 personales	 posibles,	 tales	 como	 sus	 partidas	 de	
nacimiento,	licencias	de	embarque,	fichas	policiales	o	cualquier	otro	documento	que	






medio	 de	 difusión	 del	 ideal	 libertario	 entre	 los	 trabajadores	 de	 Cuba	 y	 su	 labor	 como	
constructora	del	sentimiento	de	clase	y	la	lucha	obrera	en	la	Isla.	Partiendo	de	esta	premisa,	









discernir	 la	 idiosincrasia	 y	 la	 verdadera	 repercusión	 que	 tanto	 las	doctrinas	 como	 los	
boletines	libertarios	tuvieron	sobre	las	masas	proletarias	de	Cuba.	
El	objeto	de	estudio	planteado	tiene	que	hacer	frente	a	la	complejidad	y	la	controversia	




un	 intento	 de	 abarcar	 todas	 las	 tradiciones	 teóricas	 de	 los	 diversos	 expertos	 en	 esta	
cuestión,	se	ha	llegado	a	un	cierto	consenso	a	la	hora	de	analizar	la	génesis	y	la	evolución	
de	 las	acciones	colectivas:	 la	estructura	de	oportunidades	políticas	y	 las	constricciones	
que	 tienen	 que	 afrontar	 los	 movimientos	 sociales;	 las	 formas	 de	 organización	 (tanto	
formales	como	informales)	a	disposición	de	los	contestatarios;	y,	por	último,	los	procesos	
colectivos	 de	 interpretación,	 atribución	 y	 construcción	 social	 que	 median	 entre	 la	
oportunidad	y	la	acción.	
	 McAdam,	 McCarthy	 y	 Zald	 (1996)	 han	 afirmado	 que	 la	 combinación	 de	
oportunidades	 políticas	 y	 estructuras	 de	 movilización	 dota	 a	 los	 grupos	 de	 un	 cierto	
potencial	para	 la	 acción.	 Sin	 embargo,	debe	 tenerse	en	 cuenta	a	 la	hora	de	explicar	 el	






fenómeno	 de	 la	 acción	 colectiva	 la	 presencia	 de	 un	 elemento	 mediador	 entre	 ambos	
factores.	Es	necesaria	la	existencia	de	un	sentimiento	de	agravio	entre	la	población	y	su	
convencimiento	acerca	de	la	contribución	que	la	acción	colectiva	ejercería	a	 la	hora	de	
solventar	 la	 citada	 sensación	 de	 afrenta.	 Sin	 esta	 percepción	 por	 parte	 de	 la	 sociedad	
resulta	remota	la	posibilidad	de	una	verdadera	movilización	pese	a	que	las	condiciones	
para	su	desarrollo	pudieran	ser	las	propicias.	Por	tanto,	este	tipo	de	actuaciones	son	el	





social	 como	de	 la	 acción	 colectiva.	 Así,	 algunos	 autores	 como	 Salvador	Aguilar	 (2001)	
establecen	 una	 división	 que	 podría	 resumirse	 en:	 Movimientos	 primitivos	 (Era	
Premoderna,	Era	Preindustrial	y	Era	Industrial),	Movimientos	clásicos	(siglo	XVIII-primer	
tercio	siglo	XX),	Nuevos	movimientos	sociales	(1960s-	1980s),	Novísimos	movimientos	
sociales	 (1990s)	y	Movimientos	periféricos	antisistemáticos	 (último	 tercio	de	 s.	XX	en	
países	de	la	periferia	y	semiperiferia3).	Basándonos	en	esta	delimitación	cronológica	el	
objeto	 de	 estudio	 que	 ocupa	 la	 presente	 tesis	 quedaría	 enmarcado	 dentro	 de	 los	
“movimientos	clásicos”.	Este	grupo	abarcaría,	 según	Aguilar	(2001:	51),	el	movimiento	




noción	de	 clase	y	de	 los	grupos	socioprofesionales	 ligados	a	 la	misma	 (Offe,	1992).	La	
acción	colectiva	de	esta	etapa	se	desmarca	de	la	lógica	de	la	“economía	moral”	propia	de	
los	movimientos	primitivos	y	se	adentra	en	la	noción	de	intercambio	político	propia	de	la	




194),	 oscurecía	 todos	 los	 demás	 conflictos	 y	 era	 el	 eje	 alrededor	 del	 que	 giraban	 las	
divisiones	sociales	fundamentales.	
	 Como	 hemos	 dicho	 anteriormente,	 no	 es	 posible	 un	 movimiento	 social	 sin	 la	
creencia	de	que	con	él	se	solventará	la	situación	de	descontento	que	lo	motiva.	Además	de	
este	 factor,	 deben	 existir	 una	 serie	 de	 recursos	 que	 permitan	 el	 desarrollo	 de	 la	
movilización,	y	la	capacidad	de	organización	es,	posiblemente,	el	más	importe	de	todos	
ellos.	No	 hay	 que	 obviar	 el	hecho	de	 que	 todo	 conflicto	 social	 tiene	 una	organización,	
aunque	en	ocasiones	se	manifieste	de	una	manera	embrionaria	y/o	precaria.	Tal	y	como	
afirma	Lorenzo	Cadarso	(2001),	en	determinados	contextos	la	organización	se	encuentra	
aparentemente	 oculta,	 bien	 por	 haberse	 gestado	 durante	 la	 revuelta,	 bien	 por	 haber	
surgido	dentro	de	organizaciones	o	formas	de	sociabilidad	preexistentes	ajenas	al	motivo	
de	la	revuelta.	En	palabras	de	Eric	Hobsbawm	(1978:	147):	
                                                             
3	 Según	 la	 teoría	 de	Raúl	 Prebisch	 (1976)	 se	 consideran	países	 centrales	 aquellos	 en	 cuyas	 economías	
penetraron	con	anterioridad	las	técnicas	capitalistas	de	producción.	El	bloque	de	los	países	periféricos,	por	























sentimientos	 de	 solidaridad	 hacia	 las	 ideas	 particulares	 del	 mismo.	 Según	 Lorenzo	
Cadarso	(2001),	la	presencia	de	un	marco	político	y	social	apropiado,	la	disposición	de	




Para	 realizar	 un	 análisis	 completo	 de	 un	movimiento	 social	 tan	 complejo	 como	 el	




• Bajo	 nivel	 de	 institucionalización:	 redes	 basadas	 en	 los	 núcleos	 familiares,	
amistades	o	círculos	laborales	o	de	residencia.	
• Nivel	medio	de	institucionalización:	grupos	y	asociaciones	existentes	previamente,	








y	 la	 Cámara	 de	 los	 Comunes,	 es	 decir,	 tomaron	 conciencia	 de	 su	 propia	 situación	 y	
existencia	 social	 y	 actuaron	 en	 consecuencia.	 Conocer	 la	 extracción	 social	 de	 un	
determinado	grupo	movilizado	se	hace	por	tanto	imprescindible	a	la	hora	de	valorar	sus	
expectativas	y	de	interpretar	sus	actitudes	y	estrategias.	Los	recursos	organizativos	a	los	
                                                             
4	Para	una	información	más	amplia	y	detallada	véase	McCarthy,	J.D.	“Adoptar,	adaptar	e	inventar	límites	y	





miembros	del	 colectivo,	 ya	 que	 es	 esta	 la	 que	 delimitará	 el	 nivel	 cultural,	 el	 grado	 de	
influencia	 política,	 el	 nivel	 de	 cohesión	 interna…	 Así,	 la	 pertenencia	 común	 a	 un	
determinado	 grupo	 social	 contribuirá	 a	 un	mayor	 grado	 de	 empatía	 por	 parte	 de	 sus	




elaborar	 la	 percepción	 pública	 del	movimiento	 y	 de	 generar	 un	 sentimiento	 conjunto	
favorable	al	mismo	resulta	incuestionable.	Como	afirma	Patricia	Calvo	en	su	tesis	doctoral	
(2014),	 la	dimensión	pública	 (medios	de	 comunicación	y	propaganda)	 contribuye	a	 la	
creación	de	marcos	contextuales	tanto	en	el	seno	de	la	propia	organización	como	en	el	
contexto	 espacial	 y	 temporal	 en	 el	 que	 se	 inserta	 el	 movimiento.	 Los	 medios	 de	
comunicación	se	convierten	en	multitud	de	ocasiones	en	un	canal	a	través	del	cual	se	libra	
un	enfrentamiento	indirecto	entre	las	fuerzas	en	litigio.	Parte	del	éxito	final	de	la	acción	
colectiva	 dependería,	 para	 muchos	 autores,	 de	 la	 independencia,	 la	 simpatía	 y	 los	
procedimientos	 usados	 por	 los	 medios	 de	 comunicación,	 lo	 que	 convierte	 la	 labor	




su	 éxito.	 Los	 estudios	 realizados	 por	 diferentes	 sociólogos	 especializados	 en	
movimientos	 sociales	 demostraron	 que	 muchas	 acciones,	 a	 priori	 sin	 grandes	
posibilidades	de	triunfo,	consiguieron	sus	propósitos	tras	alcanzar	un	alto	grado	
de	notoriedad	en	los	medios	de	comunicación	de	masas.	
2. En	 la	 segunda	 etapa	 de	 desarrollo	 de	 la	 acción	 colectiva,	 la	 que	 consiste	 en	 el	
mantenimiento	de	apoyos	y	la	creación	de	un	sentimiento	corporativo	entre	sus	
miembros,	la	cobertura	de	los	medios	contribuye	al	contacto	entre	la	dirección	y	
los	 simpatizantes	 (Molotch,	 1979).	 Este	 hecho	 facilita,	 además,	 la	 actividad	
organizativa	 y	 evita	 la	 necesidad	 de	 disponer	 de	 un	 personal	 con	 dedicación	





con	 respecto	 al	 público	 consumidor	 de	 la	 noticia.	 La	 disminución	 del	 interés	
periodístico	provoca	una	decaída	en	el	impacto	social	lo	que	genera	una	reacción	
por	parte	del	movimiento	en	un	intento	de	seguir	utilizando	como	plataforma	los	
medios	 de	 comunicación,	 generalmente	 traducida	 en	 un	 aumento	 del	 grado	 de	
violencia	que	eleve	la	espectacularidad	de	las	acciones	y	recupere	la	atracción	de	
los	medios.	











de	 comunicación	 pasarían	 a	 convertirse	 de	 manera	 automática	 en	 un	 actor	 político.	
Mediante	 la	 construcción	 de	 nuevas	 realidades	 la	 prensa	 acciona	 “su	 capacidad	 para	
afectar	 el	 comportamiento	 de	 ciertos	 actores	 en	 un	 sentido	 favorable	 a	 sus	 propios	
intereses”,	 alcanzando	 una	 carga	 de	 coerción	 decisiva	 cuando	 esos	 actores	 son	 los	
titulares	 del	 poder	 político	 (Borrat,	 1989:	 68).	 Puede	 decirse,	 por	 tanto,	 que	 los	mass	











	 Todos	 los	 postulados	 expuestos	 hasta	 ahora,	 tanto	 los	 sociológicos	 como	 de	 la	
comunicación,	sirven	de	fundamento	teórico	a	nuestra	investigación.	Primeramente,	se	


















hemerográfica,	 testimonios,	 memorias,	 correspondencia	 y	 documentos	 públicos	 de	
carácter	 principalmente	 jurídico,	 nos	 ofrece	 información	 original	 y	 contemporánea	 al	
proceso	 de	 nuestro	 objeto	 de	 estudio.	 Para	 obtener	 de	 estas	 fuentes	 la	 amplitud	
informativa	 necesaria	 para	 un	 correcto	 discernimiento	de	 la	 influencia	 ejercida	 por	 la	
migración	en	la	formación	de	la	citada	acracia	antillana	resulta	necesaria	acometer	sobre	
ellas	 una	 minuciosa	 observación	 desde	 tres	 perspectivas:	 desde	 su	 interior	 –para	









	 Bajo	 esta	 perspectiva,	 las	 fuentes	 hemerográficas	 suponen	 uno	 de	 los	 pilares	
primordiales	para	el	conocimiento	del	anarquismo	decimonónico	cubano.	La	dispersión	
de	este	tipo	de	fuentes	hizo	necesaria	una	búsqueda	orientada	sobre	varios	repositorios	
poco	 explorados	 y	 ubicados	 tanto	 en	 España	 como	 en	 Cuba,	 realizada	 gracias	 a	 las	
distintas	estancias	desarrolladas	en	uno	y	otro	país.	Esto	permitió	el	acceso	a	periódicos	
como	 La	 Aurora,	 El	 Obrero,	 La	 Antorcha	 y	 El	 Artesano,	 localizados	 en	 el	 Instituto	 de	
Historia	de	Cuba;	El	Productor6,	El	Siglo,	La	Razón	y	La	Lucha,	conservados	en	la	Biblioteca	
Nacional	José	Martí	de	La	Habana	(BNJM);	El	Trabajo,	repartido	en	diferentes	fondos	del	
Archivo	 Nacional	 de	 Cuba	 (ANC)	 y	 en	 el	 International	 Institute	 of	 Social	 History	 de	
Ámsterdam;	La	Discusión,	en	el	Instituto	de	Literatura	y	Lingüística	de	Cuba;	El	Corsario,	
registrado	 en	 la	 Biblioteca	 Xeral	 de	 la	 Universidade	 de	 Santiago	 de	 Compostela;	 o	 La	
Revista	 Social,	 La	 Fraternidad,	 El	 Productor	 (Barcelona)	 y	 La	 Revista	 Blanca	 en	 la	
Biblioteca	Nacional	de	España	(BNE).	
		 La	 clandestinidad	 que	 caracterizó	 al	movimiento	 libertario,	 envuelto	 desde	 sus	
orígenes	en	un	clima	de	secretismo	e	ilegalidad,	convierte	a	las	publicaciones	periódicas	
en	 un	 recurso	 imprescindible	 a	 la	 hora	 de	 conocer	 sus	 aspectos	 tanto	 internos	 como	
externos.	La	limitada	conservación	de	textos	propagandísticos,	debida	en	gran	parte	a	ese	
estatus	de	ilicitud,	eleva	la	importancia	de	la	utilización	de	los	pasajes	periodísticos.	La	
prensa	 obrera	 emitida	 desde	 los	 círculos	 ácratas	 aporta	 una	 serie	 de	 noticias,	 fechas,	
personajes	 y	 cuerpos	 doctrinales,	 así	 como	 un	 esbozo	 de	 la	 imagen	 que	 los	 editores	
pretenden	construir	con	la	clara	intencionalidad	de	captar	apoyos	entre	los	consumidores	
de	 dichos	 periódicos.	 Este	 tipo	 de	 testimonios	 proporcionan,	 dada	 su	 naturaleza,	 una	
perspectiva	de	 la	evolución	y	 la	adaptación	de	 las	masas	proletarias	a	cada	uno	de	 los	
cambios	políticos,	 económicos	y	 sociales	del	 inestable	ocaso	del	 imperio	español	 en	 la	
Mayor	 de	 las	 Antillas.	 Para	 paliar	 los	 efectos	 nocivos	 que	 el	 sectarismo	 de	 estas	
publicaciones	pudiera	 infligir	 en	el	desarrollo	de	nuestra	 investigación	es	necesaria	 la	
complementación	de	las	mismas	con	la	visión	exterior	y	enfrentada	de	la	“prensa	oficial”.	
Los	rotativos	burgueses,	republicanos,	reformistas	y/o	españolistas	tienden	a	resaltar	de	









Autores	 como	 Romero	 Maura	 (2012)	 sostienen	 que	 la	 prensa	 anarquista,	 como	
consecuencia	 de	 su	 desinterés	 por	 las	 instituciones	 y	 los	 partidos,	 elimina	 cualquier	
opción	 de	 extraer	 ningún	 tipo	 de	 noción	 acerca	 de	 la	 política	 nacional	 o	 local.	 Esta	
                                                             
6	Una	parte	de	los	números	de	El	Productor	de	Cuba	utilizados	en	esta	tesis	fueron	obtenidos	de	los	fondos	
localizados	en	el	International	Institute	of	Social	History	de	Ámsterdam	(IISH).		








movimiento	 libertario	 en	 Cuba,	 eje	 central	 del	 proyecto	 que	 nos	 ocupa,	 los	 diversos	










Nacional	 de	 Cuba.	 Las	 sucesivas	 leyes	 de	 imprenta,	 que	 en	 mayor	 o	 menor	 medida	
afectaron	a	 la	prensa	española	de	 la	 época,	 actuaron	con	especial	 grado	de	 restricción	
sobre	las	publicaciones	obreras	en	general	y	las	anarquistas	en	particular.	Los	delitos	de	
prensa	afectaron	a	 casi	 todos	 los	 rotativos	proletarios,	 aspecto	que	habitualmente	era	
acompañado	del	secuestro	de	la	edición	completa.	Además,	en	multitud	de	ocasiones,	esta	
voraz	represión	se	ejercía	de	forma	directa	sobre	los	propios	redactores,	quienes	pasaban	








eludir	 el	 peso	 de	 la	 ley.	 Es	 precisamente	 ante	 estas	 estrategias	 de	 mimetismo	 donde	
cumplen	su	labor	esclarecedora	los	documentos	públicos	emanados,	principalmente,	de	
la	 burocracia	 judicial.	 Aquellos	 autores	 que,	 a	 consecuencia	 de	 la	 utilización	 de	
seudónimos	o	siglas	para	suscribir	sus	textos,	pudieran	resultar	imposibles	de	identificar	
fueron	en	muchas	ocasiones	reconocidos	por	la	policía	y	llevados	ante	la	justicia,	donde	




















confrontada	 y	 complementada	 por	 otras	 a	 fin	 de	 eliminar	 cualquier	 resquicio	 de	
subjetividad	que	pudiera	deformar	la	realidad	y/o	restar	credibilidad	a	la	investigación.	




General	 rumbo	 a	 Madrid	 hasta	 los	 dossiers	 elaborados	 por	 toda	 una	 red	 de	 espías	







infiltrados	 confabulada	 para	 la	 vigilancia	 de	 los	molestos	 ácratas	muestra	 uno	 de	 los	
aspectos	más	valiosos	para	el	análisis	del	movimiento:	 la	cara	privada	del	anarquismo	
cubano.	 Tanto	 los	 documentos	 judiciales	 como	 los	 hemerográficos	 solo	 muestran	 el	
semblante	visible	de	unos	trabajadores	que,	debido	al	clima	de	represión,	en	multitud	de	
ocasiones	 ocultaban	 a	 la	 luz	 pública	 sus	 verdaderas	 estrategias	 y	 objetivos.	 Estos	
informes,	obtenidos	 de	 una	manera	 abyecta	 pero	 eficaz,	 vienen	 a	 completar	 ese	 vacío	
documental.	
	 Por	último,	y	 formando	parte	del	 amplio	grupo	de	 fuentes	primarias,	hemos	de	
mencionar	los	testimonios	escritos	y	memorias	de	algunos	de	los	protagonistas	directos	




de	 suprema	 importancia	 para	 el	 narrador	 que	 por	 diversos	 motivos	 han	 pasado	
inadvertidos	para	otro	tipo	de	emisor.	De	igual	modo	que	sucede	con	la	prensa	obrera,	
estas	declaraciones	han	de	ser	contrastadas	con	otras	fuentes	a	fin	de	cotejar	su	veracidad.	





                                                             
7	Según	estos	autores	y	otros	como	Claudia	L.	Durán	(1999),	la	utilización	de	las	fuentes	judiciales	como	
recursos	 para	 la	 investigación	 social	 presenta	 la	 principal	 problemática	 de	 representar	 casos	 únicos	 e	
irrepetibles	que	limitan	en	gran	medida	las	generalizaciones.	También	hay	que	tener	en	cuenta	que	existe	
cierto	grado	de	subjetividad	en	los	diversos	testimonios	que	componen	un	juicio,	por	lo	que	hay	que	valerse	
de	 otras	 fuentes	 o,	 incluso,	 de	 otros	 procesos	 para	 hacer	 una	 correcta	 recomposición	 que	 separe	 las	
particularidades	del	contexto	general.	
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medio	 de	 otros	 escritos,	 nos	 ha	 resultado	 imposible	 la	 consulta	 directa	 de	 dichos	
originales,	 obligándonos	a	una	 reinterpretación	de	 los	mismos	a	 través	de	 referencias	

















de	 esta	 definición,	 en	 ella	 se	 aprecia	 uno	 de	 los	 objetivos	 clave	 de	 nuestro	 trabajo:	 el	
análisis	 de	 las	 actuaciones	 personales	 en	 relación	 con	 la	 sociedad	 y	 los	 cambios	 que	
rodean	a	los	individuos.	Toda	investigación	cualitativa	comienza	con	un	acercamiento	al	
elemento	 de	 estudio	 que	 permita	 su	 identificación	 y	 su	 delimitación	 para	 hacerla	
manejable	 en	 términos	 de	 exploración.	 Para	 realizar	 esta	 primera	 aproximación,	 en	
nuestro	 caso,	 se	 efectuó	 una	 exhaustiva	 lectura	 de	 la	 llamada	 “literatura	 técnica”8,	
consiguiendo	una	base	cómoda	de	conocimiento	que	otorgó	una	 familiarización	con	el	
estado	de	la	cuestión,	siendo	completada	posteriormente	con	nuevas	lecturas	aparecidas	
conforme	 el	 objeto	 de	 estudio	 iba	 enfocándose	 con	 mayor	 nitidez.	 Establecidos	 unos	















                                                             
8	El	concepto	“Literatura	técnica”	está	extraído	de	la	obra	de	Strauss	y	Corbin	(1990).	En	ella	se	le	define	
como	 el	 conjunto	 de	 “informes	 sobre	 estudios	 de	 investigación	 y	 trabajos	 teóricos	 o	 filosóficos	








































Este	modelo	 de	 estudio,	 salvando	 las	 distancias,	 ha	 servido	 de	 base	 para	 el	 análisis	 y	
conocimiento	 de	 los	 aspectos	 principales	 de	 la	 acción	 colectiva	 llevada	 a	 cabo	 por	 el	









	 Concretados	 los	 principios	 básicos	 que	 caracterizan	 la	 acción	 anarquista,	 el	
siguiente	paso	en	la	investigación	supuso	una	identificación	clara	y	concreta	de	los	actores	
principales	que	impulsaron	la	creación	de	un	movimiento	obrero	de	corte	libertario	en	la	
Isla.	 Ello	 conllevó	 la	 superación	 de	 los	 límites	 impuestos	 por	 la	 pérdida	 de	 fuentes	
derivada	del	paso	del	 tiempo	y	 la	censura	a	 la	que	se	vieron	sujetas	 las	actividades	de	
lucha	social	 llevadas	a	cabo	por	 los	ácratas.	Los	datos	relativos	a	 la	 identidad	de	estos	





promovían	 las	 insurrecciones	 obreras.	 Las	 firmas	 de	 los	 autores	 en	 sus	 textos	
proporcionan	 nombres	 mediante	 los	 cuales	 se	 puede	 hacer	 un	 seguimiento	 de	 su	
procedencia	 teniendo	 en	 cuenta	 el	 contexto	 y	el	momento	 histórico	 en	 que	 emiten	 su	
mensaje.	 Teniendo	 en	 consideración	 la	 inherente	 censura	 a	 la	 que	 es	 sometido	 el	
anarquismo	desde	sus	primeras	manifestaciones	se	ha	seguido	en	lo	concerniente	a	esta	
parte	de	 la	 investigación	una	estrategia	guiada	por	el	paradigma	interpretativo,	la	cual	
supone	 una	 herramienta	 para	 el	 análisis	 de	 las	 restricciones	 estructurales	 e	
institucionales	 que	 actúan	 sobre	 los	 individuos	 (Basail,	 2004),	 obteniendo	 un	
conocimiento	de	las	limitaciones	a	las	que	fueron	sometidos	los	periodistas	libertarios	y	
que	motivaron	la	utilización	por	parte	de	estos	de	siglas	o	seudónimos.	La	restricción	de	
imprenta	 predominante	 en	 Cuba	 durante	 casi	 la	 totalidad	 del	 último	 periodo	 de	
dominación	 colonial	 española	 nos	 empuja	 a	 la	 complementación	 de	 las	 fuentes	
hemerográficas	 con	 el	 uso	 de	 documentos	 de	 carácter	 estatal,	 principalmente	 los	
generados	a	partir	del	desempeño	de	su	función	judicial.	











las	 fuentes	 se	 estableció	 una	 minuciosa	 comparación	 con	 los	 caracteres	 teóricos	 y	
prácticos	propios	del	anarquismo	peninsular,	lo	que	permitió	una	clara	identificación	de	
las	 divergencias	 y	 similitudes	 existentes	 entre	 los	 patrones	 de	 cada	 movimiento,	
observándose	 así	 la	 verdadera	 dimensión	 de	 la	 influencia	 ejercida	 por	 los	 emigrados	














como	 elemento	 auxiliar,	 el	 rol	 desempeñado	 por	 los	 anarquistas	 en	 las	 luchas	 y	
organizaciones	obreras	de	finales	del	decimonono	cubano.	
	 El	 anarquismo	 cubano,	 muy	 probablemente	 influenciado	 por	 miles	 de	 ácratas	
españoles	 que	 “estaban	 abandonando	 la	 Península	 debido	 al	 ambiente	 represivo	
inaugurado	 a	 finales	 del	 siglo	 XIX	 y	 recrudecido	 con	 los	 sucesos	 que	 dieron	 lugar	 al	
conocido	como	Proceso	de	Montjuich”	(Sánchez	Cobos,	2008:	29),	estuvo	a	la	vanguardia	
de	 la	 organización	 obrera	 desde	 sus	 albores.	 Este	 predominio	 ácrata,	 sin	 duda,	 viene	
marcado	por	la	marginal	situación	en	que	se	encontraba	el	proletariado	cubano	tanto	en	
el	 escenario	 laboral	 como	 en	 un	 entorno	 político	 en	 el	 que	 su	 participación	 electoral	








caracterización	y	una	periodización	de	 la	producción	historiográfica	existente	 sobre	 la	
temática	 que	 ocupa	 esta	 investigación,	 indicando	 las	 aportaciones	 que	 ofrecen	 y	
analizando	 su	 importancia	 tanto	 cuantitativa	 como	 cualitativamente.	 También	 se	
pretende	examinar	el	momento	en	que	dichos	trabajos	ven	la	luz,	haciendo	énfasis	en	los	
sesgos	 ideológicos	 que	 dominan	 cada	 una	 de	 estas	 épocas	 y	 que	 ineludiblemente	 son	
factor	 determinante	 en	 la	metodología,	 la	 estructuración	 y	 las	 conclusiones	 de	 dichos	









perspectivas	 que	 vienen	 marcadas	 en	 general	 por	 las	 tendencias	 historiográficas	
dominantes	en	cada	momento	y	por	el	credo	ideológico	del	propio	autor.	Autores	como	
Frank	 Fernández	 (2000),	 inclinados	 de	 un	 modo	 evidente	 hacia	 el	 ideario	 ácrata,	
muestran	casi	en	exclusiva	los	logros	y	avances	conseguidos	por	el	anarquismo,	llegando	
hasta	el	punto	de	obviar	 los	errores	de	estos	e	 incluso	 criminalizar	de	 forma	un	 tanto	
subjetiva	a	quienes,	en	desacuerdo	con	sus	planteamientos,	combatieron	a	los	libertarios	
y	 su	 “acción	 directa”.	 Por	 su	 parte,	 las	 publicaciones	 emanadas	 desde	 sectores	 con	





peyorativa	 lo	 desacertado	 que	 resultan	 las	 ideas	 anarquistas	 al	 equipararlas	 con	 un	
idealizado	socialismo	científico,	tal	y	como	queda	de	manifiesto	en	este	fragmento:	























es	 mayoritariamente	 de	 tipo	 académico,	 incluyéndose	 dentro	 de	 esta	 tipología	 todas	




Desde	esta	explosión	documental	 el	número	de	obras	 continúa	 creciendo	durante	dos	
décadas	más,	llegando	incluso	a	casi	duplicarse	el	número	de	trabajos	de	un	decenio	con	
respecto	al	anterior	y	alcanzando	su	máximo	apogeo	en	los	90,	lapso	a	partir	del	cual	la	
curva	 de	 crecimiento	 parece	 cambiar	 de	 tendencia.	 La	 actual	 década,	 de	 la	 que	 solo	
conocemos	 obviamente	 los	 datos	 correspondientes	 a	 poco	 más	 de	 su	 primera	 mitad,	
parece	traer	consigo	un	resurgimiento	del	interés	por	el	estudio	de	las	luchas	obreras	en	
Cuba,	 ya	 que	 en	 datos	 absolutos	 prácticamente	 ha	 igualado,	 en	 la	mitad	 de	 tiempo,	 la	
producción	de	su	predecesora.	
	 El	hecho	de	que	el	estallido	de	este	tipo	de	trabajos	se	diese	a	partir	de	los	70	no	es	
algo	 casual.	 La	 estabilización	 del	 sistema	 socialista	 cubano,	 auxiliado	 por	 la	 Unión	
Soviética,	 era	 ya	 una	 realidad	 y	 el	 materialismo	 histórico	 comienza	 a	 presentarse	
nuevamente	 al	 mundo	 como	 la	 tendencia	 historiográfica	 referencial,	 resultado	 de	 la	
convulsa	etapa	final	de	los	años	60.	Esto	dispara	el	número	de	publicaciones	de	carácter	
socioeconómico,	incluyendo,	claro	está,	aquellas	relativas	al	mundo	obrero	y	la	lucha	de	









dos	 décadas	 –70	 y	 80–	 la	 producción,	 que	 es	 mayoritariamente	 cubana,	 estuvo	
profundamente	marcada	por	un	discurso	oficialista	y	prosoviético,	resultado	del	triunfo	






procedente	 del	 gigante	 ruso.	 Semejante	 acontecimiento	 no	 solamente	 se	 reflejó	 en	 la	
política	 cubana	 sino	 que	 además	 se	 vio	 plasmada	 en	 una	 historiografía	 que	 debía	









a	 uno	 y	 otro	 lado	 del	 charco	 el	 V	 Centenario	 del	 Descubrimiento	 de	 América,	
acontecimiento	que	 trajo	 consigo	un	 resurgimiento	del	 interés	por	 todo	 lo	americano,	
especialmente	 por	 aquello	 que	 tuviese	 correspondencia	 con	 las	 relaciones	 entre	 los	
españoles	y	los	habitantes	del	mal	llamado	Nuevo	Mundo.	Títulos	como	Los	españoles	en	
el	movimiento	obrero	oriental	(Soler	Martínez,	1994),	El	autonomismo	en	Cuba.	1878-1898	
(Torre,	 de	 la;	 1998),	 La	 Guerra	 del	 98	 y	 los	 anarquistas	 españoles	 a	 través	 de	 varias	
publicaciones	(Zaragoza	Ruvira;	1998)	o	Los	vascos	en	Cuba	a	finales	del	siglo	XIX	(Luengo	










reduce	 con	 respecto	 al	 decenio	 anterior	 en	 la	 primera	 década	 del	 siglo	 XXI.	 Si	 nos	
atenemos	a	los	lugares	en	los	que	se	desarrollan	estos	trabajos	vemos	cómo	es	España	
                                                             
9	De	los	quince	títulos	que,	dentro	de	la	bibliografía	utilizada,	hacen	referencia	a	la	década	de	1990	ninguna	
de	 las	 publicaciones	 anteriores	 al	 Bicentenario	 de	 la	 Independencia	 se	 remite	 directamente	 al	 periodo	
comprendido	entre	1895	y	1898,	mientras	que	la	totalidad	de	las	obras	fechadas	en	1998	tratan	en	exclusiva	
de	esa	etapa	y	de	los	conflictos	que	de	ella	emanan.		












acontecidos	 en	 el	 entorno	 de	 la	 acracia	 cubana,	 sin	 embargo,	 su	 metodología	 resta	
rigurosidad	a	su	trabajo.	A	la	falta	de	referencias	y	notas	a	pie	se	les	une	la	subjetividad	
con	 la	 que	 juzga	 los	 acontecimientos	 acaecidos	 en	 algunos	 de	 los	periodos	 en	 los	 que	







plantea	un	 segundo	capítulo	en	el	que	se	da	a	 conocer	 la	postura	que	muestra	 la	 élite	





tendencias	 internas	 de	 los	 diferentes	 grupos	 sociales	 contendientes”11	 (Torre	 de	 la;	
2006,1),	algo	que	se	hace	desde	el	punto	de	vista	de	 las	capas	privilegiadas	políticas	e	
intelectuales	con	respecto	a	las	masas	populares.	Este	es	un	aspecto	novedoso,	sobre	todo	
si	 tenemos	 en	 cuenta	 que	 la	mayor	 parte	 de	 la	 producción	 anterior	 había	 tratado	 los	
conflictos	ideopolíticos	entre	dominantes	y	dominados	desde	la	óptica	inversa,	es	decir,	
desde	la	posición	de	las	clases	populares.	Por	su	parte,	Sánchez	Cobos	(2008)	nos	ofrece	
una	 investigación	 que,	 si	 bien	 se	 centra	 en	 un	 marco	 cronológico	 distinto,	 se	 ajusta	
perfectamente	al	concepto	que	se	pretende	abordar	a	lo	largo	de	esta	tesis:	la	influencia	
de	 los	 movimientos	 migratorios	 en	 el	 anarquismo	 cubano.	 La	 obra	 se	 centra	
esencialmente	en	el	periodo	comprendido	entre	1902	y	1925,	sin	embargo,	y	a	modo	de	
antecedentes	 que	 acerquen	 al	 lector	 a	 la	 situación	 que	 experimentaron	 los	 libertarios	
cubanos	 al	 inicio	 de	 su	 etapa	 republicana,	 realiza	 un	 repaso	 general	 por	 todos	 los	
acontecimientos	e	ideologías	que	empaparon	la	acracia	cubana	a	finales	del	siglo	XIX.	La	
investigadora	 castellonense	 explica	 el	 comienzo	 de	 los	 planteamientos	 anarquistas	 en	
Cuba	afirmando	que	“durante	el	siglo	XIX	se	extendieron	entre	el	colectivo	hispano	de	la	











Isla	 sociedades	 que	 perseguían	 el	 sostenimiento	 de	 sus	miembros,	 con	 unos	 objetivos	





quien	utilizando	un	 tono	más	 rotundo	proclama	que	 “Proudhon,	 cuyas	 ideas	y	 teorías	
económicas	 habían	 causado	 un	 gran	 impacto	en	 Europa,	 influyó	 decisivamente	 en	 los	
orígenes	del	anarquismo	en	Cuba”	(Fernández,	2000,	24).		
Al	 margen	 de	 este	 tipo	 de	 producciones	 que	 abordan	 de	 manera	 directa	 el	
anarquismo	desde	la	perspectiva	de	las	relaciones	sociales,	El	lápiz	rojo.	Prensa,	censura	e	
identidad	cubana	(1878-1895)	de	Alain	Basail	Rodríguez	(2004)	nos	ofrece	un	punto	de	







llevaban	 a	 la	 administración	 colonial	 a	 sancionar	 o	 incluso	 clausurar	 multitud	 de	
publicaciones	 teóricamente	 sediciosas.	 Con	 ello,	 Rodríguez	 aporta	 un	 gran	 número	de	
cabeceras	 censuradas	por	el	 aparato	 represor	del	Estado	y	nos	pone	sobre	 la	pista	de	
algunos	de	los	procesos	llevados	a	cabo	contra	algunos	de	sus	más	destacados	redactores.		
	 La	 primera	 década	 del	 siglo	 XXI,	 en	 definitiva,	 nos	 ha	 ofrecido	 una	 producción	




la	 Isla,	 ninguno	 de	 ellos	 se	 aboca	 a	 un	 estudio	 completo	 y	 detallado	 de	 la	 entrada	 y	












                                                             
12	 Pierre-Joseph	 Proudhon	 (1809-1865),	 filósofo	 y	 revolucionario	 francés,	 es	 considerado	 junto	 con	
Bakunin	y	Kropotkin	uno	de	 los	padres	del	pensamiento	anarquista.	Sus	planteamientos,	basados	en	el	
mutualismo	y	el	federalismo	integral,	influyen	dentro	de	las	primeras	sociedades	obreras	del	siglo	XIX,	que	








tener	 un	 enorme	 peso	 pedagógico,	 presentan	 una	 extensión	 reducida	 que	 no	 permite	
hacer	un	análisis	minucioso	y	detallado	de	una	temática	con	tantos	matices.	Además,	pese	






geográfico	 concreto.	 No	 obstante,	 la	 perspectiva	 de	 Sueiro	 resulta	 sumamente	
enriquecedora	 para	 nuestra	 investigación,	 dado	 el	 importante	 aporte	 que	 ofrece	 al	
conocimiento	de	las	redes	de	relaciones	internacionales	tejidas	por	los	anarquistas	entre	
América	y	España	a	 finales	del	 siglo	XIX.	También,	 en	 los	últimos	años,	han	aparecido	
diversas	publicaciones	suscritas	por	quien	escribe	estas	líneas,	Javier	Colodrón	Valbuena	
(2015a,	2015b,	2016a,	2016b	y	2017),	y	que,	al	socaire	de	la	elaboración	de	este	proyecto,	
han	 ido	desgranando	y	 tratando	de	manera	 individualizada	algunos	de	 los	puntos	que	
aparecen	en	la	presente	tesis	y	que	por	distintos	motivos	no	se	ha	considerado	necesario	
tratar	 de	 un	 modo	 tan	 detallado	 dentro	 de	 la	 misma.	 Sin	 embargo,	 mas	 allá	 de	 las	
excepciones	que	representan	tanto	Sueiro	como	Colodrón,	existe	una	generalizada	falta	
de	 interés	 hacia	 el	 anarquismo	 cubano	 dentro	 del	 mundo	 académico	 dedicado	 al	













bibliográficas,	 y	qué	 componentes	son	resoluciones	propias	a	 las	que	el	 autor	 llega	de	

















decimonónico.	 Orlando	 Castañeda	 (1946)	 analiza	 cómo	 este	 sector	 y	 esta	 práctica	 de	
difusión	en	las	fábricas	fueron	utilizados	en	un	primer	momento	para	inculcar	el	concepto	
de	clase	entre	los	tabacaleros	y	cómo	esta	red	de	divulgación	fue	hábilmente	aprovechada	
por	 José	Martí	 para,	 una	 vez	 adaptado	 su	 discurso	 a	 las	 necesidades	del	 proletariado,	
extender	 su	 arenga	 nacionalista	 y	 pseudo-revolucionaria	 entre	 la	 necesitada	 masa	
trabajadora.	Mucho	más	ilustrativa	resulta	la	obra	de	Martín	Duarte	Hurtado,	La	máquina	
torcedora	de	 tabaco	y	 las	 luchas	 en	 torno	a	 su	 implantación	en	Cuba	 (1974),	 en	que	 se	
presenta	la	lucha	incesante	de	los	tabacaleros	cubanos	contra	un	artilugio	que	amenazaba	
el	puesto	de	 trabajo	de	miles	de	ellos.	A	pesar	de	que	el	 ensayo	está	primordialmente	
embebido	en	 las	primeras	décadas	del	siglo	XX,	nos	deja	 constancia	de	 cómo	métodos	
claramente	 identificables	 con	 los	 utilizados	 por	 los	 anarquistas	 son	 los	 que	 siguen	
predominando	dentro	 del	 sector	 del	 tabaco14.	 Esto	 nos	 deja	 la	 incógnita	 de	 hasta	 qué	
punto	las	teorías	nacionalistas	de	Martí	calaron	entre	los	tabaqueros	o,	por	el	contrario,	
si	 la	 independencia	 y	 posterior	 instauración	 de	 la	 república	 fueron	 aceptadas	 por	 la	
sección	 más	 radical	 de	 este	 movimiento	 obrero	 como	 un	 paso	 previo	 hacia	 una	
emancipación	mayor	de	la	clase	trabajadora	cubana.	Una	línea	más	rotunda	y	cercana	a	la	
inaugurada	por	Castañeda	en	la	década	de	1940	es	la	que	traza,	sin	embargo,	Biografía	del	
Tabaco	 Habano	 (García	 Galló,	 2000)	 donde,	 después	 de	 dedicar	 varios	 capítulos	 a	 la	
biografía,	las	fases	de	elaboración	y	la	economía	derivada	de	la	fabricación	del	tabaco,	se	

















del	movimiento	 obrero	 en	 Cuba15.	 Sin	 concentrarse	 en	 absoluto	 en	 los	 anarquistas,	 el	
autor	nos	hace	un	interesante	examen	del	movimiento	obrero	oriental,	donde	la	menor	
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mecanización	de	 la	producción	y	una	actividad	económica	basada	en	 la	 explotación	de	
grandes	 extensiones	 agrícolas	 se	 aúnan	 para	 generar	 una	 corriente	 obrerista	 de	






Congreso	Obrero	de	Cuba	y	el	periodo	de	mayor	expansión	de	 la	 acracia	 sobre	 la	 Isla;	
asimismo,	la	utilización	de	la	huelga	como	forma	de	lucha	resulta	bastante	impropia	de	
unos	reformistas	cubanos	que	se	caracterizaban	por	predicar	la	armonía	entre	patronal	y	
proletariado.	 Óptica	 totalmente	 diferente	 fue	 la	 que	 había	 utilizado	 Manuel	 Sanguily	
(1896)	al	hablar	de	esos	españoles	emigrados	“que	recorrían	como	ángeles	invisibles	los	
ámbitos	 inmensos	 de	 esta	 nación	 afortunada	 […]	 sembrando	 en	 los	 aires	 y	 en	 los	
corazones	 vigorosos,	 destellos	 de	 la	 bienaventuranza”	 (Sanguily,	 1896:	 4).	 El	 ensayo	
elaborado	a	partir	del	discurso	pronunciado	por	el	propio	Sanguily	en	el	Chickering	Hall	
de	Chicago	el	27	de	noviembre	de	1896	nos	ofrece	una	visión	coetánea	e	intrínseca	de	la	






del	 fenómeno	 debido	 a	 que	 las	 situaciones	 que	 describe	 han	 sido	 en	 gran	 parte	




	 Un	 enfoque	 distinto	 a	 todos	 los	 anteriores	 es	 el	 que	 nos	 ofrece	 lo	 que	 hemos	
denominado	“Producción	testimonial”16.	Es	interesante,	dentro	de	este	conglomerado,	la	
obra	 del	 inmigrante	 italiano	 Orestes	 Ferrara	 (1975)	Memorias:	 una	mirada	 sobre	 tres	










más	 completo	 y	 objetivo;	 no	 solamente	 conocemos	 así	 al	 sujeto,	 sino	 que	 podemos	
analizar	cómo	ha	sido	tratado	con	el	paso	del	tiempo.	
	 El	bloque	bibliográfico	no	estaría	completo	si	dejásemos	de	lado	las	recopilaciones	
documentales	 que	 muchos	 estudiosos	 dejaron	 transcritas	 para	 deleite	 de	 futuros	
                                                             
16	Dentro	del	grupo	de	obras	congregadas	para	este	 trabajo,	bajo	 la	nomenclatura	“Testimonial”	 se	han	





podemos	 obtener	 una	 cantidad	 ingente	 de	 datos	 con	 que	 reconstruir	 la	 historia	 del	
anarquismo	en	Cuba.	Destaca	entre	todos	ellos	la	memoria	de	la	Conferencia	Anarquista	
Internacional	de	Chicago	que	nos	recoge	el	anarquista	catalán	Pedro	Esteve	(1900),	quien	
realiza	 y	 deja	 plasmado	 un	 mitin	 en	 el	 que	 hace	 un	 repaso	 de	 las	 actividades	 de	 los	
anarquistas	 cubanos	 y	 españoles	 en	 la	 antesala	 de	 la	 Guerra	 del	 95.	 Teniendo	 en	
consideración	la	militancia	ácrata	de	Esteve	el	texto	es	bastante	objetivo	ya	que,	aunque	
ensalza	 quizá	 en	 exceso	 los	 logros	 conseguidos	 por	 los	 revolucionarios,	 no	 duda	 en	
enumerar	los	errores	que	pudieron	haber	cometido	y	los	momentos	en	que	su	actuación	
debió	ser	más	firme	y	comprometida.	El	Productor.	Artículos	de	Enrique	Roig	San	Martín	

















que,	 en	 conjunto,	 los	 trabajos	 publicados	 con	 referencias	 indirectas	 al	 papel	 de	 los	
anarquistas	dentro	del	movimiento	obrero	cubano	componen	una	amplia	producción.	El	
interés	por	las	luchas	obreras	desatada	desde	los	años	80	hizo	que	surgiesen	numerosas	
obras	 con	 esta	 temática	 que	 inevitablemente	 tenían	 que	 dedicar	 una	 parte	 de	 ellas	 al	
análisis	 de	 las	 ideas	 del	 socialismo	 revolucionario,	 sin	 embargo,	 y	 posiblemente	 a	
consecuencia	 del	 posterior	 triunfo	 y	 gobierno	 de	 las	 ideas	 marxistas,	 este	 cuantioso	
número	de	títulos	no	tiende	a	centrarse	de	manera	específica	en	el	esfuerzo	llevado	a	cabo	
por	los	inmigrantes	españoles	a	fin	de	difundir	por	toda	la	Isla	las	premisas	de	una	acracia	
que	 ya	 llevaba	 las	 riendas	 del	 movimiento	 obrero	 en	 la	 Metrópoli.	 Esta	 falta	 de	
concentración	 temática	 genera	 enormes	 vacíos	 historiográficos	 que	 deben	 ser	
completados	con	nuevos	estudios,	algo	que	intenta	llevar	a	cabo	la	presente	tesis.	Un	error	
común	en	las	investigaciones	que	hemos	analizado	a	lo	largo	de	esta	sección	es	la	total	
ausencia	 de	 un	 examen	 exhaustivo	 de	 las	 variaciones	 ideológicas	 que	 experimenta	 el	
anarquismo	 cubano	 a	 lo	 largo	 del	 siglo	 XIX	 y	 que,	 a	 pesar	 de	 evocar	 públicamente	 al	
socialismo	 utópico	 español	 como	 guía,	 no	 siempre	 coincide	 ideológicamente	 con	 la	
propensión	dominante	en	la	Península.	Esta	falta	de	interés	por	los	estudios	anarquistas,	
tanto	en	el	caso	de	Cuba	como	en	el	resto	del	mundo,	está	en	parte	relacionada	con	el	
triunfo	 del	 socialismo	 científico	 marxista	 como	 vanguardia	 del	 movimiento	 obrero	
internacional	y	del	Materialismo	Histórico	como	una	de	 las	 tendencias	historiográficas	
dominantes	 durante	 la	 segunda	mitad	 del	 siglo	 XX.	 Ambos	 fenómenos	 son	 totalmente	
contrapuestos	a	los	postulados	anarquistas,	a	quienes	recriminan	su	nihilismo	nacional,	
su	 antielectoralismo	 y	 su	 acción	 directa	 a	 la	 hora	 de	 procurar	 mejoras	 para	 la	 clase	
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trabajadora.	 Este	 dominio	 del	 marxismo	 dentro	 tanto	 del	 mundo	 obrero	 como	 del	
intelectual	genera	un	sentimiento	de	hastío	hacia	cualquier	aspecto	del	anarquismo,	que	






inusual	 en	 la	 capital	 cubana;	 poco,	 o	nada,	 se	ha	 hablado	 de	 cómo	 los	 planteamientos	











conflicto	 que	 a	 la	 postre	 supuso	 la	 independencia	 de	 Cuba	 presenta	 como	 decisiva	 la	
participación	en	el	mismo	de	la	masa	trabajadora	de	Cuba;	sin	embargo,	expone	a	esta	
amalgama	proletaria	como	un	conjunto	homogéneo	que	tiene	los	mismos	planteamientos	
y	objetivos,	 cuando	en	 realidad	hubo	participación	de	obreros	de	 todas	 las	 tendencias	
políticas	que	buscaban	unos	fines	totalmente	dispares	con	respecto	al	devenir	de	la	clase	
obrera.	
	 En	 definitiva,	 este	 trabajo	 de	 investigación	 pretende	 aportar	 una	 perspectiva	
novedosa	 al	 estudio	 de	 la	 Historia	 Contemporánea	 de	 Cuba	 intentando	 llenar	 vacíos	
historiográficos	 existentes	 y	 abriendo	 nuevas	 vías	 por	 las	 que	 transitar	 en	 una	 de	 las	
etapas	más	importantes	de	la	Historia	de	Cuba.	
 
 42  
 








 44  
 
















dentro	de	 los	 límites	cronológicos	que	enmarcan	el	presente	trabajo.	Esto	es	 lo	que	se	
tratará	a	lo	largo	de	este	capítulo.	
	








Europa,	 el	 cual	 seguía	 siendo	de	vital	 importancia	para	 las	 cada	vez	más	paupérrimas	
arcas	imperiales.	
	 Uno	de	 los	 factores	que	durante	estas	décadas	 influyó	con	más	 fuerza	sobre	 las	
relaciones	político-sociales	entre	Cuba	y	la	metrópoli	fue	la	crisis	sistemática	que	desde	
1838	 azotó	 al	 modelo	 de	 sociedad	 esclavista,	 presente	 en	 la	 Isla	 desde	 los	 primeros	
tiempos	de	la	colonización.	El	sistema	esclavista	era,	en	la	época,	el	principal	engranaje	
económico	 de	 la	Mayor	 de	 las	Antillas.	 Su	mantenimiento	 –en	 un	momento	 en	 que	 el	











en	mayoritaria	dentro	de	 la	 Isla,	 lo	que	sumado	al	evidente	descenso	de	 los	 índices	de	
Contextos históricos 
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crecimiento	 de	 la	 población	 esclava	 –inferiores	 al	 1%-	 supuso	 un	 hito	 que	 podría	
considerarse	 como	 el	 principio	 del	 fin	 para	 la	 estructura	 esclavista	 de	 Cuba.	 El	
debilitamiento	 de	 la	 esclavitud	 como	 cimiento	 base	 de	 la	 economía	 insular	 fue	
desarrollándose	 de	 forma	 escalonada	 y	 desigual	 dependiendo	 del	 lugar	 y	 del	 tipo	 de	
producción	dominante	en	cada	zona.	Así,	mientras	en	los	núcleos	urbanos	se	erradicaba	a	
pasos	 agigantados	 el	 tiránico	 sistema	 negrero,	 en	 las	 áreas	 rurales	 dedicadas	 a	 la	






de	 184518-	 convirtió	 a	 los	 esclavos	 en	 un	 recurso	 económico	 solo	 al	 alcance	 de	 los	





que,	 ante	esta	nueva	 coyuntura	 social,	 la	descontenta	burguesía	esclavista	promoviese	












pública.	 Con	 este	 objetivo	 se	 tomaron	 medidas	 que	 potenciaron	 la	 integración	 de	 la	
población	 no	 blanca	 en	 la	 estructura	 social	 cubana	 y	 que	 premiaron	 con	 una	 serie	 de	
derechos	y	privilegios	–como	 la	 formación	de	sociedades-	 a	 las	personas	de	 color	que	





pesos.	 Este	 documento	 concede	 además	 a	 la	 Marina	 Británica	 el	 derecho	 de	 visita	 sobre	 los	 buques	
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participasen	en	la	guerra	junto	al	bando	español20,	tal	y	como	pone	de	manifiesto	Frank	
Fernández	 (2000).	 El	 carácter	 abolicionista	 del	 bando	 mambí	 y	 la	 desesperación	 del	
gobierno	colonial	por	buscar	una	salida	digna	al	conflicto	manteniendo	el	control	español	
sobre	Cuba	derivaron	en	la	aceptación	de	una	clausula	inserta	en	el	Pacto	de	Zanjón	por	
la	 cual	 el	 gobierno	 se	 comprometió	 a	 una	 erradicación	 paulatina	 pero	 intensa	 de	 la	
esclavitud	en	la	colonia.	El	golpe	definitivo	a	este	modelo	productivo	llegó	el	13	de	febrero	
de	1880	con	la	ley	de	abolición	de	la	esclavitud21.	La	nueva	legislación	concedía	la	libertad	
a	 los	 esclavos	 bajo	 cinco	 supuestos	 bien	 delimitados:	 1)	 acuerdo	 entre	 patrono	 y	
patrocinado,	 2)	 renuncia	 unilateral	 del	 patrono,	 3)	 indemnización	 de	 una	 cantidad	 de	
entre	30	y	50	pesos	anuales	y	 fin	de	 las	obligaciones	del	patrono,	4)	con	la	 llegada	del	
quinto	año	de	patronato	se	dejaría	libre	la	dotación	de	forma	escalonada	en	cuartas	partes	
de	mayor	 a	menor	 edad	 de	 los	 patrocinados	 y	 5)	 los	 libertos	 debían	 de	 acreditar	 un	
contrato	 de	 trabajo	 para	 evitar	 ser	 tomados	 por	 vagos	 y	 obligados	 a	 servir	 en	 obras	
públicas.	 En	 gran	medida,	 la	 abolición	 de	 la	 esclavitud	marcó	 la	 vida	 social,	 política	 y	
económica	de	la	Isla	durante	la	segunda	mitad	del	siglo	XIX,	dibujando	la	línea	de	acción	
tanto	 de	 independentistas	 como	 de	 imperialistas.	 Generó,	 además,	 un	 nuevo	 modelo	
productivo	basado	en	la	sustitución	de	la	esclavitud	por	mano	de	obra	asalariada	que	dio	
lugar,	como	veremos	más	adelante,	a	un	crecimiento	potenciado	del	fenómeno	migratorio	









modelo	 productivo	 de	 los	 centrales	 azucareros	 –elemento	 importante	 debido	 a	 la	
transcendencia	de	este	sector	en	la	economía	de	Cuba-	no	es	un	factor	resolutivo,	como	sí	
que	lo	fue	en	el	urbanismo	del	siglo	XX.	Existen	otros	agentes	más	determinantes,	como	la	
división	 político-administrativa	 instaurada	 por	 las	 autoridades	 españolas	 en	 1878.	 La	
nueva	segmentación	territorial	establecía,	con	el	objetivo	de	 facilitar	una	mayor	y	más	
efectiva	gestión,	 la	 creación	de	 seis	provincias:	Pinar	del	Río,	Habana,	Matanzas,	 Santa	
Clara,	Puerto	Príncipe	y	Santiago	de	Cuba	(ANEXO	II).	Este	modelo	administrativo	creó	la	
imperiosa	necesidad	de	 reactivar	el	poblamiento	de	zonas	que	durante	mucho	tiempo	
fueron	 casi	 olvidadas22	 -como	 la	 provincia	 occidental	 de	 Pinar	 del	 Río-	 para	 poder	










para	 reestructurar	su	procedimiento	de	explotación	agraria	minimizando	al	máximo	 los	 trastornos	que	
pudiese	ocasionarles	desprenderse	de	la	mano	de	obra	esclava.	
22	El	urbanismo	decimonónico	cubano	se	caracteriza	por	el	crecimiento	de	núcleos	de	población	existentes	





desempeñar	 de	 un	 modo	 mínimamente	 pragmático	 el	 gobierno	 centralista	 que	
caracterizaba	 a	 la	 administración	 española.	 Esta	 centralización	 de	 las	 intendencias	
coloniales	 generó	 un	 crecimiento	 de	 las	 capitales	 provinciales	 en	 detrimento	 de	 los	
núcleos	 próximos	 que	 fue	 fundamental	 en	 la	 evolución	 social	 que	 experimentó	 la	 Isla	
durante	 el	 ocaso	 del	 imperio	 español.	 El	 aglutinamiento	 de	 diversos	 sectores	 sociales	
dentro	de	un	modelo	socioeconómico	tan	evidentemente	desigual	como	el	desarrollado	




sistema	económico	no	cimentado	en	 la	explotación	esclavista,	 la	sociedad	 insular	de	 la	
segunda	 mitad	 del	 siglo	 XIX	 estuvo	 fuertemente	 marcada	 por	 la	 búsqueda	 de	 una	












sociedad	 chauvinista23	 mediante	 la	 convivencia	 con	 los	 verdaderos	 cubanos	 y	 la	
aprehensión	 de	 su	 modelo	 de	 civilización,	 desprendiéndose	 para	 ello	 de	 sus	 propios	
rasgos	comunitarios.	El	concepto	de	cubanidad	no	fue,	sin	embargo,	una	noción	extendida	
entre	la	mayoría	de	la	población	cubana	del	siglo	XIX.	Durante	este	periodo	no	existía	un	
sentimiento	 nacionalista	 generalizado	 sino	 que	 este	 fervor	 patriota	 se	 encontraba	
presente	 de	 una	manera	 casi	 exclusiva	 dentro	 de	 una	 reducida	 intelectualidad	 que,	 a	
diferencia	 de	 la	 práctica	 totalidad	 de	 la	 población,	 tenía	 una	 noción	 de	 comunidad	
nacional	 –relacionada	 con	 su	 condición	 de	 criollos	 blancos-	 de	 la	 que	 otros	 colectivos	






                                                             
23	El	chauvinismo	es	una	teoría	nació	con	la	creencia	del	Romanticismo	en	la	existencia	de	un	hipotético	
carácter,	idiosincrasia,	personalidad	o	temperamento	nacional	distinto	para	cada	pueblo,	etnia,	raza,	región	
o	 nación	 y	 que	 tendría	 vida	 propia	 e	 independiente.	 Según	 el	 artículo	 “Imperialism,	 Nationalism,	
Chauvinism”	de	The	Review	of	Politics	de	octubre	de	1945,	el	chauvinismo	“es	un	producto	casi	natural	del	
concepto	de	Nación	en	la	medida	en	que	proviene	directamente	de	la	vieja	idea	de	la	misión	nacional	[…]	La	
misión	 nacional	 podría	 ser	 interpretada	 con	 precisión	 como	 la	 traída	 de	 luz	 a	 otros	 pueblos	 menos	
afortunados	que,	por	cualquier	razón,	milagrosamente	han	sido	abandonados	por	la	historia	sin	una	misión	
nacional.	Mientras	este	concepto	de	chovinismo	no	se	desarrolló	en	la	ideología	y	permaneció	en	el	reino	
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de	la	sociedad	pero	no	de	la	comunidad.	La	persecución	de	una	identidad	cubana	completa	
debía	 por	 lo	 tanto	 enfrentarse	 a	 una	 problemática	 racial	 a	 la	 que	 se	 le	 unía	 el	
inconveniente	 de	 la	 diversidad	 cultural	 intrínseca	 a	 un	 territorio	 tan	marcado	 por	 el	
fenómeno	migratorio.	Para	 conseguir	una	cubanidad	 plena	e	 integradora,	 esta	debería	
asumir	el	carácter	pluriétnico	de	Cuba	a	la	hora	de	elaborar	su	concepto	de	nación.	Esta	
construcción	 debía	 ser,	 en	 consecuencia,	 constitutivamente	 dispar	 a	 la	 cimentación	
nacional	 llevada	 a	 cabo	 en	 Europa	 en	 los	 albores	 del	 siglo	 XIX,	 obteniéndose	 como	
resultado	 la	 existencia	 de	 referencias	 identitarias	 compartidas,	 algo	 que	 no	 se	 haría	
realidad	hasta	la	década	de	189025.	
	 La	exclusión	social	de	un	importante	segmento	poblacional	por	motivos	étnicos	no	
impidió,	 sin	 embargo,	 definir	 la	 nación	 cubana	 a	 mediados	 del	 siglo	 XIX,	 tal	 y	 como	








que	 situó	 a	 La	 Habana	 como	 centro	 neurálgico	 en	 el	 que	 se	 desarrolló	 la	 actividad	
financiera	 derivaba	 de	 la	 glucosa27.	 El	 continuo	 crecimiento	 de	 la	 lucrativa	 industria	














lo	 expuesto	 hasta	 el	 momento	 hay	 que	 incorporarle	 el	 factor	 geopolítico	 de	 una	 Isla	
alejada	de	la	metrópoli	y	cercana	a	los	beneficios	del	azúcar	que,	tras	ser	excluida	en	1837	










cierto	 que	 condicionaba	 las	 acciones	 futuras	 de	 una	 población	 blanca	 que	 exigía	 de	 la	 administración	
española	un	tratamiento	de	igualdad	civil	que	ellos	mismos	negaban,	por	el	momento,	al	colectivo	de	color	




de	 la	 participación	 en	 la	 política	 española	 y	 apartada	 de	 su	 condición	 de	 provincia,	
comenzaba	a	desleír	el	consenso	entre	gobernantes	y	gobernados	y	se	esforzaba	por	dejar	
de	 lado	 sus	 diferencias	 y	 rivalidades	 internas	 con	 el	 fin	 de	 generar	 un	 integrador	 y	
definitivo	sentimiento	nacional.	
	 Unida	 a	 este	 factor	 nacionalista	 nos	 encontramos	 la	 arbitraria	 actuación	 de	 las	
autoridades,	tanto	coloniales	como	metropolitanas,	con	respecto	a	Cuba	y	los	cubanos.	La	
burocracia	 colonial,	 encargada	 del	 gobierno	 de	 la	 Isla,	 estaba	 mayoritariamente	
compuesta	por	peninsulares	aunque	el	reformismo	iniciado	en	la	década	final	del	siglo	
XVIII	 había	 posibilitado	 en	 gran	 medida	 la	 participación	 de	 los	 criollos	 en	 la	
administración	 y	 la	 adaptación	 a	 la	 realidad	 cubana	 de	 las	 políticas	 emitidas	 desde	
Madrid.	 Esta	 situación	 de	 relativos	 privilegios	 para	 los	 criollos	 se	 vio	 alterada,	 sin	
embargo,	el	12	de	febrero	de	1837,	con	la	emisión	de	un	dictamen	que	excluía	a	Cuba	y	
Puerto	Rico	del	marco	de	la	Constitución.	Se	estipulaba,	además,	que	estos	territorios	se	
regirían	 por	 leyes	 especiales	 que	 asegurasen	 “el	 buen	 gobierno	 y	 la	 conservación	 de	
aquellas	 provincias.	 De	 esta	 forma,	 la	 nueva	 legislación	 privaba	 a	 la	 Isla	 de	 su	
representación	en	las	Cortes,	a	la	vez	que	dejaba	exclusivamente	en	manos	de	la	Corona	
el	gobierno	de	Cuba,	otorgándole	la	potestad	para	designar	a	la	persona	que	ocuparía	la	
Capitanía	General.	Estos	Capitanes	Generales,	quienes	 se	enriquecían	durante	 su	 corto	
mandato,	procuraron	a	su	vez	rodearse	de	una	Administración	formada	en	exclusiva	por	
peninsulares	 que,	 pese	 a	 su	 corrupto	manejo	 de	 los	 fondos	 públicos,	 aseguraban	 una	
cierta	 fidelidad	 hacia	 un	 cargo	 que	 deseaban	 mantener	 durante	 el	 mayor	 periodo	 de	
tiempo	 posible;	 aunque	 bien	 es	 cierto	 que	 la	 sacarocrácia,	 como	 representante	 de	 la	
riqueza	mercantil	de	la	Isla,	mantuvo	una	importante	presencia	en	instituciones	como	la	
Junta	 de	 Fomento.	 El	 número	 de	 peninsulares	 en	 los	 puestos	 de	 administración	 en	
detrimento	de	los	cubanos	que	los	ostentaban	hasta	entonces	experimentó	un	aumento	




vida	 política	 debido	 a	 que	 la	 sumisión	 les	 permitía	 el	mantenimiento	 de	 su	 situación	
económica,	hay	que	señalar	que	algunos	miembros	de	este	estamento	no	se	resignaron	a	
ser	 dominados	 por	 el	 partido	 español.	 Estos	 desafiaron	 al	 poder	 colonial	 e	 incluso	
promovieron	 la	 anexión	 de	 Cuba	 a	 Estados	 Unidos	 para	 obtener	 derechos	 políticos	 y	
aumentar	 los	 intercambios	 comerciales	 sin	 tener	 que	 renunciar,	 por	 el	 momento,	 al	
sistema	esclavista,	dado	que	este	seguía	vigente	en	los	estados	sureños	de	la	república	
norteamericana.	 A	 finales	 de	 la	 década	 de	 1850	 la	 política	 española,	 en	 un	 intento	 de	







que	 seguía	 estableciendo	 una	 política	 colonial	 de	 corte	 mucho	 más	 represivo.	 Como	
resultado	 de	 esta	 inestabilidad	 gubernamental,	 que	 tan	 pronto	 potenciaba	 la	
participación	 de	 Cuba	 en	 la	 política	 imperial	 como	 despojaba	 de	 este	 derecho	 a	 los	
ciudadanos	 de	 las	 colonias,	 un	 sector	 importante	 de	 la	 élite	 criolla	 y	 del	 resto	 de	 la	
sociedad	cubana	comenzó	a	adherirse	al	movimiento	separatista	y	a	revelarse	contra	el	
gobierno	colonial	español.	






Años	 (1868-1878),	 tuvo	 una	 de	 sus	 principales	motivaciones	 en	 el	 giro	 represivo	 que	
experimentó	la	política	colonial	española	en	Cuba.	Consciente	de	la	relevancia	que	este	
aspecto	 había	 tenido	 en	 el	 inicio	 del	 levantamiento	 armado,	 la	 administración	
metropolitana	trató	sosegar	a	los	separatistas	cubanos	con	“la	promesa	de	que,	tan	pronto	
depusieran	 las	 armas,	 se	 introducirían	 importantes	 reformas	 políticas	 en	 Cuba”	
(Casanovas,	 1998,	 244).	 Sin	 embargo,	 este	 intento	 de	 apaciguar	 la	 insurrección	 –
desarrollada	principalmente	en	las	áreas	más	orientales	de	la	Isla-	chocó	con	la	integrista	






la	 cabeza,	 consciente	 del	 problema	que	 suponía	 la	 intransigencia	 de	 Lersundi,	 decidió	











predecesor,	 concedió	 la	 libertad	 a	 los	 presos	 políticos	 y	 otorgó	 a	 los	 separatistas	
insurrectos	 un	 plazo	 de	 cuarenta	 días	 para	 presentarse	 a	 las	 autoridades	 sin	 que	 se	







españolistas	 que	 comenzó	 con	 el	 asalto	 al	 Teatro	Villanueva	 de	 La	Habana	 durante	 la	
representación	 de	 una	 obra	 cómica	 que	 los	 separatistas	 utilizaban	 como	 medio	 de	
financiación	para	su	causa29.	Presionado	por	la	situación	en	la	capital,	el	Capitán	General	
                                                             
















reconcentración	 de	 habitantes	 en	 poblaciones	 con	 guarnición	 y	 se	 obligó	 a	 todos	 los	
peninsulares	adultos	a	alistarse	en	el	Cuerpo	de	Voluntarios.	La	situación	de	guerra	y	la	
escalada	de	violencia	en	la	colonia	obligaron	a	miles	de	personas	a	abandonar	la	isla	para	
“escapar	de	 la	represión	política	y	 la	 inestabilidad	económica”	(Casanovas,	1998,	248).	
Los	exiliados	con	más	recursos	económicos	se	refugiaron	en	ciudades	importantes	como	
Nueva	York,	París,	Madrid	u	otras	grandes	ciudades	de	América	Latina,	mientras	que	los	
trabajadores	 relacionados	 con	 el	movimiento	obrero	 y	 el	 reformismo	de	 la	 década	 de	
1860,	 tuvieron	 como	 destino	 las	 cercanas	 áreas	 estadounidenses	 destinadas	 a	 la	
producción	tabacalera	–Key	West,	Nueva	York,	Patterson	o	Nueva	Orleans-	donde	debido	
a	su	formación	laboral	les	resultaba	más	sencilla	la	obtención	de	trabajo.		











Blás	 de	Villate	 como	nuevo	 Capitán	General	 en	 diciembre	 de	 1870.	 La	 nueva	máxima	
autoridad	de	la	Isla,	haciendo	gala	de	un	fuerte	optimismo	en	la	pronta	pacificación	de	la	
Isla,	 decretó	 que	 los	 delitos	 de	 carácter	 no	 militar	 volviesen	 a	 ser	 juzgados	 por	 la	
jurisdicción	ordinaria	 (salvo	 los	delitos	de	 infidencia,	 traición,	 rebelión	y	 sedición).	La	
inestabilidad	social	siguió,	sin	embargo,	siendo	la	tónica	general	en	las	grandes	ciudades	
dominadas	por	los	buenos	españoles	y	las	acciones	de	violencia	desmedida	por	parte	de	
los	Voluntarios	siguieron	copando	 las	páginas	de	 los	periódicos.	Tras	 la	 fundación	del	
                                                             
30	Según	el	propio	Dulce	su	destitución	se	debió,	entre	otros	motivos,	a	que	seguían	presentes	en	Cuba	“las	
tradiciones	del	absolutismo,	negándose	la	mayoría	de	los	españoles	residentes	en	esta	Isla	a	reconocer	los	







etapa	 inicial	del	 conflicto,	 la	 ruptura	entre	peninsulares	e	 insulares	 fue	alentada	por	 los	miembros	más	
exaltados	de	cada	uno	de	los	bandos.	La	violencia	y	el	poder	ejercido	por	parte	del	Cuerpo	de	Voluntarios	
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Casino	Español	de	La	Habana31	y	de	la	red	de	casinos	establecidos	por	todo	el	territorio	
insular	 como	 centros	 de	 reunión	 y	 organización	 españolista,	 fue	 la	 élite	 peninsular	
establecida	en	Cuba	quien	gobernó	realmente	la	Isla	hasta	la	proclamación	de	la	república	
española	en	1873.		





261).	 La	 intransigencia	 de	 una	 administración	 colonial	 manejada	 por	 los	 violentos	
Voluntarios,	hostiles	a	cualquier	tipo	de	negociación	o	pacto	con	los	insurrectos,	colaboró	
enormemente	 al	 fortalecimiento	 de	 una	 conciencia	 nacionalista	 e	 independentista	 de	
centenares	de	 insurgentes	que	vieron	necesaria	una	extensión	–tanto	 ideológica	 como	
militar-	de	 su	 campo	de	acción	hacia	 zonas	que	aún	no	habían	 sido	dominadas	por	el	
espíritu	 revolucionario.	 No	 todo	 fue,	 sin	 embargo,	 paz	 y	 armonía	 dentro	 de	 las	 filas	
mambises.	Hubo	disensiones	–no	tanto	a	nivel	ideológico	como	discrepancias	en	la	forma	
y	los	métodos	de	conducir	la	rebelión-	que	generaron	una	falta	de	unidad	que	caracterizó	
la	 actividad	 rebelde	 durante	 los	 primeros	 años	 de	 conflicto.	 La	 constante	 y	 creciente	
quiebra	en	la	cohesión	de	los	revolucionarios,	personalizada	en	las	polémicas	entre	Carlos	
Manuel	de	Céspedes	e	Ignacio	Agramonte,	marcarían	el	principio	del	fin	del	éxito	mambí	











de	 asociación	 era	 relativamente	 más	 amplia	 y,	 en	 consecuencia,	 estaban	 surgiendo	
asociaciones	masónicas	y	espiritistas	por	todo	el	país.	Las	reformas	de	los	republicanos	






comerciantes,	 marquistas	 y	 hacendados,	 reunidos	 en	 torno	 al	 Casino	 Español,	
desarrollaban	contra	cualquier	tipo	de	renovación	propuesta	por	Peltain.	Además	de	estas	
medidas,	la	nueva	dirección	apoyaba	el	cese	inmediato	del	sistema	esclavista,	postura	que	
                                                             
31	El	Casino	Español	de	La	Habana	fue	una	sociedad	destinada	a	mantener	la	cohesión,	dirigir	las	acciones	y	
proteger	 los	 intereses	 de	 los	 auténticos	 españoles.	 Destaca	 por	 ser	 una	 entidad	 que	 daba	 cabida	 a	







se	 intensificó	en	el	mes	de	 junio	 cuando	el	 gobierno	metropolitano,	de	manera	oficial,	
estableció	 como	 una	 de	 sus	 tareas	 primordiales	 la	 abolición.	 Estas	 acciones	 hicieron	
crecer	 la	 popularidad	 del	 nuevo	 gobierno	 entre	 la	 clase	 trabajadora	 y	 la	 tropa	 de	 los	
batallones	 de	 Voluntarios,	 reduciendo	 con	 ello	 la	 influencia	 de	 unos	 integristas	 que,	
enfurecidos	 por	 la	 pérdida	 de	 gran	 parte	 de	 su	 control	 social,	 lanzaron	 toda	 clase	 de	
acusaciones	hacia	el	gabinete	republicano.	Esta	campaña,	que	exageraba	la	actuación	del	
gobierno	colonial	hasta	el	punto	de	lanzar	auténticas	difamaciones,	terminó	por	hacer	que	
desde	Madrid	 se	 relevase	 del	mando	 a	 Pieltain	 y	 se	 otorgase	 la	 Capitanía	General,	 en	
noviembre	de	1873,	al	general	Joaquín	Jovellar.	El	nuevo	administrador	de	la	colonia	se	
puso	rápidamente	del	lado	de	los	buenos	españoles	y	proclamó	una	censura	de	prensa	que	















La	 estabilidad	 política	 conseguida	 tras	 el	 sometimiento	 de	 cantonalistas	 y	 carlistas	
produjo	un	crecimiento	económico	que	acompañó	la	llegada	a	Cuba	de	Arsenio	Martínez	
Campos	como	General	en	Jefe33	de	la	Isla,	quien	nada	más	desembarcar	inició	una	campaña	
militar	 de	 proporciones	 titánicas	 que	 decantó	 la	 guerra	 del	 lado	 integrista.	 Martínez	
Campos,	además	de	en	el	terreno	militar,	destacó	por	una	intensa	actividad	en	el	ámbito	





y	 asociaciones	 regionales	 que,	 pese	 a	 tener	 una	 actividad	 claramente	 limitada	 por	 el	
ambiente	 represivo	 derivado	 de	 la	 guerra34,	 sirvieron	 de	 modelo	 para	 futuras	
                                                             
33	Martínez	Campos	se	erigió	máxima	autoridad	en	Cuba	pese	a	la	continuidad	de	Joaquín	Jovellar	al	frente	
de	la	Capitanía	General.	Como	General	en	jefe	desempeñaba	tareas	administrativas	y	se	encargaba	de	las	
acciones	 bélicas	 relacionadas	 con	 la	 retaguardia.	 La	 figura	 del	 Capitán	 General,	 pasó	 a	 un	 estado	 de	
subordinación	ante	la	recién	creada	oficialidad	del	General	en	Jefe.	







republicanismo	 federal,	pudiendo	por	ello	utilizar	 las	aulas	como	 terreno	en	que	cultivar	 la	 semilla	del	
separatismo.	A	causa	de	esto,	el	Recreo	de	Obreros	cerraría	sus	puertas	a	mediados	de	1879.	










al	 finalizar	 la	 guerra”	 (Casanovas,	 2000,	 141).	 Además,	 a	 las	 personas	 de	 color	 que	
participasen	en	el	conflicto	a	favor	del	bando	imperial	se	les	permitiría	formar	sociedades.	
	 Martínez	 Campos	 unió	 a	 estas	 iniciativas	 sociales	 –y	 a	 su	 ofensiva	 militar	
compuesta	 por	 más	 de	 20.000	 hombres-	 una	 serie	 de	 medidas	 que	 terminaron	 por	
desquebrajar	la	unidad	ideológica	que	sustentaba	al	mambisado.	El	31	de	diciembre	de	
1877	 indultó	 a	 los	 desertores,	 entregó	 cinco	 pesos	 de	 oro	 a	 todo	 insurrecto	 que	 se	
presentase	a	España	armado	(veinte	pesos	si	entregaba	un	caballo),	prohibió	a	los	oficiales	
españoles	tomar	represalias	contra	los	entregados,	otorgaba	recursos	para	la	subsistencia	
a	 las	 familias	 de	 los	 que	 capitulasen,	 declaró	el	 sobreseimiento	 de	 los	 expedientes	 en	





disidente,	 que	 experimentaría	 su	 cénit	 cuando	 varios	 de	 los	 principales	 dirigentes	del	
ejército	separatista	firmaron,	el	10	de	febrero	de	1878,	el	acuerdo	conocido	como	Pacto	










para	 comenzar	 una	 modernización	 que	 intensificase	 su	 rendimiento.	 El	 constante	
aumento	 en	 la	 producción	 azucarera,	 motivado	 en	 parte	 por	 un	 rápido	 proceso	 de	
concentración	 productiva	 y	 una	 mejorada	 infraestructura	 de	 transporte	 orientado	 a	






vieron	 desaparecer	 a	 sus	 productores	 menos	 eficientes.	 Los	 cambios	 en	 el	 sistema	









maquinarias	 y	 en	 los	 procesos”	 (Moreno,	 2001,	 483).	 Los	 factores	 externos	 también	
marcaron	 el	 inicio	 del	 floreciente	 capitalismo	 cubano	 dada	 la	 enorme	 presencia	 de	
inversiones	extranjeras	en	su	proceso	de	formación.	Existió	una	gran	inversión	británica,	
destinada	 principalmente	 al	 desarrollo	 de	 los	 medios	 de	 transporte,	 y	 una	 creciente	
presencia	 norteamericana	 en	 la	 industria	 azucarera	 y	 en	 la	 minería.	 La	 sombra	
estadounidense,	que	 se	extendía	 sobre	 la	 economía	 cubana,	 era	 limitada	 si	 atendemos	
solamente	a	la	propiedad	de	ingenios	de	azúcar.	Sin	embargo,	en	una	visión	más	general,	
Estados	Unidos	ejercía	la	hegemonía	real	sobre	el	comercio	de	la	Isla	ya	que	poco	tiempo	
después	 de	 finalizada	 la	 guerra,	 las	 empresas	 cubanas	 “vendían	 virtualmente	 todo	 su	








mantenía	en	 la	 Isla.	Toda	esta	 coyuntura	económica	 jugaría	un	papel	primordial	 en	 la	
organización	de	clase	de	la	burguesía	comercial	cubana	y	en	su	participación	en	la	guerra	
de	independencia	que	tendría	lugar	pocos	años	después	y	que,	a	diferencia	de	la	Guerra	
de	 los	 Diez	 Años,	 contaría	 con	 este	 estrato	 social	 como	 fuerza	 integrada	 a	 la	 causa	
separatista.	








bajo	 otro	 nombre	 hasta	 su	 definitiva	 abolición	 en	 1886.	 La	 abolición	 provocó	 una	
modificación	racial	en	la	mayoría	de	las	regiones	de	Cuba.	Este	cambio	se	produjo	a	causa	






desarrollando	 con	 fuerza	 los	 sentimientos	 de	 clase.	 Como	 veremos,	 esta	modificación	
sociolaboral,	derivada	de	 la	nueva	estructuración	de	 la	 fuerza	de	trabajo,	será	también	
decisiva	en	el	surgimiento	del	movimiento	obrero	cubano	y	en	su	participación	en	la	lucha	
por	la	independencia.	
	 Otro	 de	 los	 aspectos	 importantes	 que	 surgieron	 con	 el	 final	 del	 intento	 de	
emancipación	de	1868	y	que	marcó	el	devenir	en	la	vida	política	cubana	de	entreguerras	
fue	la	promulgación	de	la	Constitución	Española	de	1876,	que	facilitaba	el	desarrollo	de	
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ciertas	 instituciones	 políticas	 principalmente	 a	 la	 burguesía36.	 Los	 diferentes	 sectores	
burgueses	se	agruparon	alrededor	del	Partido	Liberal	Autonomista	(PLA)	o	del	Partido	
Unión	 Constitucional	 (PUC),	 dependiendo	 de	 los	 intereses	 que	 defendiesen.	 Los	 dos	






autonomismo	nunca	 llegó	a	 ser	una	 ideología	generalizada.	 Sus	programas,	difundidos	
tanto	 por	 sus	 órganos	 oficiales	 como	 por	 periódicos	 extraoficiales,	 difieren	 en	 los	




implantación	 del	 cabotaje	 entre	 Cuba	 y	 España”	 (Torres-Cuevas	 y	 Loyola,	 2008,	 313).	
Programáticamente,	 una	 de	 las	 mayores	 diferencias	 que	 sostuvieron	 ambos	 partidos	
estuvo	relacionada	con	el	estatus	que	debería	de	tener	la	Isla	en	relación	con	la	metrópoli.	







de	 dominio	 sobre	 los	 últimos	 territorios	 de	 su	 debilitado	 imperio,	 tendió	 siempre	 a	




libertades	 que	 garantizaba	 la	 Constitución	 de	 1876.	 La	 aplicación	 en	 Cuba	 de	 los	
principios	constitucionales	de	España	supuso	un	reconocimiento	de	los	derechos	civiles	
que	 abarcó	 a	 todos	 los	 sectores	 sociales	 de	 la	 Isla.	 De	 forma	paralela	 a	 la	 creación	 de	
partidos	 y	 sociedades	 por	 parte	 de	 la	 burguesía	 surgió	 un	 variado	 conjunto	 de	
asociaciones	 establecidas	 desde	 los	 estratos	 populares	 al	 calor	 de	 la	 nueva	 realidad	
legislativa	 de	 la	 colonia.	 Tal	 y	 como	 refleja	 Gloria	 García	 en	La	 turbulencia	 del	 reposo	
(1998,	134),	los	principales	motivos	que	llevaron	a	los	grupos	populares	a	participar	en	
la	vida	pública	 insular	 fueron	el	desamparo	que	sufrían	y	la	consiguiente	necesidad	de	
encontrar	 paliativos	 con	 que	 aminorarlo.	 Dentro	 del	 conjunto	 formado	 por	 los	
trabajadores	asalariados	y	los	artesanos	destacó	un	modelo	asociativo	que	combinaba	las	
antiguas	sociedades	de	socorros	mutuos	con	actividades	de	carácter	recreativo	y/o	de	
instrucción.	 Sin	 embargo,	 pese	 a	 lo	 novedoso	 y	 revolucionario	 de	 esta	 actividad	
unificadora,	la	difusa	diferenciación	entre	obreros	y	artesanos	provocaba	la	reproducción	
de	 reglamentos	 propios	 del	 asociacionismo	 funcionalista	 anteriores	 a	 la	 guerra.	 Aun	
                                                             
36	 En	 su	 artículo	 número	 13,	 la	 constitución	 de	 1876	 otorgaba	 a	 los	 españoles	 el	 derecho	 “de	 emitir	
libremente	 sus	 ideas	 y	 opiniones,	 ya	 de	 palabra,	 ya	 por	 escrito,	 valiéndose	 de	 la	 imprenta	 o	 de	 otro	
procedimiento	semejante,	sin	sujeción	a	la	censura	previa;	de	reunirse	pacíficamente;	de	asociarse	para	los	




teniendo	 en	 cuenta	 estas	 limitaciones,	 derivadas	 de	 la	 composición	 sociolaboral	 y	 la	
inexperiencia	 organizativa,	 estas	 agrupaciones	 supusieron	 un	 salto	 cualitativo	 en	 la	
movilización	 social	 de	 Cuba.	 Las	 nuevas	 sociedades	 participaron,	 aunque	 de	 manera	
endeble,	en	lo	que	Alessandro	Pizzorno	(1994,141)	denomina	formación	de	identidades	
colectivas.	Este	proceso	se	caracteriza	por	la	lucha	de	determinados	grupos	por	ingresar	





aumentaba	a	medida	que	estos	abandonaban	 el	 rural	para	buscar	en	 las	 ciudades	una	
mejora	 de	 su	 situación.	 La	 incidencia	 de	 este	 éxodo	 sobre	 la	 realidad	 laboral	 urbana	








de	 orientarse	 hacia	 un	 atenuamiento	 de	 las	 fatalidades	 basado	 en	 la	 solidaridad	 para	
adentrarse	en	la	búsqueda	de	un	influjo	sobre	los	medios	de	producción	que	les	reportase	




barreras	 raciales	 y	 geográficas	 que	 dividían	 a	 los	 estratos	 subalternos	 fueron	
desapareciendo	paulatinamente.	La	convivencia	en	las	factorías	de	blancos	y	no	blancos,	
de	 inmigrantes	 y	 oriundos,	 contribuyó	 al	 éxito	 de	 un	 dogma	 que	 predicaba	 que	 la	
desigualdad	 radicaba	 en	 la	 posición	 socioeconómica	 de	 los	 individuos,	 no	 en	 su	
procedencia.	 Las	 condiciones	 de	 vida	 y	 de	 trabajo	 de	 los	 obreros	 cubanos	 –rurales	 y	











horas,	 alcanzando	 en	 ocasiones	 las	 dieciséis.	 A	 los	 dilatados	 horarios	 se	 le	 sumaba	 el	
problema	del	mal	acondicionamiento	de	los	centros	de	trabajo.	Los	locales	eran,	casi	en	
su	 totalidad,	 lugares	 húmedos	 y	 sin	 ningún	 tipo	 de	 ventilación	 que	 no	 alcanzaban	 a	
                                                             
37	En	ocasiones	el	trabajador	recibía	el	pago	en	metálico.	Al	cambiar	esos	pesos	oro	en	moneda	fraccionaria	
se	 le	 aplicaba	 un	 descuento	 del	 20%.	 En	 el	 supuesto	 de	 recibir	 el	 salario	 en	 papel	moneda,	 el	 obrero	
únicamente	recibía	el	42%	del	total	que	le	hubiese	correspondido	en	peso	oro.	
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proporcionar	unas	condiciones	mínimas	de	higiene,	 lo	que	derivaba	en	 la	aparición	de	
multitud	 de	 casos	 de	 tuberculosis	 y	 otras	 enfermedades	 respiratorias.	 Los	 abusos	 y	
vejaciones	en	las	fábricas	eran	comunes	y	llegaban	a	convertirse,	tal	y	como	expresaba	El	
Productor,	en	auténticos	maltratos	físicos:	
Parece	 ser	 que	 el	 dependiente	 encargado	 de	 la	 preparación	 de	materiales,	 del	 que	 nos	
hemos	ocupado	en	otra	sección	de	este	semanario,	no	pudo	disimular	su	enojo	y	por	una	
cuestión	 harto	 baladía,	 la	 emprendió	 á	 golpes	 con	 un	 operario	 […]	 El	 burgués,	 nuestro	














“es	 la	 condición	para	que	 se	 cree	 la	posibilidad	de	 la	 revolución	proletaria”	ya	que,	 al	
otorgar	a	los	obreros	cierta	libertad	política,	permite	el	desarrollo	de	la	lucha	y	de	una	
conciencia	 que	 cuestiona	 la	 propiedad	 privada	 de	 los	 medios	 de	 producción.	 Como	
demostró	E.P.	Thompson	en	su	afamada	obra	La	formación	de	la	clase	obrera	en	Inglaterra	
(1989),	 la	 capacidad	 de	 concienciación	 y	 organización	 de	 un	 grupo	 depende	 en	 gran	












Extrapolando	 estos	 conceptos	 a	 la	 realidad	 cubana	 de	 finales	 del	 XIX	observamos	 con	
claridad	que	nos	encontramos	ante	un	caldo	de	cultivo	perfecto	para	el	surgimiento	de	un	
nuevo	 modelo	 organizativo	 entre	 la	 clase	 trabajadora.	 En	 primer	 lugar,	 las	 reformas	
puestas	 en	marcha	 por	 el	 gobierno	 español	 con	 el	 propósito	 de	 poner	 fin	 a	 la	 guerra	






monetaria	de	 los	 trabajadores	no	se	caracterizaba	por	una	gran	suntuosidad,	 la	previa	
existencia	de	cajas	de	resistencia	destinada	al	socorro	mutuo	aumentaba	las	capacidades	




de	 sociabilidad	 generadoras	 de	 solidaridades	 internas.	 El	 generalizado	 abuso	 sobre	 el	
proletariado	contribuyó,	además,	a	la	cohesión	de	los	diferentes	grupos	que	lo	constituían,	
los	 cuales	 vieron	 en	 el	 asociacionismo	un	 arma	 con	 el	 que	 alcanzar	 sus	 objetivos.	 Por	
último,	la	preexistencia	de	organizaciones	como	los	gremios,	las	cofradías	o	las	Sociedades	
de	 Socorros	 Mutuos	 dotaron	 a	 los	 trabajadores	 de	 una	 organización	 previa	 que	 les	




























Antillas	 sobrepasó	 con	 creces	 la	 capacidad	 de	 adaptación	 de	 la	 anquilosada	 política	
colonial	 española.	Madrid	 veía	 cómo	 la	 sombra	 de	 una	 potencia	 neocolonial	 –Estados	
Unidos-	comenzaba	a	disputarle,	por	medio	de	un	modelo	de	dominación	basado	en	las	




Javier Colodrón Valbuena 
 61 
los	intereses	comerciales	de	los	Estados	Unidos	en	Cuba	los	que	precipitaron	el	estallido	
de	 la	 Guerra	 del	 95,	 la	 Independencia	 de	 la	 colonia	 y	 la	 posterior	 intervención	
norteamericana	para	facilitar	la	transición	hacia	una	república	de	carácter	democrático.	
	




bayonetas	 francesas	 en	 la	 Península	 y	 el	 sonido	 de	 los	 cañones	 de	 los	 ejércitos	
libertadores	americanos,	el	menguado	Imperio	Español	encaraba	 la	segunda	mitad	del	
siglo	con	la	eminente	tarea	de	mantener	la	armonía	en	el	seno	de	una	comunidad	que,	casi	
























oportunidades	 políticas	 en	 el	 nacimiento	 de	 los	 movimientos	 sociales	 permite	 ir	
desgranando	 alguno	 de	 los	 factores	 que,	 en	 el	 contexto	 de	 la	 España	 decimonónica,	
pudieron	ser	decisivos	en	el	arraigo	y	desarrollo	de	los	planteamientos	libertarios.	Según	
los	 postulados	 del	 sociólogo	 neoyorquino,	 la	 participación	 de	 las	 personas	 en	 los	
movimientos	 sociales	es	 fruto	de	una	respuesta	hacia	un	 cambio	en	 las	oportunidades	
                                                             
39	Según	afirma	Eric	Hobsbawm	en	su	obra	Revolucionarios.	Ensayos	contemporáneos	(2010:	99),	“España	
fue	prácticamente	el	único	país	en	que	el	anarquismo	siguió	siendo	una	fuerza	primordial	en	el	movimiento	










social	 como	el	 anarquismo,	 el	cuándo	 surge	 lleva	 implícito	en	gran	medida	el	por	qué.	
Aplicando	este	principio	a	la	realidad	española	de	la	segunda	mitad	del	siglo	XIX,	podemos	
observar	cómo	la	inestabilidad	social	y	política	fue	uno	de	los	agentes	que	otorgaron	a	la	
sociedad	española	una	 coyuntura	 idónea	para	 la	génesis	de	un	movimiento	 social	que	
pudiera,	 a	medio	o	 corto	plazo,	 intentar	 revertir	 la	paupérrima	situación	de	 las	 clases	
populares.	 En	 otras	 palabras,	 la	 implantación	 –un	 tanto	 particular-	 del	 liberalismo	 en	
España	fue	el	detonante	de	una	serie	de	modificaciones	en	la	estructura	sociopolítica	que	











notable	 despoblación	 urbana	 derivada	 en	 gran	 medida	 de	 las	 guerras	 pasadas	 y	 las	






que	 la	hacía	depender	en	 exceso	de	un	ya	de	 por	 sí	 laxo	 consumo	 interno	que	quedó,	







ningún	 cambio	 fundamental”.	 Este	 liberalismo	 agrario	 favoreció	 a	 la	 oligarquía	
terrateniente	y	perpetuó,	 en	gran	parte,	 la	 ideología	nobiliaria	del	Antiguo	Régimen41,	
                                                             
40	Según	afirma	Raymond	Carr	(2008)	“hacia	1800	España	producía	más	trigo	y	a	mejor	precio	que	nunca	
desde	el	siglo	XVI.	Esto	hizo	que,	en	gran	medida,	el	Gobierno	español	incentivara	la	roturación	de	las	tierras	
y	 la	ampliación	de	 nuevas	 áreas	 de	 cultivo	 antes	 que	estimular	 la	 creación	de	 un	entramado	 industrial	
nacional	de	inciertos	resultados	y,	sobre	todo,	muy	costoso”.	Según	un	informe	de	1864,	elaborado	por	F.	
Caballero,	este	auge	de	los	campos	de	cultivo	hizo	que	hubiera	más	tierras	que	medios	para	trabajarlas,	





Para	 ello	 o	 bien	 se	 buscaba	 una	 vinculación	 matrimonial	 con	 la	 nobleza	 o	 bien	 se	 compraban	 títulos	
nobiliarios,	creándose	de	este	modo	lo	que	Bernat	Muniesa	(2008:	44)	ha	venido	a	definir	como	una	“clase	
bastarda”,	es	decir,	una	burguesía	aristocratizante.	




ímpetu	 revolucionario	 que	 caracterizó	 a	 la	 burguesía	 europea	 del	 siglo	 XIX	 y	 sembró	
ciertos	 recelos	 entre	 las	 capas	 populares	 a	 la	 hora	 de	 confiar	 en	 las	 nuevas	 élites	
capitalistas	como	motor	de	cambio	social.	
Sumado	a	este	cierto	escepeticismo,	otro	de	los	factores	que	marcaron	el	fracaso	













decidieron	 no	 participar	 en	 dichos	 comicios	 porque	 estaban	 en	 contra	 de	 cambiar	 la	
Constitución	 de	 183742	 y	 porque,	 además,	 sus	 adalides	 estaban	 exiliados	 o	 cautivos	 a	




de	 manifiesto	 desde	 el	 preámbulo,	 en	 el	 que	 se	 expresaba	 claramente	 que	 la	 nueva	





                                                             
42	 Los	 progresistas,	 en	 su	mayoría,	 no	 querían	 cambiar	 la	 Constitución	de	 1837	 con	 la	 que	 no	 estaban	





























que	 había	 que	 alcanzar	 una	 determinada	 cuota	 de	 pagos	 en	 forma	de	 impuestos	 para	
poder	ejercer	el	derecho	a	voto.	La	nueva	carta	magna	no	solo	no	eliminó	este	modelo	
exclusionista	 sino	 que	 lo	 acentuó	 al	 exigir,	 para	 ser	 elector,	 el	 pago	 de	 “400	 reales	 de	
contribución	directa,	justo	el	doble	de	lo	exigido	por	la	Ley	de	1837”	(Ull,	1994:	121),	lo	
que	 se	 tradujo	 en	 una	 reducción	 importante	 del	 electorado.	 Además,	 por	 si	 el	 control	
filtración	de	electores	y	elegibles	no	fuese	suficiente,	la	Constitución	se	guardaba	un	as	en	
la	manga	en	 lo	que	 a	posible	 fabricación	de	 resultados	 se	 refiere.	 Si	 con	 la	 antigua	 ley	
electoral	el	presidente	de	la	mesa	era	elegido,	con	la	nueva	legislación	“desde	el	momento	
de	constituirse	la	mesa	provisional	ya	es	presidida	por	el	Alcalde	o	quien	le	represente,	y	
a	 él	 o	 su	 representante	 le	 corresponde	 la	 presidencia	 definitiva”	 (Ull,	 1994:	 124).	
Teniendo	en	cuenta	que	la	designación	para	alcalde	era	de	carácter	gubernamental	y	que	











existieron	brechas	–como	 la	 citada	 libertad	de	prensa-	por	 las	que	 los	planteamientos	
socialistas	supieron	abrirse	paso	para	comenzar	a	cambiar	la	realidad	sociopolítica	del	
decadente	imperio	español.	
Siguiendo	 con	 el	 tercero	 –y	 último-	 de	 los	 puntos	 que	 Hobsbawm	 (2010:	 107)	
define	como	decisivos	en	el	fracaso	del	liberalismo	en	España	se	encuentra	la	incapacidad,	
o	más	 bien	 la	 falta	de	 voluntad,	 que	 el	 Estado	Español	 tuvo	 a	 la	hora	de	 incentivar	 el	
desarrollo	intelectual	y	cultural	de	sus	ciudadanos.	A	mediados	de	siglo,	y	al	calor	de	la	
promulgación	de	la	Constitución	de	1845,	se	otorgó	a	los	españoles	un	nuevo	Plan	General	





viejo	 de	 los	 presentes	 –edad	 contrastada	 por	 el	 alcalde-,	 tenían,	 gracias	 a	 una	 calculada	 falta	 de	
transparencia,	la	posibilidad	de	dar	por	completa	lista	de	los	que	habían	votado.	Tan	solo	era	cuestión	de	
esperar	a	que	los	presentes	fuesen	del	agrado	del	alcalde	para	cerrar	la	votación	y	tener	una	mesa	electoral	
dispuesta	 a	 anudar	 los	 pocos	 cabos	 sueltos	 que	 pudiesen	 desligarse	 de	 un	 sistema	 electoral	 de	 exigua	
calidad	democrática.		
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de	Estudios	–conocido	como	Plan	Pidal-	en	el	que	se	intentaba	crear	una	ley	que	mejorase	
sustancialmente	 las	 llamadas	 Segunda	 Enseñanza	 y	 Enseñanza	 Superior46.	 La	 Primera	
Educación	 seguiría	 rigiéndose	 por	 la	 normativa	 aprobada	 en	 el	 año	 1838,	 ya	 que	 este	
nuevo	programa	no	contemplaba	siquiera	los	aspectos	relativos	a	este	tipo	de	instrucción.	



















aritmética,	 reduciéndose	 el	 estudio	 de	 ésta	 última	 a	 “las	 cuatro	 reglas	 de	 contar	 por	
números”	(Secretaría	General	Técnica	del	Ministerio	de	Educación,	Tomo	II,	1979:	174).	
Por	 tanto,	 se	 trataba	 de	 una	 política	 educativa	 que	 privaba	 a	 la	 mayor	 parte	 de	 su	
ciudadanía	de	una	instrucción	completa,	decidiendo	qué	conocimientos	debía	recibir	cada	
persona	conforme	a	su	extracción	social.	La	normativa	de	1845,	orientada	únicamente	a	
la	 reglamentación	 de	 las	 enseñanzas	 superiores	 –secundaria	 y	 universitaria-,	 no	 se	
preocupaba	de	ampliar	el	número	de	colegiales	y	definía	la	educación	secundaria	como	
propia	especialmente	de	las	clases	medias,	a	quienes	tampoco	privaban	del	acceso	a	los	
estudios	 superiores.	 En	 otras	 palabras,	 la	 limitación	 en	 el	 acceso	 a	 la	 educación	 solo	
afectaba	a	las	familias	pobres,	a	la	clase	trabajadora,	que	solo	tenían	opción,	en	el	mejor	
de	los	casos,	de	aprender	a	leer	y	a	escribir47.	Esta	restricción	a	que	estaban	sometidas	las	
clases	 populares	 con	 respecto	 a	 la	 instrucción	 podría	 responder	 a	 un	 intento	 de	 la	
burguesía	de	establecer	un	dominio	intelectual	que	les	permitiese	seguir	manteniendo	su	
supremacía	 en	 otros	 campos48.	 Sea	 como	 fuere,	 lo	 que	 resulta	 indiscutible	 es	 que	 la	
ignorancia	 a	 la	 que	 eran	 empujados	 los	 campesinos	 y	 trabajadores	 españoles	 los	
                                                             














inhabilitaba	 para	 alcanzar	 un	 desarrollo	 pleno	 –social,	 económico	 y	 cultural-	 en	 una	
sociedad	que,	cada	vez	más,	demandaba	hombres	cultos	y	técnicos	capacitados	para	llevar	
a	cabo	los	profundos	y	acelerados	cambios	que	se	estaban	produciendo	en	el	siglo	XIX.	
En	 definitiva,	 tras	 este	 análisis	 sucinto,	 podemos	 afirmar,	 como	 ha	 hecho	 la	
historiografía	más	reciente,	que	el	Estado	español	 fue	 incapaz,	en	 la	primera	mitad	del	
siglo	XIX,	de	desarrollar	un	modelo	liberal	que,	como	mínimo,	hubiese	roto	con	el	Antiguo	
Régimen	 y	 su	 inamovible	 estructura	 piramidal.	 En	 su	 lugar	 tenemos	 un	 sistema	 que	
intentaba	implantar	un	nuevo	régimen	socioeconómico	sin	dejar	de	ser	acaudillado	por	
unas	anquilosadas	instituciones	nobiliarias	y	clericales	empeñadas	en	no	perder	un	ápice	





ya	 que	 en	 otras	 comunidades	 se	 dieron	 unas	 condiciones	 similares	 con	 diferente	
resultado.		
Un	aspecto	que,	 sumado	al	 fracaso	 liberal,	 fue	 clave	en	el	 arraigo	del	programa	
anarquista	en	España	fue	el	particular	modo	en	que	se	desarrolló	el	nacionalismo	español.	
Este	 comenzó	 al	 socaire	 de	 la	 Guerra	 de	 Independencia	 de	 1808,	 cuando	 se	 apeló	 al	
sentimiento	patrio	del	pueblo	español	para	que	se	levantase	en	armas	contra	el	invasor	
extranjero,	portador	de	una	cultura	y	unas	tradiciones	diferentes	que	pretendían	imponer	
en	detrimento	de	 las	propias.	Al	principio	la	 incursión	 francesa	había	encontrado	poca	






los	 que	 se	 desarrollaban	 en	 otros	 países	 europeos.	 Este	 nacionalismo	 patriótico	 se	
fundamentó	en	gran	parte	en	el	aura	cuasi	místico	que	envolvía	a	la	guerra	de	guerrillas	y	
al	 bandolerismo	 ejercido	 contra	 los	 franceses.	 El	 enfrentamiento	 directo	 contra	 el	
poderoso	ejército	francés	hubiese	supuesto	poco	menos	que	un	suicidio	para	las	tropas	
españolas	por	 lo	que	 se	optó	por	un	modelo	de	 lucha	–la	guerrilla-	basado	en	 fugaces	
ataques	perpetrados	por	grupos	relativamente	pequeños	que,	ayudados	por	la	población	
civil,	 desaparecían	 con	 facilidad.	La	guerrilla	 cortaba	 suministros,	obtenía	 información	







y	 a	 considerar	 como	 el	 mayor	 triunfo	 el	 mantenimiento	 de	 su	 propia	 personalidad”	
(Solano,	 1959)	 en	 otras	 palabras,	 dotó	 de	 un	 aire	 romántico	 a	 la	 revolución	 y	 a	 la	
insubordinación.	La	relación	del	españolismo	con	la	imagen	del	bandolero	hizo	que,	desde	
ese	 momento,	 el	 uso	 de	 la	 violencia	 autojustificada,	 la	 sublevación	 en	 contra	 las	
estructuras	 estatales	 impuestas	 y	 la	 lucha	 individual	 en	 pos	 de	 un	 beneficio	 general	
                                                             
49	Véase	Ronald	Fraser	(2003).	
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formasen	parte	del	ADN	español.	Si	sumamos	esta	atracción	hacia	la	figura	del	bandolero	








injusticia	de	 la	primera	mitad	del	XIX	allanaron	el	camino	a	 las	 ideologías	subversivas.	
Sería	 lo	 que	 Tarrow	 (1997)	 viene	 a	 llamar	 condiciones	 previas	 y	 que	 identifica	 con	 la	
expresión	 de	 las	masas	 ante	 la	 anomía	 y	 la	 privación.	 Después	 de	 esto,	 la	 llegada	 del	




fundaba	 la	 Asociación	 Internacional	 de	 los	 Trabajadores	 (AIT).	 Sin	 subestimar	 la	
trascendencia	 de	 este	 último	 hecho	 centraremos	 nuestra	 atención	 en	 los	 cambios	
sociopolíticos	introducidos	durante	el	Sexenio	y	su	importancia	con	respecto	a	la	creación	




























aspiraba	 a	 reducir	 los	 costes	 de	 producción	 de	 tal	modo	 que	 los	 productores	más	 eficientes	 pudiesen	
obtener	 un	 mayor	 beneficio	 que	 les	 permitiera	 modernizar	 sus	 estructuras	 productivas	 y	 ser,	 en	
consecuencia,	competitivos.	Es	decir,	el	arancel	facilitaría	una	modernización	a	corto	plazo	de	la	industria	y	














la	 economía.	 Si	 se	 quería	 modernizar	 la	 economía,	 era	 necesario	 llevar	 a	 cabo	 una	
unificación	del	sistema	monetario	que	elimínaselas	antiguas	denominaciones	y	acuñase	







parte,	 a	 un	 interés	 por	 parte	 de	 España	 –a	 la	 postre	 truncado-	 de	 entrar	 en	 la	 Unión	
Monetaria	Latina	(UML)53	.	Pese	al	fallido	intento	de	formar	parte	de	la	UML	y	al	hecho	de	
que,	en	 la	práctica,	 las	monedas	anteriores	a	 la	reforma	se	mantuvieron	en	circulación	
hasta	el	6	de	enero	de	1887,	la	creación	de	la	peseta	fue	un	auténtico	hito	en	el	desarrollo	
del	 liberalismo	 en	 España	 ya	 que	 facilitó	 la	 estructuración	 de	 la	 Hacienda	 y	 ayudó	 a	
potenciar	en	gran	medida	la	competitividad	española	en	el	mercado	internacional.	España	
entraba,	con	la	peseta	como	emblema,	en	un	periodo	económico	de	tipo	liberal.	
El	 político	 fue	 otro	 de	 los	 aspectos	 que	 la	 Revolución	 de	 Septiembre	 intentó	
mejorar	en	su	tentativa	de	implantar	un	modelo	liberal	que	permitiese	a	España	recuperar	
parte	 del	 terreno	 perdido	 con	 respecto	 a	 otras	 potencias	 Europeas.	 Políticamente	
hablando,	 la	corta	vida	del	Sexenio	permitió	 la	existencia	de	tres	modelos	distintos	de	
gobierno:	uno	provisional	revolucionario,	una	monarquía	y	un	sistema	republicano.	En	
solo	 seis	 años	 “se	 exploraron	distintas	 posibilidades	 de	 organización	 política”	 (Artola,	
1975:	 280)	 y	 se	 pusieron	 a	 prueba	 opciones	 innovadoras	 que,	 pese	 al	 supuesto	
compromiso	modernizador	del	periodo	isabelino,	no	se	habían	intentado	hasta	entonces.	




real	de	 los	 tres	poderes	y	se	presentó	a	 la	monarquía	como	una	 institución	sujeta	a	 la	
                                                             
52	Desde	1772	hasta	1864	se	sucedieron	en	España	siete	sistemas	monetarios	diferentes,	lo	que	supuso	en	






la	misma	 ley	 y	 condiciones,	 y	 que	sean	 admitidas	 recíprocamente	 las	 nacionales	en	 aquellos	 países.	La	
circulación	recíproca	de	las	monedas	nacionales	y	extranjeras	será	objeto	de	tratados	especiales	con	las	
potencias	 respectivas”.	 En	 otras	 palabras,	 se	 dejaba	 una	 puerta	 abierta	 a	 las	 monedas	 de	 los	 países	
miembros	de	la	UML.	





ejecutivo,	 pero	 no	 gobernaría,	 no	 intervendría	 en	 la	 elaboración	 de	 leyes	 ni	 tendría	




constitucional-	 gracias	 al	 cual	 no	 era	 necesario	 cumplir	 ciertos	 requisitos	 económicos	
para	poder	participar	en	 las	elecciones.	El	nuevo	 sistema	se	puso	en	práctica	desde	el	
primer	momento,	siendo	elegidos	bajo	esta	 fórmula	 los	ayuntamientos	y	 las	Cortes,	en	






libertad	 de	 pensamiento,	 prensa	 y	 asociación,	 sin	 censura	 previa	 ni	 posterior.	 La	
importancia	de	este	apartado	hay	que	verla	desde	el	 contexto	 internacional	 en	que	 se	
desarrolla,	 ya	 que	 no	 podemos	 olvidar	 que,	 simultáneamente	 a	 este	 proceso	 de	






clase	 trabajadora	 española	 resulta	 imprescindible	 la	 aportación	 del	 artículo	 24	 de	 la	
Constitución,	 el	 cual	 otorgaba	 a	 cualquier	 español	 la	 licencia	 para	 crear	 centros	 de	
instrucción	sin	ningún	control	estatal	más	allá	del	concerniente	a	la	higiene.	Este	derecho,	
permitía	 la	 creación	 de	 escuelas	 que	 dotasen	 a	 los	 trabajadores	 españoles	 de	 unas	
nociones	 básicas	 que	 les	 permitiesen	 ser	 conscientes	 de	 su	 propia	 situación	 como	
explotados	y	tomar	contacto	con	las	teorías	obreristas	que	se	estaban	desarrollando	en	
Europa.	 Además,	 la	 libre	 fundación	 de	 instituciones	 de	 enseñanza	 posibilitaba	 que	 la	






su	 situación	 laboral,	 haciéndoles	 aspirar	 a	 mejores	 puestos	 de	 trabajo,	 sino	 para	
permitirles	 ser	 partícipes	 de	 los	 cambios	 sociales,	 tomar	 consciencia	 de	 su	 propia	
                                                             
54	Véanse	Artículos	32	y	34	de	la	Constitución	Española	de	1869.	
55	El	artículo	17	dictaba:	“Tampoco	podrá	ser	privado	ningún	español:	Del	derecho	de	emitir	libremente	sus	







existencia	 y	 prepararse	 para	 hacerse	 con	 las	 riendas	 de	 una	 nueva	 sociedad	 justa	 e	
igualitaria	(Bakunin,	1979).		
Pese	 a	 su	 espíritu	 renovador,	 el	 Sexenio	 no	 pudo	 disfrutar	 de	 una	 estabilidad	
suficiente	que	le	hubiera	permitido	implantar	en	España	un	modelo	liberal-progresista	




para	 los	 que	 quizás	 la	 España	 decimonónica	 no	 estaba	 preparada.	 Esto	 creó	 una	
inestabilidad	general	que,	en	cierto	modo,	fue	lo	que	caracterizó	al	Sexenio.	La	falta	de	







mostrar	 su	 descontento	 y	 su	 desencanto	 hacia	 las	 clases	 dominantes	 en	 forma	 de	
“levantamientos	 de	 diverso	 género”	 (Pascual,	 2001:	 24)	 y	 asociacionismo	 obrero	
combativo.		
	
2.2.1. ¿Por qué anarquistas? Factores que determinaron la elección de un 
modelo de acción colectiva. 





de	 conflicto	 con	 un	 grupo	 o	 grupos	 determinados	 o	 con	 el	 gobierno,	 los	 individuos	
construyen	 su	 prototipo	 de	 protesta	 o	 motín	 que	 describe	 lo	 que	 hay	 que	 hacer	 en	
circunstancias	concretas,	además	de	explicar	la	lógica	de	la	acción	en	cuestión”.	Para	las	
clases	 populares	 el	 ejemplo	 más	 cercano	 de	 lucha	 contra	 la	 injusticia	 social	 a	 la	 que	
estaban	 sometidas	 era	 el	 bandolerismo.	 El	 bandolero,	 ante	 una	 acción	 del	 Poder	 que	
consideraba	 injusta	o	perjudicial	para	su	situación,	optaba	por	una	actuación	radical,	a	




ojos	 del	 Estado	 o	 de	 los	 grupos	 rectores	 de	 la	 localidad”	 (Hobsbawm,	 1983:	 30).	 El	
bandolerismo	 social	 español	 tuvo	 su	 epicentro	 en	 las	 zonas	 rurales	 andaluzas	 y	 fue	
Andalucía	uno	de	los	lugares	donde	el	anarquismo	encontró	más	apoyos	en	sus	primeros	
años,	 en	 parte	 porque	 “las	 ideas	 de	 Bakunin	 coincidían	 con	 las	 tradiciones	 de	 esa	
sociedad”	(Villegas	e	Ibarz,	1998:	391).	El	anarquista	decimonónico	heredó	en	parte	toda	
esa	esencia	un	tanto	mística	y	heroica	del	bandolero.	Aunaba	en	su	imagen	social	esas	tres	
actitudes	que	Pío	Baroja	dibujó	en	su	trilogía	La	 lucha	por	 la	vida	 (2011):	una	de	gran	
carácter	humanitario	y	artístico;	otra	que	muestra	un	individualismo	rebelde	de	carácter	
más	filosófico	que	práctico;	y	una	conducta	de	arrojo	y	de	destrucción.	El	libertario	venía	
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a	llenar	de	alguna	forma	el	vacío	dejado	por	el	bandolero	social	de	principios	de	centuria,	













sacan	partido	y	 “las	principales	oportunidades	 son	 los	 cambios	en	 la	 estructura	de	 las	







probablemente	 lo	 hará,	 quebrantar	 el	 equilibrio	 social	 de	 la	 sociedad	 cognaticia”	
(Hobsbawm,	1983:	14).	Todo	esto	se	conjuga	en	el	ochocientos	español.		
Siguiendo	 con	 la	 estructura	 de	 análisis	 elaborada	 por	 Tarrow	 para	 explicar	 el	




se	 produzcan	 en	 “sistemas	 caracterizados	 de	 factores	 abiertos	 y	 cerrados”	 (Eisenger,	
1973:	15).	Esto	es	precisamente	 lo	que	ocurrió	durante	todo	el	siglo	XIX	en	España,	 la	
participación	ciudadana	en	el	gobierno	(en	forma	de	parlamentarismo	burgués)	aumentó	
y	 disminuyó	 –más	 bien	 desapareció-	 dependiendo	 de	 quién	 sostuviese	 las	 riendas	 del	
Estado.	Esta	oscilación	de	libertades	generó	un	modelo	de	acción	colectiva	a	caballo	entre	
la	 manifestación	 pacífica	 y	 el	 acto	 de	 violencia.	 Mark	 Beissinger	 (1993)	 estableció,	
mediante	el	análisis	de	un	proceso	de	democratización	de	un	Estado	de	características	
imperialistas	(URRS)56,	que	la	protesta	no	violenta	estaba	íntimamente	relacionada	con	la	
expansión	 del	 acceso	 ciudadano	 al	 poder.	 La	 acción	 violenta,	 por	 su	 parte,	 tendería	 a	
producirse	con	mayor	frecuencia	en	aquellos	sistemas	en	los	que	la	libertad	de	acción	se	
encuentra	más	restringida,	obligando	a	los	individuos	a	optar	por	la	violencia	–orientada	





















de	1870,	cuando	 las	supuestas	 libertades	 introducidas	por	el	Sexenio	 fueron,	en	cierta	
medida,	 reducidas	 por	 el	modelo	 de	 la	 Restauración.	 En	 periodos	 de	mayor	 acceso	 al	
poder,	los	trabajadores	optaron	por	medios	más	pacíficos	de	reivindicación,	normalmente	
vinculados	con	el	asociacionismo.	Así	pues,	al	amparo	de	la	oportunidad	política	otorgada	











de	 1872	 de	 la	 circular	 de	 Sagasta	 que	 ordenaba	 la	 proscripción	 de	 la	 AIT	 en	 España.	
Rápidamente	el	Consejo	Federal	Español	se	reunió	y	elaboró	un	proyecto	–contando	con	
los	 miembros	 más	 comprometidos-	 de	 creación	 de	 grupos	 clandestinos	 de	 la	
Internacional.	Anselmo	Lorenzo,	como	elemento	activo	de	este	proceso,	lo	narra	así	en	su	
obra	El	Proletariado	Militante	(1974:	283):	
En	 previsión,	 pues,	 de	 la	 persecución	 o	 de	 tentativas	 revolucionarias	 por	 parte	 de	 los	




En	 cada	 localidad	 donde	 existieran	 secciones	de	 oficios	 y	 federación	 local	 se	 crearía	 un	
grupo	denominado	de	Defensores	de	La	Internacional,	que	corresponderían	entre	sí	y	con	
el	 Consejo	 central.	 Por	 su	 carácter	de	 secreto,	 los	 grupos	 contarían	de	 poco	 número	 de	
individuos	de	 convicción	 firme	 y	 carácter	 enérgico,	 procurarían	por	 todos	 los	medios	 y	
según	 las	 circunstancias	 locales	 de	 extender	 su	 acción	 y	 su	 influencia	 a	 todos	 los	
trabajadores,	 transmitiendo	 noticias,	 organizando	 suscripciones,	 declarando	 huelgas	 y	
fomentando	la	propaganda.	En	el	caso	de	una	insurrección,	los	grupos	procurarían	tomar	la	
iniciativa	en	la	constitución	de	juntas	revolucionarias,	con	exclusión,	a	ser	posible,	de	todo	




celebró	 el	 primer	 Congreso	Obrero	 a	 nivel	 estatal	 en	 el	 que	 se	 fundó	 la	 Federación	Regional	 Española	
(FRE)…	








Vemos	 cómo,	 aprovechando	 una	 estructura	 legalmente	 constituida	 al	 amparo	 de	 la	
libertad	constitucional	de	asociación,	la	AIT	organizó	una	red	informal	formada	con	los	
activos	más	enérgicos	del	colectivo,	dispuestos	en	pequeños	grupos	independientes	pero	
coordinados	entre	sí.	Estos	mantendrían	viva	 la	esencia	subversiva	de	 la	 Internacional	
hasta	 el	 desarrollo	 de	 una	 nueva	 oportunidad	 política	 (en	 el	 caso	 concreto	 de	 Los	
Defensores	de	la	Internacional,	hasta	el	arranque	de	un	proceso	revolucionario	iniciado	
por	parte	de	 los	republicanos).	Observamos,	por	 tanto,	que	en	el	 caso	del	 anarquismo	
español	sí	que	se	produjo,	en	el	momento	de	su	formación,	el	primero	de	los	cambios	en	
la	estructura	de	las	oportunidades	políticas.	El	incremento	del	acceso	al	poder	influyó	de	
manera	 importante	 en	 la	 gestación	 y	 la	 forma	 de	 la	 acción	 colectiva	 de	 las	 masas	
trabajadoras,	empujándolas	hacia	posturas	relativamente	radicales.	
El	siguiente	de	los	cambios	que	señala	Tarrow	(1997)	es	el	de	los	Alineamientos	




















movilización,	pero	sí	que	demuestra	que	 la	 existencia	de	vínculos	entre	el	poder	y	 los	
descontentos	 otorga	más	 probabilidades	 de	 desarrollo	 a	 la	 acción	 colectiva.	 Brockett,	





en	 el	 caso	 concreto	 que	 nos	 ocupa.	 El	 asociacionismo	 obrero	 de	 carácter	 libertario	








seguían	 produciendo.	 Además,	 establecieron	 una	 unión	 bastante	 fuerte	 con	 los	
republicanos	–grupo	con	bastante	fuerza	política-	fundamentada	alrededor	de	las	ideas	
de	Proudhon,	admiradas	por	un	sector	bastante	amplio	y	cualitativamente	importante	del	
republicanismo.	 permitiéndoles	 mantener	 acercamientos	 y,	 en	 ocasiones,	 coordinar	
movimientos	 conjuntos.	 Simultáneamente,	 en	 el	 plano	 extrafronterizo,	 se	 estaba	
terminando	 de	 fraguar	 una	 sociedad	 internacional	 de	 trabajadores	 que	 ofrecía	 apoyo	
incondicional	 –económico,	 moral	 y	 organizativo-	 a	 todos	 aquellos	 desheredados	 que	
quisieran	 formar	parte	de	 la	AIT.	El	contar	con	un	apoyo	externo	de	esta	envergadura	
animó	sin	duda	el	crecimiento	de	las	organizaciones	obreras	en	España.	Desde	la	llegada	














de	 las	élites	por	 imponer	su	modelo	político	quedaron	reflejadas	en	 la	heterogeneidad	
interna	del	Sexenio,	descrita	por	Jover	(1992,	27)	de	la	siguiente	manera:	“una	monarquía,	
dos	formas	distintas	de	república,	dos	constituciones	(una	de	ellas	nonnata),	una	guerra	
colonial,	dos	guerras	 civiles	y	una	 incesante	 contradanza	de	 Juntas”.	La	Revolución	de	
1868	 fue,	 a	 muy	 grandes	 rasgos,	 el	 triunfo	 de	 un	 gran	 conglomerado	 de	 tendencias	
sociopolíticas	unidas	entre	sí	por	el	objetivo	de	derrocar	a	la	reina	Isabel	II.	Esto	hizo	que,	
tras	el	 triunfo	de	La	Gloriosa,	 los	encargados	de	 formar	un	nuevo	gobierno	en	España	
fuesen	 partidarios	 de	 líneas	 tan	 dispares	 como	 el	 republicanismo	 y	 la	 monarquía,	 el	





liberales58(sufragio	 universal	 masculino,	 libertad	 religiosa,	 institución	 del	 jurado	 y	
libertad	 de	 prensa	 y	 asociación)	 a	 cambio	 de	 que	 estos	 últimos	 permitiesen	 que	 los	
ministerios	fueran	a	para	a	manos	de	sus	rivales	progresistas	y	unionistas	y	de	que	todos	
aceptaran	 la	 monarquía	 democrática	 como	 forma	 de	 gobierno59.	 Estas	 concesiones	
abrieron	 una	 primera	 brecha	 dentro	 del	 partido	 demócrata.	 Un	 grupo	 estaba	 en	










federalismo	extremo”	 (Carr,	2010:	264)	 capitaneado	por	un	 teórico	de	 la	 talla	de	 Pi	 y	
Margall.	 El	 republicanismo	 federal	 abogaba	 además	 por	 una	 abolición	 del	 sistema	 de	










las	 casas	 europeas,	 Prim	 eligió	 a	 Amadeo	 de	 Saboya	 quien,	 según	 pensaba	 el	 general	






valedor	 y	 el	 único	 que	 podía	 mantener	 un	 mínimo	 apoyo	 hacia	 la	 figura	 del	 nuevo	
monarca,	era	asesinado	tres	días	antes	de	que	el	Jefe	del	Estado	pisara	su	nuevo	reino.	Los	
intentos	 de	 recuperar	 el	 espíritu	 de	 unión	 que	 dominó	 los	 primeros	 compases	 de	 la	









nuevo	 sistema	 fue	 el	 de	 establecerse	 de	 un	 modo	 pacífico	 mediante	 unas	 Cortes	
Constituyentes	 que	 la	 definiesen.	 Aquí	 se	 produjo	 una	 primera	 división	 entre	 quienes	
apoyaban	el	modelo	federalista	y	quienes	optaban	por	una	república	unitaria.	Esta	disputa	
–una	 más	 de	 las	 acaecidas	 en	 el	 Sexenio-	 fue	 clave	 en	 el	 desarrollo	 del	 movimiento	






62	Vemos	cómo,	 incluso	entre	 las	propias	élites	políticas,	se	cumplen	 los	planteamientos	de	Tarrow	con	
respecto	 del	 aprovechamiento	 de	 las	 oportunidades	 políticas.	 El	 incremento	 del	 acceso	 al	 poder	 y	 los	





libertario	 español.	 Los	 partidarios	 de	 la	 federación	 contaban	 entre	 sus	 filas	 con	
federalistas	extremistas	que	querían	la	implantación	inmediata	de	su	modelo,	debiendo	
de	ser	esta	una	expresión	revolucionaria	de	la	base	y	no	una	imposición	de	arriba	abajo.	
Este	 extremismo	 se	 manifestaba	 claramente	 en	 las	 provincias	 donde	 el	 federalismo	
representaba	 “una	 protesta	 contra	 el	 dominio	 autocrático	 u	 opresivo	 de	 aquellos	
gobiernos	[pasados]	que	solo	resultaría	posible	mientras	pudieran	seguir	amañando	las	
elecciones	 a	 su	 arbitrio”	 (Brenan,	 1962:119),	 actuación	 esta	 que	 requería	 de	 una	
administración	 fuertemente	 centralizadora.	 Las	 dudas	de	 los	 distintos	gobiernos	de	 la	
República	y	la	falta	de	entendimiento	entre	los	representantes	y	las	bases	radicalizaron	
este	 federalismo,	 el	 cual	 fue	 tornándose	 cada	 vez	 más	 violento	 y	 desencadenó	 el	
levantamiento	cantonalista.	La	llegada	de	Pi	y	Margall	supuso	la	entrada	de	la	abolición	




la	 estructura	 militar	 tradicional.	 Esta	 fractura	 fue	 muy	 bien	 aprovechada	 por	 los	
libertarios	españoles	quienes	comenzaron	a	hacer	una	enorme	campaña	de	propaganda	
entre	 la	 guarnición,	 propagando	 ideas	 sobre	 la	 existencia	 del	 Ejército	 como	medio	 de	
beneficio	económico	de	la	burguesía	a	costa	del	sufrimiento	del	pueblo	63.	Esta	debilidad	
la	 aprovecharon	 también	 por	 los	 revolucionarios	 regionalistas	 quienes,	 ante	 la	
desintegración	de	 las	 fuerzas	de	orden,	comenzaron	a	 implantar	repúblicas	cantonales	
independientes.	Sería	poco	riguroso	afirmar	que	la	mayor	parte	de	los	cantones	fueron	




verdadera	 revolución	municipal	 en	 la	 que	 el	 alcalde	 fue	 asesinado	 y	 los	 trabajadores	
tomaron	 las	 riendas	 de	 la	 ciudad.	 Sin	 embargo,	 tal	 como	 señala	 Coloma	 (1959),	 la	
importancia	de	esta	rebelión	en	la	formación	y	desarrollo	del	anarquismo	español,	no	se	













con	medidas	un	tanto	reaccionarias	que,	sin	embargo,	 le	condenaban	ante	 la	 izquierda	
republicana.	 Las	 diferencias	 políticas	 que	 esto	 generaba	 fueron	 creciendo,	 lo	 que	
desencadenó	el	 golpe	de	Pavía	y	 el	posterior	acceso	al	poder	de	 los	 conservadores	de	
Cánovas	del	Castillo	que	llevaría	a	La	Restauración.	
                                                             
63	Véase	González	Sugrañes	(1903).	
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Fue	precisamente	en	la	incertidumbre	de	las	élites	políticas	del	Sexenio	donde	se	
puso	de	manifiesto	 con	mayor	 claridad	el	último	de	 los	aspectos	que	Tarrow	propone	
como	condicionantes	en	la	creación	de	oportunidades	políticas:	la	división	en	el	seno	de	
las	 élites.	 Los	 internacionalistas	 supieron	 en	 todo	 momento	 ir	 adaptándose	 a	 las	
circunstancias	 y	 aprovechando	 las	 grietas	 del	 sistema	 para	 construir	 un	 movimiento	
obrero,	 de	 corte	 más	 bien	 libertario,	 que	 agrupase	 las	 inquietudes	 de	 las	 masas	
trabajadoras	 y	 pudiera	 ir	 fortaleciéndose	 con	 la	 creación	 de	 nuevas	 oportunidades	
políticas.	 Cuando	 la	 estabilidad	 política	 y	 la	 relativa	 normalidad	 institucional	 se	
restablecieron	en	España	gracias	a	la	sistematización	y	la	mano	dura	de	la	Restauración,	
el	 obrerismo	 español	 ya	 contaba	 con	 una	 amplia	 experiencia	 organizativa	 y	
revolucionaria	que	le	permitió	aprovechar	también	las	coyunturas	que,	según	la	teoría	de	
las	 oportunidades	 políticas,	 brindan	 los	 Estados	 afianzados	 bajo	 cierta	 tendencia	
autoritaria,	como	era	el	caso	de	la	España	de	Cánovas	y	Sagasta.	Aunque	pueda	resultar	
obvio	 que	 un	 Estado	 más	 estable,	 más	 fuerte	 y	 más	 represivo	 dificulta	 las	 acciones	
colectivas,	existen	aspectos	en	ellos	que	pueden	llegar	incluso	a	potenciarlas.	El	propio	
éxito	 de	 la	 represión	 “puede	 producir	 una	 radicalización	 de	 la	 acción	 colectiva	 y	 una	
organización	más	eficaz	de	los	oponentes”	(Tarrow,	1997:	167)	obteniendo	por	tanto	un	
efecto	 contrario	 al	 pretendido.	 La	 centralización	 del	 poder	 en	 los	 Estados	 otorga	 a	 la	
disidencia	 un	 campo	 unificado	 y	 un	 objetivo	 concreto	 sobre	 el	 que	 concentrar	 su	
actividad.	 Así,	 en	 la	 España	 de	 la	 Restauración,	 donde	 quedaron	 restituidas	 las	 ajadas	






clases	 populares	 comenzaban	 una	 nueva	 etapa	 bajo	 un	 nuevo	 régimen	 que	 parecía	
comenzar	de	modo	claramente	opuesto	a	los	intereses	del	obrerismo.	El	nuevo	sistema,	
escudándose	en	las	revueltas	cantonalistas,	declaró	ya	a	principios	de	1874	la	disolución	
de	 la	 internacional,	 el	 cual	 volvía	 inmediatamente	 al	 desempeño	 subrepticio	 de	 su	
actividad.	 Celebró	 un	 congreso	 clandestino	 en	 Madrid	 en	 el	 que	 participaron	 47	
federaciones	locales	y	en	donde	se	acordó	limitar	en	lo	posible	las	huelgas	para	no	poner	
en	 peligro	 la	 supervivencia	 de	 la	 asociación.	 También	 se	 decidió	 celebrar	 solamente	
conferencias	 comarcales,	 pasando	 el	 Consejo	 Federal	 a	 ser	 un	 mero	 centro	 de	
coordinación.	 La	 organización	 se	 mantenía	 viva	 en	 clandestinidad,	 al	 igual	 que	 había	
hecho	 años	 atrás,	 fragmentando	 su	 actividad	 en	 grupos	 de	 menor	 tamaño.	 Esto	 les	
permitió,	a	pesar	de	la	represión,	tener	representación	en	el	congreso	de	la	AIT	de	Berna	






(1997)	 suelen	 producirse	 tras	 rupturas	 de	 regímenes	 que	 limitan	 el	 desarrollo	 de	 los	





Como	 pasara	 en	 1872	 con	 la	 proscripción	 de	 la	 AIT	 por	 parte	 de	 Sagasta,	 los	
anarquistas	 españoles	 esperaban	 –organizados	 en	 reducidos	 grupos	 clandestinos-	 la	
oportunidad	que	les	permitiese	nuevamente	salir	de	su	ostracismo	y	volver	a	intentar	un	
asalto	contra	los	responsables	de	su	condición	de	explotados.	Esta	llegó	en	1881	con	la	
subida	 al	 poder	 del	 Partido	 Fusionista	 (PF),	 el	 cual	 prometió	 legalizar	 los	 sectores	 de	
oposición	y	brindó	facilidades	para	la	difusión	de	la	propaganda	mediante	un	incremento	













horas	 y	 como	meta	 la	 revolución	 social.	 Como	medio	 para	 su	 conquista	 la	 Federación	





según	el	 orador,	 hasta	aquí,	 por	 lo	que	 a	 los	 obreros	 se	 refiere,	 sólo	 ha	 servido	para	 su	
explotación.	Definió	el	concepto	de	la	revolución	que	persiguen	los	federados,	los	cuales	no	
aspiran	 a	 su	 redención	 social	 empleando	 medios	 violentos,	 sino	 por	 la	 eficacia	 de	 la	
revolución	científica,	cuya	base	es	la	instrucción	e	ilustración	de	la	clase	proletaria.	





                                                             
64	 Los	 anarquistas	 españoles	 del	 siglo	 XIX	 eran	 conscientes	 de	 que	 una	 acción	 violenta	 con	 víctimas	
mortales,	por	aparentemente	justificada	que	estuviera,	servía	más	para	dividir	que	para	unir	al	colectivo.	






















persecuciones.	 Las	 acciones	 violentas,	 en	 la	 mayoría	 de	 los	 casos,	 provocan	
fraccionamientos	 y	 escisiones	 dentro	 del	 movimiento	 y	 aceleran	 el	 proceso	 de	
descomposición	del	colectivo	(Tarrow,	1997:	53).	Esto	fue	lo	que	sucedió	en	la	España	de	
la	última	década	del	 siglo	XIX:	 la	oleada	de	violencia	 ligada	al	 anarquismo	provocó	un	
incremento	de	la	represión	que	terminó	por	disuadir	del	militarismo	activo	a	muchos	de	
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3. ANTECEDENTES DEL 
ANARQUISMO EN CUBA.
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Resulta	 sumamente	 complicado	 señalar	 con	 exactitud	 la	 fecha	 en	 que	 el	 anarquismo	
penetró	 en	 el	 territorio	 cubano.	 Esta	 dificultad	 emana	 de	 la	 propia	 complejidad	 que	
entraña	 el	 mero	 hecho	 de	 dar	 una	 definición	 concreta	 de	 un	 fenómeno	 tan	 poco	
determinado	y	 tan	 carente	de	normas	 fijas	 como	es	el	movimiento	 libertario.	Ya	en	el	
propio	término	“anarquismo”	existe	una	ambigüedad	lingüística	que,	como	explica	Irving	
Louis	 Horowitz	 (1977:	 23),	 “es	 consecuencia	 de	 las	 reivindicaciones	 y	 corrientes	
encontradas	 que	 necesariamente	 abruman	 a	 un	 movimiento	 social	 dedicado	 a	 la	
propaganda	por	la	acción	y,	simultáneamente,	a	la	liberación	del	mito	político”.	Es	decir,	
en	la	figura	del	anarquista	se	entremezclan	la	teorización	sociopolítica	y	filosófica	con	la	














XIX,	 dotaron	 al	movimiento	 libertario	 de	 una	 base	 teórica	 desde	 la	 que	 desarrollar	 la	










                                                             
66	Pitr	Kropotkin	es	conocido	como	el	príncipe	ruso.	Este	apelativo	se	debe	a	que,	por	línea	paterna	desciende	
del	 linaje	 de	 los	Rúrik.	 La	 dinastía	Rúrika	 reinó	 en	 la	Rus	 de	Kiev,	así	 como	 en	 los	 principados	 que	 lo	
sucedieron,	y	en	el	Zarato	Ruso	hasta	la	llegada	de	los	Romanov	en	1613.	
67	Véase	Kropotkin	(2005)	
Antecedentes del anarquismo en Cuba 
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propicio	 momento-	 en	 la	 creación	 de	 un	 movimiento	 que	 tenga	 unas	 mínimas	
posibilidades	de	 alcanzar	 sus	 objetivos.	En	 definitiva,	 sin	 la	 interacción	 las	 ideas	 y	 las	
prácticas	no	puede	existir	un	verdadero	movimiento	anarquista.		






este	 modo,	 un	 inicio	 del	 anarquismo	 como	 movimiento	 social.	 Marc	 Bloch	 (1931)	
estableció	que	las	revueltas	se	deben	a	la	relación	directa	entre	desafiadores	y	desafiados	
y	 que	 las	 formas	 de	 acción	 colectiva	 empleadas	 están	 vinculadas	 a	 las	 quejas	 de	 los	
primeros	 y	 a	 la	 naturaleza	 de	 su	 antagonismo	 hacia	 sus	 enemigos.	 Sin	 embargo,	 esta	
premisa,	que	forma	parte	de	lo	que	en	Sociología	se	conoce	como	repertorio	tradicional68,	
queda	un	tanto	limitada	cuando	nos	referimos	a	las	sociedades	industriales	que	surgen	en	





el	 tiempo	y	difundirse	a	otras	 sociedades,	 generando	con	ello	 coaliciones	sociales	más	
amplias	 que	 podían	 aglutinar	 a	 personas	 que	 tan	 siquiera	 se	 conocían.	 El	 cambio	 de	
repertorio,	para	constituir	un	verdadero	movimiento	social	como	lo	sería	en	este	caso	el	
anarquismo,	 requiere,	 además,	 según	 señala	 Tarrow	 (1997:	 90),	 de	 la	 aparición	 de	
organizaciones	 creadas	de	manera	deliberada	 para	movilizar	a	 la	 gente	y	mantener	 la	
acción	 una	 vez	 desatada	 esta.	 Estas	 asociaciones	 deben	 surgir	 en	 el	 seno	 de	 la	 propia	
lucha,	lo	que	las	diferencia	de	otro	tipo	de	corporaciones	como	los	gremios	o	los	socorros	
mutuos.	 La	 flexibilidad	 del	 nuevo	 repertorio	 incrementa	 la	 capacidad	 de	 inclusión	 del	
propio	movimiento,	hecho	que,	unido	a	las	mejoras	en	los	transportes	y	a	popularización	
de	los	medios	de	comunicación	impresos69,	contribuyen	a	la	globalización	de	la	protesta	









facilitó	 que	 los	 trabajadores,	 insurgentes	 o	 no,	 estuvieran	 al	 tanto	 de	 las	 acciones	 de	 otros	 grupos	 con	
reivindicaciones	 similares.	 Autores	 como	 John	Markoff	 (1986),	 señalan	 una	 relación	 entre	 las	 acciones	
colectivas	y	el	nivel	de	alfabetización	de	una	determinada	zona.	
Javier Colodrón Valbuena 
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tal	 y	 como	 ocurrió	 en	 el	 caso	 del	 obrerismo	 internacionalista	 surgido	 en	 el	 siglo	 XIX,	
dentro	del	cual	se	incluye	al	anarquismo.	
Tanto	 el	 nuevo	 modelo	 de	 asociacionismo	 que	 nace	 en	 las	 sociedades	
industrializadas	 desde	 finales	 del	 siglo	 XVIII,	 como	 el	 espectacular	 crecimiento	 que	








de	 mayo	 de	 1831	 (ANEXO	 V)	 por	 la	 que	 se	 informaba	 a	 las	 autoridades	 de	 “las	
preparaciones	que	deben	tomarse	con	motivo	de	los	atentados	que	preparan	por	correo	
los	anarquistas”70.	Pese	a	que	la	notificación	hace	uso	específico	del	término	anarquista,	
dando	 a	 entender	 con	 ello	 que	 pudieran	haberse	 afincado	 en	 Cuba	 sujetos	 libertarios,	
nada	 hace	 suponer	 que	 existiese	 un	 movimiento	 estructurado	 y,	 menos	 aún,	 una	
asociación	 oficialmente	 constituida	 como	 grupo.	 Más	 que	 nada,	 hace	 referencia	 a	 la	
posible	actuación	que	ciertos	elementos	revolucionarios,	en	algunos	casos	“escapados	de	
la	 Península”	 (ANEXOS	 VI	 Y	 VII),	 pudieran	 desarrollar	 en	 los	 dominios	 coloniales	
españoles.	 La	 terminología	 utilizada	 en	 estas	 comunicaciones	 invita	 a	 pensar	 que	 el	
Gobierno	no	 considerara	 a	 estos	 insurrectos	 como	piezas	 de	una	 de	 una	organización	








Por	 un	 lado	 analizaremos	 irrupción	 de	 los	primeros	 planteamientos	 que	 pudieran	 ser	
susceptibles	de	considerarse	 ideologías	anarquistas	o	pre-anarquistas71,	por	otra	parte	





3.1. Los planteamientos “pre-anarquistas” llegan a Cuba: los inicios de la 
prensa obrera y La Aurora. 
Si	respetásemos	lo	más	escrupulosamente	posible	el	rigor	terminológico,	no	podríamos	
hablar	de	anarquismo	hasta	después	de	implantadas	las	ideas	de	Proudhon	(Díaz,	1978:	
                                                             
70	ANC,	Fondo	Asuntos	Políticos-Año	1831.	Legajo	35,	Nº	de	Orden	25.	
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7).	Sin	embargo,	basándonos	en	la	tipología	de	las	reivindicaciones	e	ideas	libertarias	y	en	
su	 naturaleza	 casi	 “suprahistórica”,	 como	 definiría	 Cappelletti	 (1983:	 3),	 podemos	
manifestar	 sin	 temor	 a	 equivocarnos	 que	 muchas	 de	 las	 piedras	 angulares	 del	
pensamiento	 ácrata	 fueron	 concebidas	 en	 contextos	 y	 épocas	 anteriores	 a	 la	
materialización	 del	 anarquismo	 como	 movimiento	 social.	 Las	 ideas	 de	 igualdad,	 las	
insurrecciones	contra	cualquier	norma	establecida	y	los	pulsos	contra	el	gobierno	son	tan	
antiguos	como	la	propia	idea	de	gobierno	(Bakunin,	1973:	7),	lo	que	provoca	que	algunos	
autores	 hablen	 de	manifestaciones	 libertarias	 ya	 en	 los	 albores	 de	 la	 civilización.	 Sin	
embargo	y	basándonos	en	el	hecho	de	que	el	anarquismo	como	tal	es,	en	líneas	generales,	
un	 producto	 de	 la	 sociedad	 industrial,	 consideraremos	 que	 “sus	 antecedentes	 deben	
buscarse	 en	 los	 inicios	 de	 la	 revolución	 industrial	 y	 de	 la	 era	 de	 la	 burguesía	 y	 el	
capitalismo”	 (Cappelletti,	 1985:	 32).	 Estos	 planteamientos	 pre-anarquistas,	 en	 el	 caso	
concreto	de	la	Cuba	decimonónica,	giraron	en	torno	a	las	ideas	de	los	llamados	socialistas	
utópicos	 y,	 sobre	 todo,	 de	 quien	 posiblemente	 fue	 su	 más	 importante	 continuador	 y	
reformulador:	Pierre-	 Joseph	Proudhon.	Como	afirma	Ángel	Cappelletti	 (1983:	67),	no	
resulta	 difícil,	 dentro	 de	 las	 teorías	 de	 los	 socialistas	 utópicos,	 “detectar	 elementos	













aparición,	 en	 el	 siglo	 XVII,	 del	 periódico	 –actor	 principal	 en	 la	 popularización	 de	 la	
información-,	el	acceso	a	la	cultura	escrita	recibió	un	enorme	impulso	en	lo	relativo	a	su	
nivel	de	repercusión.	Sin	embargo,	no	es	menos	real	que,	con	todo,	la	dimensión	de	su	






los	 revolucionarios	 la	 imprenta	 fuese,	 en	 palabras	 de	 Anselmo	 Lorenzo,	 “el	 punto	 de	
apoyo	que	buscaba	Arquímedes”72,	esta	necesitó	de	las	innovaciones	en	los	sistemas	de	
locomoción	 para	 poder	 ampliar	 su	 radio	 de	 acción.	 En	 el	 caso	 concreto	 de	 Cuba,	 esta	
mejora	en	los	transportes	vino	marcada,	en	gran	parte,	por	las	exigencias	de	los	mercados	
azucarero	y	tabacalero,	que	demandaban	formas	más	rápidas,	eficientes	y	económicas	de	
unir	 las	 zonas	 de	 producción	 con	 los	 puertos	 desde	 los	 que	 se	 exportaban	 las	
manufacturas.	El	principal	avance	a	este	respecto	 fue	 la	 introducción	del	 ferrocarril,	 la	
cual	tuvo	lugar	incluso	antes	que	en	la	metrópoli	o	en	cualquier	otro	lugar	de	América	
Latina	y	que	creó,	desde	1834,	un	enorme	tejido	ferroviario	destinado	a	unir	las	zonas	
                                                             
72	“¡La	Imprenta!”.	La	Asociación,	nº	VIII,	Barcelona	22	de	febrero	de	1885.	










Paralelamente	a	 todo	este	progreso	en	el	mundo	de	los	 trasportes,	 los	llamados	
“medios	de	comunicación	secundarios”	(Almuiña,	1977)	también	se	vieron	fomentados	























más	 tardía,	 otro	 de	 los	 medios	 de	 comunicación	 secundarios	 que	 fueron	 de	 vital	
importancia	 en	 el	 proceso	 de	 popularización	 de	 la	 prensa:	 el	 telégrafo.	 De	 forma	





ferrocarril	 se	 extiende	 desde	 el	 oeste	 al	 centro	 de	 la	 Isla,	 creando	 un	 verdadero	 tejido	 ferroviario	 de	
epicentros	portuarios.	Esta	red	potenció,	además,	la	unión	de	los	grandes	centros	industriales	colindantes	
a	la	capital.	




junto	a	 sus	mercancías	y	 la	autorización	recibida	el	24	de	mayo	de	ese	mismo	año	por	el	Coronel	 Juan	
O´Farrill	 para	 establecer	 una	 línea	 de	 cabotaje	 entre	 La	 Habana	 y	 Matanzas	 permitieron	 ampliar	
considerablemente	el	servicio	postal	interno	y	externo	de	la	Isla	pero	su	eficacia	siguió	siendo,	pese	a	los	
esfuerzos,	muy	deficiente.	
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experimental,	 el	 telégrafo	 eléctrico	 fue	 probado	 en	 Cuba	 por	 primera	 vez	 en	 1851	 a	













el	 telégrafo	 se	extendió	enormemente	por	el	 interior	de	 la	 Isla.	En	1864	 la	 red	 llegó	a	
Santiago,	lo	que	unía	los	dos	núcleos	más	importantes	de	Cuba.	A	inicios	de	1868,	la	Mayor	
de	las	Antillas	contaba	con	29	estaciones	de	telégrafos,	pero	el	estallido	de	la	Guerra	de	
los	 Diez	 años	 hizo	 que	 ese	 número	 se	 disparase	 (se	 contaba	 con	 172	 al	 final	 del	
enfrentamiento)	debido	a	 la	 iniciativa	española	de	utilizar	el	 telégrafo	 como	medio	de	
comunicación	 en	 tiempo	 de	 conflicto.	 Fue	 el	 propio	 desarrollo	 de	 la	 contienda	 el	 que	
contribuyó	a	nuevos	avances.	La	fragilidad	de	un	sistema	que	podía	ser	boicoteado	con	un	
simple	machetazo,	hizo	que	la	administración	española	tendiese,	a	través	de	la	empresa	
británica	 Submarine	 Telegraph	 Company,	 un	 cable	 bajo	 el	 mar	 entre	 Santiago	 y	
Cienfuegos	con	continuación	a	Batabanó.	Además,	en	esta	misma	época	se	autorizó	a	la	
West	 India	and	Panama	Telegraph	Company	a	conectar	 las	 islas	de	Cuba	y	de	 Jamaica.	
Terminada	la	Guerra	las	estaciones	pudieron	ser	utilizadas	para	el	intercambio	habitual	
de	información.	Fueron,	por	tanto,	las	décadas	de	1850	a	1870	las	que	marcaron	un	hito	
en	 las	 comunicaciones	 tanto	 internas	 como	 externas	 de	 Cuba,	 aspecto	 del	 que	 se	










todo	este	desarrollo	 contribuía	 indirectamente	 “a	 la	definición	de	una	 comunidad	más	
amplia	de	lectores	a	partir	de	la	circulación	de	ideas”	(Basail,	2004:	32),	es	decir,	facilitaba	
la	 aparición	 de	 colectivos	 identificados	 y	 unidos	 en	 torno	 a	 un	 determinado	 tipo	 de	
consumo	de	producción	escrita.	Pese	a	 todo,	 la	prensa,	y	más	concretamente	 la	prensa	
obrera,	 tuvo	 que	 franquear	 un	 problema	 mayor	 del	 que	 aun	 suponía	 la	 logística	
comunicativa:	las	políticas	restringentes	y	la	censura	de	la	Corona	española.	El	ya	de	por	
sí	 carácter	 restrictivo	 de	 la	 administración	 metropolitana	 se	 acentuaba	 en	 todo	 lo	
referente	a	Cuba	y	Puerto	Rico.	La	crisis	de	legitimidad	política	del	Gobierno	español	y	la	
enorme	 pérdida	 de	 autoridad	 manifestada	 en	 los	 continuos	 cuestionamientos	 a	 su	
hegemonía	 (propiciados	 por	 diferentes	 fuerzas	 sociales),	 en	 un	 contexto	 en	 el	 que	 el	
otrora	 imponente	 imperio	aún	se	 lamía	 las	heridas	provocadas	por	 la	descolonización,	
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épocas	 de	 férrea	 censura.	 La	 primera	 de	 las	 etapas	 aperturistas	 que,	 en	 su	 papel	 de	
pionera,	 fue	 la	 que	 contribuyó	 a	 expandir	 la	 idea	 del	 periódico	 como	 arma	 de	




Todos	 los	 cuerpos	 y	 personas	 particulares,	 de	 cualquiera	 condición	 y	 estado	 que	 sean,	
tienen	libertad	de	escribir,	imprimir	y	publicar	sus	ideas	políticas	sin	necesidad	de	licencia,	
revisión	 o	 aprobación	 alguna	 anteriores	 a	 la	 publicación,	 baxo	 las	 restricciones	 y	
responsabilidades	que	se	expresarán	en	el	presente	decreto76.	
Este	 decreto	 fue	 muy	 avanzado	 en	 lo	 relativo	 a	 temas	 políticos,	 pero	 mantuvo,	 sin	
embargo,	una	política	represiva	en	lo	concerniente	a	las	manifestaciones	de	tipo	religioso,	
tal	y	como	quedaba	de	manifiesto	en	el	artículo	sexto	del	decreto	que	establecía	que	los	
escritos	 de	 índole	 religiosa	 serían	 sometidos	 a	 la	 previa	 censura	 de	 los	 ordinarios	
eclesiásticos.	
En	 Cuba,	 el	 mandato	 entró	 en	 vigor	 en	 febrero	 de	 1811	 y	 otorgó	 a	 la	 colonia	
antillana	 un	 medio	 desde	 el	 que	 expresar	 de	 manera	 clara	 y	 abierta	 sus	 quejas	 en	





disponer	 de	 espacio	 en	 unas	 imprentas	 que	 se	 veían	 desbordadas.	 Estas	 primeras	









casi	 ningún	 tipo	 de	 protesta77,	 terminó	 con	 la	 licencia	 para	 criticar	 abiertamente	 a	 la	
                                                             
75	Hay	que	tener	en	cuenta,	no	obstante,	la	existencia	práctica	de	una	doble	dinámica	planteada	en	torno	a	
los	 sistemas	 de	 relaciones	 y	 el	 control	 de	 los	 recursos	 que	 determinaron	 las	 fuentes	 del	 poder	
metropolitano,	social	y	militar.	Por	un	lado,	la	administración	española,	empujada	por	el	afán	modernizador	






77	 Las	muestras	 públicas	 de	 disconformidad	 ante	 la	 pérdida	 de	 libertades	 ocasionada	 por	 la	 vuelta	 de	
Fernando	VII	y	la	restitución	del	modelo	de	gobierno	absolutista	fueron	casi	inexistentes	debido	al	contexto	
de	expansión	económica	que	se	vivía	en	la	colonia.	Cuba	estaba	inmersa	en	una	espectacular	expansión	














hasta	 el	 comienzo	 de	 la	 Década	 Ominosa	 en	 1823.	 El	 primer	 periodo	 de	 este	 vaivén	
experimentado	 por	 la	 libertad	 de	 prensa,	 se	 inició	 22	 de	 octubre	 de	 1820	 con	 la	
promulgación	de	una	ley	que,	tomando	como	base	el	Real	Decreto	de	10	de	noviembre	de	
1810	 (ANEXO	VIII),	 volvía	 a	 otorgar	 el	 derecho	 de	 impresión	 y	 publicación	 sin	 previa	
censura.	Sin	embargo,	esta	libertad	fue	más	limitada	que	en	la	década	anterior	ya	que	a	la	
censura	 sobre	 las	 cuestiones	 de	 índole	 religiosa	 se	 sumaba	 la	 de	 los	 llamados	 libelos	
infamatorios,	 es	 decir,	 aquellos	 textos	 que	 vulnerasen	 el	 honor	 de	 particulares	 –
especialmente	monarcas	 y	 otros	 jefes	 de	 Estado-	 o	 que	 excitasen	 a	 la	 rebelión.	 Como	













con	 arreglo	 al	 artículo	 14º	 de	 la	 Ley	 de	 22	 de	 octubre	 de	 1820	 los	 escritos	 que	 la	
provoquen	con	sátiras	ó	 invectivas,	 aunque	 la	Autoridad	contra	 la	 cual	se	dirigen,	ó	el	


























recuperó	 todas	 las	 leyes	 restrictivas	 e	 incorporó,	 además	 otras	 nuevas	 que	
complementaban	un	clima	de	asfixiante	represión	estatal.	Dentro	de	toda	esta	realidad	




paso	 atrás	 en	materia	 de	 libertades,	 Cuba	 vio	 amortiguado	 en	 cierta	medida	 el	 golpe	
censitario	gracias	a	la	sucesiva	presencia	de	dos	Capitanes	Generales	–	Francisco	Dionisio	
Vives	 (1823-1832)	y	Mariano	Ricaford	 (1832-1834)-	que	optaron,	 en	 líneas	generales,	
por	 una	 política	 conciliadora	 y	 relativamente	 tolerante.	 Esto	 hizo	 que,	 incluso	 en	 un	
periodo	tan	opresivo	como	fue	la	Década	Ominosa,	se	creasen	nuevas	publicaciones	en	la	
Isla.	
La	 lucha	 contra	 el	 independentismo	 en	 las	 últimas	 posesiones	 españolas	 de	
Ultramar	 fue	 la	 principal	obsesión	 de	 la	 Corona.	 Sin	 embargo,	 basándonos	 en	 algunos	
documentos	 oficiales	 de	 la	 época	 (ANEXOS	 VI	 Y	 VII),	 podemos	 observar	 una	 cierta	





sediciosas,	 inmorales	 e	 irreligiosas	 que	 mudan	 enteramente	 los	 espíritus,	 agitan	 las	
imaginaciones,	 pervierten	 los	 corazones	 y	 vienen	 ha	 ser	 el	 verdadero	 origen	 de	 las	
acciones	criminales”78.	Pese	al	hostigamiento	generalizado	contra	cualquier	impreso,	con	
la	presencia	en	la	Capitanía	General	de	Vives	primero	y	Ricaford	después,	el	número	de	
publicaciones	 pudieron	 multiplicarse	 gracias	 a	 su	 enorme	 capacidad	 para	 eludir	 la	












                                                             
78	ANC.	Fondo	Donativos	y	Remisiones.	Legajo	448.	Nº	de	Expediente	10.	
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subversivos”82.	 Este	 incremento	 en	 el	 control	 ejercido	 por	 el	 aparato	 estatal	 sobre	
cualquier	 tipo	 de	 publicación	 en	 que	 se	 detectase	 el	más	mínimo	 atisbo	 de	 contenido	
político	se	mantuvo	inexorable	hasta	1850.	No	obstante,	no	fue	esta	una	etapa	baldía	para	
el	 desarrollo	 de	 la	 prensa	 en	 Cuba.	 Si	 en	 materia	 de	 derechos	 y	 libertades	 se	 había	
retrocedido	 casi	 medio	 siglo,	 los	 avances	 técnicos	 propios	 de	 la	 época	 industrial,	 en	
cambio,	 lograron	 modernizar	 el	 sector	 de	 la	 impresión	 pese	 a	 los	 múltiples	 escollos	
administrativos.	En	este	periodo,	 en	 la	 Isla	se	pasó	del	uso	de	 la	prensa	plana	al	de	 la	




se	 atrevieron	 a	 realizar	 la	 fuerte	 inversión	 económica	 que	 requería	 fueron	 advertidas	
rápidamente	 por	 el	 resto	 de	 impresores,	 que	 se	 apresuraron	 a	 actualizar	 sus	 talleres,	
produciéndose	en	consecuencia	una	verdadera	revolución	en	las	artes	tipográficas.	Por	
tanto,	pese	a	que	la	censura	evitó	el	normal	y	libre	desenvolvimiento	de	nuevas	y	variadas	
publicaciones,	 tanto	 los	 obradores	 como	 las	 técnicas	 tipográficas	 experimentaron	 un	





creciente	 movimiento	 anexionista84	 creó	 un	 ambiente	 ciertamente	 favorable	 para	 la	
obtención	de	determinadas	 libertades,	 entre	ellas	 la	de	prensa,	que	vio	ampliados	 sus	
límites	mediante	una	distensión	de	la	actividad	censora.	Gracias	a	la	actitud	del	Capitán	
General,	cada	vez	era	más	palpable	en	la	Isla	la	creciente	sensación	de	que	la	figura	del	
censor	perdía	peso	 “a	pesar	de	 las	medidas	establecidas	desde	 la	metrópoli”	 (Sánchez	
Baena,	 2009:	 190).	 El	 crecimiento	 en	 el	 número	 de	 imprentas	 fue	 espectacular	 en	 la	
década	 de	 1850.	 Además,	 no	 solo	hubo	 un	 incremento	 en	 el	 número	 y	 tamaño	de	 las	
                                                             
79	ANC.	Fondo	Reales	Cédulas	y	Órdenes.	Legajo	129.	
80	Hay	que	resaltar	el	hecho	de	que	la	Real	Orden	de	abril	de	1837	hacía	referencia	de	manera	específica	a	












pro-abolicionista	 proyectada	 desde	Madrid,	 la	 administración	 central	 del	 Imperio	moderó	 la	 represión	
contra	la	élite	criolla,	permitiéndoles	una	mayor	libertad	de	reunión,	asociación	y	expresión,	aspecto	que	
sería	aprovechado	por	todos	los	editores	de	la	Isla.	(Véase	Colodrón,	2016b)	
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imprentas	y	talleres,	que	empleaban	ya	a	más	de	400	trabajadores	(García	de	Arboleya,	
1852:	 263),	 sino	 que	 además	 estos	 comenzaron	 a	 dejar	 de	 ser	 feudo	 exclusivo	 de	 las	
grandes	urbes	para	repartirse	por	todo	el	país.	Esta	tendencia	ascendente,	que	también	
afectaba	 al	 número	 de	 publicaciones,	 se	 mantuvo	 en	 el	 decenio	 siguiente,	 ya	 que	 el	
acercamiento	 de	 las	 regiones	 por	 el	 flujo	 de	mercancías	 también	 benefició	 el	 flujo	 de	
noticias.	En	este	imparable	crecimiento	colaboró,	también,	otra	de	las	producciones	en	
auge	 durante	 los	 años	 sesenta:	 la	 industria	 de	 tabaco.	 Las	 tabaquerías	 cubanas	
comenzaron	en	esta	época	a	“adquirir	verdadera	importancia,	tanto	por	el	volumen	de	sus	
negocios	 como	 por	 la	 insuperable	 calidad	 de	 sus	 productos,	 que	 empezaban	 a	 ser	
solicitados	por	los	buenos	fumadores	del	mundo	entero”	(Rivero	Muñiz,	1951:	194).	Este	
esplendor	tabaquero	hizo	que	 las	 fábricas,	en	una	mezcla	de	reclamo	publicitario	y	de	
lucha	 contra	 las	 falsificaciones,	 solicitasen	 impresiones	 cada	 vez	 más	 depuradas	 y	
sofisticadas,	lo	que	repercutió	en	una	nueva	modernización	del	sector	de	las	artes	gráficas.	
Pero	fue	otro	aspecto	relacionado	con	la	producción	cigarrera	el	que	tuvo	más	relevancia	






desinteresada	 de	 “un	 grupo	 de	 intelectuales	 de	 notoria	 fama	 y	 reconocido	 talento”	
(Rivero,	1951:	194).	Uno	de	estos	intelectuales	fue	Nicolás	Azcárate	que	en	su	afán	por	




práctica	 con	 los	 presos	 de	 las	 galeras	 existentes	 en	 el	 Arsenal	 del	 Apostadero	 de	 La	




también	 quien	 vio	 en	 esta	 práctica	 una	 oportunidad	 para	 formar	 intelectual	 y	
políticamente	a	los	trabajadores.	Dentro	de	este	grupo	destacaba	un	tabaquero	nacido	en	
Sariego	(Asturias)	 llamado	Saturnino	Martínez.	Martínez,	que	 llegó	a	Cuba	siendo	muy	
joven,	 se	 distinguió	 desde	 el	 principio	 entre	 los	 demás	 cigarreros	 a	 causa	 de	 su	 gran	
inquietud	intelectual	y	su	enorme	activismo	sociopolítico.	Influido	sin	duda	por	su	propia	
experiencia	personal,	este	trabajador	asturiano	creía	firmemente	en	la	instrucción	como	
medio	 de	 ascenso	 tanto	 social	 como	 económico86.	 Imbuido	 por	 la	 creciente	 actividad	





amigos	 que	 visitaban	 frecuentemente	 la	 galera,	 convirtiéndose	 de	 este	 modo	 en	 “los	 mejores	
propagandistas	de	la	novel	institución”	(García	Galló	y	Correa	García,	2000).	















veinte	 centímetros	 de	 La	 Aurora	 podemos	manifestar	 sin	 ningún	 atisbo	 de	 duda	 que,	
ideológicamente,	 la	primera	publicación	obrera	de	Cuba	seguía	claramente	 la	 línea	del	










de	 escritos	 respondía,	 sin	 duda,	 a	 la	 personalidad	 y	 la	 experiencia	 vital	 del	 propio	
Saturnino	Martínez,	pero	también	constituía	un	medio	efectivo	de	sortear	la	censura.	Las	
licencias	 literarias,	 al	 igual	 que	 hemos	 visto	 que	 ocurría	 en	 publicaciones	 anteriores,	
fueron	utilizadas	por	La	Aurora	para	insuflar	en	sus	lectores	la	idea	de	“las	ciencias	y	de	
la	 literatura	y	 la	difusión	de	 las	 luces”87	 como	método	para	alcanzar	una	mejora	en	 la	
situación	de	los	obreros,	así	como	para	promover	el	concepto	de	unidad	y	organización	
como	 procedimiento	 más	 rápido	 y	 efectivo	 para	 obtener	 dicha	 mejoría.	 Este	 tipo	 de	
escritos	se	encuentran	presentes	en	casi	la	totalidad	de	las	entregas	del	periódico	semanal	
dedicado	a	los	artesanos,	pero	tal	vez	ninguno	ejemplifique	mejor	esta	estrategia	que	el	






































                                                             
87	La	Aurora.	La	Habana,	22	de	octubre	de	1865.	






AIT,	poco	o	nada	 tienen	que	ver	 los	planteamientos	de	La	Aurora	 con	el	 ideario	de	La	








diferentes	 tendencias	 socialistas	 que	 dominaban	 ya	 el	movimiento	 obrero	 en	 el	 Viejo	
Continente.	En	su	lugar,	fomentaban	una	convivencia	pacífica	entre	los	diferentes	estratos	
de	 la	 sociedad,	 a	 la	par	que	promovían	unos	valores	de	patriotismo	y	 religiosidad	que	
ponían	de	manifiesto	el	latente	españolismo	de	los	editores:	




















que	 empleaba	 una	 fraseología	 sumisa	 que	 sugería	 una	 actitud	 rogativa	 en	 lugar	 de	
reivindicativa.	Este	tipo	de	locuciones	estaban	en	consonancia	con	el	camino	marcado	por	
el	 reformismo	 decimonónico	 que	 abogaba	 por	 una	 obtención	 de	 mejoras	 laborales	
emanada	de	la	benevolencia	de	las	clases	dominantes	y	no	por	la	conquista	inmediata	y	
espontánea	 de	 dichas	mejoras	 por	 parte	 de	 los	 trabajadores.	 Esta	 tendencia,	 criticada	
años	 después	 desde	 los	 círculos	 obreristas,	 era	 seguida	 por	 la	 mayor	 parte	 de	 los	
asalariados	cubanos	en	la	década	de	1860.		
El	continuo	llamamiento	que	el	periódico	hacía	a	la	armonía	y	fraternidad	entre	los	
diferentes	 estamentos	 de	 la	 sociedad,	 así	 como	 la	 continua	 alusión	 a	 los	 valores	 de	
hermandad	de	la	Iglesia	Católica	y	la	Patria,	nos	animan	a	pensar	en	La	Aurora	como	una	
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sin	 embargo	 de	 ser	 excesivamente	 simplista.	 Si	 tenemos	 en	 cuenta	 la	 postura	 que	 el	
semanario	artesano	defiende	acerca	del	magnánimo	y	conciliador	papel	del	Estado,	de	la	
reforma	 a	 través	 de	 la	 educación	 o	 del	 universalismo	 cultura,	 podemos	 intuir	 que	 el	
pensamiento	 político	 de	 La	 Aurora	 se	 encuentra	 bastante	 próximo	 a	 ese	 “liberalismo	
armónico”	que	Gonzalo	Capellán	 (2007)	nos	define	 como	base	de	 la	 teoría	política	del	





Todo	 este	 reformismo/krausismo	 que	 impregna	 los	 números	 de	 La	 Aurora	 no	
impidió,	por	el	contrario,	que	la	publicación	–aunque	antagónica	de	la	acracia	en	dogmas	
innegociables-	supusiese	para	el	pueblo	cubano	un	primer	acercamiento	a	algunos	de	los	







pensamiento	 anarquista,	 hace	 referencia	 al	 concepto	 de	 clase”	 (Colodrón,	 2016b:	 10),	
noción	 inseparable	tanto	de	 los	planteamientos	del	socialismo	utópico	como	de	 los	del	
científico.	 No	 es	 pionera	 esta	 concepción,	 sin	 embargo,	 en	 la	 realidad	 de	 la	 colonia	
española.	Anteriormente	a	 la	 irrupción	del	semanario	de	Martínez	existía	en	 la	 Isla	un	
fuerte	sentimiento	de	clase	pero	este	era	propio	de	los	estratos	sociales	acomodados	de	
raza	 blanca,	 quienes	 eran	 conscientes	 de	 lo	 beneficioso	 que	 les	 resultaba	mantenerse	
unidos	 bajo	 unos	 puntos	 comunes	 a	 la	 hora	 de	 resolver	 cualquier	 tipo	 de	 solicitud	 o	
conflicto	con	el	gobierno.	Esta	autoconsciencia	de	pertenecer	a	un	heterogéneo	y	amplio	
grupo	 social	 no	 fue	 asumida	 por	 los	 trabajadores	 hasta	 la	 década	 de	 1850,	 cuando	 la	
organización	y	especialización	del	trabajo,	en	unión	con	la	creciente	incorporación	de	los	
libertos	 al	 mercado	 laboral	 asalariado,	 hicieron	 que	 la	 tradicional	 vinculación	 de	 los	
obreros,	basada	en	principios	étnicos	y	geográficos,	 fuese	sustituida	por	un	modelo	de	
cohesión	 constituido	 sobre	 fundamentos	 de	 índole	 sociolaboral.	 Este	 nuevo	 sentir	
idiosincrático	 floreciente	 dentro	 del	mundo	 del	 trabajo	 fue	 continuamente	 exhortado	
desde	las	páginas	de	La	Aurora,	las	cuales	acostumbraban	a	presentar	el	concepto	de	clase	







santo	 trabajo,	 y	 nada	 mas	 identificado	 con	 nuestro	 corazón	 que	 ese	 cuadro	 magnífico	
representado	por	los	que	han	sido,	son	y	serán	siempre	nuestros	hermanos	y	compañeros	







los	 editores	 de	 La	 Aurora	 ponen	 de	 manifiesto	 la	 actitud	 de	 resignación	 –propia	 del	
reformismo-	de	la	que	creen	que	deben	de	hacer	gala	los	obreros	ante	la	irreversibilidad	
de	su	situación.	Sin	embargo,	no	es	esta	actitud	reformista	la	principal	revelación	que	nos	
aporta	 este	 texto	 sino	 el	 llamamiento	 que	 desde	 él	 se	 hace	 al	 hermanamiento	 entre	
trabajadores.	Para	apelar	a	esta	unión	obrera,	el	periódico	señala	una	serie	de	puntos	que	
identifica	como	característicos	de	la	clase	obrera:	los	valores	del	trabajo	y	la	honradez	y	
las	 penalidades	 inherentes	 a	 la	 supeditación	 económica	 de	 todos	 los	 trabajadores.	 La	
búsqueda	 de	 la	 comunión	 proletaria	 auspiciada	 bajo	 una	 constante	 exposición	 de	 las	
aflicciones	del	colectivo	fue	una	de	las	estrategias	seguidas	por	el	socialismo	a	la	hora	de	






circunscritas	 dentro	 del	 ámbito	 “pre-anarquista”.	 Destacan	 entre	 ellas	 las	 ideas	 del	
filósofo	 francés	Pierre-Joseph	Proudhon,	difundidas	en	la	colonia	gracias	al	empeño	de	
José	de	Jesús	Márquez90,	redactor	de	La	Aurora	que,	pese	a	definirse	tiempo	después	como	
un	 firme	 demócrata-federalista91,	 defendió	 durante	 años	 postulados	 similares	 a	 los	
propuestos	por	el	socialista	galo.	Una	de	las	primeras	campañas	con	tintes	proudhonianos	
promovidas	desde	el	boletín	habanero,	y	en	la	que	el	propio	Saturnino	Martínez	participó	
con	 un	 ímpetu	 nada	 baladí,	 fue	 la	 relativa	 a	 la	 instrucción	 de	 los	 artesanos.	 Para	 los	
editores,	 redactores	 y	 colaboradores	 de	 la	 publicación,	 la	 falta	 de	 ilustración	 era	 un	
aspecto	 que	 incidía	 de	 forma	 negativa	 sobre	 la	 clase	 trabajadora	 porque	 suponía	 un	
elemento	añadido	de	subordinación	ante	las	élites,	poseedoras	de	una	mayor	preparación	
y	 un	 mejor	 conocimiento	 del	 mundo	 en	 que	 vivían.	 La	 erudición	 de	 los	 trabajadores	














trabajadores.	 Su	 evolución	 ideológica,	 tras	 su	 paso	 por	 EEUU,	 partió	 de	 unos	 tibios	 pero	 firmes	
planteamientos	 proudhonianos	 para	 derivar	 en	 el	 férreo	 reformismo	 que	 caracterizó	 a	 sus	 últimas	
producciones.	
91	Véase	La	Razón.	La	Habana,	1	de	enero	de	1882.	












de	 ese	 modo,	 poder	 dirigir	 á	 su	 antojo	 la	 marcha	 de	 los	 acontecimientos	 y	 cantar	
constantemente	 el	 himno	 de	 la	 victoria;	 pero	 afortunadamente	 las	 filas	 del	 progreso	 se	
engrosan	que	es	un	portento,	y	las	nuevas	ideas,	rasgando	impetuosas	el	aire,	iluminan	con	
sus	rayos.	[…]	Pero	los	sectarios	del	estacionamiento	se	encarnizan	y	protestan	contra	toda	
idea	de	progreso.	 […]	Marcharemos	 con	 la	 frente	erguida,	 sin	miedo	á	 sus	acechanzas	 y	
hollando	cuantos	obstáculos	se	opongan	á	nuestro	 legal	deseo,	á	 fin	de	alcanzar	el	éxito	
anhelado	 que	 no	 es	 otro	 que	 el	 de	 sembrar	 el	 gérmen	 del	 saber,	 y	 el	 de	 hacer	 que	 los	
artesanos	prosperen	por	medio	de	la	razón	y	de	la	justicia93.		
Como	 se	 puede	 apreciar	 en	 ambos	 fragmentos,	 el	 afán	 por	 inculcar	 en	 los	 iletrados	
círculos	proletarios	la	necesidad	de	recibir	una	formación	mínima	con	la	que	progresar	
social	 y	 económicamente	 fue	 una	 constante	 en	 casi	 la	 totalidad	 de	 las	 entregas	 del	
semanario.	Queda	patente	en	la	remarcada	relación	que	el	periódico	hace	entre	ignorancia	
y	 subordinación	 una	 influencia	 claramente	 proudhoniana,	 más	 que	 evidente	 si	 nos	
atenemos	a	las	palabras	del	teórico	de	Besazón	que	señalan	que	“la	clase	trabajadora	ha	
vivido,	desde	el	origen	de	 las	 sociedades,	bajo	 la	dependencia	de	 los	poderosos	en	un	
estado	 de	 inferioridad	 intelectual	 y	 moral	 del	 que	 conserva	 todavía	 una	 profunda	
conciencia”	(Proudhon,	1974:	12).	Estos	planteamientos	son	similares	a	los	propuestos	
por	 La	 Aurora	 al	 relacionar	 la	 subordinación	 social	 de	 los	 trabajadores	 con	 su	
supeditación	intelectual.	La	correlación	entre	ambas	nociones	elaborada	desde	el	pasquín	




dedicado	a	 los	artesanos	 la	pobreza	cultural	que	afligía	a	 la	clase	obrera	era	uno	de	 los	






la	 culturización	de	 los	 trabajadores	 como	parte	de	una	autoconcienciación	de	 clase	de	












poner	 fin	 al	 binomio	 dominador-dominado	 que	 regía	 la	 sociedad	 capitalista	
decimonónica,	desde	La	Aurora	se	intentaba	hacer	más	liviana	la	carga	sustentada	sobre	
los	hombros	del	proletariado	sin	plantearse	en	ningún	momento	la	posibilidad	–y	mucho	
menos	 la	necesidad-	de	derribar	el	 sistema	que	 legitimaba	 las	diferencias	sociales.	 Sin	
embargo	y	pese	a	esta	notable	desavenencia	en	los	objetivos	finales,	resulta	evidente	que	



















términos	 muy	 similares,	 el	 internacionalismo	 obrero	 de	 la	 AIT,	 anteponiendo	 la	
solidaridad	 obrera	 a	 cualquier	 otro	 principio	 que	 pudiera	 funcionar	 como	 barrera	
divisoria.	




fortalecer	 la	 teoría	 de	 la	 enorme	 influencia	 que	 el	 ejemplo	 de	 la	 AIT	 ejerció	 sobre	 el	
reformismo	cubano,	ya	que	fue	precisamente	este	tipo	de	modelo	societario,	receloso	de	
un	 poder	 centralizado	 y/o	 externo	 de	 la	 clase	 obrera,	 el	 propuesto	 por	 los	 sectores	
anarquistas	en	el	seno	de	la	Primera	Internacional.	Según	sostenían	los	redactores	de	La	
Aurora,	 la	 práctica	 cooperativista	 unida	 a	 un	 asociacionismo	 de	 tipo	 mutualista	
incentivaba	la	fraternidad	entre	los	trabajadores	y	les	otorgaba,	además,	unos	espacios	de	
reposo	desde	los	que	aliviar	sus	aflicciones	de	manera	conjunta	y	alcanzar	la	felicidad.	Los	




Nosotros	 nos	 alegramos	 sobremanera	 de	 que	 así	 suceda	 [la	 formación	 de	 nuevas	
sociedades];	pues	estamos	íntimamente	convencidos	que	las	Sociedades	de	artesanos	son	
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“Un	 padre	 de	 familia	 que	 no	 cuente	 con	 otras	 entradas	 que	 las	 que	 le	 proporciona	 su	
















financiación	 procedente	 de	 estos	 estamentos	 supondría,	 a	 la	 larga,	 la	 corrupción	 del	
mutualismo	 filantrópico.	 Su	 confianza	 en	 las	 capacidades	 autogestionarias	 de	 los	
trabajadores	fue	tal	que	incluso	instaron	a	estos	a	evitar	escuchar	consejos	provenientes	
de	esferas	ajenas	al	mundo	obrero,	esgrimiendo	para	ello	el	argumento	de	que,	de	ese	
modo,	 ningún	 estamento	 podría	 jactarse	 de	 ser	 acreedor	 de	 la	 prosperidad	 de	 los	
trabajadores:	
Hagan,	pues,	nuestros	queridos	compañeros	su	reglamento,	sométanlo	luego	al	examen	de	
individuos	 de	 capacidad	 [de	 entre	 los	 artesanos]	 y	 de	 buen	 criterio,	 oigan	 atentos	 las	
observaciones	que	les	hicieren	si	hubiere	lugar	a	ellas	y	no	tendrán	la	pena	de	que	mañana	
les	 digan	 con	 autoridad:	 «¡Nosotros	 hemos	 fundado	 esa	 institución!	 Los	 artesanos	 nos	
deben	 estar	 hondamente	 reconocidos.	 A	 nosotros	 nos	 deben	 el	 lustre	 que	 están	
adquiriendo.	¡Mírenlos	que	ingratos!	Ya	ni	siquiera	recuerdan	los	beneficios	de	que	nos	son	
deudores…»!	¡Oh!	jamás	consientan	que	semejantes	objeciones	les	sean	dirijidas	por	falta	
de	 previsión:	 traten	 siempre	 de	 colocarse	 á	 la	 altura	 á	 que	 deben	 aspirar	 los	 hombres	
honrados	que	viven	y	progresan	con	el	producto	de	su	laboriosidad	y	no	duden	nuestros	
artesanos	 de	 que	 llegarán	 con	 los	 proyectos	 que	 pretenden	 realizar	 á	 un	 grado	 tal	 de	
progreso	que	serán	admirados	de	todo	el	mundo	civilizado98.	
En	estas	 líneas,	escritas	por	Saturnino	Martínez,	se	aprecia	claramente	cómo	desde	La	
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a	 datos	 aportados	 por	 parte	 de	 Élie	 Reclus,	 hermano	 del	 conocido	 anarquista	 Elisée	
Reclus,	con	quien	estaba	en	sintonía	ideológica99.	Esta	línea	propagandística	demuestra	
que,	 aún	 sin	estar	en	 total	 acuerdo	con	 los	planteamientos	ácratas,	 el	 autoproclamado	
vocero	 del	 artesanado	 bebía	 de	 las	 mismas	 fuentes	 que	 los	 libertarios	 a	 la	 hora	 de	
manifestar	al	pueblo	cubano	los	beneficios	del	mutualismo	cooperativista.	
En	medio	de	este	clima	de	búsqueda	de	una	sociedad	más	solidaria	y	cooperativa,	
el	 propio	 Márquez,	 quien	 como	 hemos	 señalado	 nunca	 fue	 un	 revolucionario,	 en	 un	












contribuciones	 y	 la	 protección	 gubernativa,	 he	 aquí	 lo	 que	 en	 nombre	 de	 la	 ciencia	
económica	reclama	José	de	Jesús	Márquez.	¡Y	en	ese	artículo	se	comete	la	heregía	de	citar	al	










tenían	 que	 ver	 con	 un	 comunismo	radical	 o	 violento,	 podemos	 hacernos	una	 idea	 del	
verdadero	impacto	que	supuso	la	incursión	de	La	Aurora	en	la	realidad	obrera	cubana.	La	
presencia	 de	 un	 vocero	 que	 diese	 cabida	 a	 las	 diferentes	 tendencias	 obreristas,	 por	
comedidas	 que	 fueran	 estas,	 rompió	 totalmente	 con	 la	 línea	 seguida	 por	 la	 prensa	
tradicional	 y	 otorgó	 a	 los	 trabajadores	 no	 solamente	 un	 medio	 de	 información	 sino	
también	una	plataforma	de	expresión	y	reivindicación	que	supuso	un	primer	paso	hacia	
nuevas	estrategias	de	conflictividad	social	como	las	que	se	estaban	generando	en	Europa.	
La	Aurora	 fue,	 con	 sus	 ideas,	 la	 antesala	del	 socialismo	revolucionario	en	Cuba.	 Sirvió,	
además,	como	ejemplo	práctico	de	las	capacidades	políticas	y	mentales	del	proletariado	
ya	que	 fueron	 los	 incorrectos	textos	de	obreros	como	Márquez	o	Martínez	y	no	 los	de	
intelectuales	 como	 Luances	 o	 Betancourt	 los	 que	 dieron	 el	 tono	 y	 el	 sentido	 a	 la	
publicación,	 gozando	 de	 una	 mayor	 repercusión	 dentro	 de	 todos	 los	 estamentos	 de	
sociedad	cubana,	pese	a	ser	de	una	calidad	literaria	inferior.	
Pero	 para	 alcanzar	 la	 enorme	 relevancia	 que	 el	 vocero	 adquirió	 entre	 los	























en	torno	a	este	punto	llegó	a	 tal	nivel	que	 incluso	se	 llegaron	a	recibir	amenazas	en	 la	
redacción:	
Uno	de	los	principales	marquistas	de	esta	capital,	nos	ha	amenazado	con	que	suspenderá	



















actividad	de	La	Aurora	 como	plataforma	de	 coordinación	de	 la	 actuación	 social	de	 los	
obreros	la	convirtió,	involuntariamente,	en	uno	de	esos	periódicos	de	los	que	Panebianco	
(1982)	nos	dice	que	 transmiten	un	 tipo	particular	de	mensajes	–e	 informaciones-	que	
circulan	 dentro	 del	 sistema	 y	 condicionan	 toda	 su	 actividad,	 desde	 la	 formación	 de	
demandas	hasta	los	procesos	de	conversión	y	las	respuestas	del	mismo	sistema,	es	decir,	
en	un	periódico	político	y	proletario.	Además,	vemos	cómo	los	 redactores	del	pasquín	
habanero,	 en	 su	 efusiva	 defensa	 de	 las	 lecturas,	 cambiaron	 su	 comedida	 discursiva	
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reformista	 por	 el	 agravio	 y	 el	 insulto	 directo	hacia	El	Diario	 de	 la	Marina.	 Este	 nuevo	
registro,	 que	 no	 representaba	 en	 modo	 alguno	 una	 radicalización	 ideológica	 en	 la	
redacción,	 si	 que	 resulta	 importante	 en	 tanto	 que	 mostraba	 a	 los	 trabajadores,	 por	
primera	vez	en	Cuba,	un	nuevo	tono	reivindicativo	más	acorde	con	las	teorías	obreristas	
que	 despuntaban	 en	 Europa.	 Parece	 que	 resultaba	 imposible	 escapar	 del	 ambiente	
subversivo	que	dominó	el	mundo	en	la	segunda	mitad	del	XIX.	
Pero	 pese	 esto	 y	 a	 todos	 los	 paralelismos	 ideológico-programáticos	 que	 hemos	
señalado	entre	La	Aurora	 y	 el	primer	anarquismo	decimonónico	 (modelo	educacional,	





mutualistas	de	 los	primeros	 tiempos	de	 la	publicación,	 vivió	un	periodo	de	verdadera	
efervescencia	 hasta	 la	 crisis	 tabaquera	 de	 1866.	 Llegada	 esta,	 la	 redacción	 –si	 bien	
continuó	predicando	el	cooperativismo	como	arquetipo	para	la	prosperidad	proletaria-	
dio	un	giro	a	su	discursiva,	pasando	de	predicar	un	modelo	autogestionario	independiente	








La	 Aurora	 como	 para	 el	 movimiento	 reformista.	 El	 radicalismo	 de	 las	 nuevas	 ideas	
bakuninistas	y	marxistas	–más	acordes	con	la	combatividad	del	momento-	y	el	cada	vez	
más	 generalizado	 sentimiento	 nacionalista	 cubano	 fueron	 dejando	 obsoletos	 los	
planteamientos	proespañolistas	del	reformismo	insular.	El	estallido	de	la	Guerra	de	los	
Diez	Años,	 que	 en	 parte	 paralizó	 todo	 el	 proceso	organizativo	 de	 la	 clase	 trabajadora,	









de	 su	 condición	 y	 de	 sus	 destinos”.	 El	 sentimiento	 de	 clase,	 los	 conceptos	 de	
internacionalismo	 y	 mutualismo	 autogestionario	 que	 los	 libertarios	 difundirían	 años	
después	a	lo	largo	y	ancho	de	la	Isla,	tuvieron	su	germen	en	el	periódico	semanal	dedicado	
a	 los	 artesanos.	 La	 Aurora	 fue	 la	 guía	 del	 obrerismo	 en	 un	 momento	 en	 que	 el	
asociacionismo	obrero	comenzaba	un	cambio	en	su	estructura	gremial	 tradicional	y	se	
adentraba	en	un	nuevo	concepto	organizativo.	
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3.2. Del gremio a la Sociedad: un nuevo modelo asociacionista germina 
en Cuba. 
El	cambio	sociopolítico	acaecido	en	Cuba	entre	las	décadas	de	1850	y	1860	comenzó	a	
fraguarse	 desde	 el	 periodo	 1789-1808.	 La	 existencia,	 por	 una	 parte,	 de	 una	 poderosa	
nación	 norteamericana	 que	 bajo	 su	 forma	 demo-republicana	 presentaba	 un	 talante	
expansionista	 y	 por	 la	 Revolución	Haitiana,	 por	 otra,	 hicieron	 que	 los	 conflictos	 en	 el	
Caribe	comenzasen	a	tener	un	marcado	acento	político,	ideológico	y	social.	A	finales	del	
siglo	XIX,	 tras	el	 inicio	de	 la	 rebelión	de	 los	esclavos	en	Haití,	 los	productos	 tropicales	





el	 fin	 de	 ganarse	 su	 favor	 en	 esta	 empresa106	 y	 permitió	 a	 Cuba	nativizar	 la	 toma	 de	
decisiones	 dentro	 del	 imperio	 español.	 La	 posición	 de	 la	 élite	 cubana	 que,	 pese	 a	 sus	





que	 le	 permitía	 un	 alto	 grado	 de	 independencia	 en	 sus	 gestiones”.	 No	 fue	 esta,	 sin	
embargo,	una	 situación	duradera.	La	 condición	privilegiada	de	 la	oligarquía	 insular	 se	
vino	 al	 traste	 con	 la	 independencia	 de	 las	 posesiones	 imperiales	 en	 la	 América	
Continental,	a	pesar	de	que	Cuba	no	se	levantase	en	contra	del	régimen	colonial.	El	primer	
episodio	de	la	pérdida	de	este	estatus	aventajado	se	produjo	ya	en	1808	cuando,	ante	el	
intento	 de	 creación	 de	 una	 junta	 al	 estilo	 de	 las	 españolas	 por	 parte	 de	 la	 oligarquía	
cubana,	 el	 gobernador	 y	 Capitán	 General	 Salvador	 Muro	 y	 Salazar,	 presionado	 por	 la	
burocracia	y	la	burguesía	comercial	española,	asumió	plenos	poderes.	Esto,	unido	a	una	
creciente	tendencia	hacia	la	supeditación	económica	de	Cuba,	fue	entendido	por	la	clase	








Revolución	 Francesa	 y	 la	 Guerra	 de	 la	 Independencia	 Española,	 las	 antiguas	 cofradías	
prácticamente	 desaparecieron	 en	 Cuba	 a	 consecuencia	 de	 la	 expansión	 del	modelo	 de	





publicación	 de	 periódicos	 y	 se	 eliminaron	 las	 trabas	 para	 la	 introducción	 de	 maquinaria	 con	 la	 que	
modernizar	los	sectores	productivos.	










colonial	 española.	 La	 segregación	 racial	 y	 la	 parcialidad	 de	 la	 administración	
metropolitana	a	favor	de	los	peninsulares	frente	a	los	criollos	hicieron	que	estos	primeros	
fuesen,	de	manera	casi	exclusiva,	los	únicos	acreditados	para	la	fundación	de	todo	tipo	de	
asociaciones.	 Los	 esclavos	 y	 los	 negros	 libres,	 como	 consecuencia	 del	 aprendizaje	 de	
oficios	que	exigía	el	mantenimiento	del	sistema	esclavista	en	un	periodo	de	expansión	
capitalista,	tomaron	contacto	con	varias	cofradías.	Sin	embargo,	la	división	étnica	en	los	
puestos	 de	 trabajo	 provocó	 que	 los	 trabajadores	 negros	 formaran	 sus	 propias	
instituciones.	 Las	 cofradías	 y	 los	 cabildos	 afrocubanos	 fueron	 tolerados	 por	 los	
legisladores	 peninsulares	 porque	 facilitaban	 “una	 más	 constante	 intervención	
gubernativa	en	la	vida	de	las	asociaciones	negras”	(Ortiz,	1921:10)	al	mantener	un	cierto	
orden	jerárquico	y	administrativo	dentro	de	esta	comunidad108.	Este	tipo	de	asociaciones,	
en	 las	 que	 la	 mujer	 podía	 ser	 miembro	 o	 incluso	 desempeñar	 cargos	 de	 poder	 –
principalmente	 en	 las	 cofradías-,	 supusieron	 el	 primer	 contacto	 con	 el	 asociacionismo	
mutualista	 por	 parte	 de	 los	 colectivos	 de	 origen	 africano	 de	 Cuba.	 En	 ellas	 se	
desarrollaban,	 de	 igual	 forma	 que	 ocurría	 en	 las	 sociedades	 de	 las	 clases	 dominantes	
blancas,	actividades	de	tipo	lúdico	y	filantrópico,	creándose	cajas	con	las	que	organizar	
fiestas	 o	 auxiliar	 a	 los	 más	 necesitados.	 Sin	 embargo,	 en	 periodos	 de	 mayor	 nivel	
represivo,	estas	sociedades	pasaban	por	serias	dificultades,	dado	el	enorme	temor	de	las	
autoridades	 a	 que	 dentro	 de	 este	 tipo	 de	 círculos	 se	 desarrollase	 el	 germen	 de	 una	
rebelión	esclava.	El	hostigamiento	y	el	control	que	el	gobierno	ejercía	sobre	este	tipo	de	
entidades	 provocaron	 el	 surgimiento	 de	 grupos	 secretos	 como	 la	 Sociedad	 Secreta	
Abakuá109	que	sirvieron	para	familiarizar	a	las	colectividades	negras	con	los	modelos	de	













grupo	 o	 imponer	 multas	 dentro	 de	 la	 comunidad.	 Era,	 además,	 el	 responsable	 ante	 las	 autoridades	
coloniales	de	las	faltas	que	pudieran	cometer	sus	súbditos.	El	rey	se	elegía	el	Día	de	Reyes	y	se	hacía	por	
sorteo	 entre	 aquellos	 que	 se	 consideraba	 que	 tenían	 talento	 (entú),	 normalmente	 los	 miembros	 más	
ancianos	 del	 grupo.	 La	 elección	 se	 hacía	 por	 cuatro	 años	 y	 el	 rey	 no	 podía	 ser	 reelegido.	 Este	 tipo	 de	
sociedades,	 que	 sirvieron	 para	 dotar	 al	 cuantioso	 número	 de	 comunidades	 esclavas	 de	 un	 modelo	
organizativo,	 funcionaron	 además	 como	 sociedades	 de	 socorros	 mutuos	 para	 aquellos	 miembros	 más	
necesitados.	
109	 La	 Sociedad	 Secreta	 Abakuá	 “es	 una	 cofradía	 esotérica	 de	 carácter	 mágico-religioso”	 (Castellanos,	
1992:205),	establecida	por	primera	vez	en	1836	en	el	puerto	habanero	de	Regla	y	formada	exclusivamente	
por	 hombres	 procedentes	 del	 Cala	 zar	 (provincia	 de	 Nigeria).	 Pese	 a	 ser	 una	 organización	 en	 esencia	
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actuación	clandestinos.	
Dada	 la	 injusta	 y	 arbitraria	 política	 colonial,	 hasta	 la	 década	 de	 1850	 solo	 los	
peninsulares	gozaban	de	ciertas	facilidades	a	la	hora	de	formar	sociedades.	En	esta	época,	
las	 asociaciones	 de	 peninsulares	 fueron	 una	 forma	 de	 integración	 e	 identificación	
nacional,	regional	o	local	en	una	sociedad	que	tenía	en	fuerte	consideración	el	origen	de	
sus	miembros.	 Eran	 “instituciones	 jerarquizadas	 y,	 en	 algunos	 casos	 se	 revelan	 como	
centros	 de	 poder	 que	 organizan	 la	 vida	 social,	 económica	 y	 cultural	 del	 emigrante”	




formación	 intelectual	 y/o	 actividades	 de	 recreo	 con	 las	 que	 paliar	 el	 sentimiento	
melancólico	 inherente	a	 todo	movimiento	migratorio.	Las	denominadas	Sociedades	de	





consecuencia	 de	 sucesos	 como	 la	 epidemia	 de	 cólera	 morbo	 que	 se	 expandió	 por	 la	
Habana	 en	 1833110,	 fueron	 incluyendo	 paulatinamente	 entre	 sus	 servicios	 funciones	
asistenciales	para	sus	miembros.	





el	molde	 exclusivo	 de	 los	 socorros	mutuos	 sujetos	 a	 la	 inspección	 de	 las	 autoridades	
civiles”.	En	este	mandato	(ANEXO	XI)	se	otorgaba	a	los	españoles	la	potestad	para	crear	
no	 solo	 las	 corporaciones	 sino	 de	 fundar	 cajas	 propias	 destinadas	 a	 paliar	 futuras	
necesidades.	Sin	embargo,	esta	 libertad	 fue	relativa	ya	que	 la	disposición	señalaba	con	
suma	 claridad	 que	 la	 Autoridad	 civil	 podrá	 realizar	 una	 “corrección	 de	 lo	 que	 [las	
sociedades]	puedan	tener	contrario	a	las	leyes”,	lo	que	en	la	practica	suponía	un	evidente	





de	 Cataluña	 (Beneficencia	 Catalana,	 aun	 existente	 hoy	 en	 día)	 y	 el	 Liceo	 Artístico	 y	
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1473	 en	 asistencia	 y	 963	 pesos	 y	 1,50	 reales	 en	 limosna	 y	 pasajes)	 al	 auxilio	 de	 los	





donaciones	 de	 socios	 y	 benefactores,	 la	 recaudación	 a	 través	 de	 actividades	
socioculturales	y	la	inversión	en	bienes	inmuebles.	La	incorporación	de	una	oferta	lúdica	
y	 cultural	 al	 ya	 conocido	 proyecto	 filantrópico	 granjeó	 a	 la	 institución	 una	 enorme	










inmigrantes	 como	 oriundas,	 que	 siguieron	 el	 ejemplo	 de	 los	 catalanes	 y	 fundaron	
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En	 el	 pasado,	 a	menudo,	 se	 utilizaban	 de	manera	 indistinta	 los	 términos	mutualista	y	
socorros	mutuos	pero	mientras	que	el	asociacionismo	mutualista	de	instituciones	como	la	




Sistema	 de	 las	 contradicciones	 económicas	 o	 la	 filosofía	 de	 la	miseria	 (1975),	 utilizó	 el	
concepto	de	mutualismo	para	incluir	las	ideas	de	disolución	del	gobierno,	igualdad	en	la	
propiedad	y	libertad	en	el	crédito,	lo	que	implicaba	una	visión	total	de	la	sociedad	basada	
en	 la	 reestructuración	 de	 las	 fuerzas	 económicas	 e	 institucionales.	 Las	 sociedades	 de	
socorros	mutuos	–es	más	correcto	este	término	que	mutualistas	para	hacer	referencia	al	
modelo	 societario	 desarrollado	 en	 Cuba	 durante	 la	 primera	 mitad	 del	 siglo	 XIX-	 no	
perseguía	ninguno	de	estos	objetivos.	Aspiraba	únicamente	a	dar	cobertura	sanitaria	y	
cultural	a	sus	miembros	aunque	es	cierto	que,	en	ocasiones,	este	tipo	de	congregaciones	
fueron	 utilizadas	 por	 los	 ricos	 burgueses	 para	 influir	 en	 la	 Capitanía	 General115.	 La	
utilización	 política	 de	 estas	 instituciones,	 unida	 al	 hecho	 de	 que	 en	 las	 sociedades	 de	
socorros	mutuos,	por	norma	general,	no	se	tenía	en	cuenta	la	clase	social	de	los	individuos	
a	la	hora	de	ser	aceptados	como	miembros,	si	que	puede	considerarse	como	uno	de	los	
hitos	 más	 importantes	 en	 el	 desarrollo	 del	 anarquismo	 en	 Cuba.	 La	 inclusión	 de	
trabajadores	en	el	seno	de	las	asociaciones	benéficas	hizo	que	estos	pudieran	entrar	en	
contacto	 directo	 con	 las	 prácticas	 societarias	 burguesas,	 aprendiendo	 sus	 hábitos,	
adquiriendo	experiencia	organizativa	e	interiorizando	la	idea	de	la	coalición	como	método	
reivindicativo.	La	participación	obrera	en	este	tipo	de	organizaciones	fue,	sin	duda,	una	
de	 las	 piedras	 angulares	 en	 la	 construcción	 de	 la	 conciencia	 de	 clase	 del	 proletariado	
cubano.	
No	existió,	sin	embargo,	organización	o	acción	colectiva	alguna	de	los	trabajadores	
en	 las	 cuatro	 primeras	décadas	 del	 siglo	XIX	en	 Cuba.	 El	modelo	de	 sociedad	 colonial	
vigente	 en	 la	 Isla	 dificultaba	 esta	 tarea	 ya	 que	 compartimentaba	 las	 clases	 populares	
según	 su	 raza	 u	 origen	 étnico.	 El	 modelo	 productivo	 esclavista	 servía	 para	 separar	
físicamente	a	los	trabajadores	libres	de	los	esclavos,	dos	grupos	que,	pese	a	su	diferente	
estatus	 jurídico,	 eran	 victimas	 de	 unas	 condiciones	 laborales	 que	 en	 poco	 las	
diferenciaban.	No	obstante,	en	los	núcleos	urbanos,	las	particularidades	del	trabajo	en	las	
factorías	 impedían	 la	 separación	 total	 de	 esclavos	 y	 asalariados.	 En	 el	 campo	 la	
segregación	racial	era	mayor.	Esto	se	debía	a	que	la	logística	y	las	distancias	existentes	
entre	plantaciones,	así	como	la	menor	especialización	requerida	para	el	desempeño	de	las	





                                                             
115	En	esta	época	los	burgueses	ya	habían	desarrollado	un	sentimiento	de	clase	que	les	permitía	comprender	
la	efectividad	de	la	unión	y	la	organización	a	la	hora	de	efectuar	peticiones	a	la	administración.	






las	 tareas	permanentes	y	ordinarias	del	campo	y	del	batey,	 los	chinos	desempeñan	 las	
extraordinarias	de	albañilería,	carpintería,	cerragería,	etc.	Así,	ellos	son	los	que	arreglan	




La	 concentración	 de	 trabajadores	 no	 blancos	 servía	 para	 abaratar	 los	 costes	 de	
producción	ya	que	los	salarios	que	recibían	estos	colectivos	y	las	condiciones	laborales	a	
las	 que	 eran	 sometidos	 se	 asemejaban	 a	 las	 de	 la	 esclavitud,	 aunque	 se	 tratara	 de	
trabajadores	 jurídicamente	 libres	 como	 en	 el	 caso	 de	 los	 asiáticos.	 Este	 modelo	 de	




esclavitud”	 (Casanovas,	 2000:	 69)	 por	 parte	 de	 los	 grandes	 terratenientes.	 Para	 estos	









del	Movimiento	 Comunista	 y	 de	 la	 Revolución	 Socialista	 de	 Cuba	 (1985:	 52),	 el	 gasto	
medio	que	una	familia	estándar	de	cuatro	miembros	debía	destinar	solamente	a	cubrir	
sus	necesidades	alimenticias	suponía	una	cuantía	rara	vez	inferior	a	los	sesenta	pesos	al	




subsistencia	en	 los	almacenes	y	 tiendas	existentes	dentro	de	 la	propia	explotación.	En	
algunos	casos	la	imposibilidad	de	conseguir	estos	productos	en	otros	lugares	era	literal	
porque,	 tal	 como	 explica	 Manuel	 Moreno	 Fraginals	 (2001),	 en	 muchos	 centrales	
azucareros	los	sueldos	no	se	pagaban	con	moneda	de	curso	legal,	sino	con	tokens	y	vales	
cuya	circulación	estaba	limitada	a	ciertos	establecimientos	internos	y	controlados	por	el	





                                                             
116	La	fluctuación	monetaria	suponía	un	enorme	problema	para	la	empobrecida	masa	trabajadora.	Al	pago	
en	 metálico	 de	 la	 soldada	 se	 le	 descontaba	 un	 20%	 a	 la	 hora	 de	 cambiar	 los	 pesos	 oro	 en	 moneda	
fraccionaria.	Esto	empeoraba	con	el	pago	en	billete,	pues	suponía	que	el	trabajador	solo	recibiría	el	42%	de	
lo	que	le	hubiese	correspondido	en	oro.	
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diferentes	 grupos	 que	 formaban	 su	 entramado	 laboral.	 En	 Cuba,	 además	 del	 nada	
desdeñable	factor	jurídico,	existía	un	agudo	racismo	inserto	en	la	sociedad	que,	en	cierta	
medida,	hacía	que	la	población	blanca	se	alejase	lo	máximo	posible	de	otras	comunidades	
étnicas.	 Los	 habitantes	 negros	 de	 Cuba,	 libres	 o	 no,	 comenzaron	 en	 el	 siglo	 XIX	 a	 ser	
identificados	con	los	peores	comportamientos	humanos,	llegando	a	generarse	la	creencia	
un	 tanto	 generalizada	 de	 que	 los	 defectos	 morales	 en	 la	 sociedad	 provenían	 de	 los	
esclavos117.	El	crecimiento	económico	que	experimentó	Cuba	a	partir	del	boom	azucarero	
hizo	 que	 la	 introducción	 de	 esclavos	 aumentase	 de	 manera	 considerable.	 Un	 amplio	
porcentaje	de	esta	mano	de	obra	iba	destinada	al	trabajo	en	las	plantaciones,	pero	no	hay	
que	 obviar	 el	 hecho	 de	 que	 la	masiva	 introducción	 de	 trabajadores	 cautivos	 hizo	 que	
aumentase	también	la	población	esclava	en	los	núcleos	urbanos.	Aunque	esta	importación	




Pese	 a	 esto,	 en	 las	 ciudades,	 la	 propia	 naturaleza	 del	 modelo	 capitalista	 de	
producción	 y	 su	 estructura	 de	 socialización	 contribuyeron	 a	 aminorar	 estas	
desavenencias	entre	persona	que,	siendo	de	orígenes	étnicos	diferentes,	pertenecían	a	las	
capas	 sociales	 más	 bajas	 y	 que,	 en	 consecuencia,	 padecían	 injusticias	 sociolaborales	
similares.	Buena	parte	de	los	esclavos	urbanos	aparecen	en	la	documentación	de	la	época	
catalogados	 como	 esclavos	 domésticos.	 Como	 señala	 Manuel	 Moreno	 Fraginals	




esclavos	 domésticos	 propiamente	 dichos	 (Moreno	 Fraginals	 (1995:	 178)	 estima	 que	
alrededor	del	40%	no	lo	eran	pese	a	estar	considerados	como	tal),	sino	que	muchos	eran	
trabajadores	 del	 campo	 que	 transportaban	 la	 producción	 agrícola	 hasta	 los	 puertos	
urbanos	y	que,	en	el	desempeño	de	esta	labor,	se	alojaban	en	las	casas	solariegas	(donde	
utilizaban	generalmente	la	planta	baja	como	almacén)119	desempeñando	en	ellas	tareas	
domésticas.	 Otros	 de	 los	 esclavos	 anotados	 en	 los	 censos	 como	 domésticos	 eran	
simplemente	esclavos	alquilados	o	esclavos	a	jornal.	Estos	eran	esclavos	que	se	alquilaban	
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por	su	cuenta	o	por	cuenta	del	amo,	obteniendo	con	ello	importantes	beneficios120.	Estos	













comprometía	por	 contrato	a	enseñar	al	 aprendiz	 todos	 los	secretos	de	su	oficio	en	un	
tiempo	determinado,	comprendido	habitualmente	entre	los	cuatro	y	los	seis	años121.	Una	
vez	terminada	la	etapa	de	formación,	el	aprendiz	se	convertía	en	oficial	y	entraba	en	su	
ramo	 como	 trabajador,	 no	 sin	 antes	 haberse	 duplicado	 su	 precio	 como	 esclavo.	 Este	
sistema	de	aprendizaje	era	el	mismo	que	seguían	los	trabajadores	de	raza	blanca.	Fue	tal	
el	 número	 de	 esclavos	 que	 entraron	 a	 formar	 parte	 de	 este	 sistema	 de	 instrucción	
profesional	que	el	gobierno	colonial,	en	1849,	se	vio	obligado	a	redactar	un	Reglamento	
para	el	aprendizaje	de	artes	y	oficios	en	el	que	se	regulaba	que	cada	maestro	solo	podría	





cepo	 continuaron	 a	 la	 orden	 del	 día	 durante	 décadas”	 (Casanovas,	 2000:	 70).	 Un	
mecanismo	de	coerción	fue	la	llamada	Libreta	del	Tabaquero.	Este	método,	legalizado	por	
la	 administración	 a	 principios	 de	 la	 década	 de	 1850	 a	 instancias	 de	 los	 marquistas,	
consistía	en	una	libreta	en	la	que	se	registraban	todos	los	datos	del	aprendiz,	incluyendo	
las	deudas	que	los	tabaqueros	pudieran	tener	con	los	fabricantes.	Ningún	tabaquero	podía	
ser	 contratado	 sin	 tener	 libreta.	 La	 estacionalidad	 de	 la	 producción	 tabaquera,	 que	
disminuía	 entre	 los	meses	 de	 enero	 y	 julio,	 hacía	 que	muchos	 de	 los	 trabajadores	 del	
sector	 tuvieran	 que	 solicitar	 préstamos	 a	 los	empresarios.	 En	 los	meses	 en	 los	 que	 la	
demanda	de	mano	de	obra	crecía	porque	el	nivel	de	producción	era	más	alto	los	salarios	
también	aumentaban,	pero	aquellos	tabaqueros	que	tenían	deudas	con	los	marquistas,	no	
                                                             
120	Muchos	esclavos,	compraban	parcialmente	su	libertad	quedando	ligados	a	sus	amos	por	una	pequeña	
suma	de	dinero.	Esto	les	otorgaba	cierta	libertad	de	acción	que	les	permitía	poder	ganar	dinero,	aunque	










ser	 responsabilidad	 del	maestro.	 Además	 de	 esto,	 les	 interesaba	 aumentar	 el	 número	 de	 trabajadores	
cualificados	porque	de	este	modo	la	mano	de	obra	especializada	se	cotizaría	más	barata.	
Antecedentes del anarquismo en Cuba 
 112 
podían	recuperar	su	libreta	hasta	haber	pagado	su	deuda,	lo	que	les	obligaba	a	tener	que	
conformarse	 con	 el	 salario	 que	 les	 pagase	 el	 empresario	 que	 les	 había	 adelantado	 el	
dinero.	Este	sistema	de	atrapar	a	los	trabajadores	era	la	variante	urbana	de	las	tiendas	y	
almacenes	de	las	plantaciones.	Semejante	modelo	coercitivo	además	de	reducir	las	ya	de	








que	 sufrían	 unas	 aflicciones	 similares	 no	 llegó	 a	 eliminar	 ese	 racismo	 presente	 en	 la	
sociedad	cubana	de	la	primera	mitad	de	siglo	pero	si	que	creó	un	medio	social	mucho	más	
flexible	que	el	que	 intentaban	crear	 las	élites.	La	 convivencia	 laboral	 y	 social	hizo	que	
empezasen	 a	 reconocer	 intereses	 y	 preocupaciones	 comunes	 y	 contribuyó	 a	 que	 los	
vínculos	 de	 clase	 comenzasen	 a	 cerrar	 las	 grietas	 étnico-raciales	 que	 separaban	 a	 los	
trabajadores.	 Sin	 embargo,	 este	 acercamiento	 no	 significó	 la	 formación	 de	 ninguna	
sociedad	popular	de	carácter	interracial.	La	política	segregacionista	reglamentada	desde	
el	 gobierno	 colonial	 impedía	 que	 el	 asociacionismo	 fuese	 interracial	 dado	 que	 la	
proximidad	 entre	 razas	 era	 desfavorable	 para	 el	 mantenimiento	 de	 la	 esclavitud.	 La	
llegada	de	los	liberales	progresistas	al	poder	en	1854	lejos	de	reducir	las	diferencias	las	
avivó.	El	nuevo	gobierno	surgido	de	la	Vicalvarada	envió	de	nuevo	a	la	Capitanía	General	
de	 la	 Isla	a	 José	Gutiérrez	de	 la	Concha,	quien	en	 su	anterior	mandato	 colonial	 (1850-
1852)	 ya	 se	 había	 caracterizado	 por	 su	 espíritu	 racista.	 De	 este	 fomento	 del	 racismo	
auspiciado	desde	la	administración	colonial	dejan	constancia	dos	artículos	insertos	en	el	





Art.	 55.	 –Los	que	 formaren	el	 duelo	 en	 los	 entierros	de	 jente	de	 color	usarán	 sus	 trajes	
ordinarios,	y	no	disfraces;	irán	de	dos	en	dos,	si	marchasen	á	pie;	y	no	se	detendrán	en	las	





un	 calado	 sentimental	 tan	 alto	 como	 el	 de	 un	 sepelio.	 Estas	 medidas	 pretendían	 no	
solamente	 acotar	 el	 radio	de	 acción	 social	 de	 las	 personas	 de	 color	 sino	 que	 evitaban	
también	 que	 las	 personas	 de	 etnias	 distintas	 a	 la	 caucásica	 pudieran	 tener	 cualquier	
elemento	simbólico-cultural	que	las	pudiese	unir	entre	si.		
Como	 resultado	 de	 esta	 política	 segregacionista,	 ninguna	 de	 las	 sociedades	
formadas	por	individuos	de	las	capas	populares	durante	la	década	de	1850	admitieron	a	
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recesión,	 permitiera	 a	 los	 trabajadores	 fundar	 sus	 propias	 sociedades	 de	 socorros	
mutuos.	Por	otro	lado,	la	introducción	en	la	región	de	instituciones	capitalistas	modernas	
como	las	sociedades	anónimas,	los	bancos	o	las	cajas	de	ahorros	hicieron	que	entre	las	
clases	 populares	 se	 extendiese	 la	 idea	 de	 la	 cooperación	 como	medio	 de	 aminorar	 las	
aflicciones	 inherentes	a	su	condición	social.	A	consecuencia	de	esta	permisibilidad	por	
parte	de	la	administración	colonia,	las	Asociaciones	de	artesanos	blancos	se	multiplicaron.	




y	 vestimentas	 que	 los	 identificaban	 como	miembros.	 Los	 reglamentos	 de	 este	 tipo	 de	
organizaciones	obreras	seguían	dejando	patente	que,	pese	a	que	la	concienciación	de	clase	











Artículo	 102.	 –Todo	 individuo	 que	 quisiera	 ser	 incorporado	 en	 esta	 Sociedad,	 debe	




gala	 la	política	 colonial,	 que	 los	pardos	 y	morenos	 pudieran	 tener	 también	 sus	propias	
sociedades	 de	 socorros	mutuos.	 En	 los	 reglamentos	 de	 estas	 asociaciones	 además	 de	
hacerse	 referencia	 al	 ineludible	 requisito	 racial,	 se	 estipulaba	 que	 los	miembros,	 para	
serlo,	debían	de	ser	libres,	tener	aspecto	de	decentes	y	dominar	un	oficio,	tal	y	como	se	
refleja	 en	 los	 estatutos	 de	 la	 Sociedad	 de	 Socorros	Mutuos	 Gran	 Poder	 de	 Dios	 en	 la	
parroquia	de	San	Nicolás	de	Bari:	
Considerando	lo	muy	útil	y	benéfico	que	sería	a	la	clase	proletaria	crearse	un	medio	capaz	
de	 hacerla	menos	 calamitosa,	 haciendo	más	 tolerante	 sus	 crueles	padecimientos,	 varios	
individuos	pardos	y	morenos	de	ambos	cesos	que	aquellos	corresponden	animados	de	la	




industria	 honrosa	 conocida,	 y	 que	 tanto	 él,	 como	 sus	 padres	 y	 esposa	 e	 hijos	 disfruten	











que	 la	 blanca,	 los	 referentes	 religiosos	 en	 sus	 solicitudes.	 Esto	 se	 debía	 a	 que	 el	
sentimiento	 religioso,	 aparte	 de	 su	 teórica	 connotación	 moral,	 se	 relacionaba	 con	 la	
idiosincrasia	española,	un	elemento	muy	a	tener	en	cuenta	en	un	momento	en	el	que	el	
gobierno	se	encontraba	temeroso	de	un	levantamiento	independentista	o	anexionista	en	
sus	 recientemente	 mermadas	 posesiones	 de	 Ultramar.	 Las	 sociedades	 siempre	 han	
levantado	recelos	dentro	de	las	estructuras	Estatales	ya	que	suelen	ser	vistas	desde	estos	
círculos	como	potenciales	gérmenes	de	complots	y	traiciones.	Una	apología	de	la	religión	
católica	 servía	para	 reafirmar,	de	 cara	a	 las	autoridades,	 la	 fidelidad	a	 la	unidad	de	 la	
Corona.	 Suponía	 una	 demostración	 de	 haber	 asimilado	 la	 cultura	 española	 y	 de	
identificarse	orgullosamente	con	ella,	lo	que	obviamente	resultaba	beneficioso	a	la	hora	
de	tramitar	la	legalización	de	una	sociedad.	
Otro	 de	 los	 resquicios	 que	 las	 clases	 populares	 supieron	 aprovechar	 para	 la	





Instituto	 de	Voluntarios.	 La	 pertenencia	 a	 este	 cuerpo	 armado	 era	 considerada	 por	 la	
administración	 colonial	 como	 una	 muestra	 de	 adhesión	 a	 la	 causa	 españolista,	 una	
manifestación	 de	 fidelidad.	 Esto	 hizo	 que	 comerciantes	 y	 marquistas	 utilizasen	
“sistemáticamente	su	pertenencia	al	cuerpo	para	reforzar	su	influencia	política,	en	tanto	
que	 los	 dependientes	 y	 los	 artesanos	 blancos	 constantemente	 instaban	 a	 la	
administración	 a	 recompensarlos	 por	 su	 participación	 en	 la	 defensa	 de	 la	 Isla”	
(Casanovas,	 2000:	 79).	 No	 solo	 las	 personas	 de	 raza	 blanca	 se	 aprovecharon	 de	 esta	
tesitura.	La	población	negra	sacó	partido	al	restablecimiento	de	los	Batallones	de	Pardos	
y	 Morenos,	 que	 volvieron	 estar	 presentes	 en	 Cuba	 a	 partir	 del	 año	 1854	 bajo	 la	
denominación	de	Milicias	Disciplinadas	de	Color127.	Gracias	a	su	participación	activa	en	
estas	instituciones	consiguieron	un	mayor	aperturismo	por	parte	de	las	autoridades	en	lo	
referente	 a	 su	 asociacionismo.	 Ricos	 y	 pobres,	 blancos	 y	 negros,	 utilizaban	 su	
participación	 en	 la	 defensa	 de	 la	 Isla	 ante	 la	 amenaza	 anexionista	 para	 ir	 obteniendo	
paulatinamente	 concesiones	 o,	 cuando	 menos,	 mayor	 flexibilidad	 por	 parte	 de	 las	
autoridades	en	todos	los	aspectos	de	la	vida	cotidiana,	incluyendo	la	faceta	societaria.	
Simultáneamente,	 las	 circunstancias	 sociológicas,	políticas	y	económicas	habían	
comenzado	 a	modificar	 las	mentalidades	 de	 todas	 las	 clases	 sociales	 de	 Cuba.	 Con	 la	
llegada	 de	 la	 década	 de	 1860	 los	 grandes	 terratenientes,	 principales	 apoyos	 del	
anexionismo	 y	 el	 separatismo,	 comenzaron	 a	 inclinarse	 políticamente	 hacia	 posturas	
reformistas	y	emprendieron	una	campaña	a	 favor	de	 introducir	en	 la	colonia	reformas	
tanto	administrativas	como	políticas.	Este	viraje	 ideológico	de	 las	élites	económicas	de	




intereses	coloniales	de	España.	Durante	 toda	 la	primera	mitad	del	 siglo	XIX,	el	Gobierno	colonial	había	
estado	propagando	la	 idea	de	que	Cuba	sería	“española	o	africana”.	Armando	a	 la	población	de	color,	se	
estaba	 lanzando	 el	mensaje	 de	 que,	 además	de	 a	 los	españolistas	 fieles,	 los	 anexionistas	 –quienes	eran	
movidos	por	intereses	esclavistas-	deberían	enfrentarse	también	a	un	numeroso	ejército	de	africanos	libres	
que	lucharían	por	no	volver	a	ser	encadenado.	





patente	 que	 la	 población	 blanca	 superaba	 numéricamente	 a	 la	 de	 color,	 aminoró	 los	
temores	 al	 levantamiento	 de	 la	 población	 negra	 mientras	 que	 las	 dificultades	 y	 el	
consiguiente	encarecimiento	de	la	trata,	derivadas	ambas	de	las	acciones	inglesas	primero	
y	de	los	triunfos	de	la	Unión	en	la	Guerra	de	Secesión	después,	pusieron	de	manifiesto	la	
inviabilidad	 del	 sistema	 esclavista	 y,	 por	 ende,	 del	 anexionismo128.	 Las	 élites	 criollas	
debían	buscar,	por	tanto,	un	nuevo	movimiento	sobre	el	que	canalizar	sus	aspiraciones	
socioeconómicas.	Fue	a	comienzos	de	la	década	de	1860	cuando	este	estamento	comenzó	
a	 utilizar	 las	 instituciones	 culturales	 existentes	 en	 la	 Isla	 –liceos,	 ateneos,	 casinos	 y	
sociedades	 culturales-	 para	 articular	 una	 nueva	 corriente	 política	 que	 sirviese	 para	
activar	y	potenciar	reformas	políticas	en	la	Isla.	Para	impulsar	esta	novedosa	tendencia,	
que	con	el	tiempo	recibiría	el	nombre	de	Reformismo,	se	utilizó	una	de	las	plataformas	
que	 más	 había	 crecido	 al	 socaire	 de	 los	 cambios	 sociopolíticos	 acaecidos	 durante	 la	




descontenta	 con	 el	 modelo	 vigente.	 Los	 hacendados	 criollos	 convirtieron	 a	 la	 prensa	
escrita	 en	 un	 verdadero	 actor	 político.	 El	 periódico,	 tal	 como	 suscribe	 Héctor	 Borrat	








económico	 de	 sus	 mecenas	 podía	 granjearles,	 supuso	 una	 formidable	 maquinaria	
publicitaria	funcionando	a	favor	de	los	intereses	reformistas.	Desde	las	páginas	de	estos	
pasquines	se	declaraba	el	deseo	de	que	Cuba	siguiera	 formando	parte	de	España,	pero	
bajo	unas	 condiciones	diferentes.	 Se	buscaba	 una	 legislación	que	otorgase	a	 la	 colonia	
derechos	y	libertades	similares	a	los	que	regían	en	la	Península,	permitiéndose	de	este	
modo	 el	 acceso	 de	 los	 criollos	 a	 puestos	 en	 la	 administración	 de	 la	 Isla.	 También	 se	




publicación	 a	 modo	 de	 ejemplo	 dada	 su	 importancia	 en	 la	 difusión	 del	 programa	
reformista-	 observamos	 cómo,	 bien	 de	 forma	 abierta	 bien	 veladamente,	 la	 cuestión	
económica	funcionaba	como	eje	central	sobre	el	que	gravitaban	los	demás	temas.	Un	claro	
ejemplo	 de	 esto	 lo	 representa	 la	 sección	periódica	 suscrita	 bajo	 el	 título	 de	Economía	
social	 por	 G.	 de	 Molinari.	 En	 este	 apartado	 se	 hacía	 referencia	 a	 las	 mejoras	 o	 a	 los	
                                                             
128	El	único	 interés	que	el	anexionismo	 tenía	para	 los	 terratenientes	cubanos	era	el	mantenimiento	del	
sistema	esclavista,	 el	 cual	 seguía	practicándose	en	 los	estados	sureños	de	EEUU.	La	proclamación	de	 la	
abolición	 de	 la	 esclavitud	 lanzada	 por	 Abraham	 Lincoln	 y	 la	 victoria	 de	 la	 Unión	 hicieron	 que	 la	 vía	
anexionista	quedara	cerrada	para	los	productores	cubanos.	
129	Para	más	información	acerca	de	El	Siglo,	véase	Cepero	Bonilla	(1957).	
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deterioros	sociales	existentes	en	el	siglo	XIX,	haciendo	para	ello	una	comparativa	un	tanto	
sectaria	 con	 otros	 periodos	 de	 la	 Historia.	 Inmediatamente,	 el	 autor	 establecía	 una	
relación	entre	esas	realidades	sociales	y	la	buena	o	mala	gestión	que	los	gobiernos	–no	
era	 frecuente	 el	 ataque	 directo	 al	 Estado	 español-	 hacían	 de	 la	 libertad	 económica	 y	
comercial.	 Se	 ponían	 en	 relieve	 casos	 históricos	 en	 los	 que	 una	 férrea	 restricción	
gubernamental	del	comercio	había	derivado	en	una	crisis	económica	con	resultados	de	
hambruna	 y	 padecimiento	 para	 las	 clases	 populares,	 sin	 embargo,	 los	 redactores	 del	
diario	 habanero	 olvidaban	 mencionar	 otros	 casos,	 como	 el	 inglés,	 en	 los	 que	 la	
liberalización	de	los	mercados	había	ocasionado	un	incremento	de	las	diferencias	sociales	
y	 un	 incremento	 en	 la	 explotación	 de	 esos	 trabajadores	 de	 los	 que	El	 Siglo	pretendía	
aparentar	ser	paladín.		
















socialistas.	 Todo	 este	 viraje	 estratégico	 hizo	 que	 un	 alto	 porcentaje	 de	 artesanos	 y	
trabajadores	libres	se	uniesen	a	las	filas	de	los	reformistas.	Mucho	tuvieron	que	ver	en	
este	 auge	 del	 Reformismo	 cubano	 dos	 hechos	 que	 prácticamente	 coincidieron	 en	 el	
tiempo.	Por	un	lado,	la	propuesta	ante	el	Senado	español	de	introducir	reformas	políticas	
en	Cuba,	lanzada	por	un	personaje	del	peso	del	general	Serrano,	contribuyó	a	fortalecer	




bastó	 para	 lograr	 su	 adhesión	 mayoritaria,	 sirvió	 para	 crear	 una	 división	 dentro	 del	
partido	 español	 y	 lograr	 que	 una	 de	 las	 partes	 emanadas	 de	 esta	 fractura,	 pese	 a	 no	
apoyarlo	abiertamente,	no	se	opusiese	de	manera	frontal	al	programa	reformista.	
	
3.2.1. Del dicho al hecho. La influencia de la prensa en el cambio estratégico y 
conceptual de la clase obrera. 
Con	una	realidad	social	marcada	por	un	Partido	Reformista	fuerte	y	en	crecimiento	











según	 datos	 del	 Instituto	 de	 Historia	 del	 Movimiento	 Comunista	 y	 de	 la	 Revolución	
Socialista	de	Cuba	(1985:	28)-	llevaron	a	cabo	las	dos	primeras	huelgas	declaradas	en	la	
Isla.	Las	reivindicaciones	(centradas	en	evitar	la	caída	de	los	jornales	de	los	tabaqueros)	






y	 trabajadores	 libres	 de	 Cuba,	 conscientes	 de	 la	 importancia	 que	 la	 unidad	 y	 la	
colaboración131	habían	tenido	en	la	consecución	de	sus	reivindicaciones,	comenzaron	a	
crear	 nuevas	 sociedades	 de	 socorros	 mutuos,	 de	 recreo	 y	 de	 instrucción,	 además	 de	
potenciar	las	que	ya	existían.	Fue	en	este	momento,	en	el	que	coincidieron	el	inicio	de	las	
luchas	obreras	y	la	llegada	de	las	primeras	ideas	socialistas	a	Cuba,	cuando	“se	produjeron	










hemos	 visto,	 habían	 participado	 en	 la	 introducción	 de	 la	 lectura	 en	 las	 tabaquerías.	
Saturnino	Martínez	–que	sería	el	primer	presidente	de	la	organización-,	Agustín	Mariscal	













ser	 la	 hoja	 de	 ruta	 de	 la	 recién	 creada	 sociedad.	 Hubo	 un	 grupo,	 de	 corte	 más	
                                                             
131	Hay	que	señalar	que	durante	las	huelgas	de	agosto	de	1865	los	tabaqueros	implicados	constituyeron	una	
caja	de	 resistencia	gracias	a	 la	cual	consiguieron	mantener	su	 lucha.	Para	captar	 fondos	con	una	mayor	
eficiencia	los	trabajadores	utilizaron	como	plataforma	de	difusión	la	prensa,	haciendo	peticiones	escritas	
de	solidaridad	a	los	demás	obreros	cubanos.	
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marcadamente	 reformista,	 que	 proponía	 el	 cooperativismo	 como	 sistema	 societario	 y	
otro	grupo	que,	quizás	más	 influenciado	por	el	modelo	socialista,	 sostenía	un	enfoque	
mucho	más	radicalizado	y	directo	de	lucha	el	que	ansiaba	poner	en	práctica.	Este	último	
grupo,	menor	numéricamente	pero	mucho	más	 resuelto,	 convocó	un	nuevo	paro	en	 la	
fábrica	 Hijas	 de	 Cabañas	 y	 Carvajal	 exigiendo	 una	 mejora	 en	 el	 trato	 hacia	 los	
trabajadores,	ya	que	consideraban	que	distaba	mucho	del	respeto	y	la	consideración.	El	
paro	duró	menos	de	una	semana	y	las	demandas	de	los	trabajadores	fueron	satisfechas.	










pero	 dejó	 una	 huella	 imborrable	 en	 el	 devenir	 del	movimiento	obrero	 cubano.	 Fue	 la	
primera	vez	que	los	trabajadores	de	la	Isla	tomaron	conciencia	de	si	mismos	como	clase	y	
agarraron	 las	 riendas	 de	 una	 movilización	 orientada	 a	 la	 obtención	 de	 sus	 propios	
beneficios.	 Además	 de	 esto,	 tanto	 la	 existencia	 del	 Gremio	 como	 toda	 la	 demás	
conflictividad	 sociolaboral	 de	mitad	 de	 la	 década	 de	 los	 60	 sirvió	 para	 situar	 al	 ramo	
tabacalero	como	vanguardia	del	obrerismo	cubano,	algo	que	sin	duda	marcará	su	realidad	
futura.	Acorde	a	esto,	cabe	preguntarse	por	qué	fue	precisamente	en	el	sector	tabacalero	
y	 no	 en	 el	 azucarero,	 superior	 tanto	 en	 número	 de	 trabajadores	 como	 en	 recursos	
económico-productivos,	 donde	 comenzó	 a	 gestarse	 ese	 salto	 de	 un	 asociacionismo	 de	
beneficencia	a	un	modelo	mucho	más	moderno	de	cohesión	obrera.	
En	 su	 obra	 La	 división	 del	 trabajo	 (2001),	 Émile	 Durkheim	 afirmaba	 que	 las	
corporaciones	 u	organizaciones	 profesionales	 constituyen	 una	 forma	de	 defensa	 de	 la	
sociedad	 ante	 el	 efecto	 corrosivo	 del	mercado	 sobre	 las	 instituciones	 tradicionales	 de	
solidaridad,	 sobre	 los	 lazos	 y	 vínculos	 sociales	 en	 un	 contexto	 de	 expansionismo	
capitalista.	 El	 crecimiento	 del	 capitalismo,	 favorecido	 por	 el	 desarrollo	 de	 la	
industrialización,	 provocó	un	 importante	 proceso	 de	movilidad	geográfica	 –nacional	 e	
internacional-	de	la	población	que	originó	importantes	cambios	en	la	estructura	social.	
Por	un	lado,	el	abandono	de	las	poblaciones	oriundas	supuso	“el	desarraigo	respecto	a	la	
comunidad	 local	 y	 la	 ruptura	de	 las	 redes	sociales	que	en	 las	 sociedades	tradicionales	
proporcionaban	 la	 cohesión	 social”	 (Blanch	 Rivas,	 2003:	 160).	 Por	 otra	 parte,	 la	
concentración	de	la	población	en	áreas	urbanas	industrializadas	trastoca	el	antiguo	orden	
rural	 y	 local,	 haciendo	 que	 la	 solidaridad	 mecánica	 sea	 sustituida	 por	 la	 solidaridad	
orgánica132.	 Esta	 ruptura	 de	 los	 vínculos	 tradicionales	 de	 cohesión	 social	 provoca	 una	
                                                             
132	Solidaridad	mecánica	y	 solidaridad	orgánica	son	dos	conceptos	sociológicos	desarrollados	por	Émile	
Durkheim	para	 elaborar	 un	 estudio	 sobre	 la	 forma	 en	 la	 que	 se	establecen	 sistemas	 de	colaboración	 y	
cooperación	entre	los	individuos	en	función	de	sus	necesidades	y	sus	capacidades.	La	solidaridad	mecánica	
hace	alusión	a	la	fraternidad	surgida	en	sociedades	poco	industrializadas	en	donde	la	división	del	trabajo	
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respuesta	 por	 parte	 de	 la	 sociedad	 que	 se	 basa	 en	 la	 creación	 de	 corporaciones	
intermediarias	–como	pueden	ser	las	asociaciones	profesionales-	para	fortalecer	los	lazos	
de	unión	entre	 los	distintos	ramos	en	los	que	el	capitalismo	ha	dividido	la	producción.	
Estas	 instituciones	mediadoras	 intentan	paliar	 los	efectos	del	 individualismo	generado	
por	 la	 especialización	 laboral	mediante	 la	 creación	 de	 un	 sentimiento	 colectivo	 y	 una	
moral	 conjunta	 que	 apela	 a	 objetivos	 comunes	 como	 la	 justicia	 social	 o	 los	 derechos	
sociales,	intentando	con	ello	llevar	a	cabo	una	regulación	del	antagonismo	existente	entre	
capital	y	trabajo.	







cubanos	 en	 los	 mercados	 internacionales.	 Debido	 a	 factores	 logísticos,	 sociales	 y	
económicos,	la	industria	azucarera	quedó	ligada	a	un	modelo	de	explotación	mucho	más	
vinculado	con	el	mundo	rural.	La	coexistencia	de	los	sistemas	capitalista	y	esclavista	y	la	





industria	 tabacalera	 como	 principal	 potencia	 productiva	 del	 ámbito	 urbano	 (Stubbs,	
1989).	 El	 incremento	 en	 la	 demanda	 exterior	 de	 tabaco	 hizo	 que	 la	 tabaquerías	
necesitasen	 introducir	 mano	 de	 obra,	 la	 cual	 se	 vio	 cubierta	 gracias	 a	 la	 llegada	 de	





como	propone	 la	 teoría	de	Durkheim,	 la	necesidad	de	un	nuevo	 sistema	de	 relaciones	
sociolaborales.	En	un	primer	momento	 las	 relaciones	de	 solidaridad	y	 socialización	se	
apoyaron	en	el	modelo	societario	de	las	asociaciones	de	socorros	mutuos	y	de	recreo	y	los	
Casinos.	 Sin	 embargo,	 este	 tipo	 de	 corporaciones	 agrupaban	 a	 personas	 de	 diferentes	
categorías	sociales	lo	que	provocaba	que,	aunque	se	paliaban	algunos	de	los	males	de	las	







de	 que	 fueran	 los	 cigarreros	 sus	 pioneros.	 Existió,	 además,	 un	 fuerte	 componente	
educacional	en	todo	ese	proceso.	Los	trabajadores	de	las	fábricas	de	tabaco,	a	diferencia	
                                                             
una	 especialización	 más	 marcada	 del	 trabajo.	 Este	 modelo	 de	 respaldo	 es	 característico	 de	 sistemas	
modernos	y	capitalistas	en	los	que	la	división	de	la	producción	hace	necesaria	la	colaboración	entre	grupos	
laborales	disociados	para	la	búsqueda	de	soluciones.	
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de	otros	sectores	productivos,	contaron	desde	el	21	de	diciembre	de	1865	con	la	lectura	
en	 las	 tabaquerías,	que	 contribuía	a	paliar	 los	efectos	del	 analfabetismo	entre	 la	 clase	
trabajadora	(Instituto	de	Historia	del	Movimiento	Comunista	y	de	la	Revolución	Socialista	
de	 Cuba,	 1985).	 Además	 poseían	 un	 órgano	 de	 prensa	 propio,	 La	 Aurora,	 dedicado	












complicado	 y	 pronto	 chocó	 con	 dos	 escollos	 que	 frenarían	 en	 seco	 su	 desarrollo:	 la	
represión	gubernamental	y	la	Guerra	de	los	Diez	Años.	La	huelga	de	la	fábrica	de	Cabañas	
de	1866,	considerada	por	La	Aurora	como	la	factoría	“mejor	ordenada”133,	y	el	nivel	de	






Isla,	 bien	 a	 regiones	 productoras	 extranjeras	 (Rivero,	 1952).	 También	 las	 élites	
socioeconómicas	 de	 la	 Isla,	 vinculadas	 al	 partido	 español,	 reaccionaron	 para	 intentar	
salvaguardar	sus	intereses	del	descaro	revolucionario	que	parecía	empezar	surgir	entre	
quienes	 eran	 los	 brazos	 ejecutores	 de	 su	 sistema	 productivo.	 Una	 de	 las	 decisiones	




y	 cosecheros	 de	 la	 Isla	 decidieron	 exportar	 enormes	 cantidades	 de	 rama	 a	 países	
extranjeros	con	la	excusa	de	rentabilizar	la	producción.	Esto	eliminaba	gran	número	de	
puestos	 de	 trabajo,	 lo	 que	 sirvió	 para	 depurar	 primeramente	 a	 los	 elementos	 más	




principales	 de	 nuestra	 industria.	 Las	 rebajas	 de	 operarios	 se	 efectúan	 de	 una	 manera	





                                                             
133	La	Aurora.	La	Habana,	4	de	marzo	de	1866.	
134	La	Aurora.	La	Habana,	19	de	agosto	de	1866.	
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Pese	a	esta	petición	final	que	hace	el	periódico	semanal	dedicado	a	los	artesanos,	siguiendo	
de	 manera	 clara	 el	 credo	 reformista	 del	 consenso	 entre	 clases,	 los	 marquistas	 no	















de	 lectura.	 Incluso	se	 llegó	a	 intentar	establecer	unas	sesiones	nocturnas	de	lectura	de	
modo	que	cualquier	persona,	previo	abono	de	una	entrada	de	 cinco	 centavos,	pudiera	
asistir	a	una	lectura	de	dos	horas	de	duración.	La	recaudación	sobrante	sería	destinada,	
“después	 de	 cubrir	 los	 gastos	 indispensables,	 a	 cualquier	 objeto	 piadoso”136.	 Esta	
tendencia	creciente	fue	cortada	de	raíz	el	día	14	de	mayo	de	1866	cuando	el	Gobernador	
Político	de	la	Isla,	Cipriano	Mazo,	enviaba	al	Jefe	Principal	de	Policía	un	texto	prohibiendo	
la	 lectura	 (ANEXO	 XII).	 El	 mandato,	 que	 debía	 ser	 publicado	 durante	 “tres	 días	
consecutivos	en	el	en	el	periódico	oficial	para	conocimiento	de	todos”,	señalaba	que	las	
lecturas	 estaban	 siendo	 utilizadas	 para	 crear	 entre	 el	 artesanado	 círculos	 políticos	







el	 extranjero,	 bien	 de	 orden	 socialista,	 bien	 independentistas	 llegasen	 a	 la	 Isla,	 se	
divulgasen	 y	 ganasen	 prosélitos	 gracias	 a	 la	 lectura.	 Por	 si	 este	 mandato	 no	 fuera	
suficiente,	 en	 junio	 de	 1866	 el	 recientemente	nombrado	Capitán	General	 de	 la	 Isla	de	
Cuba,	 enviaba	 una	 circular	 en	 la	 que	 se	 prohibía	 cualquier	 tipo	 de	 reunión	 –haciendo	
especial	énfasis	en	las	que	se	producían	en	el	campo-	destinada	a	 la	lectura	pública	de	
libros	y	periódicos137.	Esta	actividad	quedaba,	así,	suspendida	de	manera	oficial,	pero	hay	
que	 señalar	que	en	 la	práctica	no	desapareció	hasta	el	 estallido	de	 la	Guerra	de	1868.	
Pasados	los	primeros	meses	tras	la	emisión	de	los	dos	textos	oficiales	contra	la	lectura,	
esta	 comenzó	 a	 restablecerse	 –previa	 autorización	 patronal-	 en	 los	 talleres	 de	mayor	
importancia.	Tampoco	se	logró,	pese	a	la	reducción	en	la	tolerancia	hacia	la	libertad	de	
prensa,	 terminar	 con	 La	 Aurora,	 aunque	 es	 cierto	 que	 a	 partir	 de	 1866	 sufre	 una	
transformación	que	terminó	por	convertirlo	en	un	periódico	de	carácter	literario.	Ejemplo	
de	esto	fue	el	cambio	fue	la	modificación	de	su	subtítulo	al	iniciarse	su	tercera	época	el	3	
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de	 mayo	 de	 1868,	 por	 el	 cual	 de	 “periódico	 dedicado	 a	 los	 artesanos”	 se	 pasaba	 a	
“semanario	de	Ciencias,	Literatura	y	Crítica”.		
Fue	el	estallido	de	la	Guerra,	que	analizaremos	de	manera	exclusiva	en	el	siguiente	
punto,	 el	 que	 provocó	 el	 final	 –no	 definitivo-	 de	 la	 prensa	 obrera	 y	 la	 lectura	 en	 la	
tabaquerías.	 No	 obstante,	 y	 pese	 a	 que	 el	 conflicto	 puso	 fin	 a	 un	 modelo	 societario	
reformista	iniciado	en	la	década	de	1850	y	que	no	se	retomará	posteriormente,	no	hay	
que	 restar	 importancia	a	 los	 cambios	que	 se	produjeron	en	este	periodo	que	venimos	
analizando.	 El	 desarrollo	 de	 espacios	 de	 sociabilidad	 económica,	 cultural	 y/o	 política	
sirvió	 para	 promover	 –y	 proteger-	 intereses	 individuales	 y	 colectivos,	 creando	 un	
sentimiento	participativo	y	 comunitario	a	partir	de	estrategias	de	 integración	en	unas	
estructuras	 organizadas	 que	 potenciaron	 valores,	 tradiciones	 y	 objetivos	 sociales	
comunes.	 Para	 ello	 se	 impulsaron	 una	 serie	 de	 acciones	 que	 abrían	 el	 camino	 a	 una	
participación	social	activa	y	comprometida.	Estas	actividades,	materializadas	en	forma	de	
instituciones,	contribuyeron	a	potenciar	la	capacidad	de	movilización	y	las	posibilidades	
























un	 liderazgo	 fuerte,	 lo	 que	 imposibilitó	 que	 podamos	 analizarlo	 como	 un	 grupo	
beligerante	más	dentro	del	conflicto.	Este	hecho	no	es	de	extrañar	si	tenemos	en	cuenta	
el	 poco	 peso	 que	 aún	 tenía	 el	 movimiento	 obrero	 en	 la	 vida	 política	 de	 la	 colonia.	
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Efectivamente	no	existió	una	intervención	directa	como	colectivo139,	no	hubo	un	cuerpo	
armado	 de	 obreros,	 pero,	 de	 un	 modo	 quizás	 más	 velado,	 los	 trabajadores	 cubanos	
mantuvieron	 una	 dura	 batalla	 contra	 su	 propio	 enemigo:	 una	 anquilosada	 estructura	
sociolaboral	que	se	negaba	a	dejar	paso	a	una	nueva	era	de	relaciones	sociales.	
La	guerra,	además	de	provocar	el	colapso	temporal	del	movimiento	obrero,	detuvo	
el	 desarrollo	 asociacionista	 iniciado	 por	 los	 trabajadores	 del	 sector	 tabacalero	 y	 lo	
sustituyó	 por	 una	 nueva	 estructuración	 social	 marcada	 por	 un	 creciente	 factor	 de	
militarización.	Este	nuevo	modelo	girará	alrededor	de	una	milicia	irregular,	el	Cuerpo	de	
Voluntarios	 de	 Cuba,	 creado	 en	 febrero	 de	 1855	 y	 rearmado	 por	 el	 capitán	 general	
Francisco	Lersundi	como	medio	para	fortalecer	el	reducido	número	de	tropas	regulares	
con	 capacidad	 de	 combatir	 de	 las	 que	 disponía140.	 La	 oficialidad	 de	 este	 cuerpo	 de	
Voluntarios	quedó	en	manos	de	los	peninsulares	de	mayor	influencia	socio-económica	en	
la	 Isla,	 quienes	 pasaban	 de	 este	modo	 a	 ejercer	 un	 control	 directo	 y	 represivo	 sobre	
muchos	aspectos	de	la	vida	cubana.	Muchos	de	estos	oficiales	de	alto	rango	eran	patronos,	




estaba	 formado	mayoritariamente	 por	 los	 capataces	 peninsulares	 de	 los	 talleres	 y	 las	
fábricas.	 Vemos	 así	 como	 en	 la	 estructuración	 interna	 del	 Cuerpo	 de	 Voluntarios	 se	
reproducía	 la	 jerarquización	 existente	 en	 el	 ámbito	 laboral.	 Fue	 precisamente	 esta	
situación	 la	 que	 militarizó	 las	 relaciones	 entre	 clases	 sociales	 durante	 el	 periodo	 de	
conflicto.	 El	 control	 que	 los	 altos	 mandos	 de	 la	 milicia	 poseían	 sobre	 los	 medios	 de	
producción	y	por	ende	sobre	el	acceso	al	trabajo	y	su	consiguiente	remuneración	ejercía	
una	influencia	directa	sobre	el	poder	de	decisión	que	pudieran	tener	los	trabajadores	en	












                                                             




140	 Para	 comprender	 la	 verdadera	 relevancia	 que	 tuvo	 el	 Cuerpo	 de	 Voluntarios	 –al	 menos	 a	 nivel	
cuantitativo-	es	necesario	señalar	 reflejar	algunas	cifras.	Según	señala	María	Dolores	Domingo	Acebrón	
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al	 temperamento	 obstinado	 de	 muchos	 de	 los	 miembros	 del	 gobierno	 colonial	 –
incluyendo	entre	ellos	al	propio	Capitán	General-	que	se	negaron	a	otorgar	ningún	tipo	de	
concesión	a	 los	 insurrectos.	Lersundi,	 con	el	 fin	de	perpetuar	el	 régimen	colonial	 tal	 y	
como	se	encontraba,	unió	fuerzas	con	el	ala	más	integrista	del	partido	español	y	potenció	
el	crecimiento	del	Cuerpo	de	Voluntarios.	Esta	amalgama	de	buenos	españoles	aunaba	un	
enorme	 poder	 político,	 socioeconómico	 y	militar,	 lo	 cual	 imposibilitaba	 los	 planes	 de	
consenso	 del	 gobierno	 de	 la	 metrópoli.	 Los	 Voluntarios	 se	 convirtieron	 en	 el	 brazo	
ejecutor	 del	 ala	 intransigente	 y,	 gracias	 al	 beneplácito	 otorgado	 por	 la	 administración	
colonial,	 se	 convirtieron	 en	 una	 especie	 de	 banda	 armada	 que	 imponían	 su	 voluntad	
mediante	 el	 uso	 de	 la	 fuerza.	 Muchos	 fueron	 los	 trabajadores	 coaccionados	 por	 los	
Voluntarios	 que	 se	 vieron	 obligados	 a	 inscribirse	 en	 la	 milicia	 españolista,	
transformándose	 en	 Voluntarios	 involuntarios.	 En	 respuesta	 a	 esta	 situación	 de	





que	 complaciese	 a	 todas	 las	 partes.	 Acorde	 con	 el	 espíritu	 de	 cambio	 presente	 en	 el	






en	 los	 programas	 reformista	 e	 independentista)	 que	 permitía	 tratar	 cualquier	 tema	 a	
excepción	 de	 la	 abolición	 de	 la	 esclavitud	 y	 el	 separatismo	 (limitación	 destinada	 a	 no	
agitar	 los	 ánimos	 del	 partido	 español,	 formado	 en	 gran	 medida	 por	 partidarios	 de	
mantener	 el	 régimen	 esclavista).	 También	 se	 suprimieron	 las	 comisiones	 militares	
establecidas	por	Lersundi,	se	amnistió	a	los	presos	políticos	y	se	dio	cuarenta	días	a	los	
separatistas	para	deponer	 las	armas	 sin	que	hubiera	 represalias	políticas	 contra	ellos.	
Todo	este	despliegue	fue	parte	de	un	plan	de	pacificación	negociada	proyectado	desde	la	
Península	 por	 Prim	 quien,	 en	 palabras	 de	 Pírala,	 “tenía	 la	 convicción	 de	 que	 Cuba	 se	
perdería	 para	 España	 más	 o	 menos	 pronto	 si	 no	 se	 les	 daba	 a	 los	 cubanos	
independencia”141.	Además	de	esto,	Dulce	creó	comisiones	negociadoras	–la	primera	de	




todo	 lo	 contrario.	 Solo	 los	 reformistas	 parecían	 cómodos	 con	 el	 nuevo	 viraje	
gubernamental.	Los	sublevados,	que	nunca	pusieron	en	duda	su	compromiso	con	la	causa,	
vieron	 en	 las	 concesiones	 españolas	 una	 demostración	 de	 la	 debilidad	 de	 un	 imperio	
venido	a	menos	que	se	mostraba	incapaz	de	combatir	los	males	insurreccionales	que	lo	
acechaban	a	uno	y	otro	lado	del	Atlántico.	La	reacción	de	los	integristas	fue	aun	peor	que	
la	 indiferencia	 de	 los	 separatistas	 ya	 que	 las	 medidas	 del	 nuevo	 gabinete	 colonial	
parecieron	herir	su	orgullo	españolista.	Los	Voluntarios,	a	través	de	La	Prensa,	el	Diario	
de	la	Marina	y	La	Voz	de	Cuba,	criticaron	de	manera	voraz	las	concesiones	del	gobierno	y	












enormes	 dimensiones	 para	 la	 colonia:	 Cuba	 elegiría	 dieciséis	 diputados	 para	 que	
representaran	a	 la	 Isla	en	 las	Cortes	de	Madrid.	Esta	medida	 terminó	por	 romper	una	
cuerda	 demasiado	 tensada	 por	 las	 últimas	medidas	 legislativas.	 El	 partido	 español	 se	
rebeló	y	mediante	su	brazo	armado,	los	Voluntarios,	desató	una	oleada	de	violencia	que	
terminó	 por	 darles	 el	 control	 efectivo	 de	 La	 Habana	 y	 de	 los	 grandes	 núcleos	 de	
población144.	Esto	termino	con	las	remotas	esperanzas	de	una	pacificación	consensuada	
ya	 que	 “con	 el	 partido	 español	 dictando	 la	 política	 en	 Cuba,	 el	 capitán	 general	 se	 vio	
forzado	 a	 suprimir	 todas	 las	 libertades	 que	 había	 concedido	 […]	 y	 a	 aplicar	 severos	
castigos	a	 todo	 individuo	sospechoso	de	estar	 involucrado	en	actividades	subversivas”	
(Casanovas,	 1998:	 247).	 La	 situación	 tomó	 tal	 cariz	 que	 Domingo	 Dulce,	 incapaz	 de	
hacerse	con	las	riendas	de	su	Capitanía	General,	dimitió	de	su	cargo.	El	miedo	se	extendió	
por	las	calles.	En	los	meses	sucesivos,	casi	todos	los	adultos	peninsulares	se	alistaron	en	
el	Cuerpo	de	Voluntarios,	unos	por	una	 “iniciativa	propia”	alentada	por	el	 temor	a	 las	






Estos	 trabajadores,	 aunque	amedrentados	por	el	 régimen	de	violencia	desatado	
por	 la	milicia	españolista,	no	perdieron	su	espíritu	asociacionista	con	el	estallido	de	 la	
guerra.	 Sin	embargo,	 el	 conflicto	había	modificado	 los	 términos	del	 asociacionismo	en	
Cuba,	el	cual,	como	otros	aspectos	de	la	vida	cotidiana	en	la	Isla,	se	había	militarizado.	Los	
dirigentes	 del	 partido	 español,	 con	 el	 fin	 de	 mantener	 fuerte	 la	 cohesión	 entre	 los	
peninsulares,	fundaron	el	Casino	Español	de	La	Habana.	Este	centro	era	dirigido	por	los	

























de	 cual	 fuera	 su	 extracción	 social	 (Zaragoza:	 1873:	235).	Quedaba	 instaurada	 así,	 a	 la	
espera	 de	 la	 llegada	 del	 nuevo	 gobernador	 colonial,	 la	 asociación	 emblema	 del	
españolismo	ortodoxo.	La	llegada	de	Caballero	de	Rodas	disipó	los	temores	que	desde	el	
Casino	 se	 pudieran	 tener	 ya	 que	 este	 cumplió	 en	 gran	medida	 con	 la	 voluntad	 de	 los	
integristas.	En	esta	línea,	el	nuevo	dirigente,	se	mostró	favorable	a	la	fundación	de	todo	









la	 Península	 y	 3)	 aumento	 del	 gravamen	 sobre	 las	 exportaciones	 de	 tabaco	 en	 rama.	
Semejantes	demandas	estaban	orientadas	a	un	doble	objetivo.	Por	un	lado,	la	disminución	





















instituciones	 sirvieron	 como	 centros	 extraoficiales	 de	 gobierno	 ya	 que	 desde	 ellos	 el	
partido	 español	 pudo	 ejercer	 de	 facto	 el	 gobierno	 de	 la	 Isla.	 Los	 buenos	 españoles	 se	
reprodujeron	corporativamente	por	los	territorios	de	la	colonia,	pero	hubo	otro	colectivo	
que	 supo	 aprovechar	 el	 momento	 sociopolítico	 existente	 para	 dar	 satisfacción	 a	 sus	
                                                             
145	La	competencia	exterior,	más	concretamente	la	que	ejercían	los	Estados	Unidos,	se	había	convertido	en	
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aspiraciones	societarias:	el	proletariado.	Los	trabajadores,	a	consecuencia	del	estallido	de	
la	 guerra,	 se	 habían	 visto	 obligados	 a	 dejar	 de	 lado	 las	 prácticas	 asociativas	 que	 los	
definieron	en	el	 anterior	decenio,	pero	no	se	olvidaron	de	 los	beneficios	que	estas	 les	
habían	 reportado.	 En	 medio	 de	 un	 clima	 de	 agitación	 social	 en	 que	 resultaba	 difícil	
diferenciar	el	poder	oficial	del	poder	real,	los	obreros	de	Cuba	supieron	sacar	beneficio	








lo	 que	 se	 retomaba,	 minimizando	 al	 máximo	 cualquier	 tipo	 de	 apología	 política	 que	
pudiera	provocar	una	 clausura,	 aquel	modelo	de	 relaciones	sociales	puesto	en	marcha	




Además	 de	 centros	 de	 recreo	 e	 instrucción,	 los	 trabajadores	 crearon	 algunas	
sociedades	de	socorros	mutuos.	Si	en	 los	casinos	era	común	añadir	 la	coletilla	Español	
como	 muestra	 de	 compromiso	 con	 el	 integrismo	 del	 imperio,	 las	 asociaciones	 de	
beneficencia	se	decantaron	más	por	el	uso	de	locuciones	religiosas.	Añadiendo	el	nombre	
de	 santos	 y	 vírgenes	 se	 conseguía	 un	 doble	 objetivo.	 Por	 un	 lado,	 se	 relacionaba	 a	 la	
entidad	con	ese	componente	caritativo	que	se	le	supone	al	cristianismo	y,	por	otro,	se	deja	
constancia	de	 la	 adhesión	a	uno	de	 los	 componentes	que	 años	más	 tarde	Cánovas	del	
Castillo	definiría	como	un	pilar	 fundamental	de	 la	nación	española:	 la	religión	católica.	
Este	tipo	de	sociedades	actuaban	casi	de	manera	exclusiva	como	centros	desde	los	que	se	




siempre	 deshaciéndose	 en	 elogios	 hacia	 el	 gobierno	 español,	 los	 socorros	 mutuos	
elevaban	sus	peticiones	y	protestas	a	los	altos	estamentos	de	la	sociedad	cubana.	Un	claro	
ejemplo	de	esto	 lo	 fue	 la	 Junta	de	Socorros	de	Puerto	Príncipe	que	en	1871,	haciendo	
balance	de	sus	trabajos,	expresaba:	
Este	mal	tan	verdadero	como	grave	[la	escasez	de	trabajo	y	bienes	de	primera	necesidad	en	
el	 campo],	 es	 un	 elemento	 contrario	 á	 las	 reglas	 de	 buena	 administración	 y	 economía	
política;	 y	 bien	 merece	 toda	 la	 atención	 de	 las	 autoridades	 y	 en	 caso	 necesario	 de	 los	
sacrificios	 para	 superarlo.	 Verdad	 es	 que	 las	 celosas	 autoridades	 no	 olvidan	 ni	 un	 solo	
momento	este	conflicto,	y	que	tanto	en	adecuadas	disposiciones	como	en	facilitar	recursos	
han	demostrado	el	mayor	interés;	¿pero	podía	ser	interminable	la	concesión	de	los	8,000	
escudos	 destinados	 mensualmente	 al	 socorro	 de	 los	 pobres?	 ¿aunque	 pueda	 hacerlo	 ,	
deberá	permitir	que	un	crecido	vecindario	viva	á	sus	espensas	sin	aspiraciones	de	porvenir?	
creemos	 que	 no;	 y	 este	 convencimiento	 unido	 á	 la	 consideración	de	 que	 con	 el	 socorro	













de	 mensajes	 enmarañados	 en	 una	 red	 de	 halagos	 hacia	 quien	 oprimía	 la	 libertad	 de	
expresión	 generaban	 un	 relativo	 eufemismo	 que,	 como	 bien	 señala	 Pedro	 J.	 Chamizo	
(2008),	permitían	manifestar	opiniones	que,	de	haberlas	hecho	 sin	parapetos,	podrían	
haber	provocado	una	respuesta	por	parte	del	poder.	Exaltando	a	la	patria	y	al	buen	hacer	
de	 los	 leales	 españoles,	 los	 trabajadores	 lograban	 salvar	 obstáculos	 y	 seguir	 dando	
pequeños	 pasos	 que	 los	 acercaban	 a	 sus	 objetivos.	 Su	 condición	 de	 voluntarios	 y	
peninsulares	jugó	a	su	favor	y	les	permitió	incluso	la	fundación	del	primer	sindicato	de	
oficio	 de	 Cuba:	 la	 Sociedad	 Protectora	 del	 Gremio	 de	 Escogedores	 (1872).	 Esta	









del	 paro	 como	 arma	 contra	 las	 malas	 condiciones	 que	 sufrían.	 El	 importante	 peso	






las	 demandas,	pero	 si	 que	 incorporó	 un	 elemento	 novedoso	 que	 históricamente	 se	 ha	




sus	 incursiones	 sus	 uniformes	 de	 Voluntarios,	 demostrando	 de	 este	 modo	 que	 su	
levantamiento	poco	tenía	que	ver	con	algún	tipo	de	traición	a	la	patria.	Esta	expresión	
gráfica	de	que	la	mala	gestión	gubernamental	empezaba	a	diluir	las	pasiones	patrioteras	






                                                             











trabajaban,	 lo	que	dificultaba	separar	el	 trabajo	de	 la	vida	extralaboral.	Si	bien	no	hay	
constancia	del	uso	de	la	violencia	por	parte	de	este	colectivo	–ni	se	registra	la	existencia	
de	 huelga	 alguna	 oficialmente	 convocada	 por	 los	 dependientes-	 estos	 se	 unieron	 al	
levantamiento	de	los	cocheros,	lo	que	sirvió	para	fortalecerlos.	Sofocado	el	levantamiento	













reivindicativa	 en	 la	 que	 tomaban	parte	 los	 trabajadores	 españoles,	 en	 la	metrópoli	 se	
declaraba	la	Primera	República.	La	puesta	en	marcha	del	periodo	republicano	supuso	el	
inicio	de	una	etapa	 especialmente	 convulsa	para	 los	obreros	urbanos	de	 la	 colonia.	El	
nuevo	régimen	político	declaró	la	libertad	de	reunión	y	de	prensa,	lo	que	contribuyó	a	que	
el	 proletariado	 cubano,	 especialmente	 su	 sector	 más	 comprometido	 con	 el	





siendo	 tabú:	 la	 abolición	 de	 la	 esclavitud	 (Naranjo	 Orovio,	 2009).	 El	 nuevo	 Capitán	














gobierno	 fundar	 una	 sociedad	 de	 recreo	 con	 atribuciones	 similares	 a	 las	 del	 Casino	
Español	 de	 La	 Habana	 y	 la	 Sociedad	 del	 Pilar	 (Casanovas,	 2000).	 El	 Capitán	 General	








autoridades	 integristas,	 nunca	 perdió	 relevancia	 dentro	 del	mundo	 obrero,	 siendo	 un	
emblema	entre	los	tabaqueros.	Este	colectivo,	que	suponía	una	mayoría	dentro	del	Centro	
Nacional,	lo	consiguió	nombrar	presidente	de	esta	institución.	El	Centro	Nacional	–como	
cualquier	 organización	 de	 la	 época	 que	 se	 preciase-	 necesitaba	 de	 un	 vocero	 que	
difundiese	 sus	 prédicas	 entre	 las	masas,	 lo	 que	 dio	 lugar	 al	 nacimiento	 de	 una	 nueva	
publicación:	La	Unión.	Semanario	político	de	ciencias	y	literatura,	dedicado	a	los	artesanos.	
Y	no	son	de	extrañar	las	similitudes	que	pudieran	encontrarse	en	cuanto	a	título	con	el	





Centro	 Nacional-	 y	 el	 apoyo	 de	 una	 asociación	 y	 de	 un	 medio	 de	 comunicación,	 el	












de	 las	 prácticas	 esclavistas.	 Esta	 campaña	 pronto	 fue	 secundada	 por	 las	 demás	
publicaciones	 republicanas,	 generando	 un	 debate	 de	 dimensiones	 nada	 desdeñables	
alrededor	 del	 abolicionismo.	 No	 tardó	 en	 hacerse	 escuchar	 la	 respuesta	 del	 ala	 más	








al	 cambio	 de	 régimen	 en	 la	metrópoli,	 seguía	 teniendo	 un	 peso	 importantísimo	 en	 la	
sociedad	y	 la	economía	cubanas	terminó	por	conseguir	que	Pieltain	 fuese	depuesto	en	
favor	 de	 un	 Capitán	 General,	 Jovellar,	 más	 afín	 al	 gobierno	 que	merecían	 los	 buenos	
españoles.		
Una	de	 las	primeras	medidas	del	nuevo	gobernador	 colonial	 fue	reestablecer	 la	








Nacional,	 exigieron	 un	 aumento	 de	 los	 salarios.	 Esta	 petición	 se	 hizo	 de	 manera	
simultánea	en	diversas	fábricas149.	A	esta	protesta	se	sumaron	los	cargadores	del	muelle,	
los	carretoneros	y	los	cocheros.	El	hombre	al	frente	de	la	organización	de	este	conflicto	
fue	 Saturnino	 Martínez	 quien,	 tras	 ser	 elegido	 como	 representante	 en	 una	 asamblea	
formada	por	más	de	setecientas	personas,	decidió	formar	unas	comisiones	que	pasasen	en	
grupo	 por	 las	 fábricas	 exigiendo	 a	 los	 dueños	 de	 manera	 directa	 el	 aumento	 de	 los	
salarios150.	 Sin	 embargo,	 y	 casi	 de	 manera	 simultánea	 al	 desarrollo	 de	 estos	
acontecimientos,	en	España	se	producía	el	Golpe	de	Estado	de	Pavía	que	ponía	fin	a	este	
reverdecer	 de	 las	 prácticas	 obreristas	 en	 Cuba	 e	 iniciaba	 otra	 etapa,	 la	 de	 la	
clandestinidad.	Sin	embargo,	cabe	destacar	la	importancia	que	el	movimiento	de	Martínez	










de	 plataformas	 divulgativas,	 con	un	 ejercicio	de	 violencia	 desmedida	materializada	 en	
disparos	y	explosiones.	La	acción	directa,	para	el	anarquismo,	es	un	tipo	de	interacción	
directa	 de	 los	 oprimidos	 con	 sus	 opresores	 –utilizando	 el	 lenguaje	 libertario-	 para	
intentar	conseguir	sus	objetivos.	En	palabras	de	la	famosa	escritora	anarquista	Voltairine	
de	Cleyre	(2013):	


























acción	 directa.	 Toda	 persona	que	 alguna	 vez	 en	 su	 vida	 haya	 tenido	 que	 resolver	 una	





contacto	 de	 los	 trabajadores	 cubanos	 con	 los	 métodos	 de	 acción	 del	 socialismo	
revolucionario.	Las	comisiones	de	obreros	inauguraban	un	nuevo	modelo	de	relaciones	

















peninsulares	 y	 a	 los	 criollos	 fieles	 a	 España	 la	 posibilidad	 de	 fundar	 asociaciones,	
independientemente	de	la	clase	social	o	la	procedencia	de	sus	miembros.	Fue	este	el	inicio	
de	 una	 nueva	 oleada	 asociacionista	 en	 la	 que	 se	 crearon	 centros	 regionales,	 gremios	
patronales	y	organizaciones	obreras	de	enorme	 importancia.	 Sin	embargo,	 y	pese	a	 lo	




No	 solo	 los	 grupos	más	 afines	 al	 nuevo	 régimen	 –como	 los	 comerciantes,	 que	
fundaron	 la	 Junta	General	de	Comercio	en	1876-	pudieron	crear	 instituciones	propias,	
también	 los	 trabajadores	 republicano-federales	 pudieron	 hacerlo	 pese	 a	 sus	 claras	
desavenencias	con	el	nuevo	régimen.	Estos,	en	medio	de	este	contexto	de	expansionismo	
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el	 nuevo	 gabinete	 decidió	 otorgar	 tanto	 derechos	 como	 obligaciones	 a	 la	 numerosa	
comunidad	no	blanca	residente	en	Cuba	pretendiendo	con	ello	mermar	la	cosificación	de	
este	colectivo	e	integrarlo	dentro	del	plan	de	reformas	previsto	por	el	gobierno	español.	
Para	ello	 se	decretó	desde	1874	que	 “los	propietarios	de	esclavos	 tenían	que	 ceder	al	
ejército	 una	 parte	 de	 sus	 siervos	 y	 de	 sus	 asiáticos	 sujetos	 a	 contrata,	 quienes	 serían	
declarados	 libres	al	 finalizar	la	guerra”	(Casanovas,	2000:	141).	Esto	cumplía	un	doble	
objetivo.	Primeramente	se	integraba,	en	cierta	medida,	a	la	población	no	blanca	dentro	de	










ejército	 rebelde	 estaba	 compuesto	 por	 esclavos	 que	 vieron	 en	 los	 independentistas	 su	 billete	 hacia	 la	
libertad.	 La	 intransigencia	 que	 hasta	 el	 estallido	 de	 la	 guerra	 había	mostrado	 el	 gobierno	 español	 con	
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casos	parece	que	las	actividades	socializadoras	son	intentos	de	crear	una	nueva	persona,	de	
forma	 tal	 que	 las	 acciones	 del	 individuo	 estén	 dictadas	 por	 la	 voluntad	 o	 el	 propósito	
imaginados	del	 actor	 con	 el	 que	 se	 ha	 identificado:	 los	padres,	 un	 Estado	Nacional,	 una	
empresa,	una	orden	religiosa,	una	profesión	o	una	disciplina	académica.	
Fue	 precisamente	 esta	 una	 de	 las	 intenciones	 principales	 del	 gobierno	 colonial	 al	
incorporar	esclavos	a	las	filas	de	su	ejército.	Con	el	uso	de	un	objetivo	tan	seductor	como	










de	Martínez	Campos	a	 la	 administración	colonial	 los	asiáticos	y	 las	personas	 libres	de	
color	 pudieron	 fundar	 sus	 propias	 sociedades	 de	 recreo	 y	 de	 socorros	 mutuos.	 Esta	
tolerancia,	 que	 buscaba	mermar	 los	 apoyos	 a	 los	 independentistas	 por	 parte	 de	 esos	
grupos,	 fue	 una	 consecuencia	 directa	 de	 la	 guerra,	 que	 había	 reducido	 la	 enorme	
segregación	 racial	 predominante	 hasta	 entonces	 en	 las	 relaciones	 sociales	 en	 la	 Isla.	









permisividad	 asociacionista,	 aquellas	 sociedades	 que	 estaban	 excesivamente	
africanizadas	 –especialmente	 si	 lo	 estaban	 desde	 un	 punto	 de	 vista	 religioso-	 tenían	
mayores	 dificultades	 a	 la	 hora	 de	 poder	 regularizar	 su	 fundación.	 Como	 parte	 de	 la	
reconstrucción	histórica	que	llevaron	a	cabo	los	gobiernos	de	La	Restauración,	basada	en	
los	pilares	del	 catolicismo	y	 la	Corona	 (Carr,	2009),	 la	 administración	colonial	decidió	
reducir	inmediatamente	las	prácticas	religiosas	de	los	africanos,	por	lo	que	se	incrementó	
enormemente	 el	 control	 sobre	 los	 ñáñigos	 con	 medidas	 como	 verificar	 que	 no	 había	
negros	criollos154	en	las	sociedades	o	hacer	registros	de	todos	los	cabildos.	Esto	provocó	
que	algunas	de	estas	sociedades	africanas	cambiasen	sus	reglamentos	y	sus	nombres	en	
busca	 de	 un	 resquicio	 legal	 que	 permitiese	 su	 supervivencia.	 Sin	 embargo,	 la	
administración	 española	 abrió	 más	 su	 mano	 con	 los	 cabildos	 más	 importantes	 y	 les	
permitió	algunos	pequeños	privilegios	con	el	fin	de	que	un	desmesurado	hostigamiento	
no	derivase	en	un	apoyo	a	la	causa	independentista.		










se	mostrasen	afines	a	 la	 causa	españolista.	Además,	 se	puso	en	marcha	un	proceso	de	
integración	 de	 los	 elementos	 presumiblemente	más	 díscolos	 de	 la	 sociedad	mediante	
organizaciones	como	el	Ejército	o	la	religión	que	les	permitiese	absorber	los	valores	clave	
del	espíritu	del	buen	español.	Todas	estas	medidas	fueron	destinadas	a	los	colectivos	que,	
por	 diferentes	 motivos,	 pudieran	 estar	 más	 descontentos	 con	 el	 funcionamiento	 del	
régimen	 español	 y	 en	 consecuencia	 fueran	 más	 susceptibles	 de	 ser	 captados	 por	 las	
promesas	libertadoras	de	los	separatistas:	las	clases	populares	y	las	razas	no	blancas.	Este	
giro	 del	 gobierno	 español	 solo	 se	 centró	 en	 captar	 a	 aquellos	 trabajadores	 que	 se	






3.3.1. Estados Unidos como pieza fundamental en el surgimiento del 
anarquismo en Cuba. 
Al	hablar	de	los	trabajadores	cubanos	exiliados	nos	referimos,	debido	al	porcentaje	
que	estos	representaban,	casi	exclusivamente	a	aquellos	afincados	en	los	Estados	Unidos.	
Dentro	 de	 las	 fronteras	 del	 gran	 vecino	 del	 norte,	 los	 obreros	 cubanos	 se	 instalaron	
mayoritariamente	 en	 tres	 áreas,	 influenciados	 por	 los	 paralelismos	 productivos	 que	
presentaban	 con	 respecto	 a	 Cuba:	 Tampa,	 Cayo	 Hueso	 (Key	 West)	 y	 Nueva	 York.	 La	
cercanía	 de	 las	 costas	 estadounidenses	 y	 la	 enorme	 actividad	 tabacalera	 que	 se	










posteriores.	 Por	 un	 lado,	 establecerse	 en	 un	 lugar	 donde	 existía	 de	 manera	
aceptablemente	 efectiva	 el	 estado	 de	 derecho	 permitió	 a	 los	 obreros	 cubanos	 unas	
libertades	de	asociación	y	de	manifestación	indudablemente	mayores	de	las	que	podrían	
haber	 disfrutado	 en	 Cuba.	 Esto	 permitió	 que	 muchos	 de	 estos	 trabajadores	 no	 solo	
pudiesen	fundar	sus	propias	sociedades,	sino	que	también	entrasen	en	contacto	directo	
con	las	organizaciones	estadounidenses	y	los	modernos	–y	socialistas-	métodos	de	lucha	
que	 estas	 ponían	 en	 practica.	 Gracias	 a	 esta	 interrelación,	 los	 trabajadores	 cubanos	
pudieron	 observar	 de	 primera	 mano	 las	 ventajas	 del	 asociacionismo	 de	 clase	 y	 la	
efectividad	de	las	huelgas	generales.	En	pocas	palabras,	Estados	Unidos	fue	un	campo	de	
pruebas	para	los	obreros	comprometidos	que	cruzaron	sus	fronteras.	Prueba	de	ello	fue	
que	 tras	 su	 paso	 por	 este	 laboratorio	muchos	 de	 los	 obreros	 que	 regresaron	 a	 Cuba	
después	de	haber	adquirido	un	alto	grado	de	pericia	sindicalista	fueron	transmisores	de	
experiencias	e	ideologías	modernizadoras	y	se	posicionaron	como	líderes	del	movimiento	
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obrero	 insular155.	 Por	 otro	 lado,	 EEUU	 fue	 un	 arma	utilizada	 por	 los	 obreros	 cubanos	
afincados	en	 la	 Isla	para	mantener	más	 firmes	 sus	posiciones	e	 intentar	 llevar	a	 buen	
termino	 sus	 exigencias.	 La	 huelga	 resultaba	 ser	 una	 práctica	 en	 cierta	 medida	
contraproducente	para	los	trabajadores	ya	que	durante	el	tiempo	en	que	se	prolongase	el	
paro	 los	 trabajadores	 dejaban	 de	 recibir	 ingresos	 y,	 además,	 una	 vez	 terminada	 la	
reivindicación	 generalmente	 se	 desataba	 una	 oleada	 represiva	 contra	 todos	 aquellos	
obreros	 que	 habían	 participado	 en	 la	 disputa.	 Estados	 Unidos	 contribuía	 de	 manera	
indirecta	a	paliar	estos	contratiempos	ya	que	muchos	de	 los	 trabajadores,	mientras	se	
mantenía	 la	 huelga,	 trabajaban	 en	 las	 fábricas	 estadounidenses	 como	 medio	 para	
conservar	el	flujo	monetario	de	su	economía	familiar.	Asimismo,	cuando	el	gobierno	y	la	
patronal	 tomaban	 represalias	 contra	 los	manifestantes,	 estos	 se	 refugiaban	 en	 el	 país	












acogió	 a	 un	 gran	 número	 de	 emigrados	 de	 todo	 el	 mundo	 debido	 a	 la	 cantidad	 de	
oportunidades	 que	 ofrecía	 a	 mediados	 del	 siglo	 XIX.	 El	 esta	 ciudad,	 los	 cubanos,	
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que	 el	 gobierno	 español	 aplicara	 en	 Cuba	 las	 mismas	 reformas	 que	 ya	 se	 habían	
introducido	en	Puerto	Rico,	entre	ellas	la	abolición	de	la	esclavitud.	Además,	existía	una	







pese	a	 la	 falta	de	brazos	en	 la	 industria,	 los	 tabaqueros	no	 solo	no	 consiguieron	hacer	
efectivas	sus	demandas	sino	que	se	vieron	golpeados	por	un	cierre	patronal	general	que	
obligó	a	muchos	a	 cruzar	el	Estrecho	de	Florida	Rumbo	a	 casa.	Con	 la	 llegada	de	 este	
contingente	de	obreros	exiliados	el	obrerismo	cubano	volvía	a	contar	con	todas	las	piezas.	
Los	retornados	y	quienes	nunca	abandonaron	la	Isla	se	volvían	a	encontrar	en	aquellas	
fábricas	 donde	 comenzaron	 su	 actividad	 reivindicativa	 más	 de	 una	 década	 atrás.	 La	
experiencia	y	el	paso	del	tiempo	habían	cambiado	la	perspectiva	y	los	modos	de	acción	de	
este	 grupo,	 pero	 no	 sus	 aspiraciones,	 lo	 que	 creaba	 una	mezcla	 que	 por	 fuerza	 debía	
derivar	en	un	nuevo	modelo	de	relaciones	sociolaborales	para	la	década	que	comenzaba.	
Un	modelo	marcado	por	una	ideología	dominante:	el	anarquismo.	
                                                             
157	Agosto	es	una	fecha	 importante	para	 la	producción	 tabacalera	ya	que	suele	ser	el	mes	en	el	que,	en	
determinadas	zonas	como	es	el	caso	de	Key	West,	se	reactiva	la	producción	de	tabacos.	
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4. LA RADICALIZACIÓN DEL 
MOVIMIENTO OBRERO: DEL 
ANARQUISMO CLÁSICO AL 
NACIONALISMO LIBERTARIO.
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La	 Paz	 de	 Zanjón	 no	 sirvió	 para	 que	 el	 bando	mambí	 viese	 satisfecha	 ninguna	 de	 las	
demandas	principales	de	su	levantamiento	–la	independencia	de	Cuba	y	el	abolicionismo-	
pero	sí	que	contribuyó	a	la	obtención	de	algunos	derechos	sociopolíticos	que	alteraron	el	
sistema	 de	 relaciones	 dentro	 de	 la	 sociedad	 cubana,	 como	 fueron	 las	 libertades	 de	
asociación,	reunión	y	prensa.	Si	bien	es	cierto	que	el	tratado	no	incluía	explícitamente	la	
abolición	de	la	esclavitud	como	una	de	sus	cláusulas,	la	actuación	que	desde	un	principio	





tres	 décadas.	 De	 este	 modo,	 con	 su	 actitud,	 el	 relativamente	 reducido	 grupo	 de	






élites	 revolucionarias	 que	 se	 encarguen	 de	 promover	 el	 espíritu	 subversivo	 entre	 las	
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masas	 y	 de	 comandar	 la	 revolución.	 Esta	 vanguardia	 serviría	 como	 transmisor	 de	
conocimiento	revolucionario,	generando	así	dentro	de	la	clase	trabajadora	la	capacidad	de	
emprender	acciones	colectivas	propias158.	En	el	caso	que	aquí	nos	atañe,	la	vanguardia	
mambí	 encendió	 la	 mecha	 definitiva	 del	 abolicionismo	 mediante	 la	 liberación	 e	
incorporación	a	sus	filas,	en	igualdad	de	derechos,	de	los	esclavos	que	encontraban	a	su	
paso.	Esta	acción	supuso	un	cambio	en	la	estructura	de	las	relaciones	sociales	en	las	zonas	













modelo	 productivo	 de	 Cuba,	 cimentado	 sobre	 la	 base	 de	 la	 explotación	 de	 grandes	
plantaciones	mediante	mano	de	obra	esclava,	 se	desmoronaba	en	 favor	de	un	 sistema	
capitalista	que	requería	un	menor	número	de	trabajadores	pero	una	mayor	cualificación	
de	los	mismos,	generando	en	muchos	momentos	la	necesidad	de	importar	desde	Europa	
obreros	más	 familiarizados	 con	 la	 industrialización	 que	 se	 pretendía	 llevar	 a	 cabo.	 La	
llegada	de	una	masa	proletaria	inmigrante,	unida	a	la	incorporación	de	los	cada	vez	más	
numerosos	libertos,	provocó	un	aumento	en	la	competitividad	laboral	y	añadió	nuevos	
problemas	 -como	 el	 desempleo	 o	 el	 abaratamiento	 salarial-	 a	 la	 ya	 de	 por	 sí	 difícil	
situación	 de	 los	 trabajadores	 de	 Cuba.	 Dada	 esta	 coyuntura,	 la	 organización	 obrera	
reaparecía	 en	 la	 Isla	 como	un	medio	útil	 a	 través	del	 cual	hacer	 frente	a	una	 realidad	
sociolaboral	que	se	antojaba	 incierta	y	desconcertante.	La	situación	era	 idónea	para	 la	
vuelta	 a	 la	 acción	 del	 obrerismo	 nacido	 en	 la	 década	 de	 1860,	 ya	 que	 confluían	
simultáneamente	 el	 reconocimiento	 de	 ciertas	 libertades	 por	 parte	 del	 gobierno,	 el	
empeoramiento	de	las	condiciones	laborales	y	una	economía	de	posguerra.	El	reformismo	
obrero	vio	en	este	periodo	de	cambios	sociales	y	políticos	una	oportunidad	de	resurgir	
del	 ostracismo	 al	 que	 la	 guerra	 le	 había	 condenado	 e,	 inmediatamente,	 presentó	 su	
candidatura	 para	 volver	 a	 ser	 el	 timonel	 de	 las	 luchas	 de	 los	 trabajadores	 obreros	
cubanos.	
Pese	 a	 que	 las	 condiciones	 sociopolíticas	 creaban	 un	 marco	 aparentemente	
inmejorable	para	el	desarrollo	del	programa	y	de	las	prácticas	propias	del	reformismo	y	
a	 que	 “el	 movimiento	 obrero	 seguía	 estando	 bajo	 la	 dirección	 de	 los	 reformistas	
                                                             
158	Según	los	planteamientos	del	revolucionario	ruso,	dentro	de	un	Estado	represivo	como	el	que,	en	este,	
caso	 representaría	 la	 administración	 colonial	 española,	 el	 pueblo	 se	 encuentra	 privado	 tanto	 de	 los	
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republicanos”	 (Casanovas,	 2000:	 171),	 un	 número	 cada	 vez	 mayor	 de	 trabajadores	
comenzaba	 a	 dar	 la	 espalda	 a	 este	 movimiento	 y	 a	 dirigir	 su	 mirada	 hacia	 los	
planteamientos	socialistas	que	estaban	en	boga	dentro	del	obrerismo	europeo.	Diez	años	
y	una	guerra	modifican	extraordinariamente	tanto	la	realidad	sociopolítica	de	cualquier	
lugar	 como	 la	 mentalidad	 de	 sus	 habitantes	 con	 respecto	 a	 su	 modo	 de	 percibir	 y	








su	 desarrollo,	 aseveración	 que,	 para	 el	 caso	 que	 nos	 ocupa,	 resulta	 evidente	 si	 nos	
remontamos	de	nuevo	a	sucesos	como	los	de	las	huelgas	de	principios	de	la	década	de	
1860,	analizados	con	anterioridad.	Como	se	dijo,	en	el	preludio	del	Grito	de	Yara,	pese	a	
que	 el	 reformismo	 dirigía	 indiscutiblemente	 el	movimiento	 obrero	 cubano,	 se	 podían	
observar	 discursos	 y	 prácticas	más	 cercanas	 a	 las	 defendidas	 por	 el	 socialismo	 que	 a	
postulados	puramente	reformistas.	El	estallido	de	la	contienda	alteró	la	normal	evolución	
movimiento	obrero	cubano	que,	tendente	a	la	radicalización	desde	los	momentos	previos	



















Tras	 años	 de	 relativa	 calma	 en	 lo	 referente	 a	 las	 luchas	 laborales,	 hecho	
indudablemente	 relacionado	 con	 el	 contexto	 bélico	 de	 toda	 una	 década,	 el	 obrerismo	
cubano	volvía	a	expandirse	con	fuerza	a	un	ritmo	sin	precedentes,	en	lo	que	pretendía	ser	
una	suerte	de	continuidad	discontinua	respecto	del	proceso	asociacionista	iniciado	en	la	
década	 de	 1860.	 Rápidamente	 afloraron	 por	 toda	 la	 Isla	 un	 gran	 número	 de	 centros	
culturales,	 cooperativas	 y	 sindicatos	 que	 comenzaron	 a	 monopolizar	 los	 espacios	 de	
socialización	 de	 las	 clases	 populares.	 La	 redistribución	 demográfica	 acaecida	 en	 las	
ciudades	a	consecuencia	de	la	industrialización	del	sistema	productivo	cubano	fomentó	la	
                                                             
159	El	Despertar.	New	York,	30	de	noviembre	de	1899.	
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creación	de	este	tipo	de	agrupaciones	al	reducir	la	dispersión	de	los	trabajadores	y	crear	




acción	 colectiva”	 (Cronin,	 1983:	 36),	 facilitándose	 de	 este	 modo	 la	 creación	 de	
comunidades	 más	 sólidas	 sobre	 las	 que	 comenzaba	 a	 crecer	 un	 sentimiento	 de	
pertenencia	a	un	grupo	social	común:	la	clase	obrera.	
Con	la	conciencia	de	clase	aflorando	entre	los	trabajadores	cubanos,	resultaba	más	
sencillo	no	solo	retomar	el	proceso	asociacionista	de	 los	años	sesenta,	 sino	 también	 ir	
introduciendo	 de	 manera	 paulatina	 unos	 nuevos	 planteamientos	 obreristas,	 los	




ante	 la	perspectiva	de	que,	 al	margen	de	 las	distintas	procedencias	étnico-geográficas,	
existían	 componentes	 socioeconómicos	 (adversos)	 suficientes	 para	 formar	 un	 frente	
unido	 que	 luchase	 contra	 los	 abusos	 que	 todos	 los	 trabajadores	 sufrían	 de	 idéntica	
manera.	 Este	 sentimiento	 corporativo,	 unido	 al	 entusiasmo	 que	 generaba	 entre	 el	
proletariado	cubano	el	 reconocimiento	gubernamental	de	nuevas	 libertades,	dio	 como	
resultado	el	nacimiento	de	un	movimiento	obrero	de	 carácter	asociacionista	en	el	que	
convivían	trabajadores	de	diversas	tendencias	ideológicas	y	en	donde	era	común	ver	a	
representantes	 de	 las	 distintas	 facciones	 obreristas	 compartir	 puestos	 en	 una	misma	
directiva.		
	
4.1. Asociacionismo y obrerismo. 
Dentro	de	esta	explosión	del	asociacionismo	obrero	en	Cuba,	destaca	un	modelo	
de	cohesión	obrera	que	no	pudo	ser	desarrollado	plenamente	en	la	etapa	anterior	a	causa	
del	 estallido	 de	 la	 guerra:	 el	 cooperativismo.	 Si	 bien	 es	 cierto	 que,	 como	 se	 vio	 en	 el	
capítulo	 anterior,	 en	 los	 años	 sesenta	 existieron	 grandes	 proyectos	 cooperativistas	
apoyados	e	impulsados	desde	el	semanario	La	Aurora	–principal	defensor	de	este	tipo	de	
prácticas-,	no	hay	que	obviar	el	hecho	de	que	estos	propósitos	no	llegaron	a	cristalizar	
dentro	 de	 la	 sociedad	 cubana,	 que	 se	 decantó	 más	 por	 otro	 tipo	 de	 prácticas	
asociacionistas160.	Sin	embargo,	finalizada	la	guerra,	hubo	un	componente	que,	sumado	a	
las	campañas	propagandísticas	del	socialismo,	contribuyó	a	estimular	en	gran	medida	el	




ante	 la	 solicitud	 de	 constitución	 de	 una	 de	 estas	 cooperativas,	 remitió	 una	 carta	 al	
Gobierno	central	de	Madrid	en	los	siguientes	términos:	
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Siendo	esta	Sociedad	por	su	índole,	cooperativa	y	con	un	fin	benéfico	para	sus	socios;	y	no	
existiendo	 una	 legislación	 adecuada	 á	 estas	 instituciones	 de	 forma	 especial,	mas	 que	 lo	







aparentemente	por	desconocimiento,	 las	 reformas	 suscritas	en	el	Pacto	de	Zanjón.	No	
obstante,	 esto	 no	 significa	 que	 la	 actividad	 cooperativista	 no	 se	 iniciase	 hasta	 1880.	
Solamente	es	un	indicador	de	hasta	qué	punto	llegaba	la	inoperancia	del	gobierno	colonial	
en	lo	que	a	reformas	sociopolíticas	se	refería.	El	cooperativismo	cubano	echó	a	rodar	el	
19	 de	 enero	 de	 1879,	 día	 en	 que	 más	 de	 doscientos	 tabaqueros	 establecieron	 la	
cooperativa	La	Reguladora,	“una	fonda	situada	en	una	céntrica	calle	de	La	Habana	donde	
se	reunían	trabajadores	de	todos	los	ramos”	(Casanovas,	2000:	150).	Esta	posada,	ubicada	
en	 el	 número	51	 de	 la	 Calle	 Príncipe	Alfonso	–actualmente	 Calzada	 de	Monte-	 tuvo	 el	
privilegio	de	ser	la	primera	sociedad	cooperativista	fundada	por	“compañeros	de	trabajo	
e	individuos	que	trata[ba]n	de	aliviar	su	condición	del	mismo	modo”162.	El	éxito	inicial	de	




La	 Aurora	 en	 aquello	 de	 dar	 voz	 al	 reformismo	 obrero,	 acompañó	 la	 noticia	 de	 la	
inauguración	 de	 la	 fonda	 con	 un	 alegato	 a	 favor	 de	 las	 prácticas	 cooperativistas	
recordando	además	a	sus	lectores	el	compromiso	que	sus	redactores	tenían	ya	desde	la	
década	del	sesenta	con	este	tipo	de	praxis.		
El	 ejemplo	 de	 La	 Reguladora	 fue	 rápidamente	 seguido	 por	 un	 gran	 número	 de	











por	 un	 modelo	 de	 producción	 independiente	 y	 autogestionado	 por	 los	 propios	
trabajadores.	Al	margen	de	este	aspecto,	que	sin	duda	constituía	una	quimera,	nos	aporta	
una	importante	información	acerca	de	la	tendencia	ideológica	del	periódico,	La	Razón	nos	
habla	 de	 la	 apertura	 de	 nuevas	 fondas164	 y	 comercios	 dedicados	 a	 la	 elaboración	 de	












para	 señoras,	 caballeros	 y	 niños,	 á	 precios	 que	 ninguna	 peletería	 puede	 vender,	
sumamente	módicos;	a	fin	de	que	la	clase	obrera	y	cuantos	deseen	favorecerla,	satisfagan	
sus	 gustos	 y	 no	 salgan	 quejosos”166.	 Desde	 el	 semanario	 artesano,	 se	 instaba	 a	 los	
trabajadores	de	Cuba	a	frecuentar	este	tipo	de	comercios,	ya	que	ello	repercutiría	en	un	
enorme	beneficio	 tanto	para	 consumidores	 como	para	productores	y	 se	potenciaría	el	
ahorro	y	el	espíritu	de	trabajo,	“elementos	ambos	á	dos	que	aseguran	el	bienestar	de	los	
pueblos”167.	Aparentemente,	este	mensaje	en	pro	de	las	bondades	del	cooperativismo	caló	




place	 la	 tarea	 que	 nos	 hemos	 impuesto,	 pues	 en	 parte	 hemos	 visto	 realizados	 nuestros	
propósitos	[…].	Cuantas	sociedades	cooperativas	se	levanten	entre	los	gremios	obreros,	son	
otras	 tantas	 fuentes	de	 riquezas	que	vienen	a	mejorar	 la	suerte	del	 proletariado	 […].	 El	




Si	 las	 sociedades	 que	 poseemos	 se	 hubieran	 realizado	 en	 1865,	 ¿cuántos	 males	 no	 se	



























168	 Esta	 sociedad	 cooperativa	 sería	 inaugurada	 bajo	 el	 nombre	 de	La	Cooperativa	 tan	 solo	 unos	meses	
después	de	la	publicación	de	este	fragmento,	en	diciembre	de	1880.	Véase	La	Razón	de	12	de	diciembre	de	
1880.		






con	 el	 cooperativismo	 sino	 que,	 además,	 se	 reafirma	 en	 su	 papel	 como	pionero	 en	 la	
difusión	de	este	 tipo	de	planteamientos.	Por	otro	lado,	recrimina	 la	 incompetencia	y	 la	
falta	de	miras	de	quienes	no	supieron	apreciar	en	su	debido	momento	la	sabiduría	de	los	
reformistas,	 en	 lo	 que	 resultaba	 ser	 un	 elogio	 velado	 al	 desaparecido	 semanario	 La	
Aurora.	En	segundo	lugar,	cabe	destacar	las	fechas	que	aparecen	en	el	escrito.	Aunque	por	
motivos	 obvios	 solamente	 hemos	 transcrito	 las	 alusiones	 directas	 a	 la	 creación	 de	
sociedades	cooperativas,	es	necesario	señalar	que,	tras	el	elogio	cooperativista	inicial,	el	
periódico	comenzó	su	 listado	de	asociaciones	en	1865,	año	este	en	el	que	se	 fundó	La	
Aurora	 y	 en	 el	 que	 los	 reformistas	 comenzaron	 su	 actividad	 propagandística.	 Esta	
interpretación	 del	 proceso	 asociacionista	 resultó	 ser	 un	 claro	 intento	 de	
autoensalzamiento	por	parte	de	los	redactores	de	La	Razón,	quienes	pretendían	presentar	
su	labor	divulgativa	como	un	éxito	ininterrumpido,	pese	a	existir	un	vacío	en	su	cronología	




dentro	 de	 los	 obreros	 insulares	 presentándose	 como	 tenaces	 defensores	 de	 un	
movimiento	que	no	pudo	ser	interrumpido	ni	siquiera	por	el	estallido	de	una	guerra.	
Sin	 embargo,	 pese	 a	 la	 innegable	 importancia	 de	 este	 tipo	 de	 prácticas	 en	 el	
reverdecer	del	movimiento	obrero,	el	empuje	asociacionista	surgido	tras	la	paz	de	1878	
no	 se	 redujo	 solamente	 al	 establecimiento	 de	 sociedades	 cooperativas.	 La	 creación	 de	
centros	dedicados	al	recreo	y	a	la	instrucción	de	los	trabajadores,	asociaciones	estas	que	
solían	 orientar	 sus	 servicios	 a	 determinados	 segmentos	 de	 la	 población	 bajo	 criterios	






sociocultural.	Pese	a	 su	noble	 causa,	 la	vida	de	este	organismo	 fue	 corta	y	 en	1879	 la	
administración	puso	fin	a	su	existencia.	Sin	embargo,	este	revés	no	desanimó	a	los	obreros	
quienes,	tan	solo	un	año	después,	pusieron	en	marcha	otra	organización	que	venía	a	tapar	
el	 vacío	 lúdico-instructivo	 generado	 tras	 la	 clausura	 del	 Recreo:	 La	 Sociedad	 de	
Instrucción	 y	 Recreo	 de	 Artesanos,	 más	 tarde	 conocida	 con	 el	 nombre	 de	 Centro	 de	
Artesanos.	El	Recreo	de	Artesanos	abrió	sus	puertas	en	el	número	39	de	la	calle	Dragones	
el	sábado	10	de	enero	de	1880	con	un	baile	destinado	a	“reunir	 fondos	para	el	mayor	





Sociedad	 de	 Recreo	 e	 Instrucción	de	 Artesanos	de	 la	Habana,	 la	 cual	 estuvo	 sumamente	
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animada,	y	en	la	que	tocó	al	piano	el	señor	Marin	escojidas	piezas	que	gustaron	mucho	[…],	
leyó	 el	 señor	 Fernández	 Tripland	 un	 elocuente	 discurso	 que	 absorvió	 la	 atención	 de	 la	
concurrencia	con	la	riqueza	de	sus	elevados	conceptos	y	abundancia	de	imágenes171	[…].	El	
señor	D.	José	Quintin	Susarte,	fundador	de	importantes	publicaciones	y	unos	de	nuestros	
más	 aclamados	 literatos,	 ocupó	 la	 tribuna,	 honrando	 con	 su	 ilustración	 y	 talento	 a	 la	
humilde	sociedad	obrera.	El	señor	Gutiérrez	Zamora,	distinguido	poeta	mejicano,	leyó	unos	
sonoros	versos	que	 insertamos	en	otro	lugar	y	que,	á	pesar	de	ser	 improvisados,	 fueron	
calurosamente	aplaudidos.”172	
“El	domingo	próximo	pasado	[5	de	diciembre	de	1880]	estubo	grandemente	concurrida	la	
velada	 en	 el	 Recreo	 de	 Artesanos.	 Se	 puso	 en	 escena	 Acertar	 por	 carambola,	 en	 cuyo	
desempeño	 se	 mostró	 la	 Sección	 de	 Declamación	 que	 tanto	 adelanta	 bajo	 la	 atinada	









en	 la	 década	 de	 1860,	 quienes	 representaban	 esta	 tendencia	 desarrollaron	 una	 fuerte	
campaña	en	 favor	de	 la	 instrucción	de	 los	obreros	 como	medio	de	progreso	 social,	 en	








larga	 jornada	 laboral.	 Esta	 institución,	 en	 definitiva,	 pretendía	 crear	 un	 modelo	
asociacionista	no	dirigido	necesariamente	a	 la	 consecución	de	 fines	específicos	en	una	
lógica	de	demandas	y	objetivos,	sino	orientados,	en	primer	término,	a	 la	 formación	de	
comunidad;	 es	 decir,	 a	 la	 interacción	 entre	 trabajadores	 en	 espacios	 físicos	
democratizados	 –entendiendo	 democratizados	 como	 carentes	 de	 jerarquización-	 y	
provechosos	para	la	regeneración	de	la	clase	obrera.	
El	éxito	del	Recreo	de	Artesanos	fue	rotundo	y	el	proletariado	acogió	la	idea	con	
entusiasmo.	 No	 solamente	 sus	 sesiones	 congregaban	 a	 una	 enorme	 cantidad	 de	
trabajadores	ávidos	de	cultura	y	esparcimiento,	sino	que,	en	muchos	otros	puntos	de	la	
Isla,	 basándose	 en	 el	 ejemplo	 de	 esta	 asociación,	 se	 crearon	 otros	 muchos	 centros	
educativos	 y	 culturales174.	Muchas	de	 estas	 sociedades	 crearon	 periódicos,	 escuelas	o,	
incluso,	sindicatos	obreros	de	oficios	concretos.	La	 influencia	ejercida	por	el	arquetipo	














noviembre	 de	 1880,	 donde	 “se	 acordó	 por	 unanimidad	 nombrar	 á	 V.S.	 Presidente	










mutualidades	 tuvieron	 en	 la	 evolución	 hacia	 el	 modelo	 socialista	 que	 comenzaba	 a	
gestarse	en	Isla.	Los	socorros	mutuos	que	aparecen	en	esta	época	supusieron	para	Cuba	
la	primera	piedra	de	un	nuevo	sistema	de	 lucha	de	clases	basado	en	el	asociacionismo	
obrero	y	 la	disputa	directa	entre	explotados	y	explotadores.	Fueron	 lo	que	 Julio	Godio	
(1985)	definió	como	socialismo	sin	clase	obrera,	concepto	sobre	el	que	volveremos	más	
adelante	y	que	podría	definirse	como	la	existencia	de	una	difusión	de	las	ideas	socialistas	
previa	 a	 la	 formación	de	 una	 clase	obrera	 autoconsciente	 y	 consolidada.	 Así,	 aspectos	
típicos	 de	 la	 estrategia	 socialista	 como	 la	 creación	 de	 cajas	 para	 la	 autofinanciación	
proletaria	o	la	fundación	de	centros	benéficos	destinados	al	auxilio	de	los	trabajadores	se	
encontraban	presentes	en	la	mentalidad	de	los	obreros	cubanos	mucho	antes	de	que	estos	
tuvieran	 una	 conciencia	 propia	 como	 colectivo	 que	 les	 permitiese	 autodefinirse	 como	
clase	social.	Teniendo	esto	en	cuenta,	en	el	contexto	del	periodo	posterior	a	la	guerra,	los	
socorros	 mutuos	 fueron	 un	 preludio	 de	 lo	 que	 años	 más	 tarde	 serían	 las	 cajas	 de	
resistencia	a	través	de	las	cuales	los	trabajadores	de	Cuba	podrían	sostener	sus	pulsos	
contra	 la	 patronal	 y	 el	 Estado,	 pulsos	 que	 normalmente	 se	 llevaban	 a	 cabo	mediante	
huelgas.	 A	 través	 de	 estas	 sociedades	 benéficas	 el	 proletariado	 cubano,	 por	medio	 de	
cuotas	y	donaciones,	acumulaba	un	remanente	económico	comunitario	que	servía	para	
hacer	 frente	 a	 las	diferentes	vicisitudes	que	pudieran	 sumarse	a	 su	precaria	 situación	
cotidiana,	tales	como	la	baja	por	enfermedad,	el	desempleo,	la	viudedad	o	la	orfandad.	Si	
bien	 esto	 no	 supuso	un	 cambio	 notable	 con	 respecto	 a	 las	 funciones	 que	 los	 socorros	
desempeñaron	 antes	 y	 durante	 la	 guerra,	 sí	 que	 existió	 en	 este	 momento	 un	 matiz	
distintivo	que	merece	la	pena	reseñar	y	que	atañe	al	nombre	de	los	colectivos.		
Tal	y	como	señalamos	en	el	capítulo	anterior,	con	el	fin	de	eludir	la	censura	y	la	
persecución	 de	 las	 autoridades,	 este	 tipo	 de	 mutualidades	 habían	 hecho	 uso	 de	 una	




necesitar	 ese	 disfraz	 patrio-católico	 y	 comenzaron	 a	 surgir	 un	 sinfín	 de	 nombres	 que	
hacían	 alusión	 a	 su	 verdadera	 naturaleza	 de	 entidades	 obreristas.	 Esta	 evolución	
onomástica,	que	según	apunta	Carlos	M.	Rama	(1990)	parece	que	fue	similar	en	todo	el	
conjunto	 de	 América	 Latina,	 permite	 identificar	 un	 pequeño	 paso	 hacia	 delante	 en	 la	
construcción	de	un	movimiento	obrero	renovado	y	en	concordancia	con	 las	exigencias	
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propias	de	la	sociedad	capitalista	moderna.	Lo	que	puede	parecer	únicamente	un	mero	
cambio	 estético	 y	 superficial	 esconde,	 sin	 embargo,	 una	 profunda	 modificación	 en	 la	
mentalidad	 de	 una	 clase	 trabajadora	 cubana	 que	 no	 solamente	 comenzaba	 a	 adquirir	
consciencia	 de	 su	 existencia	 colectiva,	 sino	 que	 empezaba	 a	 perder	 el	 miedo	 al	








hacían	 referencia	 a	 un	 tipo	 de	 asociacionismo	más	 general,	 haciendo	para	 ello	uso	 de	
términos	 más	 englobadores	 y	 abstractos	 como	 hijos	 del	 trabajo	 o	 simplemente	 de	
trabajadores.	Este	último	aspecto	constata,	en	cierta	medida,	la	supervivencia	dentro	del	





único	 bloque	 no	 había	 desaparecido	 de	 su	 horizonte	 así,	 los	 planteamientos	 de	





los	Socorros	Mutuos:	 los	gremios177.	 Fueron	 estas	 instituciones	 las	 que	 comenzaron	 a	
poner	 en	 práctica	 los	métodos	 y	 las	 estrategias	 del	 sindicalismo	moderno	 en	 Cuba,	 y	
valiéndose	 para	 ello	 de	 ese	 componente	 utópico	 que	 residía	 en	 la	 mentalidad	 de	 los	
trabajadores.	Ya	hemos	hablado	de	la	llegada	y	la	difusión	de	los	primeros	planteamientos	
del	utopismo	y	del	anarquismo	proudhoniano	a	la	Isla	en	un	periodo,	los	años	sesenta,	en	
el	 cual	 la	 clase	 obrera	 comenzaba	 a	 tomar	 conciencia	 de	 su	 propia	 existencia	 como	
colectivo,	 aspecto	 inseparable	 del	 desarrollo	 del	 sistema	 capitalista	 en	 la	 Isla.	
Proletarización	y	capitalización,	sin	embargo,	no	pudieron	consolidarse	de	una	manera	




teórica	 que	 la	 sustenta,	 usualmente	 en	 perfecta	 sincronía,	 estuviesen	 un	 tanto	
desacompasadas	en	cuanto	a	tiempos	de	desarrollo.	Este	hecho	ocasionó	que,	en	Cuba,	al	
igual	 que	 ocurriera	 en	 otras	 sociedades	 latinoamericanas,	 el	 socialismo	 tuviera	 un	
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177	Pese	a	que	su	nombre	pueda	recordar	a	 las	antiguas	sociedades	con	 las	que	comparten	nombre,	 los	
gremios	que	ahora	comienzan	a	proliferar	con	fuerza	por	toda	la	geografía	cubana	poco	van	a	tener	que	ver	
con	 aquellas	 instituciones	 cerradas	 y	 excluyentes	 creadas	 para	 el	 control,	 la	 distribución	 y	 la	
monopolización	 de	 la	 producción.	 Los	 nuevos	 gremios,	 pese	 a	 conservar	 durante	 un	 tiempo	 esta	
nomenclatura,	 funcionan	 dentro	 del	 sistema	 capitalista	 liberal	 de	 una	 manera	 similar	 a	 los	 sindicatos	
modernos.	
Javier Colodrón Valbuena 
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desarrollo	 anterior	 al	 afianzamiento	 sólido	 de	 la	 clase	 obrera	 que	 se	 tradujo	 en	 la	
formación	de	un	movimiento	obrerista	capitaneado	por	un	conglomerado	heterogéneo	
compuesto	 por	 miembros	 de	 distintas	 tendencias	 ideológicas	 o,	 incluso,	 diversas	
extracciones	 sociales.	No	 resultaba	 extraño,	 por	 tanto,	 encontrar	 un	 gremio	 en	 el	 que	
coexistiesen	 reformistas,	 socialistas	 revolucionarios,	 empleados	 reconvertidos	 en	
empleadores,	obreros	industriales,	artesanos	y/o	elementos	de	la	burguesía	progresista.	
La	propia	ambivalencia	del	utopismo,	base	ideológica	común	a	todos	estos	grupos	y	que	













hablan	 de	 la	 existencia	 de	 una	 interacción	 de	 los	 distintos	 grupos	 sociales	 en	
determinados	momentos	de	 las	movilizaciones,	que	es	más	 común	dentro	de	 ciclos	de	
protesta	que	presentan	un	alto	grado	de	confrontación.	En	los	periodos	formativos,	como	




primer	 socialismo	 utópico	 como	 podían	 ser	 el	 cooperativismo	 o	 el	 mutualismo,	
interpretables	 desde	 un	 punto	 de	 vista	 burgués	 y	 librecambista,	 contribuyeron	 en	
amalgamar	los	intereses	de	los	trabajadores	independientemente	de	los	objetivos	finales	
y	de	las	relaciones	con	los	medios	de	producción	pretendidas	por	cada	una	de	los	grupos	
que	 pudieran	 englobarse	 en	 un	 término	 tan	 amplio	 como	 trabajadores.	 Así	 nos	
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de	 producción	 capitalista	 industrializada	 que,	 desde	 hacía	 tiempo,	 venía	 gestándose	 y	
creciendo	 en	 Cuba.	 El	 clima	 de	 relativa	 libertad	 asociativa	 permitió	 que,	 más	 de	 una	
década	 después,	 las	 aspiraciones	 federalistas	 de	 los	 obreros	 cubanos	 pudieran	
materializarse	 a	 través,	 principalmente,	 de	 dos	 sociedades:	 El	 Gremio	 de	 Obreros	 del	
Ramo	de	Tabaquerías	(GORT)	y	la	Junta	Central	de	Artesanos	de	La	Habana	(JCA).	Estas	
instituciones,	donde	aún	convivirían	trabajadores	de	diferentes	tendencias	 ideológicas,	
inauguraron	 una	 nueva	 etapa	 en	 la	 que	 las	 luchas	 laborales	 irían	 paulatinamente	
radicalizándose	y	encaminándose	hacia	prácticas	más	identificables	con	el	sindicalismo	
socialista	 moderno.	 El	 estallido	 federalista	 debía	 su	 éxito	 a	 la	 versatilidad	 del	 propio	
movimiento,	 que	mediante	 la	 oferta	 de	 un	 ideario	 tanto	 político	 como	 económico,	 era	
capaz	 de	 absorver	 “todas	 las	 ilusiones	 burguesas	 anticentralistas	 de	 corte	 liberal	 y	









eficiencia	de	 las	 sociedades	obreras.	 Si	nos	 ceñimos	a	 los	 testimonios	ofrecidos	por	 la	
prensa	tanto	obrera	como	empresarial	del	momento	podemos	afirmar	que,	en	estos	años,	
la	 conflictividad	 laboral	 había	 alcanzado	 tal	 grado	 de	 importancia	 en	 las	 relaciones	
sociopolíticas	 que	 “los	 partidos	 políticos	 legalmente	 establecidos	 en	 el	 país	












hueco	 dejado	 en	 1866	 por	 el	 reformista	 Gremio	 de	 Tabaqueros,	 el	 GORT	 iniciaba	 su	
andadura	el	8	de	septiembre	de	1878.	El	reformismo	volvía	a	situarse	al	frente	del	nuevo	
giro	 ideológico-programático	 del	 movimiento	 obrero	 y	 prueba	 de	 ello,	 más	 allá	 del	
señalado	 liderazgo	 de	Martínez,	 fue	 la	 posición	 que	 ocupó	 La	 Razón	 como	 órgano	 de	
expresión	de	la	nueva	asociación.	Es	precisamente	esta	publicación	la	que	nos	pone	sobre	
la	pista	del	enorme	éxito	de	aceptación	que	obtuvo	el	Gremio	al	señalar	que,	en	menos	de	
un	 año,	 la	 institución	 contaba	 con	más	 de	 4.000	 afiliados179.	 Semejante	 grupo	 no	 solo	
estaría	 compuesto	 de	 miembros	 del	 Gremio	 propiamente	 dicho,	 sino	 que	 abarcaría	
también	a	aquellos	sujetos	que	conformaban	las	cooperativas	y	sociedades	coordinadas	
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hacer	 de	 ellas	 un	 arma	 más	 efectiva	 para	 la	 consecución	 de	 mejoras	 para	 la	 clase	
trabajadora.	En	parte,	esta	labor	fue	desempeñada	por	el	GORT.	Además	de	potenciar	las	
tareas	 cooperativistas	 entre	 las	 clases	 populares	 insulares	 y	 de	 servir	 como	 entidad	
organizativa	 de	 dicha	 actividad,	 el	 Gremio	 funcionó	 como	mediador	 en	 los	 conflictos	
obreros	 entre	 los	 trabajadores	 y	 la	 patronal.	 Fue	 el	 portavoz	 del	 descontento	 obrero,	





las	 cuales,	 además	 de	 promocionar	 sus	 productos	 cara	 al	 mercado	 internacional,	




de	 Tabacos.	 Como	 refleja	 la	 revista	 El	 Tabaco	 en	 su	 número	 del	 1	 de	 septiembre	 de	
1880182,	esta	agrupación,	donde	se	encontraban	hermanados	“los	principales	capitalistas,	
los	 hombres	más	 influyentes	 [y]	 los	mercaderes	 de	 más	 crédito”183,	 buscaba	 que	 sus	




tabaco	 –lo	 que	 incluía	 a	 los	 trabajadores	 asalariados-,	 situaba	 a	 la	 asociación	 de	
fabricantes	 y	 a	 la	 de	 obreros	 en	 posiciones	 frontalmente	 contrapuestas,	 dado	 que	 los	
objetivos	de	la	primera	chocaban	con	la	principal	estrategia	de	la	segunda.	El	mundo	del	
trabajo	 se	 identificó	 con	 el	 GORT	 y	 desde	 esta	 plataforma	 comenzó	 la	 lucha	 por	 la	
consecución	de	una	sustancial	mejora	en	su	lamentable	situación.	Sin	embargo,	lo	que	a	
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y	 los	 intereses	 de	 cada	 momento.	 Una	 posición	 tan	 poco	 posicionada	 ampliaba	
enormemente	 las	 posibilidades	 de	 captación,	 pero	 también	 generaba	 descontentos	 y	
contradicciones	en	el	seno	de	la	agrupación,	lo	que,	a	la	larga,	como	veremos,	le	acarrearía	
más	perjuicios	que	beneficios.	Desde	la	cúpula	de	la	asociación,	se	intentaba	dar	un	aire	
de	 modernidad	 al	 movimiento	 obrero	 mediante	 la	 puesta	 en	 marcha	 de	 prácticas	
federalistas,	 pero	 este	 ímpetu	modernizador,	que	 requería	 de	 una	 radicalización	 de	 la	
praxis	obrerista,	se	reducía	ante	el	temple	de	los	postulados	reformistas.	Esta	ambigüedad	
ideológica	convertía	al	Gremio	en	una	organización	dubitativa	e	incapaz	de	reafirmarse	
firmemente	 en	 ninguna	 sus	 posturas,	 aspecto	que	 quedó	 reflejado	 ya	 en	 los	 primeros	
números	de	La	Razón.	Así,	en	 las	páginas	de	este	vocero	comandado	por	el	mismísimo	
presidente	del	GORT	podemos	encontrar	numerosas	contradicciones	que	convirtieron	al	
primer	 sindicato	 obrero	 de	 Cuba	 en	 una	 asociación	 cuando	 menos	 singular	 en	 sus	
métodos.	Por	ello,	en	un	mismo	artículo	se	pueden	encontrar	paradojas	ideológicas	que	





en	 los	 primeros	 siglos	 del	 Imperio,	 contribuyendo	 en	 la	 edad	 media	 á	 la	 muerte	 del	
feudalismo	 y	 que	más	 tarde,	 obedeciendo	 á	 las	 nuevas	 instituciones	 políticas,	 toman	 el	
nombre	 de	 gremios	 y	 pasan	 á	 ser	 agrupaciones	 puramente	 trabajadoras	 que	 tratan	




amenazado	 ha	 protestado	 en	 contra	 de	 semejantes	 asociaciones,	 sin	 conseguir	 que	 los	
gobiernos	hayan	tomado	otras	medidas,	que	 la	de	evitar	escándalos	entre	el	capital	y	el	
trabajo,	funestos	siempre	para	todos;	pero	al	lado	de	estos	hombres	no	han	faltado	otros	
que	 estudiando	 la	 cuestión	 con	 la	 mayor	 calma	 y	 reflexión,	 reconocen	 el	 derecho	 del	
proletariado,	 indicándole	 el	 medio	 de	 disfrutar	 de	 su	 trabajo	 á	 la	 sombra	 de	 la	 paz	 y	
protejido	 por	 la	 Ley.	 Entre	 estos	 figuran	Mr.	 Leon	 Littré,	 quien	 dice	 que	 ésta	 clase	 de	
asociaciones	debe	ser	la	religión	de	las	clases	desheredadas	y	Herbert	Spencer	que	propone	
una	série	de	reformas	que	bien	observadas	afianzarían	sin	duda	el	bienestar	posible	dentro	




buena	 voluntad.	 […]	No	 dudamos	 que	 nuestro	 pueblo	 dócil	 y	 amante	del	 trabajo,	 palpe	
pronto	los	beneficios	que	reporta	al	hombre	la	asociación	legal185.	
Este	extracto	ejemplifica	de	manera	óptima	la	amalgama	ideológica	que	definió	al	Gremio	
de	 Obreros	 del	 Ramo	 de	 las	 Tabaquerías.	 Pero,	 al	 mismo	 tiempo,	 pone	 también	 de	
manifiesto	las	líneas	estratégicas	seguidas	por	la	asociación	y	puestas	en	marcha	gracias	
al	 infatigable	 trabajo	 de	 su	 plataforma	 divulgativa.	 Centrándonos	 en	 ese	 aspecto	más	
pragmático	del	programa	del	Gremio	difundido	a	través	de	La	Razón,	lo	primero	que	llama	
la	atención	es	la	vinculación	que	hacía	de	las	asociaciones	gremiales	de	finales	del	siglo	
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XIX	con	supuestas	sociedades	desarrolladas	en	periodos	tan	dispares,	lejanos	y	tan	poco	
relacionados	 con	 el	movimiento	obrero	 como	son	 la	 República	Romana	 o	 la	 caída	 del	
régimen	feudal.	Y	si	tenemos	en	cuenta	que,	como	sabemos,	los	miembros	de	la	redacción	
de	La	Razón	eran	amplios	conocedores	del	obrerismo	internacional	y	de	sus	diferentes	
tendencias	 ideológicas,	 resulta	 evidente	 la	 existencia	 de	 una	 segunda	 intencionalidad	
oculta	en	tan	inadecuada	comparativa.	Puesto	que	la	actividad	político-periodística	de	La	
Razón	tuvo	lugar	en	un	momento	en	el	que	el	Gremio	de	Obreros	buscaba	un	aumento	en	
el	 número	 de	 afiliados	 que	 fortaleciese	 su	 posición	 entre	 el	 proletariado	 cubano,	 esa	




señala	 el	 uso	 común	 de	 una	 proyección	 hacia	 el	 futuro	 en	 textos	 supuestamente	
informativos	 como	 procedimiento	 comúnmente	 destinado	 a	 la	 reafirmación	 o	 a	 la	
difamación	 de	 una	 determinada	 postura	 o	 figura	 pública.	 Una	 durabilidad	 prolongada	
realza	 la	 naturaleza	 positiva	 o	 negativa,	 según	 sea	 el	 efecto	 pretendido,	 del	 sujeto	













del	 texto	 que	 hemos	 elegido	 como	 muestra	 del	 itinerario	 seguido	 por	 La	 Razón,	 los	
editores	 señalaban	 de	 manera	 concreta	 dos	 modelos	 obreristas	 –los	 de	 Proudhon	 y	
Demeistre-	los	cuales	consideraban	que	se	extralimitaban	del	marco	de	acción	propuesto	
desde	el	propio	semanario	e,	inmediatamente,	relacionaron	dichos	modelos	con	todos	los	
males	 que	 golpeaban	 al	 movimiento	 obrero.	 Se	 señalaba	 a	 quienes	 sobrepasaban	 los	
límites	 propuestos	 por	 el	 reformismo	 como	 desencadenantes	 de	 toda	 la	 represión	
patronal	y	gubernamental	en	contra	del	obrerismo	tanto	cubano	como	internacional.	Sin	
embargo,	 La	 Razón	 olvidaba,	 o	 más	 bien	 obviaba,	 episodios	 pasados	 en	 los	 que	 la	
administración	insular	y	la	patronal	actuaron	de	manera	coercitiva	contra	su	sosegado	
modelo	 reivindicativo.	Del	mismo	modo,	 al	 evocar	el	 ejemplo	 catalán,	 el	boletín	de	 los	
artesanos	omitía	la	naturaleza	socialista	y	mayoritariamente	libertaria	de	las	sociedades	
obreras	de	la	Cataluña	de	entonces,	que,	como	atestigua	Anselmo	Lorenzo	(1974),	no	solo	
seguían	 planteamientos	 proudhonianos	 y	 bakuninistas,	 sino	 que	 desde	 fechas	 muy	
tempranas	 enviaron	 delegados	 a	 las	 conferencias	 y	 congresos	 de	 la	 Asociación	
Internacional	de	los	Trabajadores.	Por	otro	lado,	las	valoraciones	y	las	omisiones	“hacen	
presuponer	 la	existencia	de	una	estrategia	específica	del	periódico”	(Borrat,	1989:	75)	
destinada	 a	 favorecer	 un	 determinado	 modelo	 de	 pensamiento,	 el	 reformismo,	 que	
convertía	a	La	Razón	en	un	actor	político	más	de	esta	tendencia	obrerista.	En	definitiva,	
un	vehículo	de	adoctrinamiento	que,	desde	 su	autoproclamada	posición	de	vocero	del	
Gremio	 de	 Obreros,	 intentaba	 hacer	 del	 movimiento	 obrero	 un	 feudo	 exclusivo	 del	







se	 puso	 de	manifiesto	 únicamente	 por	medio	 de	 la	 publicación	 con	 la	 que	 compartía	
directiva,	 sino	 que	 se	 evidenció	 en	 la	 primera	 negociación	 mantenida	 con	 el	 Centro	
Agrícola-Industrial.	 En	 el	 verano	 de	 1880,	 la	 asociación	 de	 marquistas	 y	 el	 GORT,	 se	





Artículo	 1º.	 Corresponde	 en	 un	 todo	 la	 dirección	 de	 los	 trabajos	 de	 cada	 fábrica	 á	 sus	






Art.	 3º.	 Según	 las	 disposiciones	 y	 criterio	 de	 los	 respectivos	 marquistas	 ó	 de	 sus	




















no	 está	 agremiado,	 los	 fabricantes	 harán	 por	 que	 se	 agremie,	 y	 si	 no	 lo	 consiguen,	 lo	
despedirán.		
Art.	9º.	A	fin	de	que	fabricantes	y	operarios	puedan	prestarse	mutuo	apoyo	y	sea	eficaz	en	
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Art.	10º.	Estos	acuerdos	se	publicarán	en	 los	periódicos	que	se	dedican	al	 fomento	de	 la	
industria,	y	se	fijarán	en	todos	los	talleres	para	inteligencia	y	conocimiento	de	todos186.	
Estos	acuerdos	en	poco	o	en	nada	beneficiaban	a	los	trabajadores.	Mientras	a	estos	se	les	
privaba	de	 la	 libertad	de	huelga	mediante	 la	previa	consulta	al	gremio	(Art.	2º),	se	 les	
limitaba	 la	capacidad	de	acción	a	 través	del	pago	semanal	(Art.	5º)	o	se	 les	 imponía	 la	
agremiación	y	la	obtención	de	una	productividad	mínima	(Art.	9º	y	6º,	respectivamente),	













daños	de	 los	mismos.	En	definitiva,	 con	 la	 aceptación	de	estos	artículos,	 los	operarios	
perdían	libertad	de	acción	sin	obtener	derecho	alguno.	Los	industriales,	por	el	contrario,	




















de	 La	 Razón.	 Tras	 la	 guerra,	 la	 política	 parlamentaria	 había	 sido	 cosa	 de	 dos	 únicos	
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agrupación,	 surgida	 en	 el	 1880	 para	 llenar	 el	 vacío	 dejado	 por	 “el	 indiferentismo	
acomodaticio”	y	“la	apatía	harto	censurable	y	perjudicial”	de	liberales	y	conservadores	y	
para	 “infundir	 valor	 á	 los	 pobres	 de	 espíritu	 que	 aún	 temen	 á	 las	 represalias	
reaccionarias”187,	no	obtendría	el	éxito	pretendido	por	sus	impulsores.	Si	bien	es	cierto	
que	 la	 enorme	 popularidad	 del	 republicanismo	 entre	 las	 masas	 obreras	 incitaba	 al	
optimismo,	la	enorme	restricción	del	censo	electoral	provocó	el	descalabro	del	PD	en	sus	
















El	 diálogo	 y	 el	 pactismo	 consensuado,	 en	 una	 sociedad	 en	 la	 que	 políticos	 y	
empresarios	remaban	en	la	misma	dirección,	se	habían	mostrado	altamente	ineficaces	en	
la	resolución	del	problema	social	del	estamento	popular.	Pese	a	que	el	Gremio	Obrero	
continuó	 durante	 un	 tiempo	 siendo	 la	 base	 de	 operaciones	 del	 obrerismo	 insular,	 el	
inminente	descalabro	de	los	reformistas	era	más	que	palpable	en	1880.	Los	líderes	del	
reformismo,	quienes	lo	eran	también	del	GORT	y	de	La	Razón,	habían	perdido	el	crédito	
de	 unos	 trabajadores	 que,	 tras	 depositar	 su	 confianza	 en	 unas	 continuas	 promesas	
reforma	que	nunca	llegaban	a	materializarse,	se	mostraban	desencantados	y	dispuestos	a	
optar	por	otros	caminos	más	radicales	que	ofreciesen	una	alternativa	real	a	los	infértiles	
procedimientos	 oficialistas.	 Por	 tanto,	 y	 al	 igual	 que	 ocurrió	 con	 el	 caso	 catalán	 en	 la	
Península,	 sería	 el	 fracaso	 del	 reformismo	 el	 que	 “separaría	 a	 las	masas	 trabajadoras	








                                                             
187	La	Razón.	La	Habana.	5	de	septiembre	de	1880.	Pág.	2	
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4.2. El anarquismo entra en juego: la Junta Central de Artesanos, El 




de	 subsistencia.	En	vista	de	 este	estancamiento	 fueron	muchos	 los	que	 culparon	a	 los	
líderes	obreros	por	 “el	olvido	de	 sus	 intereses	 [y]	 la	preferencia	dada	á	 las	 cuestiones	
políticas”188.	Consideraban	que	una	mejora	pactada	dentro	de	la	legalidad	con	quienes,	
además	de	defender	unas	posiciones	frontalmente	opuestas	a	las	suyas,	poseían	el	control	
del	 sistema	 legislativo	 y	 económico	 era	 a	 todos	 los	 efectos	 perseguir	una	 quimera.	 La	
situación	se	parecía	bastante	a	la	descrita	por	Bakunin	cuando	señaló	que	“la	lucha	[por	


































década	de	1880	y	explican	por	qué,	 tras	 la	certificación	electoral	de	 la	 ineficacia	de	 los	
métodos	republicano-reformistas,	decidieron	lanzarse	en	brazos	de	un	movimiento	más	
radicalizado	que	prescindía	de	la	utilización	de	todos	esos	mecanismos	que	el	binomio	
                                                             
188	El	Despertar.	New	York.	30	de	noviembre	de	1899.	Pág.	1.	
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de	 expresión	 de	 ambos:	 La	 Razón.	 La	 campaña	 a	 favor	 de	 sus	 aliados	 políticos	 fue	
excesivamente	agresiva	y	excluyente	por	parte	del	semanario	dedicado	a	los	artesanos.	
La	estrategia	de	presentar	a	quienes	no	comulgaban	con	los	planteamientos	y	las	prácticas	
del	 reformismo	 como	 agentes	 ajenos	 y	 nocivos	 para	 el	 que	 consideraban	 único	 y	
verdadero	movimiento	obrerista,	jugaba	ahora	en	contra	del	periódico.	La	Razón	había	
dejado	claro	que	no	representaba	–ni	representaría-	los	intereses	de	quienes	defendían	
posturas	distintas	a	 las	 suyas,	por	 lo	que	el	 cada	vez	más	elevado	número	de	obreros	
desilusionados	 con	 la	 ineficacia	 del	 reformismo	 y	 de	 su	 versión	 parlamentaria	 se	 vio	
obligado	 a	 buscar	 unos	 canales	 de	 expresión	 propios	 y	 adaptados	 a	 sus	 nuevas	
identidades	obreristas.	Esta	búsqueda	dio	como	resultado	la	creación	de	un	semanario	–
El	Obrero-	que,	pese	a	ser	“fundado	por	los	demócrata-republicanos”	(Casanovas,	2000:	
177),	 en	 su	 cuarta	 entrega	 se	 mostraba	 ya	 como	 un	 claro	 defensor	 del	 socialismo	
bakuninista.	Su	encabezamiento,	donde	además	de	El	Obrero	podía	leerse	el	subtítulo	Eco	
del	 proletariado	 y	 las	 dos	 frases	 No	 más	 derechos	 sin	 deberes;	 no	 más	 deberes	 sin	
derechos189	y	La	redención	de	los	trabajadores	ha	de	ser	obra	de	los	trabajadores	mismos,	
ponía	de	manifiesto	el	carácter	socialista	de	la	publicación.	Si	bien	ambas	locuciones	no	
especificaban	el	 carácter	 libertario	de	este	 socialismo,	 sí	que	existen	motivos	más	que	
evidentes	para	afirmar	sin	atisbo	de	duda	que	El	Obrero	era	un	semanario	de	firmes	ideas	
anarquistas.	
El	Obrero	 fue	 fruto	de	 su	 tiempo	y,	 como	 tal,	adaptó	 tanto	 su	mensaje	 como	su	
lenguaje	 a	 las	 nuevas	 necesidades	 y	 demandas	 del	 proletariado	 cubano.	 Así,	 la	
publicación,	que	como	hemos	señalado	comenzó	su	andadura	gracias	al	impulso	de	los	
demócratas,	radicalizó	su	discurso	orientándolo	hacia	un	anarquismo	al	que	reivindicó	
como	 su	 modelo	 doctrinal	 de	 una	 manera	 abierta	 y	 directa.	 Este	 posicionamiento	
libertario	 necesitó	 de	 una	 paulatina	 e	 incesante	 radicalización	 discursiva	 que	 llevó	 al	
periódico	a	pasar	de	publicar	 textos	 “para	desvirtuar	 los	 juicios	erróneos	que	muchos	
tienen	 formado	 de	 la	 doctrina	 tan	 santa	 y	 pura	 que	 sustentamos	 al	 proclamar	 la	
federación,	 el	 colectivismo	 y	 la	 anarquía	 social”190	 a	 escritos	 más	 comprometidos	 que	
hacían	uso	de	una	terminología	más	dinámica:	


























garras	 bestializa	 al	 bloque	 de	 los	 explotadores	 y	 los	 sitúa	 en	 una	 posición	 totalmente	
enfrentada	a	la	de	quienes	pretenden	obtener	una	mejora	en	su	situación	sociolaboral.	
Ese	 bestialismo	 hacía	 imposible	 cualquier	 tipo	 de	 negociación	 con	 las	 élites	 tanto	






frente	a	otro	 sector	de	 la	población	 “en	momentos	en	que	 [estas	élites]	percibían	una	
amenaza	 real	 o	 imaginaria	 contra	 [sus]	 intereses	 económicos,	 políticos	 y	 culturales”	
(Castellanos,	2002:	54).	Este	tipo	de	discurso,	donde	se	confrontaba	a	dos	facciones	de	la	
sociedad,	 era	 utilizado	 por	 los	 obreros	 y	 requería	 de	 la	 existencia	 previa	 de	 una	
identificación	sólida	como	colectivo	por	parte	grupo	encargado	de	crear	este	mensaje,	lo	
que,	 en	 el	 caso	 que	 nos	 ocupa,	 ponía	 de	manifiesto	 un	 fortalecimiento	 del	 proceso	 de	
proletarización	de	los	trabajadores	cubanos.	
Acorde	con	esta	línea	mucho	más	combativa	del	obrerismo	insular,	El	Obrero	creó	














es	 una	 sacrosanta	 obligación	 de	 aquellos	 que	 conocemos	 cuales	 son	 los	 derechos	 del	
hombre	ante	la	Naturaleza,	ante	la	ciencia	y	ante	la	filosofía…	que	así	lo	declaremos	y	que	
así	 lo	 sostengamos.	 […]	 El	 proletariado,	 pues,	 debe	 alejarse	 de	 todo	 partido	 político	 y	
concretarse	 con	 ánimo	 esforzado	 al	 desarrollo	 y	 á	 la	 defensa	 de	 las	 ideas	 anarco-
colectivistas,	 porque	 ellas	 y	 solo	 ellas,	 son	 las	 únicas	 armas	 que	 han	 de	 darle	 vistorias,	
libertades	y	laureles…	las	únicas	armas	que	destruirán	á	la	egoísta	sociedad	actual	–ántro	
                                                             
191	El	Obrero.	La	Habana.	12	de	septiembre	de	1883.	Pág.	1.	
















con	 sus	 directos	 explotadores	 solo	 había	 servido	 para	 alargar	 la	 agonía	 de	 las	 clases	
populares,	calmar	el	impulso	redentor	de	los	trabajadores	y	beneficiar,	con	ello,	a	las	élites	
productoras.	Tras	este	primer	desengaño	El	Obrero	realizaba	una	crítica	directa	hacia	lo	
que	 supuso	una	 segunda	decepción:	 la	participación	del	proletariado	en	el	 sistema	de	
política	parlamentaria.	Para	los	miembros	del	semanario,	el	intento	de	incursión	obrera	
en	 un	 modelo	 político	 monopolizado	 por	 las	 élites	 socioeconómicas	 fue,	 no	 solo	 una	
pérdida	de	tiempo	y	de	energías,	sino	un	engaño	por	parte	de	aquellos	aspirantes	a	élite	
que	querían	aprovechar	la	fuerza	numérica	de	los	trabajadores	para	dar	un	paso	más	en	
la	 consolidación	política	 de	 su	 ya	 adquirido	 poder	 económico.	 Esto	 no	 solo	 generó	 un	
creciente	 antiparlamentarismo	 en	 los	 círculos	 obreristas,	 sino	 que	 los	 orientó	 hacia	
posiciones	 radicalmente	 opuestas	 a	 la	 burguesía	 industrial,	 es	 decir,	 hacia	 aquellos	
potentados	 que	 pretendían,	 también,	 conquistar	 el	 poder	 político	 y	 social.	 Pero	 este	






quedado	 atrás	 con	 la	 caída	 del	 Antiguo	 Régimen.	 Este	 rescate	 terminológico	 no	 solo	
agudizaba	la	fractura	socioeconómica,	sino	que	contrastaba	enormemente	con	el	discurso	
conciliador	 del	 reformismo,	 en	 donde	 se	 buscaba	 presentar	 a	 la	 patronal	 y	 a	 los	
trabajadores	 como	piezas	de	una	misma	maquinaria,	 el	 ramo	productivo,	 cuyo	óptimo	
funcionamiento	repercutiría	en	un	beneficio	mutuo.	Entendiendo	que	estas	posturas	de	
reciprocidad	 eran	 solamente	 “cantos	 de	 sirenas”194,	 El	 Obrero	 señalaba	 que	 las	
calamidades	y	 los	beneficios	 inherentes	a	 toda	actividad	 laboral	no	eran	repartidas	de	
manera	 equitativa	 entre	 trabajadores	 y	 empresarios.	 En	 tiempos	 de	 vacas	 flacas,	 los	
obreros	 eran	 duramente	 golpeados	 por	 el	 hambre	 y	 la	 explotación,	 mientras	 que	 en	
periodos	de	bonanza	económica	la	mejora	obtenida	por	los	trabajadores,	si	la	había,	podía	
no	 llegar	 a	 garantizar,	 tan	 siquiera,	 el	 cubrir	 unos	mínimos	 de	 subsistencia.	 Bajo	 este	
punto	de	vista,	el	periódico	anarquista	relacionaba	en	sus	páginas	la	realidad	sociolaboral	
del	capitalismo	con	la	de	aquellos	antiguos	siervos	que	solo	percibían	una	mínima	parte	
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constituyen	 el	 nérvio	 de	 la	 presente	 organización	 social,	 los	 que	 son	 nuestro	 esfuerzo	
material	é	intelectual	construímos	las	ciudades,	las	villas	y	las	aldeas;	los	que	labramos	los	
campos	 y	 arrancamos	de	 las	 entrañas	 de	 la	 tierra	 los	más	preciosos	 productos,	 los	 que	
construimos	las	naves	que	surcan	la	inmensidad	de	los	mares	conduciendo	los	ricos	frutos	
por	 nosotros	 sazonados,	 los	 que	 construímos	 las	 locomotoras	 que	 con	 su	 majestuosa	
marcha	 cruzan	 de	 uno	á	 otro	 lado	 todas	 las	 rejiones,	 transportando	 las	mercancías	por	










avances	 tecnológicos	 que	 transformaron	 la	 sociedad	 de	 la	 época.	 La	 concepción	 del	
disfrute	 dejaba	 entrever	 una	 clara	 inclinación	 por	 parte	 de	 El	 Obrero	 hacia	 posturas	














“Ecos”,	anunciaba	a	sus	 lectores	 la	celebración,	en	 los	días	8,	9	y	10	de	septiembre	del	
corriente197,	del	tercer	Congreso	Regional	de	la	Federación	de	Trabajadores	de	la	Región	
Española.	 Este	 artículo,	 reproducción	 textual	 del	 llamamiento	 realizado	 por	 la	 propia	




Congreso	Regional	 de	 la	 FTRE,	este	 se	 celebró	 finalmente	 a	 principios	 de	 octubre	 de	 1883	debido	 a	 la	
enorme	persecución	que	el	anarquismo,	en	general,	y	la	Federación,	en	particular,	sufrieron	por	parte	del	
gobierno	como	consecuencia	directa	de	los	llamados	sucesos	de	la	Mano	Negra.	
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FTRE,	 no	 fue	 el	 único	 que	 El	 Obrero	 dedicó	 al	 congreso	 de	 Valencia.	 El	 3	 de	 octubre	
(número	 16),	 el	 periódico	 habanero	 publicaba	 un	 apartado	 titulado	 “El	 Congreso	 de	
Valencia”,	 en	 donde,	 además	 de	 anunciar	 las	 nuevas	 datas	 en	 que	 tendrían	 lugar	 las	
reuniones,	 se	 hacía	 una	 feroz	 crítica	 a	 la	 “terrible	 cruzada	 organizada	 contra	 la	
Federación,	 en	 la	 que	 tomaron	 parte	 todos	 los	 elementos	 burgueses”198.	 Este	 ataque	




social,	 estaba	 desarrollando	 el	 anarquismo	 español.	 En	 poco	más	 de	 cuatro	meses,	El	
Obrero,	pionero	en	la	difusión	de	las	ideas	anarco-colectivistas	en	la	Isla,	había	definido	
de	manera	clara	cuál	sería	su	modelo	a	seguir	y	su	fuente	de	influencia.		
Siguiendo	 esta	 línea	 de	 admiración	 y	 aprendizaje	 respecto	 del	 movimiento	
libertario	español,	el	semanario	obrero	decidió	ampliar	los	lazos	que	unían	su	actividad	a	
la	de	los	obreristas	españoles	y	comenzó	a	contar,	desde	su	decimonovena	entrega	(24	de	

























el	 autor	 italiano,	 los	 periódicos	 operan	 con	 decisiones	 de	 exclusión,	 inclusión	 y	
jerarquización	que	nos	permiten	analizar	las	tendencias	seguidas	por	una	determinada	
editorial,	es	decir,	 la	dirección	de	cada	periódico	decide	que	secciones	se	publican	y	en	
















titulada	 “Cartas	 de	 Madrid”.	 Lo	 que,	 tal	 y	 como	 se	 señalaba	 en	 la	 primera	 de	 las	
correspondencias,	comenzó	siendo	una	columna	ideada	para	informar	brevemente	sobre	
las	 tendencias	y	 las	prácticas	obreristas	de	 toda	Europa	 se	 transformó,	paulatina	pero	
rápidamente,	en	una	especie	de	panfleto	orientado	a	la	alabanza	del	programa	de	la	FTRE	
y	del	anarco-colectivismo	español.	Las	cartas,	pasaron	de	informar	acerca	del	Congreso	
Regional	celebrado	en	Valencia	a	dedicar	 la	mayor	parte	de	sus	 líneas	a	 la	difusión	de	






insular.	La	estrategia	 a	este	 respecto	 fue	bastante	evidente.	Lejos	de	 lanzar	un	 ataque	


















La	 estrategia	 seguida	 por	 el	 periódico	 resulta	 evidente	 en	 este	 fragmento.	 El	 texto	
comenzaba	haciendo	una	clara	pero	 sutil	desvinculación	de	 la	 redacción	del	periódico	
respecto	del	Gremio	Obrero	del	Ramo	de	Tabaquerías,	señalando	que,	aunque	sabían	de	
la	celebración	de	una	Junta	para	la	elección	de	directiva,	su	alejada	posición	les	impedía	
conocer	 los	resultados	de	 la	votación.	Acto	seguido	 lanzaban	una	nada	 impremeditada	
suposición	en	la	que	señalaban	que	la	reelección	de	la	anterior	junta	era	casi	segura,	lo	
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que	 dejaba	 entrever	 al	 lector	 que	 el	 GORT	 se	 había	 convertido	 en	 una	 camarilla	 de	
reformistas	cuyas	decisiones	respondían	a	los	designios	de	estos.		
Pero	El	Obrero	 fue	un	paso	más	allá	en	su	estrategia	de	erosión	del	reformismo.	
Mostrando	una	actitud	de	cierta	 indiferencia,	representada	por	 la	 locución	“tratáronse	
además	asuntos	generales”,	el	semanario	anarquista	resalta	uno	de	ellos:	la	ruptura	de	
relaciones	entre	el	Gremio	de	Obreros	y	el	de	Rezagadores.	Pese	a	que	posteriormente	
habla	 de	 la	 necesidad	 de	 que	 estas	 dos	 sociedades	 vuelvan	 a	 unir	 lazos,	 la	 redacción	
mostró	un	posicionamiento	totalmente	a	favor	de	los	rezagadores,	ya	que	resaltaba	que	
una	de	 las	partes	solo	reclamaba	que	se	cumpliera	con	 lo	pactado,	es	decir,	una	de	 las	
partes	defendía	una	causa	legítima.	Cabe	señalar	que,	en	el	conflicto	entre	el	GORT	y	los	
rezagadores	 derivado	 de	 la	 rebaja	 en	 los	 precios	 pactados	 con	 la	 patronal,	 tanto	 los	
reformistas	como	su	órgano	de	expresión,	La	Razón,	habían	apoyado	no	solo	la	mediación	
realizada	por	el	Gremio	de	Obreros	en	el	 conflicto,	que	había	 sido	más	 favorable	a	 los	
intereses	 patronales	 que	 a	 los	 de	 los	 trabajadores,	 sino	 también	 que	 se	 produjese	 la	
ruptura	de	relaciones	entre	las	entidades203.	Esto	facilitó	el	posicionamiento	de	El	Obrero	
que,	 además	 de	 declarar	 legitimas	 las	 demandas	 de	 los	 rezagadores,	 hizo	 un	 alegato	
acerca	 de	 los	 beneficios	 que	 ambas	 sociedades	 obtenían	 de	 su	 unión.	 Como	 puede	
observarse,	 la	 lucha	 entre	 anarquistas	 y	 reformistas	 por	 la	 dirección	 del	 obrerismo	
cubano	 había	 traspasado	 la	 frontera	 de	 las	 fábricas	 para	 instaurarse	 también	 en	 las	




escrita	 se	 convirtieron	 en	 armas	 políticas	 tanto	 para	 quienes	 proponían	 una	 opción	
inmovilista	como	para	el	creciente	número	de	personas	que	pretendían	dar	un	golpe	de	
timón	sobre	la	hoja	de	ruta	del	obrerismo	insular.	
Convertido	 en	 actor	 político	 y	 con	 una	 línea	 de	 acción	 y	 de	 pensamiento	
perfectamente	definidas	El	Obrero	se	destacó	 como	uno	de	 los	principales	motores	de	
cambio	 del	 un	 movimiento	 obrero.	 Gran	 parte	 del	 éxito	 cosechado	 por	 el	 semanario	
obrero	 se	 debió	 a	 la	 dedicación	 de	 un	 tabaquero	 criollo	 de	 presumible	 ascendencia	
catalana	llamado	Enrique	Roig	San	Martín,	quien,	como	veremos,	se	convertiría	en	una	de	
las	más	prominentes	figuras	del	anarquismo	cubano.	Enrique	Roig	nació	en	una	familia	
de	 clase	 media	 ilustrada	 –su	 padre	 fue	 médico-	 y,	 como	 tal,	 comenzó	 a	 cursar	 unos	
estudios	 universitarios	 en	medicina	 que	 terminaría	 abandonando	 para	 dedicarse	 a	 la	
manufactura	de	tabaco.	Desde	joven,	Roig	mostró	unas	“notables	inclinaciones	literarias”	
(Pérez,	1943:	16),	preferencia	que	 le	 llevaría	a	 realizar	 colaboraciones	para	diferentes	
periódicos	 de	 ámbito	 local.	 Lo	 que	 en	 un	 principio	 comenzaron	 siendo	 breves	
aportaciones	 poéticas	 fueron	 transformándose	 en	 textos	 cada	 vez	 más	 politizados.	 El	









haciendo	 referencia	 a	 su	 menor	 capacidad	 de	 movilidad	 laboral-	 y	 su	 vinculación	 con	 una	 asociación	
destinada	al	auxilio	de	los	operarios	podría	resultar	perjudicial	para	la	defensa	de	los	intereses	de	estos	
últimos.	
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nombre	dentro	de	los	más	eminentes	activistas	sociales	de	la	época.	En	un	momento	en	
que	el	reformismo	parecía	caer	sin	 frenos	hacia	el	ostracismo,	 la	 figura	de	Roig,	ligada	
indudablemente	 a	 las	 tendencias	 libertarias,	 parecía	 cotizar	 al	 alza.	 Su	 éxito	 entre	 las	
masas	proletarias	fue	tal	que,	a	mitad	de	1883,	se	encontraba	ya	al	frente	de	El	Obrero	en	
calidad	de	editor.		
Tanto	 en	 su	 trabajo	 de	 redactor	 como	 en	 su	 labor	 de	 editor	 del	 semanario	
anarquista,	Roig	San	Martín	se	mostró	como	uno	de	los	más	firmes	críticos	del	modelo	
reformista	 de	 lucha	 social.	 Culpaba	 a	 las	 élites	 sociopolíticas	 de	 ser	 las	 principales	













introducir,	muchas	veces	 sin	 intención	de	 llevarlas	a	 cabo,	medidas	y	 reformas	en	 sus	
programas	con	el	fin	de	atraer	a	su	causa	el	mayor	número	de	trabajadores	posible.	Pese	













dado	 que,	 de	 las	 penurias	 del	 pueblo	 obtenían	 rendimiento	 tanto	 económico	 como	
sociopolítico.	 Cuantos	 más	 trabajadores	 estuvieran	 en	 una	 situación	 límite,	 mayor	
número	de	ellos	se	unirían	a	programa	redentor	de	la	burguesía	reformista.	Este	hecho	
convertía	a	los	burgueses,	a	ojos	del	anarquismo,	en	el	mayor	enemigo	de	los	intereses	de	
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niegan	nuestros	 derechos?	 […]	 son	 los	 que	medran	 á	expensas	 de	 nuestro	 sudor,	 acumulando	 fortunas	
cuantiosas,	dándonos	en	cambio	de	nuestro	asiduo	trabajo	un	mezquino	salario,	son	los	actuales	y	genuinos	
representantes	 de	 los	 señores	 feudales	que	no	procuran	nada	 en	 beneficio	 del	 obrero”.	Se	muestra,	en	
definitiva,	a	 la	burguesía	como	un	 interesado	colaborador	de	 las	élites	 tradicionales,	de	 las	antiguas	–y	
modernas-	aristocracias,	que,	al	igual	que	sus	referentes,	utilizaban	al	pueblo	en	su	propio	beneficio.	








ellas	estaba	 formada	por	 los	 líderes	del	 reformismo	obrero,	 cuya	 intención	no	distaba	
mucho	 de	 la	 de	 la	 burguesía.	 Pese	 a	 haber	 comenzado	su	 andadura	 en	 el	movimiento	








de	 Cuba	 y	 les	 hizo	 despertar	 del	 aletargado	 sueño	 que	 la	 tiranía	 de	 largos	 siglos	 había	
inoculado	en	su	consciencia,	propagándoles	la	conveniencia	de	la	asociación	para	el	remedio	
de	 los	 males	 que	 sentían,	 y	 presentándoles	 éstos	 dibujados	 con	 los	 más	 vivos	 colores.	
Hiriéndoles	así	en	lo	más	íntimo,	promovía	en	ellos	la	actividad	y	valor	necesarios	para	salir	




Tanto	 el	 semanario	 reformista	 como	 los	 líderes	 obreristas	 que	 lo	 impulsaban	 fueron	
duramente	criticados	por	dejar	de	lado	los	justos	y	bondadosos	principios	de	la	unidad	y	





contra	 los	 líderes	 obreristas.	No	 las	 consideraba	 como	 causa	 consciente	 del	 problema	
social	 que	 afectaba	 al	 proletariado,	 sino	 como	 víctimas	 colaterales	 de	 una	 especie	 de	
trama	urdida	por	los	burgueses	y	sus	portavoces	obreros,	quienes,	aprovechándose	de	la	
ignorancia	 y	 buena	 voluntad	 de	 estas	 bases,	 las	 utilizaron	 en	 su	 propio	 beneficio.	 En	
consecuencia,	estos	trabajadores	no	fueron	atacados	de	un	modo	directo	e	hiriente	ya	que,	
para	 los	libertarios,	eran	solo	concienciados	y	honestos	obreristas	confundidos	por	las	
falsas	virtudes	del	reformismo	político	y,	por	tanto,	 futuras	 incorporaciones	a	 la	causa	
socialista:	
Hay	 además	 algunos	 [de	 los	 que	 combaten	 a	 El	 Obrero],	 los	 menos	 ofensivos,	 que	
habiéndose	destacado	de	entre	los	trabajadores	mismos,	nos	miran	con	desden,	y	hasta	de	
cierto	modo	que	no	calificamos,	porque	estamos	seguros	de	que	tarde	ó	temprano	habrán	
de	 comprender	 sus	 verdaderos	 intereses	 y	 se	 unirán	 á	 nosotros.	 Estos	 últimos,	
deslumbrados	aún	por	sus	conquistas,	verán	claro	alguna	vez,	y	fin	y	al	cabo	caerán	del	lado	
que	 se	 inclinan.	 Ciértamente	 que	 sería	 para	 nosotros	 un	 verdadero	 triunfo	 el	 allegar	 á	
nuestra	causa	elementos	que	nos	son	muy	importantes,	y	tanto	más,	cuanto	que	conocemos	
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en	 1883,	 una	 cortina	 de	 humo	 tras	 la	 que	 ocultar	 la	 ineficacia	 y	 la	 inoperancia	 de	 un	
modelo	de	movimiento	obrero	que,	incapaz	de	adaptarse	a	la	nueva	realidad	sociopolítica	
de	Cuba,	había	dejado	de	ejercer	como	tal	para	prestar	sus	servicios	al	parlamentarismo	







escuelas	 sociológicas	 afanadas	 en	 resolver	 el	 problema	 social	 que	 afectaba	 a	 la	 clase	
trabajadora207.	




como	 textos	 de	 carácter	 exclusivamente	 publicitarios	 en	 los	 que	 se	 anunciaban,	 por	
ejemplo,	 los	 productos	 de	 una	 determinada	 cooperativa.	 Bajo	 títulos	 tan	 estimulantes	
como	 “Ese	 es	 el	 camino”	 –título	 del	 fragmento	 que	 se	 acompaña	 a	 continuación-,	 la	
publicación	 libertaria	 animaba	 a	 los	 trabajadores	 a	 retomar	 la	 vía	 exclusivamente	
asociacionista	que,	prescindiendo	de	la	política	y	de	elementos	externos	a	la	clase	obrera,	
tantos	frutos	aportó	al	proletariado	en	el	pasado:	
Ayer	 á	 las	 doce	 del	 día	 se	 verificó	 en	 el	 «Centro	 de	 Artesanos»	 [de	 Puerto	 Príncipe	









de	 los	 diferentes	 ramos	 productivos	 de	 Cuba,	 el	 semanario	 aprovechaba	 cualquier	
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medio	 de	 difusión	 ideológica	 que	 servía	 para	 alejar	 el	 federalismo	 de	 la	 órbita	 del	
reformismo,	su	primer	defensor	y	divulgador	en	la	Isla,	y	transformarlo	en	un	modelo	de	
lucha	exclusivamente	socialista.	El	anarquismo	despojaba	así	a	sus	competidores	de	los	












independientemente	 de	 sus	 simpatías	 políticas,	 raza	 u	 origen	 (peninsular	 o	 criollo)”,	
(Casanovas,	2003:	32)	 fue	determinante	a	 la	hora	de	ganar	 simpatías	en	medio	de	un	





hemorragia	 de	 simpatizantes,	 los	 reformistas	 intentaron	 volver	 sobre	 sus	 pasos	 y	
promover	un	modelo	de	lucha	obrera	de	corte	puramente	asociacionista.	Así,	desde	sus	
dos	 plataformas	 –	 el	 GORT	 y	 La	 Razón-,	 se	 incentivó,	 ya	 desde	 que	 se	 detectaron	 los	
primeros	atisbos	de	declive,	 la	 creación	de	un	organismo	 federativo	que	 congregase	a	
todas	las	sociedades	obreras	de	Cuba.	Así,	en	medio	de	esta	pugna	entre	anarquistas	y	




la	 cúpula	 del	 reformismo	 obrero	 cubano,	 entre	 la	 que	 se	 contaba	 el	 propio	 Saturnino	
Martínez,	la	creación	de	la	Junta	Central	de	Artesanos	supondría,	a	la	postre,	el	definitivo	
golpe	 de	 gracia	 para	 este	 movimiento.	 En	 un	 primer	 momento	 la	 convivencia	 de	
anarquistas	 y	 reformistas	 dentro	 de	 la	 nueva	 institución	 fue	 tranquila,	 dado	 que	 lo	
apremiante	 era	 consolidar	 firmemente	 un	 centro	 obrero	 que	 sirviese	 para	 unir	 a	 las	
diferentes	 sociedades	obreras.	La	directiva,	 si	bien	presidida	por	Valeriano	Rodríguez,	
contaba	 con	 miembro	 de	 ambas	 tendencias.	 Sin	 embargo,	 a	 medida	 que	 la	 Junta	 iba	
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estrategia	 de	 ataque	 directa	 y	 agresiva	 que,	 rápidamente,	 puso	 en	 jaque	 tanto	 a	 los	
empresarios	como	a	la	propia	administración	colonial.	A	principios	de	la	década	de	1880,	
los	 paros	 productivos	 comenzaron	 a	 ser	 vistos	 por	 la	 masa	 trabajadora,	
independientemente	de	su	orientación	ideológica,	como	uno	de	los	métodos	más	eficaces	
para	 dar	 satisfacción	 a	 sus	 demandas210,	 por	 lo	 que	 un	 posicionamiento	 equivocado	
respecto	a	este	tipo	de	actividades	podría	ser	determinante	a	la	hora	de	atraer	adeptos	
hacia	uno	de	los	dos	movimientos	en	pugna.	La	determinación,	o	más	bien	la	falta	de	ella,	
fue	 trascendental	 en	este	 caso.	Mientras	el	 anarquismo	apoyó	sin	 cortapisas	 cualquier	








paga	 poco,	 por	 lo	 poco	 también	 que	 cuesta	 la	 vida,	 y	 pueden	 por	 tanto	 luchar	 en	 los	
mercados	con	gran	ventaja	y	vencernos;	pero	en	esta	ocasión	los	dueños	de	las	sastrerías	
no	tienen	razón,	á	consecuencia	de	que	los	géneros	no	han	subido	en	la	plaza211.	







lo	 estaba	 tanto	 para	 el	 caso	 de	 Cuba	 como	para	 el	 de	 España,	 donde	 justifica	 que	 los	
trabajadores	reciban	una	retribución	menor	por	un	mismo	trabajo.		
Este	tipo	de	discurso	generó	un	enorme	recelo	hacia	el	Reformismo	por	parte	de	la	
mayoría	de	 los	 trabajadores	 cubanos	quienes,	paulatinamente,	 como	señala	Casanovas	
(2003:	31)	 “comenzaron	 a	 elegir	 anarquistas	para	 que	 encabezaran	 sus	 asociaciones”.	
Esto	repercutió	también	en	la	directiva	de	la	JCA	que,	si	bien	ya	contaba	con	un	importante	
número	 de	 representantes	 libertarios,	 vio	 cómo	 estos	 últimos	 fortalecían	 su	grado	 de	
influencia.	A	este	respecto,	cabe	destacar	la	importancia	adquirida	por	el	secretario	de	la	
Junta	 Central,	 Enrique	 Messonier,	 quien,	 declarándose	 abiertamente	 como	 ferviente	
anarquista,	 alcanzó	 cotas	 de	 poder	 que	 le	 permitieron	 ser	 elegido	 presidente	 tras	 la	
muerte,	 en	 1883,	 del	 español	 Valeriano	 Rodríguez.	 Fueron	 precisamente	 este	
fallecimiento	y	la	posterior	elección	de	Messonier	dos	elementos	clave	en	la	radicalización	
del	posicionamiento	de	la	Junta.	Si	bien	es	cierto	que	Rodríguez	reconocía	ser	anarquista,	
es	 necesario	 señalar	 que	 no	 era	 un	 libertario	 fuertemente	 politizado,	 hablando	 en	
términos	ideológicos,	sino	que	más	bien	era	un	férreo	defensor	del	pragmático	sistema	de	
lucha	defendido	desde	dicho	movimiento	social.	Esto	convirtió	al	emigrado	asturiano	en	
un	 líder	 de	 consenso	 que,	 pese	 a	 defender	 el	 modelo	 combativo	 del	 socialismo	
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noticiados	por	El	Obrero	durante	todo	el	año	1883.	Son	muchos	y	muy	dispares	los	ramos	que	hacen	uso	de	
esta	estrategia,	ya	que	entre	las	páginas	del	semanario	anarquista	encontramos	desde	huelgas	de	oficios	tan	
individualistas	 como	era	 la	 panadería	 hasta	 ceses	 productivos	 de	gremios	más	 proletarizados	como	 los	
tabaqueros	o	los	sastres.		
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revolucionario,	 sostenía	 posturas	 fácilmente	 asumibles	 por	 ácratas	 y	 reformistas.	 Un	
claro	ejemplo	de	las	simpatías	que	despertó	como	líder	obrero	Valeriano	Rodríguez	fue	el	
llamamiento	que	sus	enemigos	políticos	de	La	Razón	realizaron	para	congregar	al	mayor	













de	 La	 Razón	 –28	 de	 enero	 de	 1883-	 destacaban	 precisamente	 ese	 carácter	 afable	 y	
comunicativo	que	convirtieron	a	Rodríguez	en	un	dirigente	respetado	incluso	por	quienes	
no	compartían	su	visión	del	obrerismo.	
Entre	 los	 líderes	 reformistas,	 fueron	 totalmente	 opuestos	 los	 sentimientos	 que	
despertó	 su	 sustituto	 al	 frente	 de	 la	 Junta	 Central	 de	 Artesanos,	 Enrique	 Messonier	
Álvarez.	 Las	 asperezas	 con	Messonier,	 sin	 embargo,	 no	 surgieron	 con	 su	 ascenso	 a	 la	
dirección	de	la	Junta,	sino	que	comenzaron	unos	años	atrás.	En	1880,	con	un	Reformismo	
en	 crisis	 y	 un	 proletariado	 en	 proceso	 de	 radicalización	 como	 telón	 de	 fondo,	 la	
popularidad	 de	 Enrique	 Messonier	 comenzó	 crecer	 hasta	 convertirle	 en	 uno	 de	 los	
dirigentes	 sindicales	 más	 importantes	 de	 La	 Habana.	 Gracias	 al	 respaldo	 obrero,	
Messonier	obtuvo,	a	 finales	de	1880,	el	cargo	de	secretario	del	Gremio	de	Obreros	del	
Ramo	 de	 las	 Tabaquerías,	 cuya	 directiva	 estaba	 compuesta	 por	 los	 miembros	 más	
notorios	 del	 Reformismo	 cubano.	 Con	 el	 carácter	 radical	 y	 combativo	 que	 lo	
caracterizaba213,	 completamente	 opuesto	 al	 temperamento	 transigente	 de	 Valeriano	
Rodríguez,	Messonier	intentó	apartar	a	Martínez	y	su	séquito	de	peninsulares	reformistas	
de	la	dirección	del	GORT.	El	punto	álgido	a	este	respecto	llegó	a	finales	de	1882	cuando,	




que,	 por	 su	 naturaleza	 pactista	 y	 su	 manifiesto	 patriotismo,	 resultaba	 idóneo	 para	
controlar	el	avance	tanto	del	independentismo	como	del	socialismo	revolucionario	entre	
las	clases	populares	cubanas.	
Cansado	 de	 luchar	 por	 instaurar	 un	 modelo	 anarquista	 en	 el	 seno	 de	 una	
organización	dominada	por	unos	reformistas	que	contaban	con	el	apoyo	del	Estado	y	la	
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patronal,	 Enrique	 Messonier	 decidió	 dirigir	 su	 actividad	 hacia	 una	 institución	 más	








propio	Messonier,	 por	 la	 que	 se	 explicaba	 que	 la	 intención	 principal	 de	 la	 Junta	 sería	
“reunir	[a	los	trabajadores]	en	torno	a	la	bandera	de	[la]	asociación	que	resueltamente	
enarbola	 á	 todos	 los	 proletarios;	 y	 sentar	 las	 bases	 de	 la	 Federación	 de	 los	
trabajadores”214.	 Este	 texto,	 emitido	 “por	 acuerdo	 de	 la	 Junta”,	 fue	 más	 allá	 en	 su	
declaración	de	intenciones	y	dejó	constancia	de	tres	aspectos	que,	desde	ese	momento,	









prometía	 instruir	 a	 la	masa	 trabajadora	 con	el	 fin	de	despertarla	y	proporcionarle	 los	
mecanismos	 necesarios	 para	 llevar	 a	 cabo	 una	 gran	 federación	 obrera	 en	 Cuba.	 Este	














en	 su	 seno,	 agrupados	 en	 asociaciones	 de	 oficios,	 al	 mayor	 número	 posible	 de	
trabajadores.	 De	 este	 modo,	 pretendía	 convertirse	 en	 una	 gran	 federación	 que	 diese	
cabida	a	todos	los	ramos	productivos	de	la	colonia.	Sin	embargo,	esta	pretensión	nunca	
pudo	 llegar	 a	 materializarse.	 La	 radicalización	 de	 la	 Junta	 –situada	 ya	 en	 posiciones	
próximas	 a	 las	 del	 anarquismo	 colectivista-	 y	 las	 cotas	 de	 poder	 y	 prestigio	 social	
alcanzadas	por	Messonier	desagradaban	a	los	reformistas,	quienes	decidieron	quitarse	la	
máscara	 de	 la	 fraternidad	 incondicional	 obrera	 y	 atacar	 abierta	 y	 directamente	 a	 los	
                                                             
214	La	Razón.	La	Habana,	27	de	mayo	de	1883.	Pág.	4.		
215	La	Razón.	La	Habana,	27	de	mayo	de	1883.	Pág.	4.		














debilitándolos	 y	 manteniéndolos	 en	 un	 estado	 lastimoso.	 […]	 No	 hay	 filósofo	 capaz	 de	
descomponer	el	mecanismo	que	engarza	los	intereses	del	capital,	es	por	lo	que,	después	de	
pensarlo	maduramente,	[intentar	cambiar	los	pilares	de	la	sociedad]	nos	parece	un	trabajo	






















Martínez	 ocupaba	 el	 puesto	 de	 vicepresidente217.	 Es	 importante	 señalar	 que,	 pese	 el	
relativo	éxito	obtenido	por	el	Reformismo	con	esta	designación,	el	anarquismo	también	
contó	con	representación	en	la	dirección	de	la	Junta	–Pedro	Merino-,	aunque	su	escasa	
relevancia	 numérica	 impidió	 dar	 continuidad	 al	 plan	 de	 convertir	 la	 JCA	 en	 una	 gran	
federación	obrera	cubana.	
Esta	pérdida	en	el	control	anarquista	de	la	Junta	no	se	reflejó,	sin	embargo,	en	el	
devenir	 del	 movimiento	 obrero	 de	 base,	 el	 cual	 continuó	 acercándose	 de	 manera	
paulatina	 hacia	 posiciones	 más	 revolucionarias	 que	 reformistas.	 Según	 reflejan	 las	
páginas	 de	 La	 Razón,	 los	 obreros	 cubanos	 comenzaron	 a	 convocar	 huelgas	 de	 motu	
proprio,	haciendo	caso	omiso	a	 los	acuerdos	alcanzados	por	la	cúpula	de	 la	GORT	que,	
                                                             
216	La	Razón.	La	Habana,	17	de	junio	de	1883.	Pág.	1.	
217	Véase	La	Razón	del	12	de	agosto	de	1883.	Pág.	4.	
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como	hemos	visto,	estipulaban	que,	antes	de	llevar	a	cabo	un	paro	en	la	producción,	el	
sindicato	 debía	 de	 ser	 informado	 para	 poder	 actuar	 en	 consecuencia.	 Así,	 la	 labor	
mediadora	 del	 Gremio	 desaparecía	 y	 los	 trabajadores	 tomaban,	 de	 modo	 directo,	 las	
riendas	 de	 sus	 reivindicaciones.	 Esto	 derivó	 en	 un	 incremento	 en	 la	 virulencia	 de	 las	
luchas	sociales	de	una	masa	trabajadora	que,	imbuida	en	el	espíritu	internacionalista	del	
socialismo,	 recogía	 las	demandas	 de	 todos	 sus	 integrantes,	 independientemente	 de	 su	
procedencia	étnica	o	geográfica.	Ello	provocó	una	rápida	y	dura	reacción	por	parte	de	las	
élites	 políticas	 y	 económicas,	 quienes	 comenzaron	 a	 perseguir	 y	 encarcelar	 a	 los	
trabajadores	que	más	se	significaban	en	los	procesos	de	protesta218.	La	radicalización	en	
los	métodos	de	lucha	obrera	coincidió	en	el	tiempo	con	una	crisis	azucarera	que,	dada	la	
importancia	 de	 la	 sacarosa	 en	 el	 sistema	 productivo	 cubano,	 derivó	 en	 una	 crisis	
económica	 general	 en	 la	 Isla.	 La	 tendencia	 decreciente	 del	 precio	 del	 azúcar,	 evidente	
desde	 1882219,	 había	 comenzado	 a	 minar	 una	 industria	 cuya	 competitividad	 ya	 se	




los	productores	almacenaron	su	género	a	 la	 espera	de	una	 subida	de	 los	precios.	Esto	
impidió	la	entrada	de	capitales	externos	a	la	Isla	y	generó	una	escasez	monetaria	que,	a	su	
vez,	derivó	en	una	depreciación	de	los	billetes	del	Banco	Español,	extendiendo	al	sector	
monetario	 y	 financiero	 lo	 que	 había	 comenzado	 como	 una	 crisis	 productiva.	 Las	
repercusiones	 no	 se	 hicieron	 esperar	 en	 el	 mundo	 del	 trabajo,	 dado	 que,	
independientemente	 del	 ramo	 productivo	 al	 que	 perteneciesen,	 todos	 los	 obreros	 se	




las	 fábricas	 de	 tabaco	 de	 La	 Habana.	 Sin	 embargo,	 este	 paro	 generalizado	 no	 pudo	
materializarse	debido	a	las	numerosas	detenciones	llevadas	a	cabo	contra	muchos	de	sus	
más	activos	promotores.	No	obstante,	sí	que	existieron	pequeños	 focos	de	conflicto	en	
algunas	 factorías	 de	 la	 capital	 que	 se	 saldaron,	 en	 algunos	 casos,	 con	 victoria	 para	 el	
proletariado222.	 Estos	 éxitos	 no	 significaron,	 en	 líneas	 generales,	 una	 modificación	
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sustancial	en	 la	 tendencia	decreciente	de	 la	economía	cubana	y,	durante	 las	siguientes	
semanas,	 las	 condiciones	 de	 vida	 de	 las	 clases	 populares	 continuaron	 empeorando,	
aspecto	que	contribuyó	a	incrementar	la,	ya	de	por	sí	elevada,	conflictividad	social	de	la	
capital.	La	incesante	caída	del	precio	del	peso	en	papel	moneda,	cuya	tasación	llegó	a	ser	




a	 otros	 gremios,	 como	 los	 comerciantes	 de	 carne,	 los	 cocheros	 y	 carretoneros	 o	 los	





Ahora	 acontece	 que	 el	 billete	 no	 circula	 sino	 entre	 los	 vendedores	 y	 compradores	 al	
pormenor,	entre	las	clases	menos	favorecidas	de	la	fortuna,	entre	los	que	consumen	al	día	
lo	que	 ganan	y	 los	detallistas	que	 están	 con	ellos	en	 relaciones	para	 lo	más	necesario	 é	
imprescindible	de	la	vida;	y	al	ver	éstos	únicos	sostenedores	de	la	moneda	fiduciaria	que	la	

























un	 aumento	 del	 40%	 en	 sus	 salarios	 y	 la	mediación	 del	 sindicato	 de	 tipógrafos	 en	 el	
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modelo	 de	 contratación	 de	 aprendices	 y	 oficiales224.	 Capitaneada	 la	 protesta	 por	
sindicalistas	 afines	 al	 programa	 anarquista,	 los	 gráficos	 demostraron	 ser	 un	 gremio	
aguerrido	 y	 solidario	 pese	 a	 sus	 limitaciones	 numéricas.	 Todo	 el	 sector	 participó	





gremios,	 no	 solo	 de	 La	 Habana	 sino	 también	 de	 poblaciones	 cercanas	 a	 la	 capital,	
convocaron	 huelgas	 destinadas	 a	 obtener	 mejoras	 económicas	 y	 laborales.	 Según	
constatan	 los	 Partes	 remitidos	 por	 la	 Jefatura	 Superior	 de	 Policía	 al	 Gobierno225,	 los	
cigarreros	 de	 La	 Habana,	 los	 sastres	 de	 Guanabacoa	 y	 los	 carretoneros	 capitalinos	























                                                             






informar	 acerca	 de	 las	 reivindicaciones	 que	 fundamentaban	 tal	 movilización	 obrera,	 la	 redacción	 del	
semanario	señalaba:	“Nosotros,	sin	inmiscuirnos	en	el	asunto,	aconsejaríamos,	en	caso	de	resultar	cierta	la	
noticia	[del	inicio	de	la	huelga],	que	los	fabricantes	y	la	junta	directiva	del	gremio	de	operarios	cigarreros,	
celebraran	una	 reunión	 amistosa,	 á	 fin	 de	 ponerse	 de	acuerdo	 y	 zanjar	 la	 dificultad,	 pues	 no	 están	 los	
tiempos	para	desagrados	de	esta	naturaleza,	en	los	cuales	se	juegan	intereses	que	redundan	en	perjuicio	de	
muchas	 familias	 y	 de	muchos	 capitales.	 […]	Deber	 de	 todos	 es	 el	 contribuir	 con	 su	 esfuerzo	 relativo	 á	
mejorar	 la	 situación”.	 Nuevamente,	 el	 reformismo	 obrerista,	 en	 un	 clima	 de	 radicalización	 de	 la	
conflictividad	sociolaboral,	sostiene	una	postura	intermedia	que	defiende	tanto	los	intereses	obreros	como	
los	de	la	patronal.	
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El	 Obrero	 durante	 este	 periodo	 de	 incertidumbre	 y	 conflictividad	 laboral,	 pone	 de	
manifiesto	dos	de	los	puntos	clave	del	proceso	de	reorientación	del	modelo	organizativo	
del	 movimiento	 obrero	 cubano.	 Por	 un	 lado,	 el	 proletariado	 cubano	 acusaba	 de	
inactividad	a	la	directiva	reformista	del	Gremio	de	los	Tabaqueros	en	un	momento	en	el	



















obrero	 cubano	 fue	 siendo	 paulatinamente	 combatido	 y	 duramente	 reprimido.	 Los	
llamados	Sucesos	de	la	Mano	Negra,	cuyos	juicios	habían	tenido	lugar	pocos	meses	atrás	






los	 trabajadores	 más	 contestatarios	 como	 medio	 para	 erradicar	 las	 protestas	 de	 un	
movimiento	 obrero	 que	 había	 alcanzado	 unas	 dimensiones	 que	 lo	 convertían	 en	 un	
elemento	difícil	de	controlar.	Esta	preocupación	en	el	gobierno	habanero	se	vio	reflejada	
en	 un	 informe	 remitido	 a	Madrid	 por	 el	 propio	Goróstegui	 en	 el	 que	 se	 señala	 que	 el	
número	de	sociedades	había	crecido	de	manera	desmedida	y	que	muchas	de	ellas	habían	
sido	 contaminadas	 por	 “la	 incesante	 y	 poco	 meditada	 propaganda	 de	 doctrinas	
perturbadoras”230,	 lo	que,	a	su	juicio,	erosionaba	las	tradicionales	relaciones	existentes	
entre	 trabajadores	 y	 empresarios.	 Su	 mayor	 preocupación	 radicaba	 en	 el	 carácter	






















también	 en	 la	 colonia	 antillana,	 donde	 ya	 estaba	 abierta	 una	 falla	 social	 con	 el	
independentismo.	La	represión	terminó	con	la	oleada	de	huelgas	y	menoscabó	el	poder	
de	 la	 Junta	 Central,	 que	 pasó	 a	 funcionar	 en	 un	 régimen	de	 semi-clandestinidad.	 Este	
desenlace	negativo	que	redujo	al	mínimo	la	actividad	del	movimiento	obrero	cubano	no	
empañó,	sin	embargo,	la	trascendencia	de	las	movilizaciones	desarrolladas	desde	octubre	
de	 1883.	 Más	 que	 por	 su	 desenlace,	 el	 resultado	 de	 este	 ciclo	 de	 protesta	 ha	 de	
contemplarse,	como	apunta	Valerie	Bunce	(1991),	a	través	de	una	valoración	del	efecto	
expansivo	generado	por	la	movilización.	Bajo	este	prisma,	el	conflicto	obrero	iniciado	en	
1883	 como	 consecuencia	 de	 la	 fluctuación	 del	 precio	 del	 papel	 moneda	 resultó	
sumamente	 importante	 en	 cuanto	 que	 activó	 una	 identidad	 común	 entre	 grupos	






de	 la	 opinión	 pública	 resultó	 incomparablemente	 mayor	 que	 la	 de	 los	 anteriores	
levantamientos,	 generando	 en	 las	 clases	 populares	 “la	 perspectiva	 de	 alcanzar	 una	
integración	 y	 cohesión	mayores”	 (García,	 1998:	 145)	 como	 vía	 por	 la	 que	 alcanzar	 la	
fortaleza	necesaria	para	generar	un	verdadero	cambio	en	la	sociedad	cubana.		
Al	margen	de	esto,	la	represión	que	sucedió	a	las	movilizaciones	obreras	consiguió	
frenar	momentáneamente	 las	acciones	colectivas	de	 los	 trabajadores.	Muchos	de	ellos,	
como	 fue	 el	 caso	 del	 propio	 Enrique	 Messonier	 (Casanovas,	 2000:	 185),	 se	 vieron	
obligados	 a	 huir	 a	 los	 Estados	 Unidos	 debido	 a	 las	 continuas	 persecuciones	 que	 se	
desataron	contra	 los	más	destacados	obreristas.	Estos	exilios,	 como	veremos,	 también	
sirvieron	para	fortalecer	la	conciencia	de	clase	de	los	operarios	cubanos	y	para	reforzar	
su	 formación	 sindicalista,	 ya	 que	 las	 libertades	 que	 proporcionaba	 la	 tierra	 de	 las	
oportunidades	 facilitaron	 el	 contacto	 de	 los	 emigrados	 con	 las	 organizaciones	
estadounidenses	 de	 carácter	 socialista.	 Paralelamente	 a	 estas	migraciones	 forzosas,	 la	
dura	 actuación	 del	 gobierno	 colonial	 contra	 las	 sociedades	 obreras	 afectó	 de	manera	
especial	a	la	Junta	Central	de	Artesanos.	La	que	fuera	el	principal	órgano	coordinador	del	
movimiento	obrero	a	finales	de	1883,	se	veía	reducida	solo	unos	meses	más	tarde	al	papel	
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de	 un	 mero	 espectador	 que	 debía	 realizar	 sus	 actividades	 en	 régimen	 de	
semiclandestinidad	y	siempre	a	la	temerosa	de	recibir	un	golpe	definitivo	por	parte	de	la	
administración.	 Esto	 repercutió	 directamente	 en	 el	 movimiento	 obrero,	 del	 que	 solo	
podemos	constatar	cuatro	huelgas	de	carácter	menor	en	los	dos	siguientes	años	(dos	de	





























4.3. La edad de oro del anarquismo cubano: el Círculo de Trabajadores, 
El Productor y los Congresos Obreros de Cuba. 
Las	huelgas	de	1883	y	la	posterior	ola	represiva	habían	creado	un	punto	de	no	retorno	en	
la	 radicalización	 del	 obrerismo	 insular.	 Pese	 a	 que	 los	 reformistas	 habían	 intentado	
aprovecharse	 de	 la	 relativa	 permisividad	 que	 el	 gobierno	 otorgaba	 a	 sus	miembros	 y	
organismos	 por	 su	 sentir	 “sinceramente	 español	 y	 su	 dedicación	 á	 la	 causa	 de	 la	
nacionalidad”233,	 estos	 no	 habían	 podido	 recuperar	 el	 control	 sobre	 un	 movimiento	
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de	 los	 hechos	 que	 nos	 autoriza	 a	 realizar	 esta	 afirmación	 fue	 la	 creación	 de	 dos	















contraproducente	 idea	de	 las	huelgas	y	 luchas	parciales”	e	 implantar	“la	sana	doctrina	
predicada	por	el	sublime	mártir	del	Gólgotha,	AMAOS	LOS	UNOS	Á	LOS	OTROS	(sic)”234.	
Como	ya	hicieran	sus	predecesores	en	épocas	de	represión	gubernamental,	El	Artesano	
recurre	 a	 las	 alegorías	 cristianas	 para	 reducir	 el	 riesgo	 de	 censura	 contra	 sus	
publicaciones.	 Sin	 embargo,	 solo	 unas	 líneas	 después	 y	 sin	 hacer	 uso	 de	 un	 lenguaje	





hecho.	 La	 construcción	 de	 casas	 cuya	 propiedad	 se	 adquiriese	 tan	 solo	 con	 abonar	 sus	
alquileres,	 pondríase	 al	 alcance	de	nuestras	manos.	 Las	 escuelas	 gratuítas	de	primera	y	
segunda	enseñanza	para	nuestros	hijos,	 sería	un	hecho	de	 fácil	 realización.	Las	casas	de	
salud	administradas	y	asistidas	por	obreros.	Las	fábricas,	las	artes	y	la	industrial	vendrían	
á	parar	á	nuestras	manos	y	 á	 ser	 explotadas	por	nosotros	 y	no	por	gente	 extraña	 como	
generalmente	 acontece.	 En	 una	 palabra,	 la	 emancipación	 obrera,	 obra	 de	 los	 obreros	
mismos.	[…]	siempre	apartados	de	la	política	y	de	la	polémica	apasionada235.	
Con	este	alegato,	la	redacción	del	periódico	dirigido	por	el	anarquista	Eduardo	Pineda236	
dejaba	 claro	 tanto	 su	 apoyo	 al	 federalismo	 obrero	 como	 el	 carácter	 marcadamente	
apolítico	de	sus	reivindicaciones.		
Llama	 la	 atención,	 a	 lo	 largo	 de	 todo	 este	 primer	 texto	 que	 sirvió	 como	
inauguración	de	 la	producción	periodística	de	El	Artesano,	 la	 construcción	social	de	 la	








para	 los	 trabajadores,	 en	 comunión	 y	 al	margen	 de	 unos	 elementos	 nocivos	 a	 los	 que	
definía	como	extraños.	Este	discurso,	que	forzosamente	requería	de	la	creación	de	un	otro	
antagonista	 que	 legitimase	 las	 acciones	 de	 un	 nosotros	 (Berger	 y	 Luckmann,	 2003),	









que,	 al	 vincular	 el	 apoliticismo	 y	 la	 autodeterminación	 con	 las	 prácticas	 propias	 del	
nosotros,	automáticamente	situaba	a	competidores	como	el	Reformismo	en	la	órbita	de	
los	otros.	Siguiendo	esta	línea	de	exclusión	y	monopolización	del	discurso	del	movimiento	
obrero	 se	 encontraría	 el	 segundo	de	 los	 artículos	 insertos	 en	 el	 primer	 número	 de	El	
Artesano	en	el	que,	sin	nombrarlo	de	manera	explícita,	se	mostraba	al	Reformismo	como	
una	 teoría	 anticuada	 que	 podía	 resultar	 nociva	 para	 el	 desarrollo	 social	 si	 el	nosotros	
siguiera	insistiendo	en	aferrarse	a	ella:	
Los	pueblos,	 pues,	 necesitan	dar	 señales	de	 vida;	salir	 del	 reducido	 círculo	de	 la	 rutina;	
enunciar,	 discutir	 y	 practicar,	 sin	 dejarse	 nunca	 dominar	 por	 sistemas,	 doctrinas	 ó	
tradiciones,	que	si	bien	tuvieron	días	de	gloria	en	épocas	pasadas,	hoy	no	son	más	que	un	











fragmento	pone	de	manifiesto	 lo	que	parecía	 ser	un	 sentimiento	 compartido	por	gran	
parte	 del	 proletariado	 insular,	 principalmente	 por	 el	 sector	 más	 radicalizado:	 la	
incapacidad	adaptación	del	 anterior	modelo	obrerista	a	 las	nuevas	necesidades	de	 los	
trabajadores	cubanos.	
Como	 complemento	 a	 este	 intento	 de	 asaltar	 el	 programa	 ideológico	 del	 movimiento	
obrero,	desde	sus	páginas,	El	Artesano	–recordemos	que	el	binomio	teoría/praxis	es	uno	
de	los	pilares	básicos	del	socialismo	revolucionario-	comenzó	a	allanar	el	terreno	para	la	
toma	de	poder	de	 sus	 correligionarios	en	el	 campo	de	 la	práctica	 socio-revolucionaria	
propiamente	dicha.	Así,	ya	en	su	primer	número,	pusieron	sus	columnas	a	disposición	de	
dos	 instituciones	 sobre	 las	 que	 el	 anarquismo	 tenía	 un	 poder	 casi	 absoluto;	 una	
consolidada	y	en	proceso	de	reorientación	(la	Junta	Central	de	Artesanos)	y	otra	en	estado	
de	 gestación,	 esperando	 ser	 oficialmente	 instituida	 (El	 Círculo	 de	 Trabajadores	 de	 La	
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Habana).	Fue	precisamente	con	esta	última	asociación	con	la	que	El	Artesano	desarrolló	










Esta	entidad	no	nacía	 con	un	propósito	directamente	organizativo	 como	el	de	 la	 Junta	
Central	de	Artesanos,	sino	que	se	creó,	además	de	para	facilitar	un	local	desde	el	que	los	
distintos	gremios	pudieran	desarrollar	sus	actividades,	para	realizar	una	 intensa	 labor	



















jerarquía,	 para	 que	 dando	 al	 olvido	 preocupaciones	 tan	 rancias	 como	 funestas,	 la	
fraternidad	llegue	a	ser	un	hecho;	he	aquí	el	tercero	y	trascendental	objeto	que	se	propone	
el	Círculo	de	Trabajadores,	como	centro	de	trabajo240.	






















peso	 que	 las	 ideas	 del	 socialismo	 revolucionario	 tenían	 en	 el	 seno	 de	 la	 directiva	 del	
Círculo	 (Colodrón,	2017).	El	 texto	deja	entrever	un	modelo	organizativo	de	asociación	
libre	en	el	que	los	diferentes	gremios	podrían	actuar	de	manera	individual,	celebrando	
sus	 asambleas	 y	 reuniones	 de	 modo	 independiente	 al	 resto	 de	 grupos,	 y	 siendo	
simultáneamente	parte	–voluntaria-	de	un	gran	bloque	constituido	por	un	conjunto	de	
gremios	 libremente	 asociados	 entre	 sí.	 Este	 asociacionismo	 propuesto	 por	 el	 Círculo	
resultaba	 ser	 una	 adaptación	 a	 la	 realidad	 cubana	 de	 los	 principios	 federativistas	
propuestos	 por	 Bakunin	 (1978:	 126)	 cuando	 señalaba	 que,	 en	 una	 prototípica	
organización,	 obrera	 “las	 colectividades	 son	 autónomas	 dentro	 de	 la	 institución,	 y	 los	
individuos	autónomos	 también	dentro	de	 la	 institución	y	 las	 colectividades”.	De	ahí	 el	
énfasis	 que	 el	 Círculo	 ponía	 a	 la	 hora	 de	manifestar	 su	 predisposición	 a	 otorgar	 total	
libertad	a	 los	gremios	y	a	garantizar	 los	derechos	de	 todos	 sus	miembros.	Con	ello	 se	
pretendía	 “matar	 la	 imposición	 personal,	 evitar	 las	 ambiciones	 de	 puestos	 y	 hacer	




añadían	 los	miembros	del	Círculo,	era	necesario	 llevar	a	cabo	una	 labor	de	 instrucción	
entre	 el	 proletariado.	 De	 esta	 manera	 se	 justificaría	 la	 tremenda	 importancia	 que	 el	
manifiesto	otorgaba	a	la	elaboración	de	un	sistema	educativo	propio.	
Este	 propósito	 formativo	 fue	 el	 principal	 objetivo	 que	 se	 impuso	 la	 institución	
habanera,	ya	que	representaba,	a	su	parecer,	el	primer	paso	hacia	la	futura	emancipación	
de	 la	 clase	 obrera.	 Para	 sus	 fundadores	 y	 directivos	 no	 podía	 “existir	 un	 pueblo	
verdaderamente	libre	si	no	es	instruido,	porque	la	ignorancia	es	la	más	bochornosa	de	las	










sesenta,	 las	 diferentes	 tendencias	 ideológicas	 que	 habían	 capitaneado	 el	 movimiento	
obrero	 cubano,	 principalmente	 el	 reformismo,	 habían	 instigado	 a	 los	 trabajadores	 a	
formarse	 intelectualmente	para	poder	optar	a	unas	mejores	condiciones	laborales.	Por	
tanto,	el	interés	por	la	ilustración	del	proletariado	no	resultaba,	a	la	altura	de	1885,	una	
novedad	 dentro	 del	 obrerismo	 insular.	 Existía,	 sin	 embargo,	 un	 pequeño	 matiz	 de	
diferenciación	entre	los	objetivos	reformistas	y	la	meta	que	perseguía	la	nueva	entidad	a	
través	de	su	programa	educativo.	Mientras	que	el	Reformismo	buscaba	exclusivamente	
                                                             
242	ANC,	Fondo	Especial,	Caja	13,	Legajo	78.	
243	El	Artesano.	La	Habana,	7	de	febrero	de	1885.	Pág.	1.	
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una	mejora	en	la	situación	de	los	trabajadores	que	no	alterase	en	nada	su	posicionamiento	













del	 proletariado	 respondía	 a	 unas	 necesidades	 diferentes	 a	 las	 contempladas	 por	 el	
reformismo	de	mitad	de	siglo.	Existía	ahora,	tal	y	como	analiza	Mariana	Serra	(1978:	193),	
una	 preocupación	 por	 elevar	 los	 conocimientos	 culturales	 de	 los	 trabajadores,	 pero	
también	por	potenciar	su	conciencia	de	clase.	Para	ello,	se	apoyarían	en	 los	principios	
educativos	 defendidos	 en	 los	 Congresos	 de	 la	 Primera	 Internacional	 basados	 en	 una	
enseñanza	 laica	y	alejada	de	 las	 instituciones	públicas	creadas	para	mantener	el	orden	
jerárquico	 existente.	 Bajo	 este	 criterio,	 la	 financiación	 de	 las	 escuelas	 del	 Círculo	 de	
Trabajadores	se	realizó	mediante	la	suscripción	mensual	voluntaria	de	los	miembros	de	
los	Gremios	y	Sociedades	de	La	Habana,	 es	decir,	 el	mantenimiento	y	 la	 calidad	de	 los	
centros	 dependían	 exclusivamente	 de	 la	 tantas	 veces	 suscitada	 solidaridad	 obrera.	 El	
mantenimiento	 de	 este	 criterio	 de	 autogestión,	 tan	 propio	 de	 los	 planteamientos	
libertarios,	requería	de	la	participación	de	un	gran	número	de	trabajadores,	por	lo	que	el	







Instruye	 en	 sus	 [tres]	 colegios	 el	 Círculo	 de	 Trabajadores	 cerca	 de	 setecientos	 niños,	 y	
sostiene	 a	 sueldo	 siete	 profesores;	 que	 serán	 nueve	 en	 el	 entrante	 mes,	 pues	 está	 así	
acordado	ya,	por	manera	que	los	gastos	serán	en	lo	sucesivo	[mayores]245.	
Pero	los	esfuerzos	del	Círculo	no	se	limitaron	únicamente	a	la	formación	de	los	niños.	El	
colectivo	 ofrecía	 también	 una	 serie	 de	 cursos	 nocturnos	 y	 actividades	 culturales	 para	
adultos	destinadas,	entre	otras	cosas,	a	crear	comunidad	y	a	paliar	los	efectos	negativos	
que	 el	 vicio	 ejercía	 sobre	 los	 trabajadores.	 Una	 de	 las	mayores	 preocupaciones	 de	 los	
líderes	del	obrerismo	cubano,	y	del	anarquismo	en	general,	fue	la	autodestrucción	a	la	que	
conducían	los	hábitos	del	juego	y	el	alcoholismo.	A	ojos	de	los	ácratas,	la	falta	de	una	base	
moral	 integrada	 dentro	 de	 un	 proceso	 revolucionario	 llevaría	 la	 repetición	 de	 errores	
pasados	y	provocaría,	inevitablemente,	el	fracaso	de	la	transformación	social	(Colodrón,	
2016a).	Era	necesario,	por	tanto,	eliminar	 las	corrupciones	morales	del	pasado,	 lo	que	
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245	El	Productor.	La	Habana,	7	de	abril	de	1889.	
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Kropotkin	 (1900:	 19)	 definiría	 como	 “rehacer	 las	 costumbres”.	 Con	 este	 objetivo	 en	
mente,	la	dirección	del	Círculo	consideró	que	una	alternativa	cultural	desarrollada	por	y	
para	los	trabajadores	contribuiría	a	vaciar	las	tabernas	en	la	que	estos,	de	una	forma	u	
otra,	 dilapidaban	 su	 exiguo	 jornal.	 La	 vagancia	 y	 el	 juego	 se	 habían	 convertido	 en	 un	
enorme	problema	social	 en	 la	década	de	1880	debido	a	que	 la	destrucción	de	 campos	
dimanada	de	la	Guerra	de	los	Diez	años	“había	empujado	a	muchos	de	trabajadores	hacia	
una	 emigración	 urbana	 sun	 garantías	 laborales	 que	 convirtió	 a	 muchos	 de	 ellos	 en	
auténticos	buscavidas,	bandoleros	y/o	devotos	de	las	tabernas”	(Colodrón,	2016b:	8).	Los	














siempre	 más	 fuerte	 que	 los	 individuos,	 no	 tardaría	 en	 dominarlos,	 es	 decir,	 en	
desmoralizarlo	(Bakunin,	1979:	58).	









laboral.	 Así	 las	 escuelas	 laicas	 del	 Círculo	 de	 Trabajadores,	 independientes	 del	 poder	
Estatal	y	clerical,	ofrecían	una	formación	de	carácter	tanto	intelectual	como	profesional,	
contribuyendo	 de	 este	 modo	 a	 la	 creación	 del	 hombre	 completo	 anhelado	 por	 los	
anarquistas	quien,	debido	a	esta	formación	simultánea	como	trabajador	y	erudito,	estaba	
destinado	 a	 terminar	 con	 las	 diferencias	 –o	 enfrentamientos-	 provocados	 por	 la	
animadversión	existente	entre	el	mundo	académico	y	el	proletario.	Bajo	el	punto	de	vista	
de	sus	directores,	estos	centros	de	educación	eran	las	factorías	en	las	que	se	engendraban	





precaria	 situación.	El	 colectivo	habanero	pretendía	 servir	de	punto	de	encuentro	a	 las	
diferentes	 sociedades	 obreras	 de	 La	 Habana.	 En	 su	 local,	 situado	 primero	 de	manera	
provisional	 en	 los	 altos	 del	 café	 Marte	 y	 Belona	 (Amistad	 esquina	 a	 Monte)	 y	
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posteriormente	en	el	número	39	de	 la	calle	Dragones,	 los	diferentes	gremios	de	la	 Isla	
debatían	tanto	de	temas	relacionados	exclusivamente	con	su	actividad	productiva	como	
aspectos	generales	y	organizativos	del	movimiento	obrero	cubano.	Consecuente	con	el	
internacionalismo	 obrero,	 tan	 característico	 del	 socialismo,	 el	 Círculo	 buscaba	 un	
asociacionismo	 integrador	 de	 cuyo	 seno	 desapareciesen	 las	 nociones	 de	 raza,	
nacionalidad	 y	 política	 para	 que,	 así,	 la	 unidad	 proletaria	 fuese	 la	 única	 bandera	
enarbolada	 por	 los	 trabajadores	 de	 la	 Isla.	 Según	 el	 criterio	 de	 los	 impulsores	 de	 la	
asociación	 capitalina,	 los	 abusos	 padecidos	 por	 la	 clase	 trabajadora	 afectaban	
indistintamente	a	todo	el	conjunto	del	proletariado,	sin	importar	su	procedencia	o	el	color	
de	su	piel,	por	lo	que	llevar	posturas	raciales	o	políticas	al	seno	de	la	administración	solo	
contribuiría	 a	 generar	 conflictos	 internos	 que	 debilitarían	 el	 movimiento	 obrero	 y	
favorecerían,	en	consecuencia,	a	las	autoridades	y	élites	socioeconómicas.	Era	necesario,	
en	 definitiva,	 apartar	 todos	 los	 elementos	 diferenciadores	 y	 sustituirlos	 por	otros	 que	
facilitasen	 la	 cohesión	 de	 toda	 la	 clase	 trabajadora.	 Esta	 postura	 integradora	 les	 llevó	
además	a	buscar	la	inclusión	de	otros	colectivos	que,	más	allá	de	cuestiones	políticas	o	
raciales,	 se	 encontraban	 en	 cierta	 medida	 apartadas	 del	 epicentro	 de	 la	 actividad	
obrerista.	Así,	una	de	las	novedades	 introducidas	por	el	Círculo	de	Trabajadores	 fue	 la	
exhortación	a	 la	participación	 femenina	en	 las	reuniones,	ya	que	 las	consideraban	una	
pieza	fundamental	dentro	del	proceso	de	emancipación	obrera:	
Las	familias	de	los	obreros	deben	encontrarse	esa	noche	en	el	Círculo,	pues	ya	es	tiempo	
que	 la	 mujer	 cubana	 se	 interese	 de	 una	manera	 directa	 en	 todo	 aquello	 que	 a	 nuestra	







sustituir	 a	 los	 hombres	 en	 determinadas	 tareas	 y	 reducir	 así	 la	 masa	 salarial	 en	 sus	
fábricas.	 La	 emancipación	 de	 la	 clase	 trabajadora	 exigía,	 en	 consecuencia,	 atraer	 al	




llegándose	 a	 convertir	 en	 un	 verdadero	 ejemplo	 de	 lucha	 para	 sus	 equivalentes	
masculinos.	Es	de	destacar	a	este	respecto	la	huelga	de	las	despalilladoras	de	1887	en	la	
que	 estas	 trabajadoras	 se	 manifestaron	 para	 conseguir	 beneficios	 salariales	 para	 sus	
compañeros	 hombres,	 los	 cuales,	 intimidados	 por	 las	 amenazas	 de	 la	 patronal,	 no	
actuaron	 con	 la	 firmeza	 y	 determinación	 con	 que	 lo	 hicieron	 las	 mujeres.	 Gracias	 al	
esfuerzo	y	el	tesón	que	ponían	en	sus	luchas,	las	mujeres	se	ganaron	un	merecido	prestigio	
tanto	 en	 el	 espacio	 social	 que	 constituía	 el	 Círculo	 como	 en	 el	movimiento	 obrero	 en	
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La	 rápida	 notoriedad	 y	 el	 enorme	 prestigio	 alcanzados	 por	 el	 Círculo	 de	
Trabajadores	no	reposaban,	sin	embargo,	únicamente	sobre	las	buenas	voluntades	y	el	
dinamismo	 de	 sus	 impulsores.	 Para	 que	 su	 modelo	 de	 acción	 colectiva	 –basada	 en	
principios	 de	 solidaridad	 y	 autogestión-	 llegase	 a	 ser	 verdaderamente	 efectivo,	 se	
necesitaba	 efectuar	 un	 enorme	 despliegue	 propagandístico	 que	 informara	 sobre	 la	
celebración	y	los	resultados	de	las	diferentes	actividades	desarrolladas	por	el	centro	y,	
simultáneamente,	 difundiera	 los	 conceptos	 teórico-prácticos	 del	 movimiento.	 Esta	
campaña	de	divulgación	se	llevó	a	cabo	por	medio	de	dos	vías:	una	indirecta	que	requirió	
de	 apoyo	 por	 parte	 de	 la	 prensa	 obrera,	 y	 otra	 directa,	 iniciada	muto	 proprio	 por	 los	
miembros	de	la	organización.	Este	doble	desempeño	propagandístico	fue,	además,	puesto	
en	práctica	por	los	elementos	más	radicalizados	y	afines	a	los	principios	anarquistas	de	





Julio	 Fabre,	 Eduardo	 González	 Bovés	 y	 Enrique	 Creci	 realizaron	 un	 recorrido	 por	 el	
interior	de	la	Isla	destinado	a	propagar	las	bondades	de	su	proyecto	asociacionista247.	El	
carácter	 marcadamente	 anarquista	 de	 los	 miembros	 de	 esta	 expedición	 les	 llevó	 a	
aprovechar	las	oportunidades	que	les	ofrecía	el	viaje	para	difundir	el	credo	ácrata	entre	
los	 trabajadores	de	 las	diferentes	poblaciones	de	 la	 Isla.	Esta	actividad	de	divulgación	
doctrinal	 se	 hizo	 al	 margen	 del	 programa	 oficial	 de	 actividades	 del	 Círculo	 de	
Trabajadores	ya	que,	según	se	especificaba	en	el	propio	manifiesto	de	la	asociación,	estaba	
prohibida	la	propaganda	de	todo	concepto	político,	religioso,	ideológico	o	de	cualquiera	
otra	 índole	que	pudiera	dar	motivo	a	disensiones	entre	 los	obreros.	El	 resultado	de	 la	
labor	extraoficial	de	los	expedicionarios	dio	resultados	sumamente	satisfactorios	para	el	
movimiento	anarquista	ya	que,	tanto	en	la	provincia	de	La	Habana	como	en	la	de	Santa	










encontrar	 entre	 los	 estatutos	 de	 las	 organizaciones	 obreras	 de	 la	 cuba	 finisecular	
principios	 tan	 característicos	 de	 la	 acracia	 como	 el	 apoliticismo	 (en	 su	 versión	 más	
contrapuesta	 al	 parlamentarismo),	 el	 anticlericalismo,	 la	 autogestión,	 el	
internacionalismo	obrero	o	la	negociación	sociolaboral	directa.	La	semilla	del	socialismo	
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revolucionario,	 sembrada	 de	 manera	 involuntaria	 por	 los	 reformistas	 que	 en	 1865	
difundían	los	postulados	de	autores	como	Proudhon	o	Fourier,	germinaba	a	mediados	de	
la	 década	 de	 los	 ochenta	 gracias	 al	 vivificante	 empeño	 de	 un	 grupo	 de	 obreros	 de	
tendencias	radicales	reunidos	en	torno	al	Círculo	de	Trabajadores	de	La	Habana.		
Además	 de	 la	 tenacidad	 de	 los	 miembros	 del	 Círculo,	 la	 inestable	 realidad	
socioeconómica	 de	 la	 colonia	 antillana	 parecía	 aliarse	 con	 los	 nuevos	 líderes	 del	
movimiento	obrero	insular	en	la	instauración	de	un	modelo	societario	diferente	para	los	
trabajadores	de	la	región	cubana.	A	finales	de	1885	los	liberales	accedían	al	poder	en	la	
metrópoli	 y	 los	 efectos	 de	 la	 crisis	 económica	 surgida	 a	 principios	 de	 la	 década	
comenzaban	 a	 remitir,	 lo	 que	 facilitó	 la	 consolidación	 de	 los	 nuevos	 sindicatos	 y	 el	
restablecimiento	 de	 la	 clausurada	 Junta	 Central	 de	 Artesanos	 bajo	 la	 presidencia	 del	










más	 poderosos	 y	mejor	 organizados	 de	 la	 Isla	 comenzaron	 a	 sumarse	 a	 la	 oleada	 de	
protestas.	El	primero	de	ellos	 fue	 la	 agrupación	de	 los	 toneleros	de	Matanzas	quienes	
declararon	el	cese	temporal	de	sus	actividades	en	febrero	de	1886,	iniciando	con	ello	un	
proceso	de	disidencia	generalizada	entre	las	clases	populares	de	la	región.	Alarmado	por	
las	 dimensiones	 que	 estaba	 tomando	 la	 protesta,	 el	 Gobernador	 Provincial	 amenazó	
públicamente	con	tomar	medidas	represivas	contra	los	instigadores	de	la	huelga	a	lo	que	
el	pueblo,	unido	en	solidaridad	a	las	puertas	de	la	residencia	del	gobernante,	respondió,	




y	 al	 Ejército	 regular.	 La	 implicación	 de	 estos	 dos	 grupos	 no	 sorprende	 si	 tenemos	 en	
cuenta	las	condiciones	de	vida	a	las	que	estaban	sometidos	incluso	los	oficiales	de	baja	




similar.	Esta	 comunión	entre	explotados	 fue	decisiva	 tanto	en	 el	 éxito	de	 la	huelga	de	
toneleros	como	en	el	estallido	de	otros	motines	de	similares	características	a	lo	largo	de	
la	 Isla,	 ya	 que	 el	 contar	 con	 un	 relevante	 número	 de	 armas	 en	 el	 bando	 insurgente	
cambiaba	 los	 términos	 de	 negociación	 y,	 sobre	 todo,	 reducía	 la	 posibilidad	 de	 una	
represión	violenta	por	parte	de	un	gobierno	que	no	contaba	con	el	apoyo	incondicional	
de	la	totalidad	de	su	Ejército.	
Este	 clima	 de	 agitación	 laboral	 se	 acentuó	 en	 el	 mes	 de	 julio,	 cuando,	 tras	 la	
recogida	del	tabaco,	aumentó	la	demanda	de	operarios	para	el	proceso	de	fabricación	de	
los	cigarros.	La	notable	diferencia	salarial	entre	los	trabajadores	empleados	en	los	talleres	
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de	 segundo	 y	 tercer	 orden,	 llamadas	 de	 Partido	 por	 encontrarse	 en	 esta	 región	
productora250,	y	aquellos	que	producían	en	las	grandes	fábricas	de	la	Isla	desencadenó	
una	 huelga	 en	 la	 que	 participaron	 cerca	 de	 15000	 obreros	 (Stubbs,	 1989:	 115).	 La	





convirtió	 en	 una	 huelga	 general	 que	 afectó	 a	 todas	 las	 poblaciones	 tabacaleras	 de	 la	
provincia	de	La	Habana.	El	sentimiento	de	clase	extendido	entre	el	proletariado	cubano	




fabricantes	 de	 tabacos	 de	 Vuelta	 Abajo251	 fundaron	 una	 organización	 empresarial	 –La	
Unión	de	Fabricantes	de	Tabacos	(UFT)-	mediante	la	cual	poder	hacer	frente	a	la	amenaza	





en	 un	 primer	momento,	 no	 fue	 posible.	 “La	 propaganda	 revolucionaria	 anarquista	 del	
Círculo	 de	 Trabajadores	 y	 del	 Boletín	 del	 Gremio	 de	 Obreros	 –órgano	 de	 prensa	 del	
Gremio	de	Obreros	editado	por	Roig	San	Martín-	promovió	que	la	huelga	se	extendiera	a	
las	fábricas	de	Vuelta	a	comienzos	de	octubre”	(Casanovas,	2000:	206),	convirtiendo	al	de	
Partido	 en	 un	 paro	 obrero	 de	 dimensiones	 hasta	 entonces	 desconocidas	 en	 Cuba.	 El	
conflicto,	igual	que	ocurriera	con	la	huelga	de	toneleros	de	Matanzas,	contó	con	el	apoyo	
de	los	Voluntarios,	quienes	pusieron	sus	fusiles	a	disposición	de	“la	causa	del	trabajo”252.	
El	 apoyo	 armado	 a	 la	 labor	 organizativa	 del	 Gremio	 de	Obreros	 y	 de	 los	 dos	 grandes	
sindicatos	anarquistas	–Círculo	de	Trabajadores	y	JCA-	dio	como	resultado	el	triunfo	de	
las	 reivindicaciones	obreras.	 Los	 trabajadores	 de	 las	 fábricas	de	 Vuelta	 obtuvieron	 un	
incremento	en	sus	salarios	y	 los	de	 las	 factorías	de	Partido	 consiguieron	su	pretendida	
equiparación	con	estos	nuevos	jornales.	Los	planteamientos	organizativos	socialistas	del	
nuevo	movimiento	obrero	cubano	habían	dado	sus	primeros	 frutos	en	el	 terreno	de	 la	
práctica	revolucionaria,	por	lo	que	la	lucha	de	los	tabaqueros	continuó	bajo	el	pretexto	de	
conseguir	 nuevas	mejoras	 para	 su	 ramo.	 Sin	 embargo,	 la	 conquista	 obrera	motivó	 un	
contraataque	por	parte	de	los	empresarios	de	la	UFT	quienes,	tras	incluir	en	el	seno	de	su	
organización	a	los	fabricantes	de	tabacos	de	Partido,	“acordaron	lo	que	hoy	se	nombra	un	
lock-out	 general	 que	 provocó	 el	 rompimiento	 de	 la	 huelga”	 (Rivero:	 1952:	 271)	 y	 la	
                                                             
250	Partido	es	un	grupo	de	zonas	productoras	de	tabaco	que	hunde	sus	raíces	en	principios	del	siglo	XVIII	al	
sudoeste	de	la	ciudad	de	La	Habana	y	que,	a	finales	del	siglo	XIX,	albergaba	los	talleres	de	menor	relevancia	













Obreros,	 encabezados	por	Saturnino	Martínez.	Esta	 capitulación	 supuso	una	 traición	a	
ojos	 de	 la	 gran	 mayoría	 de	 los	 miembros	 del	 Gremio,	 lo	 que	 provocó	 una	 división	

















de	 un	 Congreso	 Obrero	 en	 Cuba.	 Con	 el	 firme	 compromiso	 de	 “tratar	 de	 reunir	 á	 los	









por	arriba	de	 todo	 interés	político,	está	ó	debe	estar	para	nosotros	el	 interés	de	nuestra	
organización.	
Es	necesario	hacer	comprender	á	los	ilusos,	que	de	la	manera	en	que	estamos,	no	hay	nadie,	






El	 itinerario	 propuesto	 por	 los	 redactores	 de	 El	 Productor	 para	 la	 celebración	 del	
Congreso	 Obrero	 seguía	 los	 cánones	 del	 modelo	 organizativo	 anarquista:	 debía	 estar	
formado	 únicamente	 por	 obreros,	 estos	 estarían	 representados	 por	 delegados	
competentes	 elegidos	 por	 los	 propios	 trabajadores	 y	 por	 último,	 pero	 no	 menos	
importante,	en	la	reunión	no	habría	cabida	para	planteamientos	políticos	de	ningún	tipo.	
Este	último	punto	no	solo	dejaba	constancia	del	carácter	libertario	de	la	publicación,	sino	
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que	 era,	 además,	 consecuente	 con	 los	 principios	 fundacionales	 del	 Círculo	 de	
Trabajadores	y	de	la	Junta	Central	de	Artesanos,	a	quien	el	semanario	pretendía	dar	voz.	
La	 Federación	 de	 Trabajadores	 de	 la	 Región	 Española	 fue,	 concretamente,	 el	
modelo	en	el	que	la	redacción	se	inspiró	para	marcar	las	pautas	que	deberían	seguirse	
tanto	en	la	pretendida	celebración	del	congreso	obrero	cubano	como	en	la	creación	del	




desde	 hacía	 años	 en	 la	 Península,	 los	 miembros	 del	 vocero	 anarco-colectivista	
comenzaron	 una	 campaña	 propagandística	 caracterizada	 por	 un	 estilo	 discursivo	
agresivo	 y	 directo.	 El	 federalismo	 era	 defendido,	 una	 y	 otra	 vez,	 como	 “la	 única	
organización	 capaz	 de	 vencer	 aquellos	 obstáculos	 [deformaciones	 reformistas]	 y	 de	
conducirnos	 en	 día	 no	 lejano	 a	 nuestra	 suspirada	 redención”255.	 Siguiendo	 el	 modelo	
marcado	por	la	Federación	española,	desde	El	Productor	de	La	Habana	se	apostó	por	una	
organización	autogestionaria,	puramente	obrera	y	 carente	de	aspiraciones	políticas	de	










asociativos,	 la	 futura	 Federación	 cubana	 propondría	 un	 “Pacto	 Federativo	 con	 otras	
naciones”257	 que	 serviría	 para	 facilitar	 innumerables	 conquistas	 sociales	 no	 solo	 a	 los	
obreros	 cubanos,	 sino	 a	 los	 trabajadores	 de	 todo	 el	mundo.	Tanto	 esta	 estructuración	
internacional-federalista	 como	 el	 discurso	 pro-societario,	 radical	 y	 directo	 de	 El	









espíritu	 incendiario	 que	 caracterizaba	 al	 anarco-colectivismo	 decimonónico,	 la	 JCA	
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todos	 los	delegados	a	una	 reunión	en	 la	que	dibujasen	 las	nuevas	 líneas	de	acción	del	
movimiento	 obrero	 cubano.	 Pocas	 semanas	 después,	 en	 su	 edición	 del	 4	de	 agosto,	 el	
semanario	dirigido	por	Enrique	Roig	San	Martín	publicaba	un	breve	escrito	–titulado	“La	
Comisión	Mixta”-	en	el	que	se	anunciaba:	
El	 lunes	 8	 del	 actual,	 a	 las	 siete	 y	 media	 de	 la	 noche	 y	 en	 los	 salones	 del	 Círculo	 de	








que	 pretendía	 “saber	 si,	 dados	 los	 resultados	 obtenidos	 con	 la	 organización	 actual,	
conviene	 á	 los	 trabajadores	 seguir	 en	 ella,	 ó	 si	 por	 el	 contrario	 conviene	 cambiarla	
radicalmente”260.	Tras	varios	turnos	de	palabra	la	asamblea	aprobó	dar	un	giro	radical	al	
modelo	de	actuación	de	las	organizaciones	obreras.	Tras	esta	primera	votación,	se	pasó	al	
segundo	 punto	 del	 día:	 “con	 qué	 organización	 ha	 de	 sustituirse	 la	 actual”261.	 Dado	 el	
peligro	 que	 entrañaba	 tomar	 una	 decisión	 apresurada	 en	 un	 tema	 de	 semejante	
transcendencia,	la	asamblea,	a	instancias	de	los	libertarios	Messonier	y	Aguirre,	resolvió	
la	creación	de	una	comisión	formada	por	cinco	delegados	–Fuentes,	Fabre,	Ángel	Gregorio,	
Constantino	 del	 Campo	 y	 Pedro	 Domínguez-	 y	 encargada	 de	 redactar	 unas	 bases	










ha	 de	 sustituirse	 la	 actual.	 El	 periódico	 habanero	 no	 realizó,	 por	 falta	 de	 espacio,	 una	









Nuevamente,	 en	 el	 modelo	 asociacionista	 pretendido	 por	 los	 nuevos	 líderes	 del	
movimiento	obrero	cubano	aparecía	el	apoliticismo	como	una	de	las	principales	señas	de	
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identidad.	 Además,	 la	 unión	 federativa	 sustentada	 únicamente	 mediante	 lazos	 de	
solidaridad	 volvía	 a	 ahondar	 en	 los	 principios	 societarios	 del	 bakuninismo	 ortodoxo	
basados	en	la	libre	federación	de	federaciones.	La	pretensión	de	los	ácratas	de	crear	en	
Cuba	una	entidad	obrera	similar	a	la	de	la	FTRE	se	antojaba	cada	vez	más	cercana	y	la	
redacción	 de	El	 Productor	parecía	 ser	 consciente	 de	 ello	 cuando	 calificó	 de	 “Congreso	
Obrero”	a	 cada	una	de	 las	 reuniones	efectuadas	a	partir	del	8	de	septiembre263.	No	es	
casual,	 sin	 embargo,	 el	momento	 elegido	 por	 el	 semanario	 obrero	 para	 dar	 este	 giro	
terminológico	 a	 su	 discurso	 ya	 que,	 tras	 esa	 fecha,	 las	 reuniones	 de	 la	 Comisión	 se	
centraron	en	“redactar	un	cuerpo	de	doctrina	bajo	el	cual	puedan	marchar	unidos	en	el	
porvenir	 todos	 los	obreros”264,	 es	decir,	 en	dotar	de	un	programa	 ideológico-táctico	al	
movimiento.	 El	 Productor	 se	 mostraba	 optimista	 en	 cuanto	 al	 desarrollo	 de	 estas	






Pronto	 aparecerá,	 pues	 un	manifiesto	 á	 donde	 se	 consignen	 con	 claridad	 los	 principios	











la	 puesta	 en	 funcionamiento	 de	 la	 nueva	 asociación	 sería	 un	 hecho	 inminente.	 Sin	
embargo,	en	ambos	casos	se	equivocaban	los	redactores	del	semanario	anarquista.	Ni	el	
pronunciamiento	del	Congreso	fue	tan	rápido	como	se	auguraba,	ni	los	resultados,	a	la	




de	 los	delegados	de	 las	Directivas	de	 los	gremios	y	del	propio	Congreso,	asistirían	a	 la	























6º.	 Que	 la	 solidaridad	más	 estrecha	 debe	 presidir	 á	 toda	 la	 huelga	 á	 que	 forzosamente	
conduzcan	á	las	colectividades	la	extremada	tirantez	y	las	imposiciones	denigrantes	de	los	
que	aún,	en	las	postrimerías	del	siglo	diez	y	nueve,	consideran	al	trabajador	como	un	ser	
envilecido,	 nacido	 para	 devorar	 en	 silencio	 toda	 clase	 de	 privaciones	 y	 todo	 género	 de	
afrentas.	
Este	 es,	 á	 grandes	 rasgos,	 el	 resultado	 de	 nuestros	 trabajos,	 en	 cuya	 exposición	 hemos	
procurado	ser	lo	más	concisos	posible,	para	haceros	menos	cansada	su	lectura.	Dichosos	






resultante	 de	 las	 reuniones	 de	 directivas	 evidenciaba	 un	 inapelable	 triunfo	 del	
anarquismo	 colectivista	 como	base	 ideológica	de	 las	 luchas	 socio-laborales.	 Todos	 los	
principios	básicos	del	socialismo	revolucionario	quedaban	recogidos	en	la	resolución	de	
los	 comisionados.	 A	 los	 ya	 mencionados	 principios	 de	 libre	 federalismo,	
internacionalismo	y	apoliticismo	que	los	nuevos	dirigentes	del	movimiento	obrero	venían	
inculcando	 entre	 las	masas	 trabajadoras,	 se	 unía	 ahora	 un	 componente	 apátrida	 que	
intentaba	 inculcar	a	 los	 trabajadores	 la	 idea	de	que	“si	para	ellos	[los	explotadores	del	
trabajo	humano]	la	explotación	no	tiene	patria,	lógico	es	que	para	el	trabajador	no	debía	
tenerla	la	más	legítima	y	sagrada	de	sus	propiedades,	el	trabajo”268.	Además,	en	lo	que	
significaba	 un	 incremento	 de	 su	 radicalismo	 discursivo	 y	 organizativo,	 el	 Dictamen	
proponía	 la	creación	de	grupos	de	acción	propagandística	 formados	por	 los	miembros	
más	 constantes	y	enérgicos	del	proletariado	 insular	y	 la	 expulsión	–o	no	admisión-	de	
todas	 las	 colectividades	 obreras	 de	 “aquellos	 elementos	 enfermos	 o	 viciados”	 que	
buscasen	 el	 beneficio	 personal	 por	 encima	 de	 la	 regeneración	 social	 de	 todos	 los	
trabajadores.	En	otras	palabras,	las	directivas	de	los	diferentes	gremios	y	la	Junta	Central	
de	Artesanos,	unidas	en	torno	al	Círculo	de	Trabajadores,	reestructuraban	la	organización	
obrera	 cubana	 bajo	 los	 principios	 del	 anarquismo	 colectivista269.	 Y	 para	 difundir	 esta	
decisión	entre	el	mayor	número	posible	de	proletarios	utilizaba	el	medio	de	comunicación	
que	más	firmemente	había	colaborado	en	los	últimos	meses	con	su	causa:	El	Productor.	





clima	 de	 auge	 asociacionista,	 gozó	 de	 una	 gran	 acogida	 y,	 en	menos	 de	 un	 año,	 ya	 contaba	 con	 varias	
sucursales.	Pese	a	que	no	lograría	alcanzar	la	relevancia	del	Círculo	de	Trabajadores	ni	de	la	JCA,	la	Alianza,	
sociedad	puramente	anarco-colectivista	y	defensora	de	la	creación	de	la	Federación	de	Trabajadores	de	la	
Región	 Cubana,	 contó	 con	 un	 gran	 número	 de	 afiliados	 y	 representa	 un	 claro	 ejemplo	 del	 enorme	
crecimiento	que	el	movimiento	obrero	cubano	de	tendencia	libertaria	experimentó	a	partir	de	1887.	




“Hubo	 entre	 sus	 páginas	 cabida	 para	 una	 combativa	 campaña	 contra	 la	 vagancia,	 el	
bandidaje	y	el	juego”	(Colodrón,	2016b:	18),	lucha	iniciada	años	antes	por	El	Obrero	y	que	
retomaba	ahora	la	nueva	publicación	de	Enrique	Roig	San	Martín	en	consonancia	con	la	




de	 parados	 se	 vio	 incrementado	 por	 una	 medida	 gubernamental	 consistente	 en	 la	
obligatoriedad	de	trabajo	para	los	soldados	del	ejército	español	y	se	acentuó	aún	más	con	




















tenemos	 que	 buscarlo,	 para	 conseguir	 la	 atenuación,	 pues,	 su	 cura	 radical,	 sólo	 es	
susceptible	con	la	completa	transformación	del	actual	orden	social.	
Organizada	 la	 sociedad	 bajo	 la	 base	 del	 más	 feroz	 individualismo	 en	 las	 relaciones	
económicas	y	en	la	del	autoritarismo	en	lo	político,	es	imposible	prescindir	de	las	inevitables	
consecuencias	que	de	tal	órden	de	ideas	se	derivan,	como	también	lo	es	al	hombre	retraerse	








clase	 trabajadora.	 La	 ausencia	 de	 unos	 espacios	 de	 sociabilidad	 enriquecedores	 y	
moralizados	 reducía	 los	 lugares	 de	 ocio	 obrero	 al	 ámbito	 de	 la	 taberna,	 donde	 el	
trabajador	buscaba	la	evasión	a	su	aflictiva	realidad	en	el	fondo	de	un	vaso	o	sobre	la	mesa	
de	juego.	A	este	respecto,	el	semanario	anarco-colectivista	no	solamente	culpabilizó	de	la	
                                                             
270	El	Productor.	La	Habana,	29	de	diciembre	de	1887.	
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situación	 a	 la	 Administración,	 sino	 que	 trabajó	 duramente	 para	 proporcionar	 a	 los	
trabajadores	 esos	 espacios	 alternativos	de	 ocio	 y	 formación	 que	 el	 Estado	 les	 negaba,	






otra	 nocturna	 para	 estos”	 (Serra,	 1978:	 192).	 Al	 contrario	 de	 lo	 propuesto	 por	 los	
reformistas	veinte	años	atrás,	la	enseñanza	en	estas	nuevas	academias	estaba	marcada	
por	los	principios	de	anticlericalismo	y	apoliticismo	que	caracterizan	al	anarquismo.	Las	
escuelas	 obreras	 eran,	 en	muchos	 casos,	 la	 única	 opción	 para	 las	 clases	 populares	 de	
recibir	 una	 formación	 académica	 de	 calidad,	 dadas	 las	 limitaciones	 del	 sistema	
educacional	de	la	colonia	y	las	dificultades	existentes	para	acceder	a	sus	instalaciones271.	
La	escuela,	sostenida	no	sin	dificultades	por	el	Círculo	de	Trabajadores,	impartía,	gracias	
al	 esfuerzo	de	 siete	 (más	 tarde	 serían	nueve)	 profesores,	 clases	de	geografía,	historia,	
gramática	o	aritmética	a	más	de	setecientos	hijos	del	pueblo272.	El	principal	objetivo	de	
estos	 colegios,	 más	 allá	 del	 propio	 beneficio	 obtenido	 por	 los	 alumnos,	 era	 poder	
proporcionar	 una	 instrucción	 alternativa,	 alejada	 de	 la	 religiosidad	 y	 la	
institucionalización	vigentes	en	un	modelo	educativo	oficial	que,	a	su	modo	de	entender,	
estaba	orientado	al	mantenimiento	de	 la	 jerarquía	y	 las	desigualdades	existentes	en	el	
sistema	social	de	la	época.	Para	ello,	se	apostaba	por	una	instrucción	reflexiva,	orientada	
al	desarrollo	 científico	y	profesional	del	 alumnado,	y	 en	 la	que	 la	 formación	moral	del	
individuo	constituyese	un	pilar	 fundamental.	 Sin	embargo,	 esta	propuesta	pedagógica,	
desvinculada	 a	 todas	 luces	 del	 sistema	 académico	 estatal,	 no	 fue	 diseñada	 de	manera	
original	 por	 el	 Círculo	 de	 Trabajadores,	 sino	 que	 se	 inspiró	 en	 el	 arquetipo	 didáctico	
propuesto	por	Cuendet-Kunz	en	la	décima	sesión	del	Congreso	de	Lausana	de	1867:	
No	 es	 posible	 ninguna	 reforma	 material	 sin	 las	 reformas	 originadas	 por	 la	 familia,	 la	
educación	 y	 la	 instrucción.	 […]	 El	 programa	 de	 enseñanza	 debe	 comprender	 desde	 el	
principio	el	estudio	de	los	objetos	que	se	refieran	a	todos	los	sentidos,	para	formar	desde	la	
niñez	un	ser	inteligente	para	la	reflexión	y	la	observación	y	grabarle	lo	primero	la	rectitud	













que	 se	 tradujo,	 asimismo,	 en	 un	 incremento	 de	 afiliados	 a	 los	 distintos	 grupos	 que	
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componían	 el	 Círculo	 de	 Trabajadores	 y	 en	 una	 “aceptación	 masiva	 de	 los	 principios	
libertarios”	 que	 estas	 instituciones	 defendían	 en	 el	 seno	 de	 una	 sociedad	 trabajadora	
harta	 de	 vacuas	 promesas	 y	 esperanzada	 ante	 la	 nueva	 realidad	 palpable	 e	 inmediata	
desarrollada	por	los	anarquistas.	
Simultáneamente	 a	 este	 trabajo	 propagandístico	 en	 favor	 de	 la	 instrucción	
unilateral	del	proletariado	El	Productor	realizó	una	campaña	destinada	a	la	concienciación	
ideológica	 de	 los	 obreros	 basada	 en	 la	 difusión	 de	 los	 conceptos	 primordiales	 del	




















entre	 trabajadores	 agrícolas	 y	 urbanos	 a	 la	 hora	 de	 exigir	 la	 satisfacción	 de	 las	
necesidades	de	 la	 clase	 trabajadora.	El	Productor,	 como	altavoz	del	nuevo	movimiento	
obrero,	incluyó	incondicionalmente	al	campesinado	dentro	del	obrerismo	insular.	En	sus	








políticos	 burgueses,	 y	 políticos	 obreros,	 puesto	 que	 así	 como	 ellos	 se	 organizan	 para	 la	
conquista	del	poder	político,	 nosotros	nos	organizamos	para	que	 los	Estados	políticos	 y	





habanero	mantenía	 con	 la	 integración	 del	 campesinado	dentro	 de	 la	 conocida	 como	 clase	 obrera	 venía	
marcado,	con	toda	seguridad,	por	su	propia	trayectoria	profesional,	en	la	que	durante	un	tiempo	alternó	los	
trabajos	en	ingenios	con	su	oficio	de	tabaquero.		
Javier Colodrón Valbuena 
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jurídicos	 actualmente	 existentes,	 queden	 reducidos	 á	 funciones	 puramente	 económicas,	
estableciendo	en	su	lugar	una	libre	federación	de	libres	asociaciones	de	productores	libres.	
Lo	 que	 nosotros	 queremos,	 no	 lo	 acepta	 ningún	 partido	 político,	 incluso	 el	 autonómico	










parte	 de	 su	 programa	 propio,	 dejaba	 en	 evidencia	 que	 el	 conflicto	 entre	 marxistas	 y	
libertarios	se	encontraba	también	presente	en	la	Isla.	La	acracia	cubana	censuraba	así,	en	







la	 hora	 de	 hacer	 valer	 nuestros	 legítimos	 derechos”277.	 Estos	 postulados	 seguían	 de	
manera	 coherente	 los	 principios	 fundacionales	 presentes	 tanto	 en	 la	 celebración	 del	
Primer	Congreso	Obrero	de	Cuba	como	en	la	creación	del	Círculo	de	Trabajadores	y	 la	
reconfigurada	Junta	Central	de	Artesanos.	




esta	 definición	 al	 observar	 en	 el	 Estado	 “la	 organización	 de	 la	 clase	 explotadora	 para	
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proletariado	insular.	Para	el	gobierno	colonial,	a	finales	de	la	década	de	1880,	la	principal	
amenaza	 no	 era	 la	 creciente	 conflictividad	 obrera,	 sino	 la	 cada	 vez	 más	 tangible	
confabulación	independentista	urdida	tanto	en	Cuba	como	en	el	exilio.	Paradójicamente,	







1889	 y	 el	 giro	 reaccionario	 que	 experimentó	 la	 política	 metropolitana	 de	 cara	 a	 las	
elecciones	de	1891,	marcaron	el	 inicio	de	una	nueva	 etapa	para	El	Productor.	 La	gran	
aceptación	que	 los	dogmas	 libertarios	 tuvieron	entre	 la	masa	 trabajadora	 animó	a	 los	
líderes	anarquistas	a	promover	en	Cuba	la	participación	de	los	trabajadores	en	un	acto	de	
rememoración	 internacional	 de	 los	 Mártires	 de	 Chicago	 propuesto	 y	 aprobado	 en	 la	
Segunda	 Internacional.	Esta	 celebración	 sería	el	 culmen	a	 la	 campaña	 sostenida	desde	














de	 Mayo	 de	 1890,	 las	 autoridades	 coloniales	 dispusieron	 que	 todos	 los	 editores	 de	
periódicos	 habían	 de	 tener,	 para	 desempeñar	 tal	 tarea,	 estatus	 de	 elector	 y	 elegible,	
condición	difícilmente	alcanzable	por	un	obrero	dentro	del	 restringido	 censo	electoral	
cubano.	 Esta	medida	 provocó	 el	 cierre	 de	 varias	 publicaciones	 obreras	 en	 la	 Isla.	 Sin	
embargo,	 estos	 escollos	 represivos	 no	 mermaron	 el	 empuje	 de	 los	 líderes	 obreros	
cubanos,	 quienes	 decidieron	 continuar,	 contra	 viento	 y	marea,	 con	 la	 celebración	 del	
Primero	de	Mayo.		
                                                             
que	hacer	valer	su	poder.	La	creación	de	gobiernos	revolucionarios	fue,	a	su	parecer,	el	primer	paso	hacia	









en	 Cuba	 estaban	Cristóbal	 Fuentes,	 Ramón	 Villamil,	 Eduardo	 Pérez,	 José	 Fernández,	 Juan	 Tiradas,	 José	
Ortega,	Pedro	Blandín,	José	C.	Hernández,	Adolfo	Horno,	Mequíades	Estrada,	Federico	Aguilar,	Ángel	Patiño,	
José	F.	Pérez,	José	R.	Cobo	y	Victoriano	Díaz.	





anarquismo	 antillano	 como	 era	 el	 asturiano	 Eduardo	 González	 Bovés.	 Según	 puede	
extraerse	 de	 la	 revista	 decenal	 enviada	 por	 el	 Gobierno	General	 de	 la	 Isla	 de	 Cuba	 al	
Ministerio	 de	 Ultramar	 de	 la	 Corona	 Española	 en	 mayo	 de	 1890,	 la	 manifestación	
aconteció	 de	 una	 manera	 verdaderamente	 sosegada283.	 No	 obstante,	 esta	 aparente	
tranquilidad	fue	solamente	la	calma	que	precedía	a	la	tempestad,	ya	que	la	misma	fuente	
oficial	señalaba	que	“el	día	2	se	declararon	en	huelga	los	conductores	de	los	coches	de	la	
plaza,	 carros	 del	 ferrocarril	 urbano	 y	 ómnibus	 de	 esta	 capital	 pidiendo	 aumentos	 de	
salarios”284.	Este	acto	reivindicativo,	surgido	a	consecuencia	del	espíritu	revolucionario	
que	envolvía	al	primer	Primero	de	Mayo	cubano,	fue	sofocado	en	tan	solo	un	día	por	las	




el	rastro	con	el	 fin	de	 fijar	un	aumento	de	 las	ganancias.	Ese	mismo	día,	cuatrocientos	
obreros	 del	 barrial	 de	 Albear	 abandonaron	 su	 trabajo	 para	 “solicitar	 a	 la	 empresa	
aumento	 de	 jornales	 y	 rebajas	 en	 las	 horas	 de	 labor”285.	 Lo	 mismo	 sucedió	 en	 otras	














de	Camilo	García	Polavieja	a	 la	Capitanía	General	 en	diciembre	de	1890.	De	 corte	más	
autoritario	que	 su	predecesor	–el	Capitán	Salamanca-	el	nuevo	dirigente	de	 la	 colonia	
desarrolló	una	política	represiva	destinada	a	mermar	el	poder	del	movimiento	obrero.	El	
asesinato	 del	 presumiblemente	 español	 Méndez	 Areces,	 un	 sindicalista	 reformista,	





región,	 entre	 ellas	 la	más	 importante:	El	 Productor286.	 Este	 hostigamiento	 provocó	 un	
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incremento	del	radicalismo	antiestatal	en	el	seno	de	una	acracia	insular	que	comenzaba	a	
plantearse	 cualquier	 tipo	 de	 alianza	 enfocada	 a	 terminar	 con	 el	 régimen	 colonial	 que	
imperaba	en	Cuba,	 incluyendo	entre	estas	un	pacto	 temporal	 con	el	 independentismo,	
aunque	esta	seguía	siendo,	a	mediados	de	1890,	una	postura	minoritaria.	





con	 otras	 tendencias	 ideológicas	 que	 predominaban	 entre	 la	 numerosa	 comunidad	
cubana	que,	desde	hacía	años,	se	encontraba	afincada	en	La	República	Modelo.	Por	encima	
del	resto	destacaban	las	ideas	independentistas	de	José	Martí,	quien	había	dado	un	viraje	
obrerista	 a	 su	 inicial	mensaje	 burgués	 con	 el	objetivo	 de	 atraer	 la	mayor	 cantidad	 de	
apoyos	 a	 su	 proyecto	 emancipador.	 Muchos	 de	 los	 más	 destacados	 dirigentes	 del	
socialismo	revolucionario	cubano,	entre	quienes	se	contaban	personalidades	del	peso	de	
Enrique	Creci	o	Enrique	Messonier,	quedaron	absortos	ante	las	promesas	de	revolución	
social	 lanzadas	por	El	Apóstol	de	 la	 Independencia	Cubana,	 y	 fue	precisamente	en	este	
contexto	donde	la	represión	desatada	a	raíz	del	Primero	de	Mayo	facilitó	la	asimilación	
del	 espíritu	 independentista	 al	 programa	 ácrata.	 Los	 anarquistas	 comprendieron	 que,	
tanto	 los	 separatistas	 como	 ellos	 mismos,	 debían	 terminar	 primeramente	 con	 la	
dominación	española	como	paso	previo	a	la	consecución	de	sus	objetivos	y	que,	por	tanto,	
una	 fragmentación	de	 los	opositores	a	 la	Corona	 solo	 conduciría	al	 fortalecimiento	del	
sistema	imperialista	que	ambos	pretendían	derribar.	Este	cambio	de	tendencia	generado	
en	el	exilio	se	trasladó	a	la	Isla	gracias	a	la	labor	divulgativa	de	El	Productor,	quien,	antes	





y	 celebrar	 un	 nuevo	 congreso	 obrero	 que	 diese	 forma	 a	 un	 sistema	 organizativo	más	
adaptado	 al	 cambio	 ideológico-táctico	 que	 se	 estaba	 produciendo	 en	 el	 seno	 del	
proletariado	 insular.	 Así,	 en	medio	 del	 clima	 de	 semiclandestinidad	 y	 secretismo	 que	
envolvía	toda	actividad	obrera,	durante	los	actos	del	Primero	de	Mayo	de	1891,	un	grupo	
de	 obreristas	 acordaba	 la	 celebración	 de	 un	 Congreso	 Obrero	 que	 tendría	 lugar	 a	
principios	del	año	venidero	y	en	donde	se	trataría	 la	cuestión	del	nuevo	rumbo	que	el	





Según	 nos	 relata	 José	 Alonso	 Aladro,	 testigo	 presencial	 del	 nuevo	 Congreso	 Obrero	




celebración	 del	 congreso,	 Camilo	 García	 Polavieja	 fue	 cesado	 como	 Capitán	 General.	
Aprovechando	 la	 relativa	 calma	 que	 supuso	 este	 cese	 para	 el	 desarrollo	 de	 cualquier	
actividad	 asociativo-reivindicativa,	 se	 convocó	 la	 celebración	 del	 Congreso	 Regional	
Cubano,	el	cual	tendría	lugar	el	día	15	de	enero	de	1892.	
































Al	 margen	 de	 este	 acuerdo,	 que	 retomaba	 nuevamente	 la	 propuesta	 de	 un	 modelo	
asociacionista	 de	 corte	 puramente	 bakuninista,	 los	 debates	 del	 17	 y	 18	 de	 enero	
evidenciaron	 la	 verdadera	 fuerza	 que	 los	 anarquistas	 tenían	 dentro	 del	 movimiento	
obrero.	 En	 los	distintos	momentos	 del	 debate,	 nunca	 hubo	 una	 crítica	 que	 pusiese	 en	
entredicho	al	anarquismo	como	base	ideológica	del	obrerismo	cubano.	Si	bien	es	cierto	
que	se	habló	de	la	existencia	de	“muchos	trabajadores	que	discrepen	[del	anarquismo]	en	
el	 terreno	 de	 los	 principios”,	 inmediatamente	 se	 señalaba	 que	 “no	 debe	 ser	 así	 en	 el	
terreno	 económico”.	 Sin	 embargo,	 algunos	 de	 los	 anarquistas	 más	 flexibles	 hicieron	



















cuanto	 sería	absurdo	que	 el	 hombre	que	 aspira	 a	su	 libertad	 individual	se	opusiera	a	 la	
libertad	colectiva	de	un	pueblo	aunque	la	libertad	a	que	ese	pueblo	aspira	sea	a	esa	libertad	
relativa	que	consiste	en	emanciparse	de	la	tutela	de	otro	pueblo	(Tellería,	1973:	45).	
Este	último	acuerdo	 sobrepasó	 los	 límites	de	actuación	que	 la	 administración	colonial	
estaba	 dispuesta	 a	 otorgar	 al	 movimiento	 obrero	 y,	 en	 consecuencia,	 decretó	 la	
suspensión	inmediata	de	las	sesiones	asamblearias,	bajo	pretexto	de	que	los	delegados	
estaban	 intentando	 “llevar	 a	 ejecución	 procedimientos	 de	 socialismo	 revolucionario	
mediante	 actos	 que	 revisten	 caracteres	 de	 delitos	 contra	 el	 orden	 social	 y	 político	
existente”	 (Tellería,	 1973:	 45).	 Sin	 embargo,	 si	 nos	 centramos	 en	 los	 demás	 puntos	
tratados	y	aprobados	hasta	entonces	por	los	miembros	del	Congreso,	cabe	preguntarse	




libertad	 colectiva	 de	 un	 pueblo,	 aunque	 la	 libertad	 a	 que	 ese	 pueblo	 aspira	 sea	 a	 esa	
libertad	relativa	que	consiste	en	emanciparse	de	la	tutela	de	otro	pueblo”-	atentaba	contra	
la	 integridad	de	 la	Corona	española	en	un	momento	en	que	el	 imperio	se	aferraba	con	
fuerza	a	sus	últimas	posesiones.	
Hasta	el	momento	en	que	se	emite	esta	resolución,	los	anarquistas	de	Cuba	habían	
sido	 considerados	 como	 una	 amenaza	menor	 dentro	 de	 aquellos	 grupos	 disidentes	 al	
régimen	 colonial	 debido	 a	 que	 su	 discurso,	 contrario	 a	 cualquier	 sentimiento	 de	 tipo	
nacionalista,	 jugaba	a	 favor	del	gobierno	al	mantener	a	 la	mayoría	de	 los	 trabajadores,	
bajo	 la	ortodoxia	 libertaria,	relativamente	alejados	de	 los	círculos	 independentistas.	El	
giro	 discursivo	 dado	 por	 el	 Congreso	 Regional	 Cubano,	 destinado	 en	 esencia	 a	
incrementar	la	cohesión	de	toda	la	masa	trabajadora	bajo	un	ideal	común,	convirtió	a	los	
ácratas	 en	 un	 objetivo	 prioritario	 para	 las	 fuerzas	 de	 represión	 del	 Estado.	 La	 dura	
persecución	 desatada	 tras	 el	 19	 de	 enero	 se	 tradujo,	 contrariamente	 a	 los	 deseos	 del	
aparato	gubernamental,	en	un	aumento	del	radicalismo	independentista	de	una	parte	de	
los	 hostigados	 libertarios	 que	 los	 llevaría,	 en	muchos	 casos	 a	 pronunciarse	 a	 favor,	 e	
incluso	participar	activamente,	en	la	Guerra	de	la	Independencia	de	1895.	
Debemos	considerarnos	ligados	a	todos	los	oprimidos	de	la	tierra,	nuestra	simpatía	estará	








funcionamiento	 como	 un	 paso	 previo	 en	 la	 emancipación	 socioeconómica	 del	
proletariado.	Bajo	su	criterio,	la	creación	de	una	república	cubana	en	cuya	instauración	
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hubieran	 colaborado	 la	 masa	 trabajadora	 otorgaría	 a	 esta	 una	 mayor	 capacidad	 de	
organización	y	lucha	dentro	del	marco	de	la	legalidad,	lo	que	en	la	práctica	era	más	de	lo	
que	 cabría	 esperar	 de	 la	 política	 ultrarrepresiva	 de	 la	 administración	 española.	
Consciente	o	inconscientemente	incapaz	de	calcular	las	consecuencias	sociopolíticas	de	
sus	 acciones,	 el	 gobierno	 español,	 en	 lugar	 de	 realizar	 movimientos	 conciliadores	
destinados	a	procurar	un	acercamiento	con	el	movimiento	obrero,	desató	una	dura	oleada	
represiva	 que	 se	 materializó	 en	 los	 siguientes	 meses	 con	 la	 “multa	 y	 clausura	 de	 El	














general	 en	 el	 Círculo	 de	 Trabajadores,	 acordaron	 celebrar	 el	 Día	 Internacional	 de	 los	




gobernador	 de	 la	 región	 occidental,	 Francisco	 Cassá,	 había	 prohibido	 cualquier	
manifestación	en	 la	vía	pública.	El	del	Teatro	Irijoa,	donde	participaron	algunos	de	 los	
miembros	 más	 destacados	 del	 Congreso	 Obrero,	 fue	 el	 acto	 más	 importante	 y	
multitudinario	de	cuantos	tuvieron	lugar	aquel	1	de	mayo.	En	él	se	tomaron	dos	acuerdos	




de	 este	 último	 acuerdo	 nos	 deja	 constancia	 el	 anarquista	 catalán	 Pedro	 Esteve	 al	
hablarnos	de	su	estancia	en	Cuba:	
No	obstante,	[pese	a	las	trabas	gubernamentales]	nosotros	proseguimos	nuestra	labor	con	
asiduidad,	 y	 el	 ideal	 anarquista	 atraía	 otra	 vez	 en	 torno	 á	 nuestro	 Círculo	 al	 elemento	
genuinamente	trabajador.	Celebramos	diversos	meetings	en	los	varios	barrios	de	la	Habana,	







Esta	 labor	 de	 difusión	 de	 los	 principios	 del	 obrerismo	 libertario,	 fue	 ganando	nuevos	
adeptos	entre	los	habitantes	de	las	zonas	próximas	a	la	capital,	de	la	que	las	comisiones	
de	 obreros	 iban	 alejándose	 lentamente	 para	 incrementar	 paulatinamente	 su	 radio	 de	
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acción.	 Sin	 embargo,	 los	 impedimentos	 legales,	 que	 las	 obligaban	 a	 trabajar	 en	




sin	 embargo,	 una	 mayor	 relevancia	 en	 el	 proceso	 de	 reconfiguración	 ideológico-
estructural	del	movimiento	obrero	iniciado	tras	la	celebración	del	Congreso	Regional.	La	
reivindicación	de	la	jornada	de	ocho	horas	originó	que,	nada	más	terminados	los	actos	del	
Día	 de	 los	 Trabajadores,	 los	 gremios	 de	 albañiles,	 carpinteros,	 pintores,	 carteros,	
hojalateros	y	mecánicos	fuesen	declarándose	paulatinamente	en	huelga.	Estos	primeros	
colectivos	sediciosos,	recibieron	un	fuerte	apoyo	por	parte	de	los	demás	gremios	de	 la	
capital,	 los	 cuales	 crearon	 comités	 de	 apoyo	 encargados	de	 recoger	dinero	 con	 el	 que	
auxiliar	a	los	trabajadores	en	huelga	y	a	sus	familiares.	Además,	estos	gremios	cómplices	
de	los	huelguistas	celebraron	una	junta	en	la	sociedad	Bella	Unión,	en	la	que	tomaron	la	
determinación	 de	 declarar	 una	 huelga	 general	 si	 las	 circunstancias	 así	 lo	 exigían.	 La	
amenaza	de	los	grupos	obreros	provocó	una	nueva	reacción	represiva	por	parte	de	las	
autoridades	españolas	de	La	Habana,	quienes	 decidieron	clausurar	 la	 Junta	Central	de	
Artesanos	 y	 los	 gremios	 en	 huelga;	 así	 como	 prohibir	 las	 reuniones	 en	 el	 Círculo	 de	
Trabajadores	y	“la	entrada	[en	sus	salones]	a	todo	individuo	que	no	sea	o	profesor	de	las	
escuelas	en	él	establecidas	o	alumno	de	las	mismas”287.	
Tras	 las	 diferentes	 clausuras	 orquestadas	 por	 la	 administración	 colonial,	 el	
periódico	El	 Trabajo,	 que	 se	 había	 convertido	 desde	mediados	 del	 año	 anterior	 en	 el	
Órgano	 Oficial	 de	 la	 Junta	 Central	 de	 Trabajadores	 de	 la	 Región	 Cubana,	 lanzó	 un	









indirecta,	 del	 lado	 de	 nuestros	 explotadores,	 cuando	 debiera	 permanecer	 neutral	 en	 la	
contienda.	




Y	 hace	 su	 promesa	 buena	 no	 concediendo	 más	 tarde	 las	 reuniones	 solicitadas	 por	 las	
secciones	 de	 albañiles	 y	 pintores	 y	 carpinteros,	 pretestando	 para	 ello	 que	 pretendían	
coaligarse.	
Así,	 interpretando	a	su	manera	la	ley	y	lo	previsto	en	el	Código	Penal,	nos	arrebata	el	Sr.	
Gobernador	 cuanto	 las	 leyes	 nos	 conceden,	 colocándonos	 en	 una	 situación	 sumamente	
tirante.288	
Según	la	publicación	ácrata	la	censura	decretada	por	el	gobernador	era	un	abuso	contra	
los	 trabajadores	y	atentaba	 contra	 sus	derechos	 constitucionales.	El	 carácter	directo	y	
                                                             
287	El	Trabajo	(Suplemento).	La	Habana,	11	de	mayo	de	1892.	
288	ANC.	Fondo	Asuntos	Políticos.	Número	de	Orden	2.	Legajo	155.	
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agresivo	 del	 texto,	 publicado	 a	 fecha	 10	 de	mayo,	 no	 fue	 obviado	 por	 las	 autoridades	
españolas,	las	cuales	se	apresuraron	a	secuestrar	el	suplemento	y	a	abrir	una	causa	a	los	
autores,	aduciendo	para	ello	injurias	y	provocación	a	la	sedición.	El	encausamiento	de	los	
responsables	 llevó	 ante	 el	 juez	 a	 173	 personas,	 dado	 que,	 al	 final	 del	 suplemento,	 se	
publicaba	una	lista	con	todos	los	trabajadores	que	habían	participado	en	la	creación	del	









ciudades	 de	 La	 Habana	 y	 Cienfuegos.	 En	 febrero	 de	 1893,	 los	 obreros	 de	 La	 Habana	
decidieron	 llenar	el	 vacío	generado	por	el	 cierre	de	 la	 Junta	Central	de	Artesanos	y	el	
Círculo	 de	Trabajadores	 de	 La	Habana	 y	 solicitaron	 a	 las	 autoridades	 el	 permiso	 para	
fundar	la	Sociedad	General	de	Trabajadores,	creada	finalmente	en	una	reunión	celebrada	
el	 23	 de	 abril	 de	 1893290.	 En	 el	 acto	 fundacional	 participaron	 algunas	 de	 las	
personalidades	más	 influyentes	 –obviamente	 de	 entre	 los	 no	 exiliados-	 del	obrerismo	
insular,	quienes	hicieron	un	alegato	contra	las	injusticias	a	las	que	estaba	siendo	sometida	
la	clase	trabajadora	y	el	grado	de	inmoralidad	que	habían	alcanzado	los	explotadores	al	







ejemplo	de	 la	numerosa	adhesión	de	 los	 trabajadores	a	 la	 causa	del	 independentismo,	
minoritaria	 entre	 estos	 pocos	 años	 atrás,	 fue	 fracaso	 del	 plan	 urdido	 por	 el	 Capitán	









proceso	 bélico	 del	 que	 cientos	 de	 trabajadores	 fueron	 parte	 activa.	 Precisamente,	 la	
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participación	de	estos	obreros	en	la	Guerra	de	Independencia	generó	un	debate	dentro	
del	 anarquismo	 internacional	 que	 giró	 en	 torno	 a	 la	 postura	 que	 debían	 de	 tomar	
conforme	a	la	lucha	separatista	los	partidarios	de	una	ideología	tan	comprometidamente	





era	 tan	 fácil	 de	 autojustificar	 sin	 entrar	 en	 contradicciones	 con	 los	 postulados	 del	
socialismo	 revolucionario	 primigenio.	 Se	 necesitaban	 unos	 argumentos	 firmes	 que	
acreditasen	el	respaldo	de	los	ácratas	cubanos	ante	los	correligionarios	más	ortodoxos	de	
dentro	y	de	fuera	de	las	fronteras	de	la	Isla.	Esta	especie	de	autoexculpación	giró	en	torno	











cubano,	 obtuvo	 un	 importante	 número	 de	 apoyos	 internacionales,	 principalmente	
provenientes	 de	 Europa.	 En	 Francia	 se	 volcaron	 de	 manera	 masiva	 con	 la	 causa	
emancipadora	gracias	a	la	creación	en	1895	del	Comité	Francés	de	Cuba	Libre,	dirigido	

















fines	 que,	 como	 miembros	 de	 la	 clase	 obrera,	 les	 eran	 totalmente	 ajenos.	 Muy	
posiblemente,	 los	 argumentos	 esgrimidos	 por	 El	 Corsario	 vinieron	 marcados	 por	 la	
enorme	influencia	que	el	anarquismo	catalán	poseía	dentro	de	la	acracia	española.	Los	
libertarios	de	esta	región	peninsular	se	identificaron	desde	el	principio	con	la	lucha	de	los	
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separatistas	cubanos	debido,	principalmente,	a	dos	motivos.	Por	un	lado,	el	movimiento	




bando	español	 a	ojos	de	unos	anarquistas	 catalanes	que	vieron	cómo,	 años	atrás,	 este	
militar	 mallorquín	 capitaneó	 la	 dura	 represión	 acometida	 contra	 los	 libertarios	
barceloneses	por	parte	de	la	llamada	Ronda	Especial293.	
Pese	 a	 estos	 importantes	 apoyos,	 no	 fueron	 favorables,	 sin	 embargo,	 todas	 las	
voces	 de	 la	 comunidad	 anarquista	 internacional	 que	 se	 pronunciaron	 respecto	 de	 la	
participación	de	los	ácratas	cubanos	en	la	guerra	nacionalista.	La	postura	de	rechazo	fue	
defendida,	curiosamente,	desde	 los	Estados	Unidos	por	“un	sector	más	vinculado	a	 los	
anarquistas	 europeos,	 entre	 ellos	 los	 españoles,	 que	 se	 convirtió	 en	 detractor	 de	 la	
independencia	 si	 detrás	 de	 ella	 se	 escondía	 únicamente	 una	 intención	 patriótica”	
(Sánchez	Cobos,	2008:	121).	Los	grupos	organizados	en	torno	a	la	ciudad	de	Nueva	York	
fueron	los	principales	opositores	a	la	intervención	militar	del	proletariado	y	utilizaban	las	










tiranía	 y	 la	 explotación.	 ¿Cómo?	 Destruyendo	 los	 privilegios,	 aboliendo	 las	 clases.	
Trabajadores	que	 estáis	 arma	al	 brazo	 en	 la	manigua:	no	 es	 sólo	 el	gobierno	de	España	
vuestro	 enemigo,	 lo	 es	 también	 el	 hacendado.	 En	 tanto	 respetéis	 á	 el	 y	 á	 sus	 intereses	
cobijareis	al	mayor	enemigo	vuestro.	El	hacendado	es	por	necesidad	contrario	a	toda	acción	
revolucionaria294.	
En	 su	 argumentación	 en	 contra	 de	 la	 participación	 obrera	 en	 la	 guerra,	 El	 Despertar	
establecía	una	consciente	y,	en	cierta	medida	velada,	relación	entre	el	bando	sublevado	y	





fue	 un	 paso	 más	 allá	 y,	 asumiendo	 la	 guerra	 como	 algo	 irreversible,	 instó	 a	 los	
trabajadores	 del	 frente	 a	 convertir	 la	 guerra	 en	 un	 instrumento	 de	 revolución	 social	
proletaria:	
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Al	 margen	 de	 estas	 posturas	 enfrentadas	 de	 apoyo	 y	 repulsa	 a	 la	 guerra,	 existió	 una	






fines	 que	 el	 opresor	 colonial,	 pero,	 al	 mismo	 tiempo,	 era	 partidario	 del	 derecho	 de	




era	más	 próxima	 a	 un	 rechazo	 frontal	 contra	 la	 guerra	 debido	 a	 sus	muchos	 años	 de	








lugares	 clave	 que,	 si	 bien	 fueron	 en	 muchos	 casos	 enmascarados	 por	 la	 maquinaria	
propagandística	 española	 como	 meros	 accidentes,	 quedaron	 reflejados	 por	 la	 prensa	
clandestina	 como	 ataques	 premeditados	 de	 trabajadores	 insurrectos296.	 El	 modus	
operandi	 de	 estos	pequeños	 atentados	 nos	 hacen	 pensar	 en	 la	 presencia	 de	 una	mano	
anarquista,	ya	que,	en	la	práctica	totalidad	de	los	casos,	estas	acciones	cumplían	con	todas	
las	particularidades	que	caracterizan	a	la	praxis	libertaria	de	la	propaganda	por	el	hecho,	







tarea	 de	 difundir	 las	 ideas	 del	 anarquismo	 en	 la	 Isla	 haciendo	 uso	 de	 las	 redes	
transnacionales	que	la	prensa	ácrata	del	siglo	XIX	tenía	tendidas	a	lo	largo	y	ancho	del	
globo,	 y	 sobre	 las	 que	 volveremos	 a	 hablar	 con	 mayor	 detenimiento	 en	 el	 siguiente	
capítulo.	 Pese	 a	 que	 el	 anarquismo	 español	 era	 el	 sostén	 ideológico	 de	 este	 colectivo,	
Humanidad	 apostó	 por	 la	 pluralidad	 programática	 y,	 lejos	 de	 intentar	 manipular	 la	
opinión	popular	a	favor	de	la	participación	obrera	en	la	guerra,	suministró	pasquines	de	








1895,	 decayó	 paulatinamente	 a	medida	 que	 el	 conflicto	 avanzaba	 debido	 a	 la	 falta	 de	
recursos,	por	un	lado,	y,	por	otro,	al	duro	hostigamiento	al	que	Valeriano	Weyler	sometió	
a	los	anarquistas	cubanos	desde	su	llegada.		
Esta	 decadencia	 en	 el	 activismo	 de	 este	 grupo	 de	 acción	 fue	 una	 especie	 de	
metáfora	del	desarrollo	del	movimiento	obrero	una	vez	iniciada	la	guerra.	Existió	en	un	
primer	 momento	 el	 fuerte	 propósito	 de	 mantener	 con	 una	 viveza	 imperturbable	 las	
acciones	obreras,	ejemplo	de	esto	fue	la	celebración	del	Primero	de	Mayo	de	1895	a	la	que	














capaces	 integrantes	 murieron	 o	 tuvieron	 que	 emigrar.	 Tras	 la	 guerra,	 el	 anarquismo	
cubano	se	reestructuraría	y	volvería	a	convertirse	en	la	vanguardia	del	obrerismo	insular,	
al	menos	durante	las	tres	primeras	décadas	del	siglo	XX,	periodo	que	escapa	del	marco	
cronológico	 de	 esta	 investigación.	 esa	 ya	 es	 otra	 historia	 que	 va	 más	 allá	 de	 las	
pretensiones	de	este	trabajo.	Nosotros,	llegados	a	este	punto,	volveremos	la	vista	atrás	e	
intentaremos	analizar	si	esta	corriente	cubana	anarquista	que,	en	cierta	manera,	moría	
con	 el	 Grito	de	Baire,	 fue	 un	movimiento	 independiente	 y	 propio	 de	 los	 cubanos	 o	 si,	
paradójicamente,	fue	una	colonización	ideológico-programática	del	anarquismo	español.
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A	 lo	 largo	de	las	páginas	anteriores	hemos	venido	señalando	que,	 tanto	el	movimiento	
libertario	 español	 como	 los	 ácratas	 peninsulares,	 de	 una	manera	 u	 otra,	 parecían	 ser	
siempre	el	telón	de	fondo,	como	una	continua	y	alargada	sombra,	sobre	el	amanecer	del	
anarquismo	en	Cuba.	Son	muchos	los	estudios	realizados	acerca	del	movimiento	obrero	
cubano	 en	 los	 que	 se	 da	 por	 hecho	 que	 los	 inmigrantes	 españoles	 fueron	 quienes	
introdujeron	y	desarrollaron	los	planteamientos	libertarios	en	la	Mayor	de	las	Antillas,	













resulta	 a	 todas	 luces	 un	 planteamiento	 simplista	 que	 requiere	 de	 una	 revisión	 que	 la	








5.1. El flujo migratorio España-Cuba. 
Interesa	 señalar	 el	 fenómeno	migratorio	 de	 Europa	 hacia	 América	 ha	 sido	 objeto	 de	
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No	existen	unas	cifras	completamente	fiables	acerca	de	la	cantidad	de	desplazados	
españoles	 a	 Cuba	 debido,	 en	 gran	 parte,	 a	 ciertas	 deficiencias	 de	 los	 registros	 tanto	
españoles	 como	 americanos	 y	 al	 gran	 volumen	 de	 migraciones	 clandestinas	 que	










en	 tres	 momentos	 que	 responden	 respectivamente	 a	 tres	 acontecimientos	 que	
transformaron	de	manera	clara	la	realidad	demográfica	y	migratoria.	El	primero	de	ellos	
corresponde	 al	 año	 1885,	 en	 donde	 se	 observa	 un	 pronunciado	 descenso	 del	 flujo	
migratorio.	 Este	 hecho	 se	 encuentra	 ligado	 a	 la	 baja	 poblacional	 ocasionada	 por	 la	
epidemia	de	cólera	que	azotó	España	ese	mismo	año.	Esta	pandemia,	procedente	de	Orán,	
atacó	 primeramente	 a	 la	 zona	 de	 Levante	 y	 terminó	 por	 extenderse	 al	 resto	 de	 la	
Península,	provocando	la	muerte	de	aproximadamente	100.000	personas	(Peset	y	Peset,	
                                                             
298	Los	documentos	para	el	estudio	cuantitativo	del	proceso	de	migraciones	masivas	presentan	una	serie	de	
problemas	que	 los	convierten	en	 fuentes	solamente	aproximativas.	En	el	 caso	de	 las	 fuentes	españolas,	
además	 de	 la	 existencia	 de	 un	 importante	 número	 de	 traslados	 clandestinos,	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	
aspectos	como	 la	 llamada	emigración	golondrina	 o	el	embarque	de	peninsulares	en	puertos	extranjeros	
(véase	Naranjo,	1992:	178).	Esto	hace	que	las	cantidades	que	se	puedan	extraer	de	estos	inventarios	deban	
de	 ser	 consideradas	 como	mínimos	 y	 nunca	 como	 cifras	 exactas.	 Al	 igual	 que	 las	 series	 españolas,	 las	
estadísticas	 americanas	 deben	 tratarse	con	 cautela.	 Es	común	que	 los	 datos	en	 los	 países	 de	 recepción	
muestren,	contrariamente	a	las	fuentes	españolas,	un	valor	numérico	superior	al	real.	Esto	se	debe	a	que	en	
todo	 el	 continente	 se	 produjeron	 movimientos	 migratorios	 internos	 que	 quedaron,	 en	 multitud	 de	
ocasiones,	 registrados	 tan	 solo	 como	 entradas,	 sin	 considerar	 rangos	 tan	 importantes	 como	 el	 de	 la	
procedencia.	Este	hecho	hace	que,	tal	y	como	detalla	Sánchez	Alonso	(1990)	las	fuentes	españolas	sean	más	
útiles	para	el	estudio	migratorio	pese	a	mostrar	cuotas	por	debajo	de	las	reales.	
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1972:	 219).	 El	 segundo	de	 los	 picos	 que	muestra	 el	 gráfico	 evidencia	 un	 crecimiento	
desmesurado	 en	 el	 número	 total	 de	 desplazados	 en	 1889,	 aunque,	 centrando	 nuestra	
atención	 en	 el	 caso	 concreto	 de	 las	 salidas	 rumbo	 a	 Cuba,	 estas	 no	 sufren	 ninguna	
oscilación	destacable.	Lo	que	sucedió	en	este	caso	es	que	Argentina	se	encontraba	en	un	
proceso	de	expansión	agropecuaria	que	 le	generó	 la	 imperiosa	necesidad	de	 importar	
trabajadores	 desde	 el	 extranjero	 para	 poder	 poner	 en	 explotación	 nuevos	 y	 extensos	
territorios	 de	 cultivo	 (Contreras,	 1996:	 173),	 lo	 que	 provoca	 un	 crecimiento	 del	 flujo	
migratorio	a	América	que	no	se	refleja	en	las	cifras	relativas	a	Cuba.	El	tercero	y	último	de	
los	 datos	 que	 suponen	 una	 alteración	 del	 ritmo	 medio	 del	 proceso	 migratorio	 lo	
observamos	 en	 el	 periodo	 1895-1898	 en	 el	 que	 las	 guerras	 coloniales	 provocaron	 un	
descenso	 constante	 en	 el	 flujo	 migratorio	 tanto	 general	 –debido	 a	 la	 excepcionalidad	
legislativa	del	momento-	como	particular	del	caso	cubano,	en	donde	por	razones	obvias	















tuvieron	más	 facilidades	 a	 la	 hora	 conseguir	 la	 financiación	 necesaria	 para	 iniciar	 la	
onerosa	 aventura	 americana300.	 La	 posibilidad	 de	 efectuar	 ventas	 o	 hipotecas	 de	 sus	
pequeñas	parcelas	minimizó,	además,	la	existencia	del	modelo	de	emigración	subsidiada	






                                                             
299	Pese	a	ser	una	de	las	comunidades	con	mayor	tasa	de	emigración,	Consuelo	Naranjo	no	incluye	en	su	
estudio	a	Andalucía.	Esto	se	debe	a	que	en	los	registros	de	esta	zona	no	se	muestra	siempre	con	claridad	la	
última	 vecindad	 de	 los	 desplazados.	 Además,	 el	 hecho	de	 que	 sea,	 junto	 con	 Levante,	 el	mayor	 foco	 de	
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Gráfica 2. Elaboración Propia. Fuente: Naranjo Orovio (1992)	
Las	estadísticas	también	reflejan	una	gran	proporción	de	emigrantes	que	declaraban	la	
profesión	 que	 venían	 desempeñando	 en	 el	 momento	 de	 embarcar.	 El	 grueso	 de	 los	
desplazados	lo	componían	agricultores	que	dejaban	sus	hogares	para	buscar	un	trabajo	
mejor	remunerado	y,	en	medida	de	 lo	posible,	menos	sacrificado.	Los	trabajadores	del	
                                                             
sobreexplotación	enorme,	teniéndose	que	hacer	cargo	de	la	administración	de	todos	los	bienes	familiares	y	
además	cuidar	de	los	niños	y	ancianos	que	quedaban	también	“abandonados”	en	el	lugar	de	origen	(Cagiao,	
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agro	formaban	un	colectivo	que	suponía	entorno	al	50-60%	del	total	de	los	embarcados	














confluyeron	 en	 ellas	 factores	 sociales,	 en	 los	 que	 los	 individuos	 participaron	 con	 sus	
necesidades	y	sus	relaciones	personales	creando	vínculos	que	afectaron	en	gran	medida	
a	 la	diáspora,	y	 factores	de	tipo	político-legislativo	que	 impulsaron	u	obstaculizaron	el	
movimiento	 de	 los	 ciudadanos.	 Por	 tanto,	 a	 la	 hora	 de	 señalar	 los	 elementos	 que	
influyeron	en	este	gran	trasvase	de	población	tenemos	que	considerar	 la	existencia	de	




alta	 de	 españoles,	 el	 económico	 se	 presenta	 como	 uno	 de	 los	 más	 evidentes	




funcionamiento	 del	 mercado	 capitalista	 incidió	 de	 diferente	 forma	 en	 cada	 región,	





escaso	 desarrollo	 que	 aun	 presentaba	 en	 la	 España	 finisecular	 y	 la	 crisis	 que	 afectó	 a	
muchos	 de	 los	 ramos	 fabriles	 provocaron	 una	 recesión	 generalizada	 en	 el	 sector,	
agudizada	por	la	relativa	sobrepoblación	existente	en	algunas	regiones.	La	paralización	
de	 las	 ferrerías	en	Guipúzcoa	y	Vizcaya,	 la	disminución	o	pérdida	 total	del	 esparto	en	
Almería,	 Murcia	 y	 Albacete	 a	 causa	 de	 la	 competencia	 con	 el	 argelino,	 la	 decadencia	
industrial	 pañera	 en	 Logroño	 y	 Palencia	 o	 el	 declive	 de	 las	 harineras	 cántabras	 y	
palentinas	 provocaron	 un	 enorme	 deterioro	 en	 el	 naciente	 industrialismo	 peninsular	
(Robledo,	1988:	227).	Este	descalabro	en	una	estructura	tan	endeble	como	la	del	mundo	
industrial	 español	 provocó	 un	 enorme	 desgarro	 en	 los	 cimientos	 del	 nuevo	 edificio	
económico	 que	 intentaba	 erigir	 el	 liberalismo,	 lo	 que	 ocasionó	 una	 realidad	 laboral	
complicada	que	sirvió	como	resorte	del	proceso	migratorio.		
La	 economía	 también	 se	 vio	 golpeada	 fuertemente	 en	 su	 columna	 vertebral:	 la	
agricultura.	 El	 sector	 primario,	 que	 seguía	 siendo	 la	 base	 del	 sistema	 de	 productivo	
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español	en	los	años	80	del	siglo	XIX,	se	vio	afectado	por	una	fuerte	recesión	vinculada	en	
gran	medida	 al	 comercio	 exterior.	 Las	 dificultades	 exportadoras	 que	 sufrió	 España	 en	
estos	 años,	 en	 donde	 se	 vio	 desplazada	 de	 los	 mercados	 internacionales	 primero	 y	
golpeada	en	el	interior	por	la	competencia	de	productos	foráneos	(Garrabou	y	Sanz,	1985:	
167),	afectaron	con	especial	virulencia	a	tres	piezas	clave	de	las	transacciones	españolas:	









habitantes	 de	 las	 zonas	 más	 afectadas	 por	 la	 caída	 de	 los	 cultivos,	 optaron	 por	 la	
emigración.	 Además,	 al	 generalizarse	 una	 depresión	 que	 actuó	 como	 uno	 de	 los	
detonantes	de	la	salida	de	miles	de	peninsulares	rumbo	al	Nuevo	Mundo,	España	sufrió	
también	un	colapso	en	 las	exportaciones	de	ganado	que	obligaron	a	 llevar	a	 cabo	una	
reestructuración	de	la	este	sector	en	todos	los	sentidos.	Galicia,	Asturias	y	Cantabria,	que	
eran	 las	 proveedoras	 de	 vacuno	 de	 toda	 la	 mitad	 norte	 de	 la	 Península,	 se	 vieron	
notablemente	afectadas	y,	este	hecho,	unido	a	la	crisis	masiva	de	la	agricultura,	provocó	
un	 reordenamiento	 en	 las	 actividades	 del	 mundo	 rural.	 El	 terrazgo	 de	 la	 agricultura	
intensiva	mediante	el	cual	el	colono	se	aseguraba	su	subsistencia,	tuvo	que	dejar	paso	a	
una	ganadería	más	atractiva	para	los	intereses	de	los	propietarios.	Este	cambio	exigía	una	
menor	 demanda	 de	mano	 de	 obra,	 lo	 que	 por	 fuerza	 desencadenó	 un	 aumento	 en	 el	
número	 de	 desempleados	 y,	 en	 consecuencia,	 “la	 emigración	 americana	 se	 acrecentó”	
(Ojeda	y	Sanmiguel,	1985:	71).		
Entre	 los	 mecanismos	 que	 posibilitaron	 los	 altos	 volúmenes	 migratorios	 se	
encuentra	la	financiación	del	viaje.	Se	trató	de	un	elemento	que	definió	en	gran	medida	
las	 características	 y	 condiciones	 tanto	 del	 propio	 proceso	 migratorio	 como	 de	 los	
individuos	que	participaron	en	el.	El	precio	del	pasaje	supuso,	en	casi	la	totalidad	de	los	
casos,	 un	 inusitado	 esfuerzo	 monetario	 para	 unos	 emigrantes	 que	 en	 su	 mayoría	
procedían	de	estratos	sociales	bajos307.	El	elevado	coste	provocó	que,	en	la	etapa	previa	
                                                             







acompañada	 además	 de	 hongos	 y	 bacterias	 que	 necrosan	 y	 pudren	 las	 raíces.	 Las	 vides	 europeas,	 a	








dinero	 extra	 que	 les	 permitiera	 subsistir	 en	 su	 nuevo	 destino	 al	 menos	 hasta	 gozar	 de	 una	 situación	
mínimamente	asentada.	En	el	desconcierto	de	las	primeras	semanas,	donde	muchos	aún	no	tenían	un	puesto	
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al	periplo,	la	estructura	de	la	propiedad	y	las	formas	de	cesión	del	dominio	útil	de	la	tierra	
jugasen	 un	 papel	 importante	 en	 la	 creación	 de	 pautas	 migratorias	 diferentes.	 Como	
explica	Antonio	Miguel	Bernal	(1988:	156),	existió	una	relación	directa	entre	la	pequeña	





adelante	 en	 su	 situación	 sociolaboral	 y	 evitar	 la	 tan	 temida	 proletarización	 agrícola	
americana.	Fue	común	este	modelo	de	 financiación	sobre	todo	en	 las	zonas	de	Galicia,	
Asturias	 y	 Canarias	 donde	 eran	 frecuentes	 las	 fincas	 con	 una	 extensión	 inferior	 a	una	
hectárea	(Palazón,	1995).	Distintas	fueron,	sin	embargo,	las	condiciones	bajo	las	que	los	
jornaleros	 y	 campesinos	 no	 propietarios	 tuvieron	 confrontar	 el	 gasto	 de	 su	















tenemos	 que	 el	 factor	 económico,	 no	 solo	 jugó	 un	 papel	 fundamental	 como	 agente	 de	
expulsión	o	como	mecanismo	posibilitador	en	el	fenómeno	de	las	migraciones	masivas	
sino	 que	 sirvió	 para	 crear	 dos	 perfiles	 diferentes	 de	 emigrantes:	 el	 emigrado	
autofinanciado	y	el	emigrante	dependiente.		
No	fueron	únicamente	de	orden	financiero	los	elementos	que	hicieron	posible	la	
partida	 casi	 simultánea	 de	 un	 sector	 tan	 amplio	 de	 la	 sociedad	 española.	 Existieron	
también	causas	de	tipo	social	que,	pese	a	actuar	sobre	el	caldo	de	cultivo	de	la	economía,	
tuvieron	una	gran	importancia.	Uno	de	estos	inductores	migratorios	serían	las	llamadas	
cadenas	 migratorias.	 Estas	 podrían	 definirse	 como	 “conjuntos	 de	 vínculos	
interpersonales	que	conectan	a	migrantes,	antiguos	migrantes	y	no	migrantes	en	su	área	
de	origen	y	de	destino	a	través	de	los	lazos	de	parentesco,	amistad	y	comunidad	de	origen	
compartida”	 (Massey,	 Arango,	 Hugo,	 Kouaouchi,	 Pellerino	 y	 Taylor,	 1998:	 229).	 Las	
                                                             
de	 trabajo	 que	 les	 reportase	 ganancias,	 debían	 de	 costearse	 el	 alojamiento	 y	 la	manutención	 con	 esos	
ahorros.	
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regreso	 de	 algún	 indiano	 enriquecido,	 ocasionando	 una	 especie	 de	 efecto	 psicológico	
entre	sus	conciudadanos	que	los	animaba	muchas	veces	a	imitar	su	empresa.	Las	cadenas	
migratorias	aumentaron,	en	gran	medida,	las	posibilidades	de	emigración	ya	que	reducían	
costes,	 elevaban	 los	 beneficios	 del	 viaje	 y	 mitigaban	 los	 riegos	 del	 movimiento	
internacional,	lo	que	ayudaba	a	atenuar	el	impacto	anímico	que	suponía	el	abandonar	el	










De	 un	 modo	 similar,	 aunque	 a	 la	 vez	 distinto,	 actuaron	 los	 llamados	 agentes	
reclutadores	 que	 los	 países	 latinoamericanos	 desprovistos	 de	 mano	 de	 obra	 tenían	
repartidos	por	España.	También	conocidos	como	ganchos,	en	ocasiones	al	servicio	de	las	
compañías	navieras,	 estos	 intermediarios	ejercían	 “un	gran	 impacto	en	 los	emigrantes	
potenciales	 no	 demasiado	 atentos	 a	 la	 veracidad	 de	 todo	 aquello	 que	 se	 les	 contaba”	
(Palazón,	1995b:	45).	Las	redes	de	reclutamiento	potenciaban	la	emigración	al	facilitar	la	
información	 y	 la	 financiación	 y	 dotar	 al	 proceso	 de	 unos	 mecanismos	 legales	 o	
clandestinos	de	encauzamiento	del	flujo	(Vázquez,	1992a:	208).	Estas	redes	comenzaron	
a	estructurarse	desde	la	década	de	1840	en	las	principales	regiones	y	puertos	migratorios	


















animaron	 a	 muchos	 españoles	 a	 abandonar	 sus	 hogares.	 No	 era	 de	 extrañar	 que	 los	
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jóvenes	intentasen	escapar	de	este	requerimiento	dada	su	larga	duración309,	el	riesgo	de	










Además	 de	 estos	 condicionantes	 sociales,	 las	 acciones	 políticas,	 englobando	 en	
ellas	las	ramas	legislativas	y	de	Fomento	del	aparato	estatal,	también	jugaron	un	papel	




en	 los	 que	 existiese	 una	 representación	 del	 Gobierno	 español	 que	 pudiese	 prestar	
protección	al	emigrante310.	Además,	según	el	decreto,	era	indispensable	estar	en	posesión	










embarques	 en	 puertos	 extranjeros	 o	 la	 utilización	 de	 los	 servicios	 de	 los	 agentes	
migratorios.	
En	1883,	por	medio	de	la	Real	Orden	de	16	de	septiembre	de	1883,	se	ampliaba	la	
lista	 de	 documentos	 que	 se	 debían	 de	 presentar	 ante	 el	 Gobernador	 Civil.	 Un	 nuevo	
aumento	de	los	requerimientos	se	llevó	a	cabo	en	1888	mediante	la	Real	Orden	de	8	de	
mayo	de	1888.	Para	poder	embarcar	a	tierras	de	Ultramar	que	no	formasen	parte	de	la	
Corona	 española	 se	 debía	 de	 presentar	 con	 un	 plazo	 mínimo	 de	 quince	 días:	 cédula	
personal,	certificado	judicial	de	no	estar	procesado,	autorización	paterna	(menores	de	25	
años),	 partida	 bautismal	 (menores	 de	 15),	 certificación	 de	 estar	 libre	 de	
responsabilidades	con	el	servicio	militar	o	haber	consignado	1500	pesetas	en	metálico	



















bélico	 y	 por	 otro	 lado	 la	 trata	 de	 blancas,	 que	 se	 presentaba	 como	 un	 negocio	
extremadamente	 lucrativo	 dado	 el	 gran	 atractivo	 que	 suponían	 las	 españolas	 para	 los	
burdeles	 americanos	 (especialmente	 en	 La	 Habana).	 La	 intervención	 del	 Gobierno	 en	
materia	 migratoria	 no	 fue,	 sin	 embargo,	 solamente	 restrictiva.	 Mediante	 las	 Reales	
Órdenes	de	23	de	septiembre	de	1889	(Ultramar),	21	de	octubre	de	1889,	11	de	julio	de	
















grande	 como	 elemento	 migratorio	 que	 podría	 ser	 encuadrada	 también	 dentro	 de	 las	







década	 de	 1860,	 significó	 un	 enorme	 progreso	 en	 cuanto	 a	 rapidez,	 capacidad	 y	
condiciones	del	viajero313.	Esto,	además	de	ofrecer	amplios	beneficios	a	los	empresarios	





                                                             
312	Para	conocer	algunos	datos	numéricos	acerca	de	la	evolución	en	los	precios	de	los	pasajes	entre	1880	y	
1930,	consúltese	Vázquez	(1988).	











transporte	y	 la	 arribada	a	puerto	de	un	mayor	número	de	navíos,	 lo	que	 suponía	una	
mayor	facilidad	para	abandonar	el	país.	
El	proceso	migratorio,	 altamente	 favorecido	por	 la	 realidad	 social,	 económica	y	
política	que	se	vivía	en	España,	contó	también,	como	hemos	dicho,	con	unos	elementos	de	




y	 al	 continuo	 crecimiento	 económico	 y	 cultural	 de	 las	 nuevas	 naciones,	 hicieron	 de	
Latinoamérica	 un	 destino	 idóneo	 en	 el	 que	 buscar	 una	 considerable	 prosperidad	
socioeconómica.	En	el	caso	concreto	de	Cuba,	la	Isla	caribeña	fue	uno	de	los	centros	de	










aspiraban	 a	 expatriarse.	 El	 factor	 económico,	 giraba	 principalmente	 alrededor	 de	 dos	
hechos:	el	inicio	del	proceso	abolicionista	a	partir	de	1870	y	la	necesidad	que	tenían	los	






suponía	 un	 considerable	 incremento	 de	 los	 costes	 de	 producción	 pero,	 ante	 la	 nueva	
realidad	sociopolítica,	era	la	única	opción	posible,	por	tanto,	habían	de	intentar	abaratar	




del	 exterior	 cobraba,	 en	 principio,	 unos	 salarios	 que	 superaban	 los	 gastos	 que	 los	
hacendados	 invertían	en	 la	manutención	de	 los	esclavos.	Para	revertir	esta	situación	y	
maximizar	los	beneficios,	la	clase	dirigente	recurrió,	tal	como	explica	Scott	(1989),	a	la	
masiva	inmigración	de	peninsulares	y	canarios	con	el	fin	crear	un	exceso	de	mano	de	obra	
que	 se	 tradujera	 en	 un	 descenso	 de	 los	 jornales.	 Aunque	 la	 mayor	 parte	 de	 este	
contingente	se	lo	llevaron	las	grandes	plantaciones	de	azúcar,	los	demás	sectores	de	la	
                                                             









incapacidad	 para	 absorber	 la	 mano	 de	 obra	 manumitida	 con	 que	 contaba	 la	 Isla.	
Necesitaban	operarios	cualificados	que	pudiesen	llevar	a	cabo	y	con	garantías	las	tareas	
dimanadas	de	las	actividades	de	los	sectores	secundario	y	terciario.	Por	tanto,	las	élites	
financieras	 rurales	 y	 urbanas	 de	 la	 Isla	 promovieron	 la	 inmigración	 española	 y	
presionaron	al	gobierno	para	que	facilitase	el	trasvase	poblacional.	La	relación	existente	
entre	 abolición	 y	 las	migraciones	 a	 Cuba	 se	 observa	 con	 claridad	 en	 la	 evolución	 que	
experimentaron	 las	 entradas	 de	 españoles	 en	 la	 Isla.	 Según	 los	 datos	 extraídos	 por	
Palazón	(1995b:	133),	el	número	de	desplazados	contabilizado	para	1882	se	triplicó	en	
1889,	solamente	un	año	después	de	darse	por	terminado	el	proceso	abolicionista.	Estas	
cifras	 continuaron	 creciendo	 y	 solamente	 descendieron	 durante	 la	 Guerra	 de	
Independencia	de	1895.		
Junto	 con	 los	 factores	 sociopolíticos	 de	 atracción	 actuaron	 también	 unos	
elementos	socioculturales	que	suscitaron	la	elección	masiva	de	Cuba	como	destino.	Aquí	
cumplieron	 un	 enorme	 papel	 las	 cadenas	 migratorias,	 de	 las	 que	 hablamos	 con	
anterioridad	 como	 posibilitadores	 del	 éxodo.	 El	 factor	 psicológico	 en	 un	 proceso	 tan	











recién	 llegados.	 Esto	 alentaba	 además	 la	 creación	 de	 asociaciones	 o	 instituciones	
regionales	que	agrupaban	a	varios	miembros	de	una	misma	comunidad	con	el	objetivo	de	
obtener	beneficios	comunes	y	ofrecer	ayuda	mutua,	lo	que	servía	como	un	mayor	estímulo	
a	 los	nuevos	viajeros.	Además	de	esto,	 las	semejanzas	culturales	y	lingüísticas	 también	
fueron	decisivas	a	la	hora	de	elegir	destino.	Tal	y	como	expresa	Rodolfo	Gutiérrez	(2007)	









Englobando	 todos	 los	 datos	 que	 hemos	 analizado	 con	 respecto	 al	 proceso	
migratorio	 que	 experimentó	 España	 en	 los	 años	 que	 conciernen	 a	 nuestro	 estudio,	
podemos	 concluir	 que	 fue	 un	 proceso	masivo	 en	 el	 que	 participaron,	 principalmente,	
varones	solteros,	jóvenes	y	provenientes	del	mundo	rural	que	abandonaban	su	país	en	un	
clima	de	dura	crisis	económica	en	busca	de	un	 futuro	mejor	que	 les	permitiese	mayor	
movilidad	 social,	 razón	 por	 la	 cual	 una	 inmensa	 mayoría	 se	 abocó	 a	 la	 búsqueda	 de	








en	 cambio,	 tal	 y	 como	 expresa	 Amparo	 Sánchez	 (2008),	 imbuidos	 por	 el	 espíritu	





al	 otro	 lado	 del	 Atlántico.	 Cabe	 comprobar	 si	 llegaron	 a	materializar	 esta	 propensión	
durante	su	aventura	antillana.		




de	 construir	 en	 Cuba	 un	 modelo	 de	 lucha	 social	 basado	 en	 el	 apoliticismo	 y	 el	
asociacionismo	 autogestionario?	 Los	diferentes	 textos	 aparecidos	 en	 la	 prensa	 insular	
referenciando	estatutos	y	 reuniones	de	 sociedades	ácratas	de	España	 invitan	a	pensar	
que,	efectivamente,	el	anarquismo	fue	uno	más	de	los	enseres	elegidos	por	los	emigrados	
para	su	viaje	transoceánico.	La	cuantiosa	presencia	peninsular	en	las	asociaciones	obreras	
apunta	 hacia	 la	misma	dirección.	 Sin	 embargo,	 existen	 otros	 indicios	 que	nos	 llevan	 a	
plantearnos	 si	 la	 influencia	 española	 fue	 tan	 trascendental	 o	 si,	 por	 el	 contrario,	 “el	
anarquismo	cubano	seguía	su	propia	evolución”	(Casanovas,	2000:	191)	y	fue	en	la	Isla	














con	 respecto	 al	 resto	 del	 país.	 Con	 estos	 datos	 en	 la	mano,	 cabe	 preguntarse	 si	 estos	
emigrados,	 trabajadores	 en	 su	 gran	 mayoría,	 fueron	 meros	 portadores	 de	 las	 ideas	
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libertarias	 o	 si,	 por	 el	 contrario,	 desarrollaron	 nuevos	 planteamientos	 libertarios	
adaptados	 a	 la	 realidad	 que	 se	 vivía	 en	 tierras	 americanas.	 Esta	 última	 posibilidad,	










diferente	 al	 anarquismo	 cubano	 respecto	 del	 movimiento	 libertario	 español	 para	
determinar,	de	esta	forma,	si	el	surgimiento	en	la	Isla	de	esta	tendencia	tuvo	lugar	de	un	
modo	 independiente	 o	 si,	 por	 el	 contrario,	 fue	 una	 reproducción	 ultramarina	 del	
anarquismo	 peninsular.	 Este	 último	 análisis	 nos	 proporcionará	 además	 información	
acerca	del	grado	de	importancia	que	realmente	tuvieron	los	emigrados	en	el	proceso	de	
formación	del	obrerismo	ácrata	en	Cuba.	Finalmente,	 cotejando	estos	análisis	 entre	 si,	
podremos	dar	respuesta	a	las	preguntas	que	motivaron	el	inicio	de	la	presente	tesis.	
	





de	 los	 anarquistas	 cubanos.	 Tal	 tarea	 no	 resulta	 sencilla	 si	 tenemos	 en	 cuenta	 que	 el	
carácter	extremadamente	subversivo	de	esta	corriente	hizo	que	siempre	se	encontrase	
saltando	 la	 delgada	 línea	 que	 separaba	 la	 libertad	 de	 la	 censura.	 Sus	 prácticas	









bien	 fueron	 destruidos	 ante	 el	 acoso	 de	 las	 autoridades,	 dificultando	 aún	 más	 la	
identificación	de	los	diferentes	sujetos.	No	obstante,	existen	otro	tipo	de	fuentes	que	nos	
permiten	 reducir	 este	 vacío	 documental.	 Las	 diferentes	 detenciones	 de	 las	 que	 los	
anarquistas	fueron	víctimas,	dejaron	tras	de	sí	un	sinfín	de	datos	judiciales	que	facilitan	
la	 labor	 de	 identificación	 al	 proporcionarnos	 datos	 acerca	 de	 la	 edad,	 el	 oficio,	 la	
procedencia	 o,	 incluso,	 el	 estado	 civil	 del	 recluso.	 Además,	 muchos	 de	 los	 procesos	
seguidos	contra	estos	subversivos	incluían	en	sus	actas,	cuando	se	trataba	de	un	delito	de	
prensa,	 una	 copia	 del	 documento	 que	 había	 llevado	 al	 encausamiento,	 por	 lo	 que,	 de	
inmediato,	 el	 seudónimo	 dejaba	 paso	 a	 una	 ficha	 completa	 del	 detenido.	 Así,	 tras	
encontrar	en	los	diferentes	tipos	de	fuentes	referencias	de	los	datos	personales	de	algunos	
















de	 cada	 caso,	 nos	 ofrece	 una	 idea	 clara	 de	 los	 atributos	 que	 caracterizaron	 a	 los	
anarquistas	españoles	en	Cuba	y	que	puede	ser	,	además,	extrapolable	a	la	generalidad	de	
los	 mismos.	 En	 cualquier	 caso,	 todos	 y	 cada	 uno	 de	 ellos,	 constituyen	 de	 manera	
individual,	magníficos	ejemplos	de	militancia	anarquista.	
Comenzando	 por	 la	 producción	 ideológico-propagandística,	 ya	 que,	
consecuentemente	con	lo	expuesto	por	Julio	Godio	(1985)	para	el	caso	de	América	Latina,	
precedió	 a	 la	 actividad	 organizativa	 del	 anarquismo	 como	movimiento	 social,	 nuestra	


















siglo	 XIX,	 El	 Productor	 fue	 sin	 duda	 la	 que	 alcanzó	 una	 mayor	 relevancia	 entre	 los	
trabajadores	 insulares	 debido	 a	 su	 perdurabilidad	 en	 el	 tiempo	 y	 a	 los	 vínculos	 que	
estableció	 con	 los	 principales	 centros	organizativos	 del	movimiento	 obrero.	 Actuó	 en,	
gran	medida,	como	órgano	de	expresión	de	la	Junta	Central	de	Artesanos	y	del	Círculo	de	
Trabajadores	 y	 sus	 páginas	 dieron	 voz	 a	 los	 cientos	 de	 proletarios	 que	 vieron	 en	 el	
semanario	ácrata	una	plataforma	mediante	la	cual	compartir	sus	angustias	e	inquietudes	
diarias	y	crear,	en	cierto	modo,	un	sentimiento	de	comunión	entre	quienes	compartían	
similar	 suerte.	 Fue	 precisamente	 este	 aperturismo	 a	 la	 participación	 popular	 de	 El	
Productor	lo	que	dejó	un	rastro	documental	a	través	del	cual	poder	llegar	hasta	algunos	
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de	 los	 anarquistas	 españoles.	 Las	 innumerables	 cartas	 publicadas	 acostumbraban,	 en	
muchos	casos,	a	ser	suscritas	por	sus	emisores,	ofreciéndonos	de	este	modo	un	registro	
onomástico	de	decenas	de	simpatizantes	libertarios.	En	la	mayoría	de	las	ocasiones	estas	
referencias	 solo	 aportan	 nombres	 y	 apellidos,	 sin	 ser	 posible	 vincularlos	 con	 una	
procedencia	geográfica	determinada.	Sin	embargo,	existen	cartas	de	las	que,	bien	por	el	
deseo	 de	 los	 autores	 de	 plasmar	 su	origen	 en	 el	 texto,	 bien	 porque	 estos	 tuvieron	 un	
destacado	 protagonismo	 en	 las	 luchas	 obreras	 que	 les	 llevó	 aparecer	 en	 otro	 tipo	 de	
fuentes	procedentes	de	 la	 administración	pública,	podemos	obtener	datos	 inequívocos	
acerca	 de	 la	 oriundez	 de	 dichos	 sujetos.	 Es	 el	 caso	 de	 Eduardo	González,	 “natural	 de	
Oviedo,	soltero,	de	veinte	años,	tabaquero	y	vecino	de	Industria	ciento	treinta	y	seis”317,	
quien	 tuvo	 que	 declarar	 ante	 el	 juez	 en	 una	 causa	 por	 injurias	 a	 la	 autoridad	 en	 un	
suplemento	 de	El	 Productor	 publicado	 el	 16	 de	 octubre	 de	 1890.	 Pese	 a	 que	 el	 citado	
suplemento	que	daba	lugar	al	proceso	no	era	de	la	autoría	de	González318,	este	tuvo	que	
acudir	 a	 declarar	 debido	 a	 que	 ocupaba	 el	 puesto	 de	 director	 de	 El	 Productor	 en	 el	
momento	 de	 publicarse	 el	 documento.	 La	 primera	 indagatoria	 del	 juez,	 además,	 hacía	














organización	 ha	 de	 verse	 representada	 por	 la	 bandera	 roja,	 símbolo	 del	 socialismo	
revolucionario”321.	A	este	alegato	añadía	que	“aunque	muchos	trabajadores	discrepen	[del	
socialismo	revolucionario]	en	el	terreno	de	los	principios,	no	debe	ser	así	en	el	terreno	
económico”322.	 La	 vehemencia	 de	 su	 discurso	 libertario	 fue	 in	 crescendo	 durante	 el	
desarrollo	del	congreso	y,	así,	en	la	cuarta	sesión,	celebrada	el	19	de	enero,	propuso	como	
otros	 fines	 a	 perseguir	 por	 los	 obreros	 “el	 socialismo	 revolucionario	 en	 su	 forma	
anarquista”323	y	firmó	la	moción	de	apoyo	al	movimiento	independentista	aprobada	el	día	
19	 y	 que,	 como	 hemos	 visto	 en	 el	 capítulo	 anterior,	 provocó	 la	 intervención	 de	 las	
autoridades	censurando	el	acto	y	la	posterior	represión	contra	el	obrerismo	insular	que,	
entre	otras	cosas,	desembocó	en	la	detención	del	propio	Eduardo	González	Bovés.	
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No	 fue	 este	 el	 único	 proceso	 seguido	 contra	 El	 Productor	 que	 nos	 aporta	




taller	 tipográfico	en	que	se	 imprimía	El	Productor.	El	 folleto,	que	según	 la	 información	
recogida	en	el	acta	judicial	del	proceso	dictaminado	contra	sus	autores324	tuvo	una	rápida	
difusión	entre	los	trabajadores	la	misma	mañana	de	su	publicación,	anunciaba	la	creación	




para	 su	 clase	 social.	 Señalaban,	 además,	 que	 sus	 enemigos	 eran	 “la	 explotación	 y	 el	
burgués,	el	estado	y	el	mandarín”,	contra	quienes	mantendrían	una	“guerra	sin	cuartel,	





del	 anarquismo	por	 considerarse	más	 contraproducente	 que	 beneficiosa,	 es	 innegable	










horas	 de	 trabajo];	 pero	 entre	 ellas	 conviene	 apuntar	 las	 siguientes.	 1º	 que	 el	 excesivo	
trabajo	ataca	a	la	salud	del	hombre	debilitando	su	organismo	y	acarreándole	la	muerte	o	la	
vejez	 prematura.	 2º	 que	 siendo	 los	 hijos	 de	 los	 trabajadores	 engendrados,	 sujetos	 sus	
padres	a	tales	condiciones	de	trabajos,	 la	especie	humana	irá	cada	vez	perdiendo	más	en	
vigor	y	en	salud,	quedando	su	organismo	sujeto	a	no	poder	funcionar	con	arreglo	a	lo	que	
es	 en	 si	 la	 naturaleza	 humana	 y	 3º	 y	 la	 más	 poderosa,	 que	 existiendo,	 como	 existe	
actualmente	 una	 gran	 sobrante	 de	 brazos	 de	 los	 que	 se	 dedican	 al	 trabajo	 trabajando	
muchas	horas,	los	que	alcanzan	ocupación	condenan	al	hambre,	al	crimen,	a	presidio	o	a	la	
muerte	a	los	que	no	lo	alcanzan.	
Bajo	 estos	 tres	puntos	de	 vista	nada	más	 entiende	 la	 Sección	que	debe	 ser	 tratado	este	
asunto,	dejando	para	otra	clase	de	trabajaos	el	tratarla	bajo	sus	múltiples	aspectos.	









motivada	 por	 las	 emociones	 crudas.	 Toda	 acción	 colectiva,	 está	 afectada	 por	 elementos	 racionales	 y	
pasionales,	siendo	diferente,	según	el	caso,	el	predominio	de	las	actuaciones	pasionales	o	racionales.	












































Sección	 1º	 de	Mayo	 y	 los	 autores	materiales	 e	 intelectuales	 de	 un	 texto	 que,	 según	 el	
criterio	del	juez,	enardecía	las	prácticas	sediciosas,	lo	que	llevó	a	los	tres	encausados	a	
cumplir	 pena	 de	 prisión.	 Esta	 fue	mayor	 en	 los	 casos	 de	 Taboada	 y	 Cabrera,	 quienes	
estuvieron	 largo	 tiempo	en	busca	y	 captura	y	 fueron	declarados	 rebeldes.	Del	 tercero,	
Cristóbal	 Fuentes,	 en	 la	 documentación	 del	 Archivo	 Nacional	 relativa	 al	 caso,	 solo	 se	
conserva	la	sentencia	de	prisión.	No	existen	datos	sobre	su	testimonio	acerca	de	la	autoría	
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Esta	 declaración,	 perteneciente	 a	 un	 proceso	 que	 no	 conllevó	 condena	 penal	
alguna,	sirvió	para	identificar	como	obrero	sedicioso	a	“Don	Cristóbal	Fuentes	y	Gómez,	
natural	 de	 Antequera,	 Málaga,	 soltero	 de	 treinta	 y	 un	 años,	 vecino	 de	 Gervasio,	 con	
instrucción,	 hijo	 de	 D.	 Cristóbal	 y	 Doña	 Antonia,	 sin	 antecedentes	 penales	 y	 que	 dijo	
conocer	del	Círculo	de	Trabajadores”329.	No	era	casual	que	Fuentes	fuera	llevado	ante	el	
juez	 como	 sospechoso	 de	 redactar	 un	 texto	 que	 animaba	 a	 la	 lucha	 social	 de	 la	 clase	
trabajadora.	 Este	 tabaquero	 antequerano	 tenía	 una	 amplia	 trayectoria	 como	 líder	
obrerista,	recorrido	del	que	comenzamos	a	tener	datos	a	partir	de	1887,	cuando	participó	
de	 manera	 destacada	 en	 la	 serie	 de	 reuniones	 que	 compusieron	 el	 llamado	 Primer	
Congreso	 Obrero	 de	 Cuba.	 Como	 vimos	 en	 el	 capítulo	 anterior,	 en	 la	 primera	 de	 las	
asambleas,	 celebrada	 el	 día	 8	 de	 agosto	 de	 1887,	 se	 aprobó	 sustituir	 el	 modelo	 de	
organización	que	 se	regía	al	 activismo	proletario	de	 la	 época	por	otro	más	moderno	y	
acorde	con	las	nuevas	necesidades	de	los	trabajadores	surgidas	tras	la	puesta	en	marcha	



















diario	 obrero	La	 Lucha	 el	 día	 2	 de	mayo,	 Fuentes	 llevó	 a	 cabo	 un	 alegato	 a	 favor	 del	
federalismo	y	la	solidaridad	que	debían	de	imperar	en	el	seno	de	la	clase	trabajadora	tanto	




carrera	 de	 Fuentes	 como	 uno	 de	 los	 líderes	 del	 movimiento	 obrero	 insular.	 Su	
compromiso	con	la	causa	proletaria	le	granjeó	un	enorme	prestigio	entre	los	trabajadores,	
hasta	 el	 punto	 de	 ocupar,	 en	 1892,	 el	 cargo	 electo	 de	 presidente	 del	 Círculo	 de	
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las	 manifestaciones	 aprobadas	 por	 el	 Gobierno	 Civil,	 y	 acciones	 clandestinas	 que	
clamaban	por	un	tipo	de	reivindicación	más	directa	y	violenta	como	la	que	proponía	la	
Sección	 Primero	 de	 Mayo	 en	 el	manifiesto	 con	 que	 arrancó	 nuestra	 identificación	 de	
Cristóbal	Fuentes.	
El	Manifiesto	del	grupo	de	acción	de	Fuentes	no	fue,	sin	embargo,	el	único	suelto	









a	 su	 pluma	 y	 concedía	 una	 amplia	 contestación	 a	 estas	 preguntas	 en	 los	 siguientes	
términos:	
Algunos	 han	 dado	 en	 la	 manía	 de	 creer	 que	 no	 se	 puede	 ser	 convencido	 anarquista,	
ayudando	 a	 los	 revolucionarios	 cubanos	 en	 la	 lucha	 que	 van	 a	 emprender	 por	 la	
emancipación	de	la	Isla;	y	ha	llegado,	pues,	el	momento	de	abordar	de	frente	la	cuestión	y	
probarles	que	para	ser	consecuente	anarquista	se	debe	trabajar	por	conseguir	la	absoluta	
independencia	 de	 la	 Isla	 de	 Cuba,	 de	 la	 dominación	 de	 España.	 Porque	 la	 Anarquía	 es	
variedad,	 descentralización,	 separación.	 Porque	 de	 la	 independencia	 de	 Cuba	 resultaría	
debilitado	el	Gobierno	de	España,	y	de	ello	habían	de	beneficiarse	lo	mismo	los	anarquistas	











puntos	 de	 almacenaje	 las	 copias	 aún	 no	 vendidas	 del	 suelto.	 Debido	 a	 la	 precariedad	
económica	de	las	publicaciones	obreras,	que	en	muchos	casos	dependían	exclusivamente	
de	la	colaboración	y	las	aportaciones	de	sus	lectores,	muchos	de	esos	lugares	en	los	que	
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periódico	El	Productor”334.	En	esta	actuación	de	 los	cuerpos	de	represión	estatales	“se	




de	El	Productor	 fue	un	 tal	Elías	Alemany,	 ignorando	si	 este	 fue	 realmente	el	 autor	del	






publicación,	 admitió	ser	 su	autor	y	 firmante.	El	declarante	afirmó	 también	que	no	era	
miembro	 de	 la	 redacción	 del	 semanario	obrero	 y	 que	 tampoco	 recibía	 ningún	 tipo	de	
retribución	 por	 parte	 del	 mismo.	 Añadía	 además	 que	 estos	 trabajos	 periodísticos	
esporádicos	 los	 remitía	 también	 a	 otro	 periódico	 de	 carácter	 ácrata	 llamado	 El	 Libre	
Pensamiento.	 La	 confesión	 de	Alemany,	 quien	 se	 negó	 a	 escribir	 un	 texto	 para	 que	 se	
pudiese	 comparar	 la	 caligrafía	 con	 la	 de	 las	 cuartillas	 originales,	 no	 convenció,	 sin	
embargo,	 a	 las	 autoridades	 que,	 basándose	 en	 el	 Artículo	 ochocientos	 de	 la	 Ley	 de	
Enjuiciamiento	 Criminal	 que	 determinaba	 que	 no	 era	 “bastante	 la	 confesión	 de	 un	
supuesto	 autor	 para	 que	 se	 le	 tuviera	 como	 tal”337,	 sentenciaron	 que,	 al	 no	 poder	
demostrarse	 la	 culpabilidad	 de	 Alemany,	 debían	 “ser	 reputados	 como	 autores	 los	
directores	de	la	publicación	responsables	subsidiariamente	en	primer	término	del	escrito	
o	estampa	publicados”338.	En	consecuencia,	la	pena	recayó	sobre	el	entonces	director	de	












Fernández	al	 autor	de	un	 texto	 sin	 título,	publicado	el	23	de	noviembre	de	1891,	que	
comenzaba	 con	 las	 palabras	 “Del	 Pueblo	 del	 sábado”	 y	 que	 hablaba	 de	 una	 supuesta	
corrupción	 económica	 en	 la	 que	 presuntamente	 tomó	parte	 el	 propio	 denunciante.	 La	
querella	interpuesta	por	el	presbítero	llevó	ante	el	juez	a	“Don	José	Ramón	Vidán	y	Buyo,	
natural	de	La	Coruña,	casado,	de	cuarenta	años	de	edad,	casado	y	con	tres	hijos,	Director	
y	Administrador	del	periódico	El	Libre	Pensamiento,	 vecino	de	Maloja	 ciento	 cinco”339.	
Este	coruñés	declaró	que	el	autor	del	texto	original	fue	Enrique	Picón	Fernández	quien	











y	Fernández	 “natural	de	Zafra,	provincia	de	Badajoz,	de	 treinta	y	 cuatro	años,	 soltero,	
barbero”340	 que	 reconoció	 que	 la	 carta	 que	 acompañó	 a	 las	 cuartillas	 originales	 del	
artículo	la	escribió	de	su	puño	y	letra	a	instancia	de	José	Ramón	Vidán,	quien	le	dijo	que	
dicha	 carta	 era	 para	 apoyar	 un	 artículo	 político,	 pero	 nunca	 para	 injuriar	 a	 ninguna	
persona.	 Dijo,	 además,	 que	 solamente	 envió	 una	 carta	 de	 apoyo	 a	 un	 texto	 que	 creía	
exclusivamente	 político	 pero	 del	 que	 desconocía	 su	 contenido,	 no	 siendo,	 en	
consecuencia,	el	autor	de	las	cuartillas.	La	comprobación	caligráfica	ente	estas	y	la	carta	
remitida	por	Picón	evidenció	su	 inocencia,	 lo	que	derivó	en	una	petición	por	parte	del	




igual	 que	 El	 Libre	 Pensamiento	 daba	 difusión	 a	 textos	 libertarios	 sin	 declararse	
abiertamente	 a	 favor	 del	 socialismo	 revolucionario,	 también	 tuvo	 problemas	 con	 las	
autoridades	debido	a	este	tipo	de	publicaciones341.	En	alguno	de	los	procesos	judiciales	
en	 los	 que	 se	 vio	 envuelto	 La	 Dinamita	 también	 encontramos	 rastro	 de	 actividad	
propagandística	por	parte	de	 los	ácratas	españoles	afincados	en	Cuba.	Este	 semanario	
habanero,	 autodeclarado	 como	 “periódico	 obrero”,	 vio	 la	 luz	 poco	 después	 de	 la	
celebración	del	Primer	Congreso	Obrero	de	Cuba,	siendo,	por	tanto,	producto	del	arrebato	
obrerista	que	derivó	de	dicha	asamblea	(García,	1998).	Surgido	en	medio	de	un	clima	de	
conflictividad	 social	 por	 el	 que	 las	 autoridades	 comenzaban	 a	 fijar	 su	 mirada	 en	 el	
movimiento	obrero,	los	problemas	legales	no	tardaron	en	llegar.	Así,	el	dos	de	octubre	de	


















ser	un	ataque	 frontal	 contra	 las	autoridades	eclesiásticas	de	 la	Isla.	El	 radicalismo	anticlerical	del	 texto	
queda	 de	manifiesto	 en	 frases	 como	 “Que	 flamencote	me	 ha	 salido	 el	 parrotáceo.	Miá	 tú	 que	 robarse	





que	 dio	 difusión	 al	 escrito	 eran	 afines	 a,	 al	 menos,	 ciertos	 puntos	 del	 programa	 del	 socialismo	
revolucionario.	
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la	 publicación	 de	 artículos	 injuriosos	 que	 atacaban	 a	 las	 autoridades	 militares	 de	 la	
capital.	Tan	 solo	dos	semanas	después	de	 la	publicación	del	 texto	de	Saturnino	García	







que	 establecía	 la	 posibilidad	 de	 tomar	 declaración	 también	 “al	 jefe	 o	 Regente	 del	
establecimiento	donde	se	había	hecho	la	impresión”346,	se	hizo	personarse	ante	el	juez	a	
“D.	Joaquín	Mascuñana	y	Manllin	que	dijo	ser	natural	de	Cádiz,	casado,	mayor	de	edad,	
regente	 y	 vecino	 de	 la	 imprenta	 La	 Tipográfica”.	 El	 impresor	 gaditano	 señaló	 no	 solo	
desconocer	quién	era	el	autor	de	los	sueltos	que	dieron	lugar	a	la	causa,	sino	que	tanto	ese	
número	 de	 La	 Dinamita	 como	 los	 anteriores,	 no	 fueron	 impresos	 en	 el	 taller	 que	



















11	 de	 mayo	 de	 1892	 un	 suplemento	 titulado	 Al	 Público	 que	 fue	 inmediatamente	
encausado	por	provocación	a	la	sedición	debido	a	su	insubordinación	ante	las	medidas	
represivas	tomadas	por	el	Gobierno	de	la	colonia	contra	el	movimiento	obrero:	
Los	 trabajadores,	 que	 suscriben,	 conceptuando	 una	 infracción	de	 la	 ley	 cuanto	 en	 estos	
últimos	días	ha	estado	haciendo	el	Gobernador	Regional,	protestan	de	que	tal	autoridad,	
abrogándose	 facultades	 que	 no	 creemos	 tenga,	 pisotee	 los	 derechos	 que	 las	 leyes	 nos	
conceden	a	todos	los	ciudadanos.	










que	 nos	 reunamos,	 para	 impedir	 que	 nos	 pongamos	 de	 acuerdo	 en	 lo	 que	 concierne	 a	
nuestros	intereses,	y	esto	es	una	infracción	de	la	ley,	es	atentar	a	los	derechos,	es	pisotear	
las	 leyes,	 es	 ponerse	 incondicionalmente,	 aunque	 de	 una	manera	 indirecta,	 del	 lado	 de	
nuestros	explotadores,	cuando	debiera	permanecer	neutral	en	la	contienda.	
[…]	Así,	interpretando	a	su	manera	la	ley	y	lo	previsto	en	el	Código	Penal,	nos	arrebata	el	Sr.	
Gobernador	 cuanto	 las	 leyes	 nos	 conceden,	 colocándonos	 en	 una	 situación	 sumamente	
tirante.	 De	 ahí	 que	 protestemos,	 sino	 a	 la	 altura	del	 agravio,	 al	menos	 en	 la	 forma	 que	
nuestras	fuerzas	nos	permiten	y	nuestra	dignidad	nos	reclama.	Y	vosotros,	trabajadores,	ya	
lo	 veis.	 Se	 nos	 coloca	 fuera	 de	 la	 ley,	 no	 con	 buenas	 intenciones.	 Nosotros	 debemos	
responder,	 cual	 corresponde	 a	 hombres	 libres	 y	 dignos.	 Los	 acuerdos	 de	 Irijoa	 deben	
cumplirse,	 opóngase	quien	 se	oponga.	 Los	obreros	que	 estiman	en	 algo	 su	dignidad,	 no	
necesitan	 reuniones	 para	 ponerse	 de	 acuerdo.	 Cuando	 sus	 intereses	 y	 derechos	 se	 ven	
hollados,	precisamente	por	quien	más	debiera	respetarlos,	ocupan	a	 tiempo	su	puesto	y	
cumplen	con	su	deber.	Trabajadores,	a	cumplimentar	los	acuerdos	de	Irijoa347.	












Ricardo	Velasue,	 José	 Fernández,	Clemente	Rodríguez,	 José	 Lozano,	 Tomás	González,	Manuel	Albilleira,	
Cipriano	Montero,	Mariano	Gimenez,	Mariano	Martínez,	Ricardo	Aguirre,	Antonio	Díaz,	Indalecio	Grande,	
Arturo	Román	y	Pérez,	Narciso	Bazartt,	Salvador	Torrealba,	 José	Calabar,	Eleuterio	Silva,	 Juan	Capetane,	
Severiano	 Silva,	 Juan	Armas,	 Fernando	Menéndez,	 Adolfo	 Silva,	Leandro	 Silva,	Bonifacio	Mayol,	 Genaro	
Rodrigaez,	 Pantaleón	Alvarado,	Andrés	 Pastoriza,	Francisco	 Carmona,	Manuel	 Sanchez,	 Antonio	 Planco,	
Antonio	Cabañas,	Ramón	Blanco,	Benito	García,	Manuel	Vigo,	Feliciano	González,	Manuel	Recaréz,	Ramón	
Bernardo,	 José	 Rodriguez,	 Pedro	 Ponga	 García,	 José	 Sánchez,	 José	 Rubio,	 Guillermo	Morejón,	 Rafael	 A.	
Valdés,	 José	B.	Roca,	Luis	Fernández,	Antonio	B.	Hernández,	Santiago	Saniago,	 José	Porto,	Félix	Torrens,	
Miguel	 Tito,	 Echevarría,	 José	 Prende,	 Manuel	 González,	 Eugenio	 Villega,	 Ángel	 Díaz	 Pérez,	 Manuel	
Santamarina,	 Eulogio	Oviedo,	Manuel	 Carcacés,	 Santiago	Prieto,	Domingo	 Sinzo,	 Arturo	Valdés,	 Agapito	
Moval,	José	Cantero,	Nicolás	Rivera,	Bernardino	Grillo,	Benito	Bendeal,	Victor	Iglesias,	Claudio	Pérez,	Emilio	
Valdés,	M.	 Fernández,	 Ángel	Armas,	 José	Matalobe,	Manuel	Martínez,	 José	 Fonticoba,	H.	 Antonio	 Pérez,	
Nicolás	 Chao,	 Rafael	 García,	 Manuel	 Nieto,	 Vicente	 Pereira,	 Tranquilino	 Campos,	 Juan	 Domingo	 Rober,	
Benito	 Vázquez,	 Manuel	 Díaz	 Suárez,	 Antonio	 Menéndez,	 Rafael	 Ríos	 y	 Suárez,	 Benito	 Arango,	 Rafael	
Vázquez,	 Agustín	Tarrago,	 Remigio	 Llana	 Inclán,	 Adolfo	Moreu,	 José	Manuel	García,	Luis	García,	 Emilio	
González,	 Enrique	 Faure,	 Manuel	 Lorenzo,	 Enrique	 Tintera,	 Nicolás	 Sarrá,	 Esteban	 Peña,	 Feliciano	
Fernández,	Manuel	Pineda,	Juan	H.	Brito,	César	García,	Esteban	Formoso,	Pedro	Gens,	Manuel	Pardone,	José	
Sariego,	Domingo	González,	 José	Rodríguez,	 Antonio	 Carrillo,	 Andrés	Gutierrez,	 Silverio	López,	 Antonio	
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causa	 solo	 nos	 permite	 tener	 acceso	 a	 aproximadamente	 una	 cuarta	 parte	 de	 estas	
declaraciones,	de	las	que,	si	exceptuamos	a	aquellos	que	ante	su	incomparecencia	fueron	
declarados	en	busca	y	captura	–caso	de	Enrique	Creci-,	nos	da	como	resultado	un	volumen	
de	 37	 acusados349.	 De	 estas	 casi	 cuarenta	 declaraciones,	 veinticinco	 corresponden	 a	
obreros	 peninsulares	 afincados	 en	 Cuba	 (ANEXO	 XIII),	 lo	 que	 nos	 da	 una	 idea	 de	 la	
relevancia,	 al	 menos	 cuantitativa,	 que	 estos	 tenían	 dentro	 del	 movimiento	 obrero	 de	
finales	del	siglo	XIX.	Si	nos	centramos	en	la	edad	de	estos	trabajadores,	observamos	cómo	




afirmaron	 estar	 casado	 y	 los	 cuatro	 que	 no	 hicieron	 referencia	 alguna	 a	 su	 situación	
familiar.	 Más	 disparidad	 encontramos	 al	 examinar	 el	 oficio	 que	 desempeñaban	 los	
encausados,	 donde	 tenemos	 a	 siete	 dependientes	 de	 fonda,	 seis	 cocheros,	 cuatro	
tabaqueros,	tres	carpinteros,	dos	confiteros,	un	pintor	y	un	repartidor	de	periódicos.	Si	
bien	 la	 diversidad	 de	 oficios	 imposibilita	 identificar	 ninguno	 de	 ellos	 como	
verdaderamente	 predominante,	 sí	 que	 nos	 permite	 observar	 una	 mayor	







marchas	 forzadas,	 presentaba	 ciertos	 rasgos	 que	 favorecían	 el	 arraigo	 de	 ciertas	






presencia	 del	 Estado	 a	 la	 hora	 de	 resolver	 los	 problemas	 más	 acuciantes	 de	 los	
trabajadores.	 Esta	 inoperancia	 estatal	 a	 la	 hora	 de	 poner	 en	 marcha	 medios	 de	
conciliación	y	arbitraje	a	las	divergencias	entre	capital	y	trabajo	en	asuntos	que,	muchas	
veces,	eran	simplemente	cuestiones	de	equidad	o	justicia	alimentaba	las	dudas	respecto	
a	 la	 indispensabilidad	 de	 la	 figura	 del	 Estado,	 generando	 en	 el	 seno	 de	 esta	 sociedad	
urbanizada	unas	condiciones	idóneas	para	el	arraigo	de	los	planteamientos	anarquistas	
(Falcón,	1987).		




capas	subalternas	del	Ejército	regular	 los	había	 llevado	a	 tener	que	emplearse	en	otra	
clase	 de	 trabajos,	 entrando	 en	 contacto	 con	 los	 obreros	 y	 creando	 con	 ellos	 lazos	 de	
solidaridad.	Hay	que	tener	en	cuenta	que,	tras	la	Guerra	de	los	Diez	Años,	el	número	de	
miembros	 de	 cuerpos	militarizados	 había	 aumentado	 considerablemente	 debido	 a	 las	
ventajosas	condiciones	que	el	gobierno	concedía	a	quienes	decidían	defender	de	forma	
                                                             
349	ANC.	Fondo	Asuntos	Políticos.	Número	de	Orden	2.	Legajo	155.	
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armada	 los	 intereses	de	España	en	sus	 colonias	 (Moreno	y	Moreno,	1993).	Este	hecho	
provocó	 que	 multitud	 de	 peninsulares,	 sin	 una	 firme	 convicción	 ideológica	 sobre	 el	
integrismo	españolista,	utilizasen	el	alistamiento	únicamente	como	vía	migratoria	y	de	
integración	en	el	Nuevo	Mundo,	provocando	una	desconcienciación	de	un	Ejército	regular	




décadas	 de	 1880	 y	 1890	 fueron	 un	 factor	 decisivo	 en	 la	 conquista	 de	 alguna	 de	 las	
demandas	obreras.	Resulta	 llamativo	cómo,	a	diferencia	de	 lo	reflejado	en	 las	actas	de	
procesos	anteriores	acaecidos	contra	publicaciones	consideradas	subversivas,	en	el	caso	
de	 la	 multitudinaria	 causa	 que	 nos	 ocupa,	 el	 poder	 judicial	 sí	 se	 preocupó	 de	 dejar	




estaba	 hostigando	 por	 cualquier	 actividad	 que	 desempeñase,	 aunque	 esta	 estuviera	
amparada	por	la	Constitución.	Al	igual	que	ocurría	con	el	nacionalismo	independentista	
cubano	desde	principios	del	siglo	XIX,	el	movimiento	obrero	se	había	convertido,	en	 la	




Ante	 esta	 situación,	 no	 solamente	 las	 publicaciones	 periódicas	 sufrieron	 el	
constante	acoso	de	la	maquinaria	coercitiva	de	un	Estado	dispuesto	a	cercenar	cualquier	
brote	 de	 insurrección	 que	 apareciese	 y	 que	 pudiera	 desembocar	 en	 un	 conflicto	 de	
mayores	dimensiones.	Las	asociaciones	obreras,	en	especial	aquellas	afines	al	programa	
anarquista,	 también	 padecieron,	 desde	 la	 celebración	 del	 Primer	 Congreso	 Obrero	 en	
1887,	 una	 intensa	 oleada	 represiva,	 lo	 que	 nos	 permite	 hacer	 una	 identificación	 de	
algunos	de	los	elementos	peninsulares	que	tomaron	parte	en	ellas	y	rellenar	algunos	de	
los	vacíos	documentales	que	presentan	los	registros	de	este	tipo	de	sociedades.	De	este	
modo	 complementemos	 la	 información	 obtenida	 de	 las	 causas	 levantadas	 contra	 los	
periódicos	y	podremos	elaborar	un	perfil	del	anarquista	peninsular	en	Cuba	que	tenga	en	
cuenta	 datos	 correspondientes	 a	 ese	 binomio	 teoría-praxis	 que	 caracterizaba	 al	
movimiento	 libertario.	 La	 primera	 de	 las	 sociedades	 de	 la	 que,	 por	 motivos	 legales,	
tenemos	constancia	es	la	Sección	de	Cocheros	de	alquiler,	Ómnibus	y	Líneas	urbanas	de	La	






comenzó	 con	 anterioridad,	 en	 su	 reglamento.	Desde	 la	 primera	 línea	 de	 este	 estatuto	
fundamental,	espacio	dedicado	al	objeto	que	perseguía	la	entidad,	se	daba	buena	muestra	
de	ello	al	señalarse	que:	
Esta	 Sección	 tiene	por	objeto	 reunir	 a	 los	 trabajadores	de	 este	oficio	 residentes	 en	 esta	
localidad	para	que	uniéndonos	con	los	del	mismo	oficio	de	la	Región,	formemos	parte	de	la	
                                                             
350	ANC.	Fondo	Registro	de	Asociaciones.	Expediente	14663.	Legajo	437.	
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Federación	Regional	del	oficio	y	ésta	federándose	con	las	Federaciones	de	oficios	similares	
constituyan	 la	 Unión	 de	Oficios.	 Federándonos	 también	 con	 las	 Secciones	 obreras	 de	 la	







la	 Federación	 Local,	 Federación	 de	 oficio,	 Unión	 de	 oficios	 símiles	 y	 Federación	 de	
Trabajadores	de	la	Isla	de	Cuba351	














3.-	 Procurarnos	 por	 todos	 los	 medios	 posibles	 la	 enseñanza	 integral,	 la	 cooperación	
federalista	solidaria	de	consumos,	la	asistencia	mutua,	socorros,	defensa	y	colocación.	
4.-	Todo	 lo	que	sin	crear	nuevos	privilegios,	ni	aun	para	nosotros	mismos,	 tienda	más	o	
menos	 rápidamente	 a	 la	 destrucción	 de	 los	 que	 existen,	 y	 que	 nos	 condenan	 a	 vivir	
considerados	como	simples	máquinas.	
5.-	Todo	lo	que	tienda	a	que	los	frutos	del	trabajo	sean	propiedad	del	trabajador,	y	que	los	







repartir	 el	 fruto	del	 trabajo	 solamente	 con	aquellos	que	 lo	producen	y,	 sobre	 todo,	de	




Líneas	urbanas	 de	 La	Habana	 se	 encargaron	de	 resaltar,	 no	 resulta	 baladí,	 ya	 que	 resulta	 ser	 una	clara	
alusión,	en	grado	de	contraposición,	a	las	teorías	y	estrategias	marxistas.	Marx	(2004),	siguiendo	con	la	línea	
de	 pensamiento	 iniciada	 por	 François	 Babeuf,	 plasmó	 en	 su	Manifiesto	 Comunista,	 la	 idea	 de	 que	 la	
revolución	debía	ser	llevada	a	cabo	por	una	vanguardia	proletaria	que,	apoyada	por	las	masas,	se	instauraría	
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organizar	 la	propiedad	de	 los	medios	de	producción	por	medio	de	 colectividades	y	no	
mediante	un	modelo	estatal	que	sirviera	de	árbitro.	Entre	quienes	confeccionaron	este	
texto	 estatutario	 se	 encontraban	 cuatro	 españoles	 de	 los	 que	 ya	 hemos	 hablado	 con	
anterioridad	por	su	 implicación	en	la	publicación	del	Suplemento	a	El	Trabajo	el	11	de	
mayo	de	1892:	 José	Fonticobe,	Benito	Verdial,	Pedro	Lens	y	 José	Cabalar354.	Estos	tres	
cocheros	peninsulares	desempeñaron	 los	 cargos	directivos	de	vocales	en	 la	Sección	de	
Cocheros	 de	 Alquiler,	 Ómnibus	 y	 Líneas	 urbanas	 de	 La	 Habana,	 durante	 varios	 años	
consecutivos,	 siendo	 reelegidos	 por	 votación	 en	 todas	 y	 cada	 una	 de	 las	 elecciones	
internas	 celebradas	por	el	sindicato.	Tanto	estas	 reelecciones	 como	su	presencia	en	 la	
causa	celebrada	contra	los	firmantes	del	suplemento	de	1892,	nos	dejan	entrever	la	gran	
reputación	y	 la	enorme	trayectoria	revolucionaria	que	estos	trabajadores	peninsulares	
tuvieron	dentro	de	un	colectivo	 tan	activamente	 reivindicativo	 como	 fue	 la	 sección	de	
cocheros.	De	especial	relevancia	fue	la	dedicación	a	la	causa	proletaria	del	gallego	Pedro	
Lens	 a	 quien,	 en	 nota	 de	 la	 asamblea	 ordinaria	 de	 enero	 de	 1894,	 se	 le	 agradecía	
fervientemente	 “su	 actividad	 a	 favor	 de	 esta	 sección	 desde	 las	 páginas	 de	 la	 prensa	
obrera”355,	siendo	esto	indicador	de	que,	a	pesar	de	la	persecución	y	las	condenas	contra	









señalamos	 en	 el	 capítulo	 anterior,	 inmediatamente	 después	 de	 la	 aprobación	 del	
“Manifiesto-programa”	 del	 Círculo,	 una	 comisión	 formada	 por	 Enrique	 Messonier,	
Eduardo	González	Bovés,	Julio	Fabre	y	Enrique	Creci	realizaron	un	periplo	por	distintas	
localidades	de	la	Isla	para	propagar	los	beneficios	que	su	asociación356	proporcionaría	a	





con	 la	 ley	 que	 nos	 permiten	 rastrear	 algunos	 elementos	 peninsulares	 que	 jugaron	 un	
importante	 papel	 en	 su	 desarrollo.	 Siguiendo	 el	 orden	 cronológico	 en	 que	 fueron	
apareciendo	 las	 distintas	 réplicas	 de	 la	 institución	 habanera	 de	 las	 que	 tenemos	
                                                             
354	Es	posible	que,	además	de	los	citados,	existiesen	más	sujetos	peninsulares	en	la	directiva	de	la	Sección	
de	Cocheros	de	alquiler,	Ómnibus	y	Líneas	urbanas	de	La	Habana.	La	presencia	de	apellidos	como	Irazábal,	




356	 Cabe	 recordar	 que	 tal	 y	 como	 señala	 José	 Rivero	 (1952:	 269)	 estos	 comisionados,	 todos	 ellos	 de	
demostrada	 tendencia	anarquista,	 se	dedicaron	de	manera	extraoficial	 a	difundir	a	 lo	 largo	y	ancho	del	
territorio	 cubano	 los	 principios	 del	 socialismo	 revolucionario	 mientras	 cumplían	 su	 tarea	 de	
propagandistas	del	Círculo	de	Trabajadores	de	La	Habana.	De	igual	forma	que	ocurriera	con	la	campaña	
llevada	a	cabo	por	Fanelli	 en	 la	Península	a	petición	de	 la	AIT	 (Lida,	1972:	136-147),	 la	actividad	de	 la	
expedición	cubana	contribuyó	a	la	asimilación	del	dogma	anarquista	como	parte	del	modelo	asociacionista	
del	Círculo.	









ovetense	 Eduardo	 González	 como	 miembro	 de	 las	 expediciones	 propagandísticas	 del	
Círculo	de	Trabajadores	de	La	Habana,	en	El	Pilar	encontramos	a	otro	peninsular	entre	






Reglamento	 de	 esta	 institución.	 Este	 cargo	 lo	 desempeñaría	 hasta	 la	 disolución	 de	 la	
sociedad	 por	 problemas	 económicos	 el	 8	 de	 febrero	 de	 1890360.	 La	 elección	 como	
presidente	 de	 este	 gráfico	 asturiano	 y	 su	 mantenimiento	 continuado	 al	 frente	 de	 la	
agrupación	 son	 indicativos	 de	 la	 verdadera	 importancia	 que	 tuvo	 en	 el	 nacimiento	 y	
posterior	desarrollo	del	Círculo	de	El	Pilar.	No	hay	que	olvidar	tampoco	el	hecho	de	que	
Pedro	Merino	 fue	uno	de	 los	 fundadores	y	miembro	de	 la	primera	 Junta	Directiva	del	
Círculo	 de	 Trabajadores	 de	 La	 Habana361,	 por	 lo	 que	 resulta	 más	 que	 posible	 que,	 al	
margen	de	esa	función	presidencial,	también	jugase	un	papel	decisivo	en	el	proceso	de	
estimulación	asociativa	del	proletariado	de	El	Pilar.		
No	 fue	 este	 un	 ejemplo	 aislado	 de	 participación	 peninsular	 en	 el	 proceso	 de	
reproducción	del	Círculo	de	Trabajadores	de	La	Habana	en	otros	puntos	de	la	Isla.	El	caso	
de	 la	 entidad	 homónima	 creada	 en	 el	 municipio	 de	 Batabanó	 fue	 quizás	 el	 más	
representativo	a	este	respecto.	El	día	1	de	agosto	de	1890	el	alcalde	de	Batabanó,	Juan	






mismo	 las	 que	 componen	 la	 Directiva,	 o	 sea	 comisiones	 de	 Mar	 y	 Tierra,	 han	 sido	
reprehendidos	en	varias	ocasiones	por	las	Autoridades	de	este	término,	dejando	mucho	




en	 el	municipio	 existían	 ya	 dos	 sociedades,	 el	 Centro	 de	 Pescadores	 y	Artesanos	 y	 La	
Caridad,	que,	con	un	número	considerable	de	socios,	funcionaban	-así	lo	estipulaban	sus	
propios	 reglamentos-	 puramente	 como	 Círculos	 de	 Trabajadores.	 El	 líder	 local	 no	
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alcanzaba	 a	 comprender	 que,	 de	 una	 forma	 estrictamente	 legal	 y	 autogestionaria,	 su	
población	 pudiera	 sostener	 tantas	 sociedades,	 dejando	 entrever	 la	 posibilidad	 de	 que	
hubiera	 elementos	 externos	 promoviendo	 el	 asociacionismo	 revolucionario	 entre	 los	























Vocales:	 José	 Cunille,	 Francisco	 Armada,	 Francisco	 Montero,	 José	 Echazarreta,	 José	
Tallachea,	Ramón	Prieto,	José	Olivera,	Gabriel	Pérez,	Manuel	Pérez,	Carlos	Martínez,	Antolín	
Zota,	 Pedro	 Castillo,	 Fernando	Reyes,	 Francisco	 Uranga,	 José	 Urrutia,	 Desiderio	 Urrutia,	
Rafael	Tablar,	Antonio	Acosta,	Joaquín	Cunille,	Juan	Mari,	Jesús	Reyes364.	





El	primero	de	estos	problemas	 con	 la	 tuvo	 lugar	a	principios	de	 septiembre	de	
1890.	 Según	 un	 informe	 remitido	 al	 Gobernador	 Civil	 de	 la	 Provincia	 por	 la	 Guardia	
Civil365	 tres	días	después	del	 suceso,	 en	 la	mañana	del	día	 siete	 el	 trabajador	Eugenio	
Lecher	 fue	 detenido	 por	 un	 presunto	 delito366	 de	 vejación	 y	 maltrato	 a	 un	 “negro	







detención	 llevada	 a	 cabo	en	 la	misma	 fecha	 y	 por	 el	mismo	delito	 contra	 otro	miembro	del	 Círculo	 de	
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quien	 al	 empuñar	 su	 arma	 pudo	 disuadir	 a	 unos	 amotinados	 que	 terminaron	 por	





Cava,	D.	Miguel	Romaña,	D.	 Francisco	Armada,	D.	Emilio	 Justo	García	 Sagarra,	D.	Ramón	
Otero,	D.	Paulino	Puñales,	D.	Rafael	Mauris,	D.	Manuel	Clavijo,	D.	Fernando	Méndez	y	otros	






por	 las	 autoridades	 locales	 como	más	 subversivos.	 Sin	 embargo,	 fue	 precisamente	 la	
inacción	 del	 Gobernador	 Civil	 a	 la	 hora	 de	 tomar	 medidas	 contra	 los	 trabajadores	





autoridad	 provincial,	 el	 mandatario	 local	 decidió	 suspender	 las	 reuniones	 del	 centro	
obrero.	Así	lo	informaba	mediante	un	telegrama	el	5	de	octubre	de	1890:	
Alcalde	Municipal	de	Batabanó	a	Gobernador	Civil	de	La	Habana.	Suspendo	reunión	Círculo	
de	 trabajadores	por	participar	 ellos	mismos	 [los	 sujetos	 citados	 en	notificación	de	1	de	
octubre]	en	la	orden.	Tratarán	asuntos	generales	prohibidos	por	la	Ley.	Con	noticias	de	que	
conspirarán	 contra	 el	 Gobierno	 y	 propiedad	 estoy	 con	 fuerza	 preparado.	 Juan	 López.	
Batabanó	5	de	octubre	de	1890368.	
A	esta	suspensión	dictada	por	Juan	López,	alcalde	de	Batabanó,	le	siguió	la	detención	de	
varios	 miembros	 de	 la	 directiva	 del	 Círculo	 de	 Trabajadores	 de	 la	 localidad	 que	
protestaron	 ante	 lo	 que	 consideraban	 una	 violación	 injustificada	 de	 sus	 derechos	
constitucionales.	Así,	declaraba	en	primer	lugar	“D.	Ramón	Otero,	natural	de	la	provincia	
de	La	Coruña	de	estado	soltero,	de	profesión	sastre	de	veinte	y	cuatro	años	de	edad	y	
vecino	 de	 la	 Calle	 Numancia	 número	 cinco”369,	 quien	 afirmó	 ser	 secretario	 de	 la	

















recibiendo	permiso	para	ello.	Al	 intentar	 llevar	a	 cabo	de	manera	pacífica	y	ordenada	
dicho	acto,	 las	autoridades	se	personaron	en	el	 local	de	 la	 agrupación	y	disolvieron	el	
encuentro,	 deteniendo	 por	 sus	 protestas	 a	 algunos	 miembros	 de	 la	 directiva,	




como	 fueron	 los	 casos	 del	 comerciante	 asturiano	 Esteban	 Blanco	 González	 y	 del	
propietario	 ferrolano	 Felipe	 Lois	 y	 Viste	 –ambos	 pertenecientes	 a	 las	 actividades	
económicas	entre	más	habituales	de	los	inmigrantes	de	estas	procedencias	peninsulares-
,	contradice	en	gran	medida	la	versión	de	los	trabajadores.	Según	estos	testimonios,	el	día	








varios	 guerrilleros	 e	 identificó	 a	 varios	 individuos	 procedentes	 de	 La	 Habana	 y	 de	
Santiago	 de	 Las	Vegas.	 Tras	 cerciorarse	 de	 la	 presencia	 de	 varios	 sujetos	 subversivos	
foráneos,	 decidió	 suspender	 la	 reunión	 programada	 debido	 a	 la	 peligrosidad	 que	 esta	
suponía	“para	la	tranquilidad	y	el	orden	público	de	la	localidad”.	Además,	el	alcalde	de	
Batabanó	 afirmaba	 en	 un	 dossier	 que	 recogía	 los	 antecedentes	 penales	 de	 los	 cuatro	




solo	demostraba	 la	necesidad	habida	de	 impedir	aquella	 reunión,	 sino	que	aconsejaba	
realizar	un	estudio	de	la	situación	que	permitiese	el	cierre	definitivo	del	Círculo.	
La	prohibición	de	esta	reunión	fue,	por	tanto,	el	principio	del	fin	para	el	Círculo	de	
Trabajadores	 de	 Batabanó,	 que	 tan	 solo	 unos	 meses	 después	 era	 clausurado	
definitivamente	 por	 considerarse	 una	 asociación	 destinada	 a	 promover	 conflictos	 y	
rebeliones	contra	el	orden	establecido.	Se	entregaron	informes	acerca	de	sus	miembros	
en	 los	que	 se	ponían	de	manifiesto	 sus	antecedentes	penales	por	 rebelión	y	desorden	
público,	haciendo	hincapié	en	la	capacidad	de	muchos	de	ellos	para	promover	actuaciones	
violentas.	 Ante	 estos	 dossieres,	 archivados	 junto	 al	 reglamento	 del	 Círculo,	 y	 las	
declaraciones	 de	 muchos	 de	 los	 más	 poderosos	 e	 influyentes	 hombres	 de	 bien	 de	 la	
localidad,	el	Gobernador	Civil	decidió	cerrar	un	Círculo	de	Trabajadores	que,	pese	a	su	
efímera	existencia,	dejó	constancia	de	dos	elementos	importantes	para	nuestro	estudio:	
la	 presencia	 de	 sujetos	 españoles	 en	 las	 directivas	 obreras	 de	 corte	 anarquista	 y	 la	
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tradujo	 en	 procesos	 judiciales.	 La	 JCA,	 fundada	 en	 1879,	 estaba	 compuesta	 por	 nueve	






desde	 su	 fundación	 observamos	 cómo,	 desde	 que	 el	 asturiano	 Valeriano	 Rodríguez	
obtuviera	 la	 primera	 presidencia,	 hubo	 varios	 peninsulares	 -ya	 identificados	 en	 este	
trabajo-	 presentes	 en	 sus	 diferentes	 juntas	 directivas.	 Tal	 fue	 el	 caso	 de	 Saturnino	
Martínez	 (vicepresidente	 en	 1883),	 Pedro	 Merino	 (Presidente	 entre	 1886	 y	 1888	 y	




nuevamente	 sobre	 las	actividades	obreristas	de	 la	 Junta,	 sino	que,	 en	esta	ocasión,	 los	
focos	 se	 sitúan	 sobre	 tres	 trabajadores	 españoles	 que,	 inmersos	 en	 el	 clima	 de	
conflictividad	social	y	represión	que	acompañó	a	la	celebración	Primero	de	Mayo	de	1892,	
decidieron	 promover	 la	 huelga	 establecida	 en	 aquel	 acto	 por	medio	 de	 una	 vía	 poco	
diplomática:	 los	 piquetes.	 Según	 un	 informe	 policial	 referente	 al	 6	 de	mayo	 de	 1892,	
durante	la	tarde	del	día	anterior,	un	grupo	de	al	menos	nueve	personas	deambulaban	por	












Al	 no	 ser	 sorprendidos	 cometiendo	 ningún	 tipo	 de	 delito	 tipificado,	 estos	 individuos	
fueron	únicamente	identificados	y	advertidos,	momento	tras	el	cual	decidieron	disolverse	
y	poner	fin	a	su	actividad	sin	que	se	tomara	contra	ellos	ninguna	medida	represiva.	Sin	
                                                             
372	 Según	 el	 informante	 Eulogio	 Romaguera,	 este	 grupo	 de	 trabajadores	 advertía	 a	 los	 operarios	 no	
declarados	 en	 huelga	 que,	 de	 seguir	 ejerciendo	 su	 actividad	 productiva,	 incendiarían	 sus	 domicilios	
particulares.	
373	ANC.	Fondo	Registro	de	Asociaciones.	Expediente	14638.	Legajo	435.	





obrero.	 Así,	 el	 10	 de	mayo	 desde	 gobernación	 se	 enviaba	 al	 cuartel	 de	 La	 Habana	 un	
informe	en	el	que	se	señalaba	que:	
Vistos	los	antecedentes	relativos	a	los	hechos	realizados	desde	el	1º	del	corriente	por	las	
asociaciones	 tituladas	 Junta	 Central	 de	 Artesanos	 y	 Sección	 de	 Albañiles,	 Pintores,	
Carpinteros	 y	 Canteros	 viendo	 el	 parte	 en	 que	 consta	 haberse	 declarado	 en	 huelga	 los	
cocheros	de	alquiler,	procédase	a	comunicar	al	Sr.	Jefe	de	Policía	las	órdenes	necesarias	para	
la	 suspensión	 de	 las	 funciones	 de	 dichas	 asociaciones	 con	 arreglo	 a	 lo	 que	 dispone	 el	
Artículo	12	de	la	Ley	siguiente	de	Asociación	públicas	y	567	del	Código	Penal,	prohibiéndose	
al	 mismo	 tiempo	 la	 celebración	 de	 toda	 clase	 de	 reuniones	 en	 el	 local	 del	 Círculo	 de	









Dados	 los	 hechos	 y	 la	 gravedad	 de	 las	 acusaciones,	 se	 procedió	 a	 terminar	 con	 las	
actividades	de	todas	estas	asociaciones	que,	como	vimos	en	el	capítulo	anterior,	fueron	
perdiendo	capacidad	organizativa	en	favor	de	un	movimiento	independentista	cada	vez	
más	 numeroso.	 El	 estallido	 en	 1895	 de	 la	 Guerra	 de	 Independencia	 supondría	 un	
paréntesis	 tanto	 para	 el	 desarrollo	 normalizado	 de	 las	 actividades	 organizativas	 del	
movimiento	obrero	como	para	el	desarrollo	del	socialismo	revolucionario	en	la	Isla.	Tras	
el	conflicto,	el	anarquismo	resurgiría	como	vanguardia	del	obrerismo	insular	pero	el	giro	




ofrecen	 las	 fuentes	 del	 periodo	 de	 entreguerras	 nos	 permiten	 elaborar	 un	 perfil	
aproximado	del	 anarquista	 español	 en	 Cuba.	 Teniendo	 en	 cuenta	 los	más	 de	 cuarenta	
casos	 expuestos	 hasta	 el	 momento	 podemos	 discernir	 que	 el	 ácrata	 medio	 sería	 un	




los	casos	recogidos	en	este	 trabajo	de	que	el	 activismo	de	estos	 libertarios	comenzara	




enclaves	 como	 Madrid,	 Andalucía	 o,	 principalmente,	 Cataluña	 (Peirats,	 2006).	 Sin	
embargo,	 si	 analizamos	 con	mayor	 detalle	 el	 origen	 de	 estos	 emigrados,	 vemos	 cómo	
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existe	una	 cierta	preponderancia	de	 las	áreas	del	norte	de	 la	provincia	La	Coruña	y	 la	
















periodos	 marcados	 por	 la	 incertidumbre	 y	 genera	 la	 proliferación	 de	 multitud	 de	
doctrinas	dentro	del	movimiento	que,	en	esencia,	no	son	más	que	meras	adaptaciones	
programáticas	a	realidades	sociales	concretas.	Estas	ramificaciones,	que	por	su	carácter	
disidente	 podríamos	 definir	 como	 heterodoxias	 ortodoxas376,	 imposibilitan	 la	 tarea	 de	





fácilmente	 identificables	y	 sirven	para	elaborar	una	 caracterización	generalizada	de	 lo	
que	fue	este	movimiento	social.	Dicha	caracterización	servirá	para	comparar	los	puntos	
que	el	 anarquismo	peninsular	y	el	 cubano	 tuvieron	en	 común	en	 los	últimos	años	del	
Imperio	Español.		
Como	 hemos	 dicho	 con	 anterioridad,	 el	 movimiento	 libertario	 es	 una	 entidad	
bicéfala	que	combina	una	base	político-filosófica	con	un	modelo	organizativo	de	actuación	
directa	y	autogestionaria	que	se	complementan	y	que	son,	simultánea	y	paradójicamente,	
independientes	 e	 inseparables	 entre	 sí.	 Durante	 la	 segunda	 mitad	 del	 siglo	 XIX,	 el	




número	 de	 adeptos.	 El	 caso	 español	 no	 fue	 una	 excepción	 a	 este	 respecto	 y	 tanto	 las	
instituciones	libertarias	creadas	durante	las	últimas	décadas	del	siglo,	como	las	ideas	que	
                                                             
376	Las	diferentes	doctrinas	surgidas	desde	las	primeras	manifestaciones	libertarias	(véase	Nettlau,	1978)	
seguirían	 la	 ortodoxia	 de	 los	 planteamientos	 anarquistas	 en	 lo	 relativo	 al	 permanente	 proceso	 de	
reinvención	que	el	movimiento,	tal	y	como	señaló	Kropotkin	(1900:	77),	necesita	para	mantener	intacta	su	
esencia	revolucionaria.	Este	carácter	reformulativo	convierte	al	anarquismo	en	un	ente	vivo	en	continua	
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las	 impulsaban	 experimentaron	 importantes	 variaciones	 que	 alteraron	 el	 devenir	
posterior	del	movimiento.		
Comenzando	por	 los	principios	 ideológicos,	en	España,	el	anarquismo	empezó	a	





el	 gobierno	 central,	 tratando	 los	 problemas	 administrativos	 comunes	 e	 intentando	
solucionar	sus	diferencias	de	una	forma	amistosa.	Este	programa	organizativo,	en	el	que	
las	cooperativas	y	las	mutualidades	jugarían	un	papel	hegemónico,	fue	reinterpretado	y	
adaptado	 a	 la	 realidad	 española	 de	 la	 época	 por	 un	 joven	 Pi	 i	 Margall.	 El	 político	
barcelonés,	 haciendo	 uso	 de	 una	 combinación	 de	 sus	 conocimientos	 acerca	 del	
federalismo	proudhoniano	y	la	dialéctica	histórica	hegeliana,	publicó	en	1854	La	Reacción	
y	la	Revolución,	una	obra	que	“ejercería	una	profunda	influencia	en	el	pensamiento	radical	
español”	 (Boockchin,	 1980:)	 y	 contribuiría	 a	 la	 difusión	 del	 federalismo,	 así	 como	del	
mutualismo	y	el	cooperativismo,	entre	la	población	española378.		
Gracias	 al	 trabajo	 de	 divulgación	 que	 parte	 de	 los	 republicanos	 federalistas	
hicieron	 con	 los	 planteamientos	 de	 Proudhon	 y	 de	 los	 socialistas	 utópicos,	 Fanelli	
encontró	 introductor	 del	 anarquismo	 en	 España,	 en	 1868,	 un	 mundo	 del	 trabajo	






mayor	 o	 menor	 medida,	 las	 diferentes	 regiones	 del	 Estado,	 Fanelli	 vio	 facilitado	 su	
cometido	 de	 difundir	 en	 la	 Península	 los	 principios	 del	 anarquismo	 colectivista	 de	
Bakunin	y	su	Alianza	Internacional	de	la	Democracia	Socialista.	Efectivamente,	el	que	se	
puede	 catalogar	 como	 el	 primer	 modelo	 anarquista	 moderno	 de	 España,	 aquel	 que	





                                                             



















la	 libertad	 individual.	Esto	no	 significaba,	 tal	 y	 como	manifestó	Ricardo	Mella	 -notable	
representante	 del	 individualismo	 libertario-	 años	 después	 en	 el	 periódico	 La	 Tribuna	
Libre380,	oponer	el	individuo	a	la	sociedad,	sino	enfrentar	la	libertad	individual	al	concepto	
de	 Autoridad,	 incluyendo	 dentro	 del	 mismo	 la	 llamada	 soberanía	 popular.	 Para	 estos	
libertarios,	el	individualismo	no	podía	entenderse	como	un	acto	antisocial	en	cuanto	que	
los	 principios	 anarquistas	 partían	 de	 la	 sociabilidad	 natural	 del	 ser	 humano.	 Este	
fundamento	lo	definió	de	manera	magistral	Anselmo	Lorenzo	al	señalar:	
Es	 imposible	 en	 lo	 humano	 separar	 la	 idea	 de	 colectividad	 de	 la	 idea	 de	 individuo.	 El	
individuo	necesita	de	la	colectividad	para	alcanzar	la	plenitud	de	su	ser	y	la	colectividad	
necesita	de	 los	 individuos,	no	sólo	para	 formar	número,	sino	para	reunir	el	conjunto	de	





de	 libertades	 que	 se	 potencian	 mutuamente	 sin	 consentir	 la	 creación	 de	 entidades	
supraindividuales	que	las	coarten.	La	cooperación	entre	las	diversas	individualidades	que	
componían	la	sociedad,	pensaban	los	anarquistas,	solo	podría	conseguirse	de	una	manera	
voluntaria	 sin	 que	 en	 ello	 intercediese	 de	 forma	 alguna	 el	menor	 tipo	 de	 jerarquía	 o	
autoridad.	 Los	 derechos	 y	 libertades	 individuales	 eran,	 en	 su	 opinión,	 “naturales,	















la	 Iglesia	 representaba	 los	 valores	 de	 un	 tradicionalismo	 y	 una	 jerarquización	
sociocultural	 preestablecida	 considerados	 en	 el	 ámbito	 del	 socialismo	 revolucionario	
como	principales	culpables	de	las	desigualdades	existentes	en	la	sociedad,	tal	y	como	se	
expresaba	desde	las	páginas	de	El	Productor	de	Barcelona:	
La	 práctica	 del	 principio	 de	 autoridad	 fundada	 en	 la	 supuesta	 incapacidad	 del	 mayor	
número	 para	 regirse	 ordenadamente,	 ha	 producido	 la	 absorción	 de	 las	 facultades	 del	
individuo	por	las	dos	entidades	históricas	representantes	del	autoritarismo:	La	Iglesia	y	el	
Estado.		
                                                             
380	Véase	La	Tribuna	Libre.	Gijón,	10	de	abril	de	1909.	Número	1.	
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Esa	 absorción,	 atrofiando	 la	 inteligencia	 y	 la	 actividad,	 ha	 dado	 un	 curso	 vicioso	 á	 la	
iniciativa	humana,	y	en	lugar	de	los	elevados	pensamientos	y	de	las	grandes	empresas	que	
hubieran	 podido	 desarrollarse	 en	 un	 régimen	 de	 libertad,	 hemos	 visto	 á	 los	 hombres	
degradarse	servilmente	hasta	reducirse	á	la	súplica382.	
A	 este	 respecto,	 en	 el	 caso	 español,	 el	 enfrentamiento	 entre	 anarquismo	 y	 religión	
respondería	en	mayor	medida	a	una	contestación	contra	una	estructuración	sociopolítica	
en	 donde	 la	 Iglesia	 jugaba	 un	 papel	 primordial	 que	 a	 un	 arraigo	 significativo	 de	 una	
corriente	 atea.	 En	 otras	 palabras,	 no	 se	 demonizaba	 a	 la	 Iglesia	 por	 los	 dogmas	 del	
cristianismo	 sino	 por	 su	 papel	 protagonista	 en	 la	 legitimación	 de	 un	 régimen	 que	
auspiciaba	el	bienestar	de	unos	pocos	en	detrimento	de	una	mayoría	social	que	padecía	
miseria	y	explotación.	
Este	 último	 hecho,	 sin	 embargo,	 no	 restaba	 importancia	 a	 los	 principios	
racionalistas	dentro	del	ideario	anarquista.	Existió	en	el	seno	del	movimiento	libertario	
peninsular	una	enorme	fe	en	la	razón,	la	ciencia	y	la	cultura	como	medios	a	través	de	los	
cuales	 construir	 una	 nueva	 sociedad	 justa,	 igualitaria	 y	 próspera.	 Era	 común	 que	 el	
anarquismo	 español	 presentase	 su	 programa	 como	 “el	 imperio	 de	 la	 razón”	 (Álvarez	
Junco,	1974:	66),	afirmando	que	una	correcta	y	equitativa	difusión	de	la	ciencia	y	la	visión	
racional	del	mundo	contribuiría	a	la	derogación	de	algunos	de	los	principios	que,	como	la	




del	 hombre	 por	 el	 hombre	 y	 comenzaría	 una	 nueva	 era	 en	 la	 que	 la	 administración	
científica	 y	 racional	 de	 los	 aspectos	 sociopolíticos	 traería	 la	 Igualdad	 y	 la	 Justicia	 a	 la	
humanidad:	
El	móvil	de	este	acuerdo	[la	creación	de	una	serie	de	Conferencias	de	Estudios	Sociales	para	
los	 trabajadores]	 es	 la	 necesidad	de	 fomentar	 el	 estudio	 de	 la	 sociología	 y	 de	dar	 á	 las	
aspiraciones	revolucionarias	la	solidez	de	la	ciencia	y	la	firmeza	de	la	razón.	
En	frente	de	nuestros	explotadores,	que	pretenden	justificar	la	posesión	de	los	privilegios	






sus	 antecedentes	 y	 á	 sus	 efectos,	 lo	mismo	 que	 á	 todos	 los	 sistemas,	 escuelas,	 sectas	 y	
partidos	 que	 pretenden	 encauzar	 el	 progreso	 en	 sentido	 exclusivista,	 á	 fin	 de	 alcanzar	
ciencia	 propia,	 ilustrada	 y	 enérgica	 conducta	 y	 la	 precisión	 necesaria	 para	 sentar	 los	
cimientos	de	la	sociedad	del	porvenir383.	
La	ciencia	era	vista	por	los	anarquistas	como	un	elemento	más	de	sometimiento	por	parte	
de	 la	 clase	 dominante.	 El	 monopolio	 de	 la	 intelectualidad	 y	 el	 control	 del	 sistema	
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383	El	Productor.	Barcelona,	30	de	septiembre	de	1887.	
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social	y	económica,	funcionando	así	del	mismo	modo	que,	durante	el	Antiguo	Régimen,	lo	
hacían	 los	 títulos	 nobiliarios.	 Por	 tanto,	para	 paliar	 las	desigualdades,	 la	 ciencia	 debía	
presidir	la	reestructuración	de	la	sociedad	una	vez	comenzado	el	proceso	revolucionario,	
impidiendo	con	ello	la	reproducción	de	los	vicios	del	pasado	y	aparición	de	nuevas	élites	
y	 grupos	 que	 ambicionen	 ocupar	 una	 posición	 hegemónica	 en	 la	 nueva	 sociedad	
postrevolucionaria.		
Esta	 concepción	 racionalista	 del	 mundo	 estaba	 en	 relación	 con	 otro	 de	 los	
principios	básicos	del	anarquismo,	quizás	el	que	en	mayor	medida	haga	diferente	a	esta	
tendencia	de	otras	ramificaciones	del	socialismo:	la	moral.	Para	los	libertarios	del	siglo	
XIX,	 la	 creación	 de	 una	 sociedad	mejor	 requería	 que	 las	 personas	 que	 la	 componían	
consagrasen	su	actividad	social	a	transformar	los	presupuestos	filosóficos	de	la	doctrina,	
como	la	justicia,	la	igualdad	o	la	hermandad,	en	hechos	palpables.	Para	convertir	esto	en	
una	 realidad,	 los	 anarquistas	 se	 apoyaron	 en	 tres	 pilares	 básicos:	 el	 racionalismo,	 la	
solidaridad	 y	 la	moral	 revolucionaria.	 El	 racionalismo	 sería	 el	 eje	 central	 de	 la	moral	
anarquista,	ya	que	para	ellos	lo	racional	y	 lo	natural	resultaba	 inseparable.	Lo	que	era	







tenía	su	origen	en	 ideales	de	tipo	socioutilitarios:	el	solidarismo.	En	 la	recta	 final	de	la	
década	de	1860	y	hasta	bien	entrada	la	de	1880,	momento	a	partir	del	cual	Piotr	Kropotkin	
reestructuró	 los	 fundamentos	 de	 la	moral	 anarquista,	 el	 guion	 ideológico	 en	 lo	 que	 a	
moralidad	 se	 refiere	 venía	marcado	 por	 los	 planteamientos	 filosóficos	 de	Bakunin.	 El	
pensador	 ruso	 definía	 al	 hombre	 como	 un	 animal	 moral	 en	 cuyo	 desarrollo	 se	
encontraban	 implícitas	 tres	 condiciones	 esenciales	 que	 lo	 diferenciaban	 del	 resto	 de	
especies,	 tanto	 en	 lo	 colectivo	 como	 en	 lo	 individual:	 la	 animalidad	 humana,	 a	 la	 que	
correspondería	la	economía	social	y	privada;	el	pensamiento,	donde	encajaría	la	ciencia;	
y	la	rebelión,	donde	entraría	en	juego	la	idea	de	libertad	(Velasco,	1993:	108)384.	






unos	 comportamientos	 morales	 a	 través	 de	 una	 convicción	 básica	 inherente	 a	 todos	 los	 hombres:	 la	
dignidad	humana.	Esta	dignidad	humana,	según	el	filósofo	ruso,	no	podrá	ser	tal	mientras	exista	un	solo	









según	 este	 planteamiento	 cualquier	 acción	 o	 estructura	 que	 atente	 contra	 la	 concepción	 moral	 de	 la	
dignidad	 humana	 ha	 de	 ser	 combatida	 y	 cualquier	 actuación	 que	 contribuya	 a	 su	 eliminación	 debe	
considerarse	como	un	acto	revolucionario	siendo	la	Revolución,	en	consecuencia,	un	acto	moral	que	ordene	
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Estos	 tres	 principios	 básicos	 de	 racionalismo,	 solidaridad	 y	 revolución	 que	
definieron	en	un	primer	momento	la	concepción	moral	del	anarquismo	estuvieron,	en	el	
caso	 español,	 influenciados	 en	 gran	 medida	 por	 los	 valores	 tradicionales	 de	 la	 ética	
cristiana.	En	un	territorio	donde	la	religión	católica	tenía	un	arraigo	tan	profundo	en	cada	
uno	 de	 sus	 estamentos	 el	 anarquismo	 no	 podía	 abrirse	 camino	 de	 un	 modo	 exitoso	
remando	 contracorriente,	 por	 lo	 que	 su	 discurso	 se	 adaptó	 con	 singular	 habilidad	 al	









nuevo	 programa	de	 doctrinas	 ético-morales	 basadas	 en	 argumentos	 elaborados	 de	 un	
modo	 científico	 y	 con	 una	 naturaleza	 renovadora	 y	 crítica.	 Sin	 embargo,	 estos	
planteamientos	 tuvieron	 que	 ser	 divulgados	 entre	 una	 población	 mayoritariamente	
campesina	que	no	contaba	con	las	herramientas	formativas	necesarias	para	comprender	


























social,	 los	 anarquistas	 de	 la	 época	 situaron	 lo	 que	 se	 conoce	 como	 la	 trilogía	 nefasta:	
                                                             
la	conciencia	humana	en	su	continua	búsqueda	de	la	libertad	y	la	autorrealización	(Véase	La	Solidaridad.	
Madrid,	23	de	septiembre	de	1888).	




para,	 a	 partir	 de	 la	 inversión	 de	 capital,	 obtener	 unos	 beneficios	 económicos	 que	
superasen	en	mucho	los	cosechados	por	quienes	realmente	habían	llevado	la	verdadera	
carga	 en	 el	 proceso	 productivo:	 los	 trabajadores.	 385Esta	 función	 fue	 cubierta	 por	 la	
Religión	 y	 el	 Estado.	 La	 Religión	 otorgó	 un	 valor	 supraterrenal	 a	 las	 desigualdades,	
alegando	que	los	privilegios	de	parte	de	la	sociedad,	al	igual	que	los	padecimientos	de	otra,	











práctica	 gracias	 al	 asociacionismo	 obrero.	 Pese	 a	 que	 las	 primeras	 manifestaciones	
societarias	 de	 carácter	 libertario	 tuvieron	 lugar	 a	 finales	 de	 la	 década	 de	 1860	 (Lida,	
1972),	no	sería	hasta	el	Congreso	de	Barcelona	de	1870	cuando	la	acción	sindical	de	los	
anarquistas,	 propiamente	 dicha,	 se	 puso	 en	 funcionamiento	 en	 España.	 Los	 logros	
obtenidos	por	las	sociedades	obreras	creadas	en	1868	y	1869	gracias	a	la	utilización	de	
estrategias	puramente	socialistas	como	la	huelga	y	 las	cajas	de	resistencia,	animaron	a	








los	 representantes	 reunidos	 en	 la	 Ciudad	Condal	 hacía	 hincapié	 en	 la	 idea	 de	 que	 esa	
emancipación	de	la	clase	obrera	debía	de	ser	obra	de	los	propios	obreros,	sin	intromisión	
externa	de	ningún	otro	estamento	que	pudiera	buscar	una	instrumentalización	de	la	lucha	
obrera	 en	 beneficio	 propio.	 Para	 ello	 se	 acordó	 como	 necesaria	 la	 constitución	 de	








                                                             
385	Originariamente,	el	Capital	nació,	a	ojos	de	los	libertarios,	del	egoísmo	del	ser	humano	y	se	transmitió	
gracias	a	los	conceptos	de	la	propiedad	privada	y	la	herencia,	lo	que	contribuyó	paralelamente	a	mantener	
e	 incluso	 agrandar	 las	 desigualdades	 hasta	 el	 punto	 de	 generar	 las	 clases	 sociales.	 Esto	 creó	 una	
jerarquización	social	y	económica	que,	para	legitimarse,	necesitó	de	la	creación	de	dos	instituciones	que	le	
sirviesen	de	sustento.	





radical	 emancipación	 de	 la	 clase	 trabajadora,	 con	 lo	 que	 no	 estoy	 conforme,	 pues	 yo	
comprendo,	ciudadanos	que	ni	la	cooperación	ni	la	resistencia	son	medios	directos	para	que	
la	 clase	 trabajadora	 pueda	 emanciparse	 radicalmente,	 yo	 creo	 que	 la	 cooperación	 y	 la	
resistencia	 son	 medios	 indirectos,	 son	 armas	 que	 debemos	 usar	 hoy	 por	 hoy	 los	
trabajadores	para	llegar	a	nuestra	completa	y	radical	emancipación	y	finalmente	yo	creo	
que	 para	 que	 los	 trabajadores	 puedan	 llegar	 a	 su	 completa	 y	 radical	 emancipación	 es	
necesario	hacer	una	Revolución	social386.		
De	la	asamblea	celebrada	en	Barcelona	salió,	por	tanto,	un	nuevo	tipo	de	acción	sindical	
que	 podría	 definirse	 como	 resistencia	 solidaria,	 que	 suponía	 un	 paso	 adelante	 con	
respecto	al	antiguo	modelo	societario	en	donde	cada	sociedad	obrera	actuaba	de	manera	
individual	 y	 por	 medio,	 exclusivamente,	 de	 sus	 propios	 recursos.	 Con	 la	 resistencia	
solidaria	nacía	un	sindicalismo	moderno,	más	combativo	y	eficaz,	en	el	que	la	solidaridad	
de	todas	las	sociedades	daría	apoyo	económico	a	aquellas	que,	en	lucha,	lo	necesitasen.	El	
nuevo	 sistema	 generaba	 la	 necesidad	 de	 un	 organismo	 colectivo	 que	 coordinase	 la	
actividad	 social	 del	 conjunto	 de	 asociaciones	 reunidas.	 Esta	 tarea	 recaería	 sobre	 la	
Federación	Regional	Española	de	la	Asociación	Internacional	de	los	Trabajadores	(FRE-
AIT	o,	simplemente,	FRE)	entidad	emanada	del	Congreso	y	que	respondía	a	un	triunfo	
ideológico-programático	 de	 los	 anarquistas	 y	 los	 sindicalistas	 apolíticos.	 Este	 modelo	
organizativo	que,	según	Jacques	Maurice	(2007:	41)	era	“una	disonancia	en	una	España	
que	estaba	buscando	a	tientas	cómo	conciliar	revolución	y	democracia”,	se	fundamentó	
en	 el	 arquetipo	 asociacionista	 federativo	 basado	 en	 lazos	 voluntarios	 de	 solidaridad	
obrera	 propuesto	 por	 Bakunin.	 Pese	 a	 que	 en	 el	 congreso,	 existieron	 propuestas	
favorables	a	la	participación	de	los	trabajadores	en	política,	el	ala	apoliticista	y	el	sector	
anarquista	 de	 la	 asamblea	 consiguieron	 que	 el	 posicionamiento	 político	 de	 cada	
trabajador,	así	como	su	orientación	religiosa,	quedasen	al	margen	de	 los	asuntos	de	 la	
Federación,	ya	que,	por	los	comportamientos	pasionales	que	ambos	conceptos	-religión	y	
política-	 conllevan,	 crearían	 más	 crispación	 que	 unidad	 en	 un	 momento	 en	 el	 que	 se	





ser,	mayoritariamente,	un	 sindicalismo	de	 ideología	anarco-colectivista,	 organizado	de	
manera	federativa	y	en	donde	no	había	cabida	para	planteamientos	políticos	o	religiosos	




distintos	 sectores	 fueron	 continuas	 y	 se	 acentuaron	 en	 los	momentos	 en	 los	 que	 los	





                                                             
386	Actas	del	Congreso	Obrero	de	Barcelona	de	1881.	Citado	en	Termes	(1977:	87).	
Javier Colodrón Valbuena 
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de	la	Federación,	influenciados	por	los	planteamientos	marxistas	y	la	llegada	de	Lafarge	a	
la	 Península,	 también	 decidieron	 apartarse	 del	 socialismo	 revolucionario	 y	 seguir	 su	
propio	 camino.	 La	 FRE	 quedaba	 de	 esta	 manera	 depurada	 de	 elementos	 marxistas	 y	
republicanos	y	 los	bakuninistas	eran	 libres	para	aplicar	sus	postulados	sobre	 la	mayor	
parte	del	movimiento	obrero	español.	No	obstante,	hubo	un	tercer	momento	que	sirvió	
para	 afianzar	 el	modelo	 anarco-colectivista	 en	 el	 seno	 de	 la	 FRE:	 la	 declaración	 de	 la	
Primera	República	Española.	
El	Congreso	de	Córdoba	del	25	de	diciembre	 de	1872	 fue	el	primero	al	que	no	
asistió	 el	 ala	 autoritaria	 del	 socialismo	 español.	 En	 la	 reunión	 se	 rechazaron	 las	
propuestas	del	Congreso	de	La	Haya	y	se	aprobaron	las	de	la	asamblea	antiautoritaria	de	
Saint-Imier	 en	 lo	 que	 suponía	 el	 alineamiento	 del	 movimiento	 obrero	 español	 con	 la	






para	 los	 trabajadores,	 pero,	 paralelamente,	 se	 incidió	 en	 la	 necesidad	 de	 continuar	 al	
margen	de	la	actividad	política:	
Nosotros	 hemos	 visto	 con	 satisfacción	 el	 cambio	mencionado,	 no	 por	 las	 garantías	 que	
pueda	dar	a	la	clase	obrera,	siempre	esquilmada	y	escarnecida	en	todas	las	organizaciones	




trabajadores	 mismos.	 […]	 Es	 preciso	 ir	 adelante	 hasta	 el	 triunfo	 de	 la	 Anarquía	 y	 del	
colectivismo,	o	sea	la	destrucción	de	todos	los	poderes	autoritarios	y	de	los	monopolios	de	
clase,	en	donde	no	habrá	ni	Papas,	ni	reyes,	ni	burgueses,	ni	curas,	ni	militares,	ni	abogados,	








la	obtención	de	un	aumento	en	 los	 salarios	y	una	 reducción	de	 la	 jornada	 laboral	que	
termino	con	un	conato	de	revolución	y	varias	muertes387.	Al	día	siguiente,	en	Cartagena	
se	 iniciaba	 la	 revolución	cantonal	donde,	 salvo	en	el	 caso	de	San	Lúcar	de	Barrameda	
(Termes,	1977:	227),	los	internacionalistas	no	tuvieron	un	papel	relevante	en	su	estallido.	
Sin	embargo,	escudándose	en	la	rebelión	de	los	cantones,	las	autoridades	comenzaron	un	
proceso	 de	 represión	 contra	 el	 movimiento	 que	 prosiguió	 tras	 el	 fin	 de	 la	 Primera	
                                                             
387	 La	 negativa	 de	 la	 patronal	a	 las	exigencias	 obreras	 fue	 secundada	por	el	 alcalde	 republicano	Agustí	
Albors,	 hecho	que	provocó	 que	 los	 obreros	 pidieran	 la	dimisión	 y	 la	 sustitución	 de	 este	 por	 una	 junta	
revolucionaria.	 Cuando	 los	 obreros	 se	 encontraban	 reunidos	 en	 la	 Plaza	 de	 la	 República	 los	 guardias	
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República.	Este	hecho	lanzó	a	la	FRE	hacia	el	camino	de	la	clandestinidad	y	a	una	gran	
parte	de	 sus	miembros	a	un	 radicalismo	extremo	que	amenazaba	con	 tomar	 forma	de	
revolución	armada.	Esta	tesitura,	a	la	que	se	sumó	el	fuerte	ímpetu	con	el	que	comenzaban	
a	 abrirse	 paso	 los	 planteamientos	 del	 anarco-comunismo	 y	 el	 nihilismo,	 provocó	 una	
crisis	ideológica	y	estratégica	en	el	seno	de	la	Federación	Regional	Española	que	supuso	
su	disolución	en	1881,	momento	en	el	que	 la	 Internacional	parecía	que	 iba	 a	volver	 a	
funcionar	 dentro	 de	 la	 legalidad.	 Los	 obreros	 decidieron	 que	 esta	 nueva	 etapa	 legal	
merecía	 comenzarse	 con	 un	 nuevo	 tipo	 de	 formación	 libre	 de	 los	 vicios	 y	 rencores	
internos	del	pasado,	por	 lo	que	 se	decidió	 fundar	 la	Federación	de	Trabajadores	de	 la	
Región	 Española.	 Esta	 nueva	 asociación	 obrera,	 impulsada	 por	 el	 sector	 más	
comprometido	 con	 el	 anarcosindicalismo,	 volvió	 a	 los	 orígenes	 asociacionistas	 del	 la	
Internacional	Española	y	se	distanció	rápidamente	del	modelo	de	acción	directa	y	grupos	
secretos	que	habían	definido	a	la	FRE	en	sus	últimos	años	de	existencia.	
Desde	 sus	 comienzos	 en	 el	 Congreso	 Obrero	 de	 Barcelona	 de	 1881	 la	 FTRE	 se	
manifestó	como	una	institución	sindical	orientada	de	manera	diáfana	hacia	los	principios	
del	 antipoliticismo	 y	 el	 anarcocolectivismo	 que	 marcaron	 los	 primeros	 pasos	 de	 la	
Internacionales	en	España:		
Nuestra	organización,	puramente	económica,	es	distinta	y	opuesta	a	la	de	todos	los	partidos	
políticos	 burgueses	 y	 políticos	 obreros,	 puesto	 que	 así	 como	 ellos	 se	 organizan	 para	 la	
conquista	del	 poder	político,	 nosotros	nos	organizamos	para	que	 los	 estados	políticos	 y	
jurídicos	 actualmente	 existentes,	 queden	 reducidos	 a	 funciones	 puramente	 económicas,	
estableciendo	en	su	lugar	una	libre	federación	de	libres	asociaciones	de	productores	libres	




miembros	 provenían	 de	 áreas	 y	 sectores	 industrializados,	 el	 perfil	 de	 los	 nuevos	
militantes	de	la	FTRE	respondía	mayoritariamente	al	de	un	andaluz	dedicado	a	las	tareas	
del	 campo,	 lo	que	 restaba	presencia	y	 representatividad	a	 las	asociaciones	de	obreros	
industriales	 y	 le	 otorgaba	 un	 peso	 mayor	 a	 las	 organizaciones	 agrarias	 (Lida,	 1972).	
Además,	numéricamente,	la	nueva	federación	duplicaba	en	número	los	individuos	que,	en	
1873,	se	encontraban	afiliados	a	la	FRE.	Sin	embargo,	el	éxito	y	el	entusiasmo	iniciales	no	










con	 las	 tesis	 colectivistas.	 Se	 llegó	 a	 un	 consenso	 cordial	 gracias	 a	 que	 los	 delegados	
reunidos	primaron	la	estrategia	de	cohesión	por	encima	de	 las	diferencias	 ideológicas,	
pero	 las	 tensiones	 no	 quedaron	 cerradas.	 No	 obstante,	 esta	 brecha	 carecería	 de	
importancia	 ante	 los	 hechos	 que	 poco	 después	 tendrían	 lugar	 en	 relación	 con	 la	
                                                             
388	Manifiesto	a	los	Trabajadores	de	la	Región	española,	aprobado	por	el	Congreso	Obrero	de	Barcelona	y	
reproducido	en	Revista	Social	el	20	de	octubre	de	1881.	
Javier Colodrón Valbuena 
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Internacional:	 Los	 sucesos	 de	 la	Mano	 Negra.	 En	 noviembre	 de	 1883	 la	 Guardia	 Civil	
encontró	 supuestamente	 un	 reglamento	 de	 una	 asociación	 secreta	 autodenominada	 la	
Mano	 Negra	 que,	 presuntamente,	 estaría	 detrás	 de	 boicots	 a	 empresarios	 e	 incluso	
asesinatos.	El	Gobierno	y	la	Prensa,	sin	indagar	mucho	en	la	veracidad	del	reglamento,	











desencadenándose	 una	 creciente	 lucha	 que	 terminó	 con	 la	 autodisolución	 de	 la	
Federación	 de	 Trabajadores	 de	 la	 Región	 Española	 mediante	 la	 celebración	 de	 un	
congreso	en	Valencia	en	octubre	de	1888.	Se	cerraba	de	esta	manera	la	primera	etapa	de	
predominio	 anarco-colectivista	 sobre	 el	 obrerismo	 español	 en	 la	 que	 el	 movimiento	









y	 los	mecanismos	posibilitadores	de	 los	mismos,	 los	obreros	más	concienciados	con	 la	
construcción	de	un	nuevo	modelo	de	sociedad	dedicaron	enormes	esfuerzos	a	la	difusión	
de	las	innovaciones	intelectuales	y	científicas	que	estaban	desarrollándose	en	la	Europa	
del	 siglo	 XIX	 y	 a	 llevar	 la	 instrucción	 a	 los	 menos	 favorecidos.	 Además	 de	 ser	 una	
consecuencia	 de	 esa	 fuerte	 esencia	 racionalista	 presente	 en	 los	 primeros	 pasos	 del	
anarquismo	español,	el	ímpetu	de	los	libertarios	por	divulgar	la	cultura	y	la	instrucción	
entre	los	trabajadores	respondía	a	una	visión	social	por	la	que	“la	ignorancia	popular	era	
causa	de	 la	desigualdad	y	 la	opresión”	 (Álvarez	 Junco,	1974:	72)	en	 cuanto	a	que	una	
cultura	 monopolizada	 y	 regularizada	 por	 las	 élites	 impedía	 el	 crecimiento	 personal,	
profesional	 y,	 por	 tanto,	 socioeconómico	 de	 los	 obreros.	 La	 labor	 revolucionaria	 de	 la	
instrucción	 fue	 una	 constante	 en	 los	 círculos	 anarquistas	 de	 la	 época,	 como	 bien	
ejemplificaba	el	semanario	anarquista	de	Vigo	La	Propaganda	en	febrero	de	1883:	
En	 nuestros	 congresos,	 asambleas,	 estatutos	 y	 reglamentos	 reconocemos	 los	 socialistas	
revolucionarios	la	necesidad	de	la	instrucción	como	uno	de	los	medios,	quizá	el	mas	eficaz,	
de	apresurar	el	advenimiento	de	la	Revolución	social.	Algunas	secciones	y	federaciones	han	






Libertarios Cubanos: ¿Independientes o influidos? 
 260 
Sería	pues	conveniente	que	las	secciones	y	federaciones	de	la	asociación	de	trabajadores	de	
la	 Región	 española,	 abandonando	 luchas	 estériles	 y	 peligrosas	 para	 los	 intereses	 del	






para	 los	 anarquistas	 de	 la	 década	 de	 1880.	 Era	 un	 medio	 con	 el	 cual	 escapar	 de	 la	
ignorancia	y	adaptarse	a	un	mundo	cada	vez	más	mecanizado,	pero	también	era	una	vía	
de	 concienciación	 de	 la	 clase	 trabajadora;	 una	 vía	 para	 acabar	 con	 las	 construcciones	
sociales	preestablecidas	por	las	élites	políticas,	económicas	y	religiosas.	Ya	Bakunin	había	
denunciado	 la	 falsedad	 de	 la	 ciencia	 burguesa	 y	 el	 papel	 desempeñado	 por	 las	
universidades	 que,	 a	 su	 parecer	 y	 como	 si	 fuesen	 herederas	 del	 papel	 histórico	 de	 la	
Iglesia,	servían	para	legitimar	la	explotación	en	el	marco	de	la	sociedad	capitalista	que	se	
estaba	desarrollando	desde	mitad	del	siglo	XIX.	De	ahí	esa	crítica	que	el	semanario	lanzaba	






científico	 basado	 en	 la	 experiencia	 y	 aplicable	 a	 la	 realidad	 laboral	 y	 social	 de	 los	





facilitara	 la	 llegada	de	 la	 anhelada	Revolución	Social.	Por	 tanto,	 resultan	evidentes	 las	















obreras	 empeñaran	 gran	 parte	 de	 sus	 esfuerzos	 en	 organizar	 veladas	 de	 baile,	
representaciones	teatrales,	conferencias	acerca	de	temas	de	diversa	índole…	El	éxito	de	
este	programa	lúdico	suponía	una	doble	victoria	para	los	anarquistas	ya	que,	además	de	
                                                             
389	La	Propaganda.	Vigo,	25	de	febrero	de	1883.	
Javier Colodrón Valbuena 
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instruir	y	apartar	a	los	trabajadores	de	los	vicios	que	los	anulaban	como	revolucionarios	
comprometidos,	 estas	 actividades	 servían	 como	 medios	 de	 recaudación	 de	 fondos	 y	
captación	de	socios	ya	que,	generalmente,	la	entrada	tenía	un	pequeño	coste	para	aquellos	
que	no	eran	miembros	de	las	entidades	organizadoras.	Asimismo,	al	margen	de	la	oferta	
de	 ocio,	 estos	 centros	 de	 reunión	 servían	 como	 ejemplo	 de	 los	 nuevos	 espacios	 de	
socialización	que	 los	 libertarios	 concebían	para	 su	modelo	de	 sociedad	venidera,	unos	
espacios	 de	 socialización	 en	 los	 que	 todos	 los	 trabajadores	 pudieran	 disfrutar	 de	 su	
tiempo	libre	a	la	vez	que	se	desarrollaban	intelectual	y	moralmente	en	lugares	no	solo	
aptos	para	su	disfrute	sino	para	el	de	toda	su	familia,	en	 lo	que	era	una	pretensión	de	
llevar	 la	 revolución	 al	 ámbito	 de	 las	 relaciones	 sociales.	 Por	 tanto,	 tenemos	 que	 el	
anarquismo	español,	en	su	primera	fase	de	desarrollo,	se	caracterizó	por	otorgar	un	papel	
primordial	 a	 la	 instrucción	 de	 los	 trabajadores	 como	 medio	 de	 complementar	 la	
organización	federal	de	libres	federaciones	basadas	en	la	autogestión,	el	anticlericalismo	
y	el	apoliticismo.	








la	 clase	 trabajadora	 de	 Cuba	 a	 principios	 de	 la	 década	 de	 1860.	 El	 pensador	 francés,	
posiblemente	el	primer	ideólogo	del	pensamiento	ácrata	moderno	y	figura	fundamental	
en	el	germen	libertario	de	la	España	decimonónica,	“tuvo	en	la	Isla	seguidores	y	discípulos	




el	 capítulo	 anterior,	 los	 principios	 del	 socialismo	 proudhoniano,	 materializados	
principalmente	en	actividades	cooperativistas	y	mutualistas,	obtuvieron	un	alto	grado	de	











extracción	 social	 de	 Martínez	 añadió	 un	 componente	 más	 obrerista,	 si	 cabe,	 a	 los	
planteamientos	del	socialismo	utópico	con	respecto	a	la	difusión	que	Pi,	más	alejado	del	
mundo	del	trabajo390,	pudo	hacer	en	la	Península.	Sí	compartían	ambos,	sin	embargo,	una	
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enorme	 pasión	 por	 la	 literatura,	 puesta	 de	manifiesto	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 su	 actividad	
periodística,	 y	 una	 confianza	 ciega	 en	 la	 prensa	 escrita	 como	 instrumento	 para	 la	
organización	de	la	clase	obrera.	Así,	desde	las	páginas	de	La	Aurora,	Martínez	y	Márquez	




















por	 valor,	 crédito	 por	 crédito,	 garantía	 por	 garantía”	 (Proudhon,	 1978:	 18).	 Esta	
estructuración	solidaria	se	complementaba,	siguiendo	las	huellas	del	pensador	francés,	




trabajadores	 atentaría,	 de	 una	 forma	 u	 otra,	 contra	 los	 intereses	 de	 sus	 legítimos	






ó	 ménos	 felices	 resultados	 de	 la	 asociación,	 y	 de	 ese	 modo	 podrán	 tomar	 sus	





clase	 trabajadora	 una	 mayor	 independencia,	 al	 dejar	 de	 depender	 su	 sustento	 de	 las	
                                                             
donde	completó	sus	estudios	en	Filosofía	y	Derecho.	Más	tarde,	ya	en	Madrid,	se	doctoraría	en	Derecho,	
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dádivas	 de	 los	 empleadores.	 De	 este	 modo	 la	 clase	 obrera	 sería	 completamente	
autosuficiente	 tanto	 a	 nivel	 económico	 como	 social,	 convirtiéndose	 no	 solo	 en	
productores,	 consumidores	 y	 beneficiarios	 de	 su	 propio	 trabajo	 sino	 también	 en	
organismo	coordinador	del	auxilio	que	sus	miembros	necesiten.	
Teniendo	 todos	 estos	 aspectos	 en	 cuenta,	 podemos	 asegurar	 que	 la	 primera	
semilla	 del	 anarquismo	 comenzó	 a	germinar	 en	 un	 terreno	 similar	 al	 de	 su	homólogo	
peninsular.	 La	 conciencia	 de	 clase,	 tan	 imprescindible	 para	 el	 desenvolvimiento	 del	
movimiento	libertario,	se	gestó	sobre	los	cimientos	de	sociedades	obreras	preexistentes	
a	las	que	se	le	insuflaron	valores	proto-socialistas	que	pusieron	la	primera	piedra	de	un	
nuevo	 modelo	 de	 cohesión	 y	 organización	 obrera.	 El	 sistema	 de	 mutualidades	 y	
cooperativas	 propuesto	 por	 Proudhon,	 inspirador	 para	 los	 líderes	 obreros	 de	 los	 dos	




obreristas	 hicieron	 a	 la	 solidaridad	 y	 la	 unidad	 entre	 los	 trabajadores	 crearon	 un	
ambiente	sumamente	favorable	para	la	proliferación	de	ideas	socialista	de	carácter	más	
radicalizado	basadas	en	la	llamada	conciencia	de	clase.	Además,	las	enormes	dificultades	
que	 los	 trabajadores	tenían	a	 la	hora	de	participar	en	el	censitario	sistema	político	del	
liberalismo	español,	unidas	al	enorme	porcentaje	de	trabajadores	agrícolas	existente	en	
ambas	regiones,	facilitaron	que,	en	la	futura	incursión	de	los	planteamientos	socialistas,	
fuesen	 los	 anarquistas,	 con	 su	 apoliticismo	 y	 su	 integración	 del	 sector	 primario	 en	 el	
bloque	del	proletariado,	quienes	gozasen	de	una	mejor	acogida.	Al	margen	de	esto,	las	
numerosas	 referencias	 que	 desde	 La	 Aurora	 se	 hacían	 a	 diferentes	 periódicos	
peninsulares393	nos	ponen	de	manifiesto	que,	al	menos	en	la	redacción	del	semanario	de	
La	Habana,	había	un	claro	conocimiento	de	las	tendencias	sociopolíticas	predominantes	













en	 el	 cual,	 en	 la	 Península,	 el	 anarquismo	propiamente	 dicho	 se	 encontraba	más	 que	
consolidado	como	la	doctrina	predilecta	de	los	obreros	españoles,	principalmente	entre	
los	 trabajadores	 agrícolas	 de	 los	 latifundios	 andaluces	 (Lida,	 1972:	 247-260).	 Con	 la	
abolición	de	la	esclavitud	las	condiciones	socioeconómicas	de	la	metrópoli	y	la	colonia	se	
tornaron	 muy	 similares,	 dado	 que	 en	 ambos	 casos	 el	 sistema	 económico	 se	 basaba	
principalmente	 en	 la	 producción	 derivada	 de	 la	 explotación	 agrícola	 de	 grandes	
extensiones	de	terreno	(concentradas	en	pocas	manos,	ninguna	de	ellas	obrera)	por	parte	
                                                             
393	Véase	a	modo	de	ejemplo	La	Aurora	del	día	7	de	enero	de	1866	en	donde	se	citan	varios	periódicos	
españoles.	





Se	otorgaron	a	 los	habitantes	de	 la	 Isla	derechos	 constitucionales	que	 reconocían,	 con	
ciertos	 límites,	 las	 libertades	 de	 expresión,	 prensa	 y	 reunión,	 con	 lo	 que	 el	 gobierno	
facilitó,	involuntariamente,	la	divulgación	de	los	principios	del	socialismo	revolucionario	





Los	 primeros	 pasos	 del	 movimiento	 obrero	 de	 Cuba	 tras	 la	 firma	 de	 la	 paz	
continuaron	siendo	guiados	por	los	mismos	líderes	obreros,	reformistas	pero	afines	a	los	
principios	proudhonianos,	que	habían	capitaneado	la	organización	de	los	trabajadores	en	






a	 la	 causa	 españolista.	 No	 obstante	 y	 pese	 al	 empeño	 del	 obrerismo	 reformista	 por	
mantener	activo,	más	de	una	década	después,	su	sistema	organizativo,	la	nueva	coyuntura	
socioeconómica	 y	 política	 derivada	 de	 la	 guerra	 demandaba	 un	 nuevo	 modelo	
teórico/corporativo	 que	 se	 adaptase	mejor	 a	 las	 exigencias	 de	 un	 régimen	productivo	
post-esclavista	 y	 cada	 vez	más	mecanizado	 que	 seguía,	 sin	 embargo,	 dependiendo	 en	






impetuosa	 trayectoria	 ascendente,	 a	 ganar	 adeptos	 entre	 los	 trabajadores	 más	
comprometidos	con	la	causa	obrera.	A	nivel	ideológico,	podemos	analizar	los	aspectos	que	
caracterizaron	 al	 anarquismo	 cubano	 atendiendo	 a	 los	 artículos	 publicados	 por	 los	
distintos	 semanarios	 ácratas	 desde	 principios	 de	 la	 década	 de	 1880.	 De	 este	 modo,	
podremos	 señalar	 los	 puntos	 en	 común	 que	 compartió	 con	 su	 homologo	 español	 e	
identificar	si	este	ejerció	sobre	aquel	una	influencia	realmente	reseñable.	
La	 ineficacia	 de	 los	métodos	 pactistas	 de	 los	 líderes	 obreros	 del	 reformismo	 y,	
sobre	todo,	el	fracaso	electoral	de	un	Partido	Democrático	en	el	que	estos	habían	puesto	
todas	 sus	 esperanzas	 elevaron	 al	 anarquismo	 a	 la	 capitanía	 del	 movimiento	 obrero	




de	 una	 forma	 abierta	 y	 directa,	 ya	 en	 su	 cuarta	 entrega,	 una	 adhesión	 completa	 a	 “la	
federación,	el	colectivismo	y	la	anarquía	social”395.	Esta	trinidad	conceptual,	loada	casi	en	
                                                             
394	La	Razón.	La	Habana,	23	de	mayo	de	1880.	
395	El	Obrero.	La	Habana,	11	de	julio	de	1883.	
Javier Colodrón Valbuena 
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12	 de	 septiembre	 de	 1883,	 texto	dedicado	 íntegramente	 a	 condensar	 en	 poco	más	de	
cuatro	columnas	los	puntos	clave	de	su	programa	ideológico.	Desde	el	principio,	el	escrito	
no	dejaba	dudas	del	 carácter	 libertario	de	 la	 publicación.	Tras	una	 serie	de	metáforas	
iniciales	acerca	de	la	luz	y	las	utopías,	el	semanario	declaraba	haber	“venido	al	campo	del	
periodismo	para	propagar	las	ideas	anarco-colectivistas”396	para	pasar	a	continuación	a	
enumerar	 los	 motivos	 que	 los	 llevaban	 a	 defender	 dichos	 planteamientos.	 Según	 su	
criterio,	los	trabajadores	de	la	Isla	de	Cuba,	y	del	mundo	en	general,	vivían	en	condiciones	
de	miseria	y	explotación	dentro	de	un	sistema	corrupto	que	legitimaba	las	desigualdades	
sociales	 pese	 a	 ser	 ellos	 quienes	 producían	 todos	 los	 bienes	 y	 riquezas	 de	 los	 que	 se	










con	 las	 numerosas	 publicaciones	 libertarias	 españolas	 (Madrid,	 1991),	 se	 creaba	 una	
otredad	en	el	discurso	que	permitía	a	los	libertarios	reforzar	 la	conciencia	de	clase	del	
proletariado	cubano	al	tiempo	que	conquistaba	adeptos	para	la	causa	de	la	lucha	de	clases.		
En	esta	 idea	de	 la	organización	obrera,	propia	y	autogestionaria,	destinada	a	 la	
conquista	 inmediata	de	 la	 idealizada	emancipación	obrera,	 la	 redacción	del	productor,	
como	voz	autorizada	del	anarquismo	insular,	se	decantó	por	una	estructuración	federal	




El	 Obrero,	 que	 no	 llegó	 a	 traspasar	 los	 límites	 del	 papel,	 no	 solo	 era	 similar	
conceptualmente	al	modelo	español	 sino	que,	 por	primera	vez,	ponía	de	manifiesto	el	
enorme	grado	de	influencia	que	el	anarquismo	español	comenzaba	a	tener	en	la	Cuba	al	
reproducirse	 de	 manera	 textual	 en	 el	 semanario	 los	 “Estatutos	 de	 la	 Federación	 de	
Trabajadores	de	la	Región	Española	aprobados	por	el	Congreso	celebrado	en	Barcelona	
los	días	23,	24	y	25	de	Setiembre	de	1881	y	 ratificados	por	el	Congreso	 celebrado	en	




fue	 común	 la	 publicación	 de	 textos	 y	 doctrinas	 de	 sus	 principales	 ideólogos398,	 cabe	
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resaltar,	no	obstante,	el	hecho	de	que	en	ninguno	de	los	números	que	constituyeron	la	
corta	 existencia	 de	 El	 Obrero	 aparece	 referencia	 alguna	 de	 textos	 relativos	 a	





Manufacturera	 de	 la	 Federación	 de	 Trabajadores	 de	 la	 Región	 Española”401	 que,	 del	
mismo	 modo	 que	 ocurriera	 con	 los	 Estatutos	 buscaba	 atraer	 la	 atención	 de	 los	
trabajadores	cubanos	sobre	ejemplos	prácticos	de	asociacionismo	revolucionario.		
Al	socaire	de	la	enorme	presencia	que	el	anarquismo	español	parecía	tener	entre	
los	 miembros	 de	 la	 redacción	 de	 El	 Obrero,	 resulta	 llamativo,	 analizando	 el	
posicionamiento	y	el	espacio	dedicado	por	el	semanario	antillano,	cómo	el	peso	de	 las	
noticias	relacionadas	con	la	Federación	de	Trabajadores	de	la	Región	Española	sufrió	un	
continuo	 in	 crescendo	que	 las	hizo	ganar	relevancia.	Este	 incremento	de	 la	notoriedad	
española	no	solo	fue	cuantitativo,	sino	que	también	se	hizo	notar	a	nivel	cualitativo	ya	que,	




Valencia	en	 septiembre	de	1883.	La	primera	alusión	a	esta	 reunión	 se	encuadró	en	 la	










trataba,	 como	 habitualmente	 ocurría	 en	 este	 tipo	 de	 publicaciones,	 de	 un	 apartado	




























había	 dos	 anuncios	 que	 se	 repetían	 en	 cada	 número	 y	 que	 ocupaban	 un	 espacio	
notablemente	superior	al	del	resto	de	reclamos:	Obras	de	la	biblioteca	del	Proletariado	y,	
sobre	todo,	La	Revista	Social.	Comenzando	por	el	primero	de	estos,	El	Obrero	anunciaba	
que	 en	 su	 redacción	 se	 encontraban	 a	 la	 venta	 cuatro	 libros	 imprescindibles	 para	
cualquier	 trabajador	comprometido	con	 la	causa	obrera.	De	estas	obras,	 todas	ellas	de	






Social,	 semanario	peninsular406	 convertido	desde	1881	en	órgano	de	 la	FTRE	 (Madrid,	
1991:	 56).	 El	 anuncio	 hacia	 referencia	 a	 la	 posibilidad	 de	 adquirir	 este	 periódico	
anarquista	 en	 la	 redacción	 de	 El	 Obrero,	 de	 manera	 individual	 o	 por	 medio	 de	
suscripciones	trimestrales	de	entre	65	y	80	céntimos	dependiendo	de	si	se	adquirían	en	
La	Habana	o	se	enviaban	al	interior	de	la	Isla.	Esto	ponía	de	manifiesto	el	hecho	de	que	las	
ideas	 del	 anarquismo	 español	 no	 eran	 consumidas	 únicamente	 por	 una	 vanguardia	
obrerista	 afincada	 en	 la	 capital	 de	 Cuba,	 sino	 que	 llegaban	 a	 zonas	 periféricas	 y,	
posiblemente,	menos	industrializadas,	lo	que	contribuyó	sin	duda	a	amplificar	el	radio	de	
influencia	 de	 los	 ácratas	 españoles.	 Pero	 el	 verdadero	 prestigio	 del	 que	 gozaban	 los	
libertarios	peninsulares	entre	sus	homólogos	antillanos	quedaba	reflejado	en	el	enorme	
empeño	de	El	Obrero	por	enfatizar	la	importancia	que	La	Revista	Social	tenía	dentro	de	la	
federación	 española.	 En	 la	 primera	 aparición	 de	 este	 anuncio,	 número	 noveno	 del	
semanario,	se	señalaba	que	el	periódico	peninsular	era	nada	menos	que	el	“órgano	más	





que	 quedaba	 destacado	 gracias	 a	 la	 utilización	 de	 unos	 ornamentados	 grafemas	 en	
negrita.	Resulta	innegable,	por	tanto,	la	notoria	importancia	que	los	anarquistas	cubanos	
otorgaban	a	los	ideólogos	españoles	a	la	hora	de	construir	su	discurso.	Este	aspecto	se	
hace	aún	más	evidente	si	 tenemos	en	cuenta	el	 tratamiento	que	El	Obrero	hacía	de	 los	
                                                             
406	 En	 el	 momento	 en	 que	 El	 Obrero	 publicaba	 sus	 anuncios,	 el	 semanario	 español	 se	 encontraba	
desarollando	 su	 actividad	 periodística	 en	 la	 capital	 de	 España.	 No	 obstante,	 debido	 a	 los	 vaivenes	
geográficos	de	la	revista,	he	creído	más	conveniente	referirme	a	ella	con	el	apelativo	de	“peninsular”	para	
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artículos	 publicados	 en	 La	 Revista	 Social.	 Como	 hemos	 señalado	 anteriormente,	 el	
semanario	habanero	reproducía	noticias	relacionadas	con	el	desarrollo	del	movimiento	
obrero	 en	 la	 metrópoli.	 Sin	 embargo,	 solo	 los	 textos	 de	 La	 Revista	 Social	 fueron	




bajo	 un	 titular	 tan	 significativo	 no	 solo	 no	 deja	 lugar	 a	 dudas	 acerca	 del	 lugar	 que	
ocupaban	las	ideas	españolas	en	la	construcción	de	la	identidad	ideológico-programática	










75)	 a	 favor	 la	 difusión	 de	 un	 modelo	 ideológico	 concreto,	 el	 anarco-colectivismo	
bakuninista.	 Dentro	 de	 esta	 familia	 del	 socialismo	 moderno,	 el	 ejemplo	 español	 se	
presentaba	como	el	más	cercano	a	la	hora	de	legitimar	la	viabilidad	del	proyecto	libertario	
dados	 los	 vínculos	 socio-afectivos	 desarrollados	 tras	 casi	 cuatrocientos	 años	 de	
colonización.	El	Estado,	la	Iglesia	y	la	burguesía	española,	era	para	los	libertarios	insulares	
y	 peninsulares	 un	 enemigo	 común	 y,	 por	 tanto,	 resultaba	 más	 asimilable	 en	 la	
idiosincrasia	 cubana	 un	 sistema,	 ya	 en	 funcionamiento,	 que	 buscase	 satisfacer	 unos	
objetivos	tan	literalmente	idénticos.	
Pero	 no	 fueron	 1883	 ni	 las	 páginas	 de	 El	 Obrero,	 que	 solo	 un	 año	 después	
terminaría	 su	andadura	periodística,	 los	puntos	álgidos	de	 la	 influencia	española	en	 la	
construcción	 del	 ideario	 anarquista	 en	 Cuba.	 En	 la	 colonia,	 el	 anarco-colectivismo	 se	
impuso	 como	 doctrina	 dominante	 dentro	 del	movimiento	 obrero	 aproximadamente	 a	
partir	 de	 la	 creación	 en	 1885	 del	 Círculo	 de	 Trabajadores	 de	 La	 Habana,	 “un	 recinto	
(ubicado	en	 los	altos	del	café	Marte	y	Belona	y	después	en	Dragones	39)	en	donde	los	
diferentes	 gremios	 podían	 asentar	 sus	 oficinas,	 celebrar	 sus	 asambleas,	 impartir	
conferencias…”	(Colodrón,	2017:	6).	Pese	a	que	este	centro	se	había	constituido	gracias	al	
esfuerzo	 de	 obreristas	 de	 distintas	 inclinaciones	 ideológicas,	 el	 federalismo	 y	 la	
autogestión	 obrera	 que	 se	 desprendían	 de	 su	 reglamento	 evidenciaban	 cierto	 aroma	
libertario	 entre	 quienes	 pusieron	 en	 marcha	 la	 institución	 obrera.	 Un	 análisis	
pormenorizado	 de	 dicho	 reglamento	 revela	 ciertos	 paralelismos	 con	 respecto	 al	
anarquismo	español.	En	primer	lugar,	como	acabamos	de	señalar,	el	modelo	societario	del	
Círculo	era	un	modelo	que	se	adaptaba	perfectamente	al	sistema	federalista	diseñado	por	
Bakunin	 y	 promovido	 desde	 las	 distintas	 agrupaciones	 que	 conformaban	 el	 anarco-
colectivismo	español.	En	él,	las	colectividades	eran	autónomas	dentro	de	la	institución	y	
los	 individuos	 autónomos	 también	 dentro	 de	 la	 institución	 y	 las	 colectividades,	 de	 tal	
modo	que,	a	grandes	rasgos,	el	Círculo	de	Trabajadores	de	La	Habana	funcionaba	como	el	
                                                             
408	El	Obrero.	La	Habana,	14	de	noviembre	de	1883.	
Javier Colodrón Valbuena 
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epicentro	 organizativo	 de	 un	 incipiente	 movimiento	 obrero	 cubano	 de	 tendencia	
anarquista.	
Con	un	organismo	desde	el	que	poder	organizarse	de	un	modo	más	eficaz	y	acorde	
a	 las	 necesidades	 tanto	 colectivas	 como	 particulares	 de	 cada	 colectivo,	 el	 obrerismo	
insular	elevó	 la	 radicalidad	 tanto	de	 su	estrategia	 reivindicativa	–la	huelga	 comenzó	a	
jugar	un	papel	protagonista	en	las	luchas	obreras-	como	de	su	discurso.	En	medio	de	este	
incremento	en	 la	conflictividad	laboral	 los	anarquistas	más	comprometidos	decidieron	




había	 otorgado	 alguna	 victoria	 al	 proletariado	 cubano	 desde	 principios	 de	 la	 década	
(Soler,	1994).	El	propio	título	elegido	por	los	anarquistas	antillanos	para	dar	nombre	a	su	
nueva	publicación,	El	Productor,	indicaba	ya	un	cierto	grado	de	influencia	española,	dado	




intentaban	 imponer	 su	 programa	 como	 ideología	mayoritaria	 dentro	 del	 anarquismo,	
siendo	 el	 anarco-comunismo	 la	 corriente	 en	 alza	 a	 nivel	 europeo.	 En	 España	 el	
crecimiento	de	asociaciones	obreras	de	 carácter	 libertario	en	el	 sur,	 especialmente	en	
Andalucía,	 también	 provocó	 un	 crecimiento	 en	 el	 número	 de	 partidarios	 de	 las	 tesis	
comunistas,	 pero	 los	 principales	 núcleos	 organizativos,	 situados	 en	 zonas	 más	
industrializadas	y	modernas	y,	por	ende,	detentores	de	 los	aparatos	propagandísticos,	




anarco-colectivismo	 europeo,	 vuelve	 a	 poner	 de	 manifiesto	 el	 enorme	 referente	 que	
suponían	para	los	anarquistas	cubanos	los	obreristas	peninsulares.	A	este	respecto	el	caso	
de	El	Productor	 resulta	especialmente	 llamativo.	Desde	un	punto	de	vista	discursivo	el	
mensaje	 del	 nuevo	 semanario	 obrero	 no	 distaba	 en	 esencia	 del	 de	 su	 predecesor,	 El	
Obrero.	Seguía	abogándose	por	la	construcción	de	una	gran	federación	estructurada	sobre	
la	línea	asociacionista	del	bakuninismo,	por	la	utilización	de	la	huelga	como	sistema	de	
presión	 contra	 las	 élites	 socioeconómicas	 y	 por	 la	 colectivización	 de	 los	 medios	 de	
producción	como	vehículo	para	alcanzar	el	objetivo	final	de	la	emancipación	obrera.	Esta	
inclinación	 hacia	 el	 colectivismo	 no	 fue	 fruto	 de	 un	 desconocimiento	 de	 las	 tesis	 del	
comunismo	libertario,	sino	una	elección	consciente	de	los	miembros	de	El	Productor,	dado	
que	 sus	 páginas	 nos	 dejaron	 constancia	 de	 la	 llegada	 a	 la	 redacción	 de	 distintas	
publicaciones:	La	Révolté	(París),	La	Revolutión	Cosmopolite	(París),	Humanitas	(Nápoles),	
Freedom	 (Londres),	 Gleichhect	 (Viena),	 Revoltado	 (Lisboa),	 El	 Socialismo	 (Cádiz),	 The	
Labor	Inquirier	(EEUU)	y	The	Leader	(EEUU),	todas	ellas	de	inspiración	kropotkiniana410.	
Fiel	al	carácter	internacionalista	que	definía	al	anarquismo,	El	Productor,	se	hacía	eco	de	
las	 noticias	 publicadas	 en	 estos	 periódicos	 referentes	 a	 los	 avances	 del	 obrerismo	
                                                             









Cuba,	 en	 anarquismo	 insular	 seguía	 decantándose	 por	 el	 modelo	 colectivista	
representado	por	los	españoles:	
Entendemos	por	COLECTIVISMO	la	organización	social	basada	en	la	propiedad	colectiva,	en	
la	 federación	económica	y	en	 la	completa	emancipación	del	 ser	humano.	Deben	constituir	
propiedad	 colectiva,	 por	 ejemplo,	 la	 tierra,	 las	 fábricas,	 minas,	 buques,	 ferrocarriles,	
telégrafos,	 edificios,	 máquinas	 é	 instrumentos,	 en	 general,	 del	 trabajo	 porque	 por	 el	
esfuerzo	de	uno	 solo	no	puede	 cultivarse	 la	 tierra,	 construirse	un	 edificio,	 un	buque,	 un	
carril,	ni	explotar	una	mina.	[…]	Entendemos	por	propiedad	individual,	lo	que	representa	















anarco-colectivismo	 cubano,	 un	 sistema	 que,	 como	 podemos	 apreciar	 no	 difería	 en	
absoluto	 con	 la	 propuesta	 española:	 entrega	 de	 los	 medios	 de	 producción	 a	 los	
productores,	 organizados	 estos	 en	 federaciones	 locales	 encargadas	 de	 planificar	 una	
economía	de	producción	directa.	
El	modelo	federal	sobre	el	que	se	debería	sustentar	la	nueva	sociedad	propuesta	
desde	 los	 círculos	 anarquistas	 cubanos,	 también	 bebía	 del	 ejemplo	 español.	 Así	 lo	
reflejaba	 la	publicación	a	partir	del	número	26413	de	 los	Estatutos	de	 la	Federación	de	
Trabajadores	 de	 la	 Región	 Española.	 Esta	 reproducción	 estatutaria	 representaba	 una	





un	 serial	 de	 seis	 artículos	 distribuidos	 entre	 los	 números	 25	 y	 31	 del	 semanario	
habanero414	titulado	Proletariado,	Oye,	en	donde	planteaba	cómo	debía	organizarse	una	
Federación	 de	 Trabajadores	 de	 la	 Región	 Cubana	 sobre	 los	 mismos	 principios	
organizativos	que	daban	sentido	a	la	federación	española.	Según	su	concepción,	“la	célula	
base	sería	la	Sección	de	oficios,	parecida	a	cualquier	gremio,	pero	sin	estar	representada	
por	 nadie	 en	 quien	 haya	 delegado	 su	 soberanía”	 (Mendoza,	 1985:	43).	 En	 cada	 sector	













una	 Federación	 Universal	 que	 hermanase	 a	 todos	 los	 trabajadores	 del	mundo	 bajo	 el	
principio	de	la	solidaridad	obrera.	Esta	concepción	organizativa	expuesta	por	Roig	San	
Martín,	 idéntica	 a	 la	 que	 se	 promulgaba	 desde	 El	 Productor	 de	 Barcelona,	 se	
complementaba	con	la	aspiración	a	un	ideal	social	basado,	nuevamente,	en	la	federación	
de	trabajadores:	
Diremos	 quela	 Federación	 de	 los	 trabajadores	 españoles	 se	 funda	 en	 la	 palabra	 latina	
Feudus,	 Palabra	 que	 significa	 alianza,	 ó	 constituido	 en	 pacto.	 La	 política,	 que	 tiene	 la	
propiedad	de	acaparar	los	principios	más	equitativos	para	adulterarlos	en	provecho	propio,	
ha	 hecho	 de	 la	 Federación	 una	 aplicación	 que	 dista	 mucho	 de	 ser	 la	 que	 nosotros	
pretendemos,	pues	que,	en	definitiva,	no	hace	otra	cosa	que	coartar	la	libertad	individual.	
En	política,	pues,	no	pueden	encontrar	nuestros	lectores	otra	cosa,	en	 lo	que	al	pacto	se	
refiere,	 que	 la	 abdicación	 de	 su	 derecho	 como	 pactantes.	 Mas	 no	 sucede	 esto	 con	 la	
federación	en	el	órden	social,	donde	una	vez	aplicados	estos	principios,	serán	firme	garantía	











como	 el	 Primer	 Congreso	 de	 Cuba,	 supuso	 la	 reafirmación	 de	 las	 tesis	 del	 anarco-
colectivismo	y	del	modelo	organizativo	propuesto	por	El	Productor	de	La	Habana	como	
faros	 del	 movimiento	 obrero	 insular.	 Varios	 de	 los	 más	 importantes	 anarquistas	









Productor	 de	 La	 Habana,	 de	 manera	 indirecta,	 supeditaba	 la	 actuación	 del	 obrerismo	
                                                             
415	El	Productor.	La	Habana,	12	de	enero	de	1888.	
416	Recordemos	que	la	iniciativa	de	celebrar	un	gran	Congreso	Obrero	en	Cuba	surgió	del	asturiano	Pedro	
Merino	 y	 que	 en	 la	 elaboración	 del	 dictamen	 y	 de	 las	 bases	 organizativas	 que	 surgieron	 del	 congreso	
estuvieron	 implicados	 inmigrantes	españoles	como:	Cristóbal	 Fuentes,	Domínguez	 o	 Eduardo	González,	
quienes	obtuvieron	un	enorme	reconocimiento	por	parte	del	resto	de	participantes	(Tellería,	1973).	
417	El	Productor.	La	Habana,	13	de	octubre	de	1887.	
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cubano	 a	 la	 FTRE.	 Esta	 devoción	 explicaba	 en	 parte	 el	 ímpetu	 de	 sus	 redactores	 por	
promulgar	 entre	 el	 proletariado	 insular	 los	 estatutos	 de	 la	 federación	 española	 como	
ejemplo	 idóneo	 de	 organización	 obrera	 de	 clase,	 pese	 a	 que	 los	 principios	 anarco-
colectivistas	que	representaba	se	encontrasen	a	nivel	internacional,	e	incluso	en	la	propia	
España,	 en	 una	 etapa	 de	 clara	 decadencia	 por	 el	 auge	 de	 las	 ideas	 del	 comunismo	
anarquista.	
Además	 de	 esta	 campaña	 organizativa,	 a	 nivel	 social,	 El	 Productor	 como	 voz	
autorizada	 de	 los	 anarquistas	 cubanos	 promovió	 en	 la	 Isla	 otras	 campañas	 muy	
relacionadas	 con	 los	 pilares	 ideológicos	 que	 fundamentaban	 al	 anarquismo	 español.	
Especialmente	enérgicos	fueron	los	trabajos	desarrollados	a	favor	de	la	divulgación	de	los	
beneficios	 de	 la	 instrucción	 de	 la	 clase	 obrera.	 Tal	 era	 la	 importancia	 que	 desde	 el	
semanario	 se	 otorgaba	 a	 la	 educación	 dentro	 de	 la	 nueva	 sociedad	 que	 se	 pretendía	
construir,	 que	 situaban	 a	 la	 ignorancia	 como	 segundo	 elemento	 incentivador	 de	 la	
criminalidad	y	la	injusticia	social,	solo	por	detrás	de	la	jerarquización	social418.	Al	igual	
que	sus	compañeros	españoles,	los	ácratas	cubanos	tenían	la	convicción	de	que	el	modelo	
educativo	propuesto	por	el	sistema	únicamente	 servía	para	perpetuar	 las	 jerarquías	y	
mantener	las	desigualdades,	por	lo	que	resultaba	imperiosamente	necesario	desarrollar	
un	 modelo	 de	 formación	 alternativo.	 Bajo	 esta	 perspectiva,	 El	 Productor	 retomó	 una	





un	mayor	 desarrollo	 como	 clase	 social	 e	 impartiendo	 la	 enseñanza	 desde	unos	 firmes	
planteamientos	anticlericales	y	apolíticos.	Estas	escuelas,	como	ocurría	con	las	escuelas	
españolas	 sostenidas	 por	 los	 colectivos	 de	 la	 FTRE,	 debían	 ser	 autogestionarias	 e	
independientes,	en	todos	los	sentidos,	de	cualquier	elemento	ajeno	a	la	clase	trabajadora,	
de	 modo	 que	 no	 sufrieran	 alteración	 ninguna	 por	 parte	 de	 las	 élites.	 El	 trabajo	
organizativo	y	financiero	recaía,	por	tanto,	en	el	órgano	federativo	correspondiente.	En	el	
caso	cubano,	carente	aun	de	una	gran	federación	de	federaciones,	esta	tarea	recayó	sobre	
el	 Círculo	 de	 Trabajadores	 que,	 bajo	 el	 control	 de	 los	 anarquistas,	 hacía	 las	 veces	 de	
organismo	 coordinador	 del	proletariado	 insular.	 Así,	 el	 Círculo	 de	Trabajadores	 de	 La	
Habana	creó	y	mantuvo	dos	escuelas:	una	diurna	para	los	hijos	de	los	trabajadores	y	otra	




Historia,	 Geografía	 o	 Aritmética,	 El	 Productor	 creyó	 conveniente	 complementar	 dicha	
formación	 con	 una	 divulgación	 entre	 sus	 lectores	 de	 los	 principios	 fundamentales	 del	
anarquismo	internacional.	Apoyándose	en	el	altavoz	que	suponía	para	sus	ideas	la	vuelta	
a	la	legalidad	de	la	lectura	en	las	fábricas,	El	Productor	comenzó	a	incluir	entre	sus	páginas	
trabajos	 de	 grandes	 teóricos	 anarquistas,	 de	modo	 que,	 además	 de	 los	 conocimientos	
científicos	adquiridos	en	las	escuelas	obreras,	los	trabajadores	podían	recibir	instrucción	
acerca	 de	 planteamientos	 útiles	 para	 la	 venidera	 sociedad	 igualitaria,	 tales	 como	 la	
colectivización,	la	moral,	la	solidaridad	o	el	cooperativismo.	
Precisamente	 la	 concepción	 que	 los	 anarquistas	 cubanos	 tenían	 del	
cooperativismo	 es	 otro	 de	 los	 puntos	 que	 evidencian	 un	 cierto	 grado	 de	 influencia	
                                                             
418	El	Productor.	La	Habana,	29	de	diciembre	de	1887.	
Javier Colodrón Valbuena 
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española.	 Como	 tratamos	 con	 anterioridad,	 tanto	 en	 el	 caso	 antillano	 como	 en	 el	
peninsular,	 el	 cooperativismo	 fue	una	 tendencia	en	alza	durante	 los	primeros	años	de	











las	 economías	 de	 la	 clase	 trabajadora,	 pero	 nunca	 como	 un	 objetivo	 final	 al	 que	 el	
proletariado	debiera	aspirar	(Raventós,	1960:	95).	La	eliminación	del	cooperativismo	del	
programa	libertario	de	la	FTRE,	fue	considerado	un	enorme	éxito	para	los	bakuninistas	y	
los	 anarcosindicalistas,	 quienes	 optaban	 por	 el	 modelo	 federal	 como	 única	 base	

















no	 somos	 exigentes,	 le	 diremos	 que	 aceptamos	 el	 cooperativismo,	 para	 el	 consumo	
solamente,	 practicado	 por	 la	 acción	 de	 las	 colectividades,	 y	 siendo	 su	 tendencia,	 no	 el	
reparto	de	dividendo,	sino	el	abaratamiento	de	la	mercancía.	[…]	Desengáñese	el	colega,	el	
sistema	 de	 sociedades	 cooperativas	 no	 ha	 resuelto	 nada	 ni	 resolverá,	 tratándose	 de	 la	
redención	de	los	trabajadores,	fin	de	nuestras	aspiraciones419.		
Esta	desestimación	de	las	tesis	cooperativistas,	una	de	las	puntas	de	lanza	del	movimiento	
obrero	 cubano	 sus	 primeros	 pasos,	 suponía	 un	 acercamiento	 hacia	 los	 postulados	
españoles	mayor	que	el	iniciado	por	El	Obrero	pocos	años	atrás.	Este	semanario,	pionero	
en	 la	 difusión	 de	 los	 principios	 de	 la	 FTRE	 en	 la	 Isla,	 dedicó	 parte	 de	 su	 actividad	
periodística	a	 la	propaganda	y	coordinación	de	algunas	de	 las	sociedades	cooperativas	
más	importantes	de	la	Isla420.	Tal	fue	su	compromiso	que,	en	su	página	semanal	dedicada	
a	 anuncios	 de	 diversa	 índole,	 era	 habitual	 encontrar,	 en	 un	 tamaño	 que	 en	 nada	
desmerecía	 al	 dedicado	 a	 publicitar	 La	 Revista	 Social,	 reclamos	 de	 cooperativas	
                                                             
419	El	Productor.	La	Habana,	20	de	octubre	de	1887.	
420	El	Obrero.	La	Habana,	11	de	julio	de	1883.	
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obreras421.	El	Productor,	a	la	altura	de	1887,	dejaba	atrás	aquel	entusiasmo	depositado	





un	 movimiento	 obrero	 de	 tendencia	 libertario-colectivista	 en	 Cuba.	 Algunos	 de	 los	
inmigrantes	peninsulares	más	comprometidos	con	la	causa	obrera	ocuparon	puestos	de	





en	 el	 proceso	 de	 permeabilización	 de	 los	 postulados	 socialistas	 en	 el	 contexto	 de	 la	
sociedad	cubana	finisecular,	ya	que	posibilitó	un	intercambio	informativo	y	un	contacto	
más	dinámicos	entre	los	defensores	del	anarquismo	a	uno	y	otro	lado	del	Atlántico.	La	
información	 relativa	 a	 las	 diferentes	 tendencias	 organizativas	 que	 se	 estaban	
desarrollando	en	el	Viejo	Continente	fue	recogida,	adaptada	a	la	realidad	de	la	colonia	y	
difundida	 por	 los	 distintos	 voceros	 del	 anarquismo	 insular.	 De	 este	modo	postulados	
propios	 del	 anarco-colectivismo	 defendido	 por	 la	 acracia	 española,	 tales	 como	 el	
federalismo,	el	colectivismo,	la	autogestión,	el	anticlericalismo,	el	apoliticismo	y	la	acción	
sindical	directa,	 se	 convirtieron	 en	 pilares	 básicos	del	movimiento	 obrero	 de	 Cuba.	 El	
ejemplo	 español	 caló	 tan	 hondo	 entre	 algunos	 de	 los	 miembros	 más	 relevantes	 del	
socialismo	revolucionario	que,	 en	algunos	 círculos,	 se	 llegó	a	 coquetear	 con	 la	 idea	de	
crear	 una	 federación	 de	 trabajadores	 cubanos	 que	 estuviese	 integrada	 dentro	 de	 la	
Federación	 de	 Trabajadores	 de	 la	 Región	 Española.	 No	 obstante,	 la	 difusión	 de	 estos	
postulados	 entre	 el	 proletariado	 tuvo	 lugar	 en	 un	 momento	 en	 el	 que	 en	 España	 los	
planteamientos	anarco-comunistas	se	estaban	imponiendo	a	los	principios	bakuninistas,	
por	 lo	 que	 cabe	 analizar,	 si	 tras	 el	 final	 de	 la	 FTRE,	 el	 anarquismo	 cubano	 adaptó	 su	
actividad	a	la	nueva	discursiva	española	o	si,	por	el	contrario,	siguió	su	propio	camino.	
	






En	 una	 sociedad	 latifundista	 como	 la	 andaluza,	 unos	 planteamientos	 como	 los	
promulgados	desde	esta	rama	del	movimiento	 libertario,	cimentados	sobre	un	sentido	
más	 moral	 y	 fundamental	 que	 material	 y	 formal	 y	 detractor	 de	 cualquier	 tipo	 de	
propiedad	individual	(Nettlau,	1977),	daban	una	cobertura	más	amplia	a	las	exigencias	de	
un	campesinado	carente	de	la	más	mínima	parcela	de	tierra	propia.	Los	principios	de	esta	
corriente	 que	 paulatinamente	 ganaba	 adeptos	 en	 la	 Península,	 fueron	 recogidos	 y	
condensados	 por	 el	 semanario	 anarco-comunista	 La	 Justicia	 Humana	 en	 su	 primer	
número:	
                                                             
421	El	Obrero.	La	Habana,	3	de	octubre	de	1883.	




que	esta	es	y	ha	sido	 la	causa	de	 todos	los	males,	de	 todas	las	ambiciones	y	egoísmos,	y	
también	porque,	a	nuestro	juicio,	no	encierra	la	Justicia	y	la	Moral	a	que	aspiramos.	De	la	
escuela	 Colectivista	 nos	 separa	 el	 que	 santifica	 la	 propiedad	 individual	 que	 resulta	 del	
trabajo	de	cada	uno,	de	la	que	el	individuo	puede	usar	como	tenga	por	conveniente,	sin	lo	
cual	no	se	cree	que	pueda	tener	la	libertad	inherente	a	su	ser,	y	nosotros	creemos	que	ese	
sistema	 lleva,	 en	 su	 esencia,	 a	 la	 corrupción	 moral,	 que	 imposibilita	 la	 práctica	 de	 la	




esclavo	 de	 la	 razón,	 esclavo	 del	 cumplimiento	 del	 deber,	 sin	 el	 cual,	 no	 hay	 en	 justicia	
derecho	posible;	 así	 pues,	 el	 individuo	no	 se	pertenece	 en	 el	 concepto	 económico;	 es	 la	
primera	 entidad,	 la	 sociedad,	 en	 cuanto	 a	 este	 concepto	 corresponde;	 solo	puede	 ser	 la	
primera	entidad	moral,	porque	esta	se	forma	y	se	desarrolla	en	el	individuo,	sin	que	haya	






A	 grandes	 rasgos	 el	 comunismo	 anarquista,	 recogía	 todos	 los	 pilares	 básicos	 del	
bakuninismo	y	los	reestructuraba,	creando	un	movimiento	similar	en	esencia,	pero	con	
muchísimas	diferenciaciones.	 Una	 de	 ellas,	 quizás	 la	más	 notable,	 se	 encontraba	 en	 el	






según	 las	 necesidades	 que	 pudiera	 tener.	 Este	 planteamiento	 añadía	 un	 componente	
moral	y	solidario	al	modelo	productivo	propuesto	por	 los	colectivistas	quienes,	pese	a	
exigir	de	igual	forma	una	productividad	acorde	a	las	capacidades	de	cada	obrero,	optaban	
por	 un	 sistema	 de	 remuneración	 ajustado	 a	 cada	 trabajo.	 Semejante	 sistema	 salarial	
beneficiaría,	según	los	anarco-comunistas,	a	aquellos	sectores	cuyos	productos	tuvieran	
una	mayor	cotización,	creándose	de	este	modo	desigualdades	económicas	que	derivarían	
en	 el	 surgimiento	 de	 nuevas	 élites.	 Además,	 sostenían	 que	 los	 planteamientos	
colectivistas	respecto	del	salario	resultaban	contradictorios	e	irrealizables	en	tanto	que	
sería	 incongruente	 dar,	 en	 una	 sociedad	 que	 pretendía	 colectivizar	 los	 medios	 de	






que	 giró	 la	 reinterpretación	 que	 los	 anarco-comunistas	 hicieron	de	 los	 postulados	del	
socialismo	 revolucionario.	 Las	 bases	 de	 este	 principio	 ético	 fueron	 plasmadas	 por	
                                                             
422	La	Justicia	Humana.	Barcelona,	18	de	abril	de	1886.	
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Kropotkin	en	su	obra	La	moral	anarquista	(2008)	y	desarrolladas	en	términos	darwinistas	






esta	 búsqueda	 depende	 una	 supervivencia	 que	 pasa	 por	 la	 superación	 de	 entornos	
hostiles	 e	 iguales	 para	 todos	 los	 miembros	 de	 la	 sociedad,	 lo	 cual	 requiere	 de	 una	
cooperación	colectiva	que,	pese	al	 egoísmo	y	 la	barbarie	de	algunos,	 se	mantiene	viva	
dentro	del	espíritu	de	la	mayoría	de	los	hombres:	
Las	calamidades	naturales	y	las	provocadas	por	el	hombre	pasan.	Poblaciones	enteras	son	
periódicamente	 reducidas	 a	 la	 miseria	 y	 al	 hambre;	 las	 mismas	 tendencias	 vitales	 son	
despiadadamente	 aplastadas	 en	 millones	 de	 hombres	 reducidos	 al	 pauperismo	 en	 las	
ciudades;	el	pensamiento	y	los	sentimientos	de	millones	de	humanos	están	emponzoñados	
por	doctrinas	urdidas	en	interés	de	unos	pocos.	Indudablemente,	todos	estos	fenómenos	







no	 menospreciaba	 “el	 papel	 que	 desempeñó	 la	 autoafirmación	 del	 individuo	 en	 el	
desarrollo	de	la	humanidad”	(Kropotkin,	1970:20),	concediendo	una	importancia	decisiva	
a	 la	 individual	 en	 todo	 este	 proceso	 social.	 El	 binomio	 solidaridad-individualidad	
aparentemente	antagónico,	se	presenta	como	un	conjunto	de	fuerzas	complementarias	ya	
que,	 a	 pesar	 de	 que	 en	 la	 individualidad	 existe	 un	 claro	 componente	 de	 promoción	
personal,	el	carácter	propio	de	la	individualidad,	entendido	como	afán	de	autosuperación,	
conduce	 a	 la	 confrontación	 de	 las	 normas	 establecidas	 que	 tienden	 a	 subyugar	 al	
individuo	mediante	la	cristalización	y	petrificación	de	las	estructuras	sociales.	En	otras	
palabras,	 la	 individualidad	 está	 irremediablemente	 ligada	 a	 “la	 liberación	 de	 vínculos	
sociales	opresores”	(Civit,	2006:	30).	Por	tanto,	el	pleno	desarrollo	del	propio	individuo	
se	 encuentra	 ligado	 a	 la	 cooperación	 recíproca	 de	 los	 componentes	 del	 colectivo	 que	
permita	la	superación	de	entornos	sociales	adversos.	Este	apoyo	mutuo,	para	ser	efectivo,	
debía	 regirse	 en	 términos	 de	 generosidad	 y	 reciprocidad	 y	 no	 en	 la	 beneficencia	 o	 el	
llamado	altruismo,	dado	que	una	solidaridad	basada	en	un	auxilio	de	carácter	benéfico	
terminaría	por	aislar	a	los	individuos	y,	por	ende,	degenerar	los	vínculos	asociativos.	En	
el	 caso	 español,	 esta	 concepción	 cooperativa	 era	 más	 fácilmente	 asimilable	 por	 los	
trabajadores	 rurales	 quienes,	 por	 la	 naturaleza	 de	 su	modelo	 productivo,	 tenían	 más	
interiorizado	estos	principios,	al	contrario	de	 los	 trabajadores	 industriales	a	 los	que	 la	
especialización	 del	 trabajo	 había	 encapsulado	 en	 pequeñas	 facciones	 productivas	
independientes.	De	ahí	que	 fuesen	 los	obreros	urbanos	 los	mayores	defensores	del	un	
modelo	 que	 pese	 a	 colectivizar	 los	 medios	 de	 producción,	 promovía	 una	 ganancia	
individual	en	lugar	de	comunal.	
La	 negación	 por	 parte	 de	 los	 anarco-comunistas	 de	 la	 relación	 valor-trabajo	
alteraba,	 en	 cierta	 medida,	 el	 sistema	 económico	 basado	 en	 la	 federación	 libre	 de	
asociaciones	 obreras	 autónomas	 que	 gestionasen	 de	 manera	 independiente	 tanto	 los	






dar	 todo	 á	 todos	 suprimiendo	 la	 propiedad	 privada,	 es	 preciso	 que	 se	 realice	 en	 vastas	
proporciones.	La	expropiación	en	pequeño	no	pasaría	de	ser	un	vulgar	pillaje;	en	grande	es	
el	principio	de	reorganización	social”	(Kropotkin,	1900:	217).	
Esta	 expropiación	 de	 la	 que	 hablaba	 Kropotkin,	 no	 solo	 se	 refería	 a	 los	medios	 y	 las	
riquezas	en	manos	de	las	élites	socio-económicas,	sino	a	todo	bien	existente,	fuese	natural	
o	manufacturado.	 De	 esta	manera,	 toda	 riqueza	 sería	 recogida	 y	 redistribuida	 de	 una	
forma	equitativa	entre	todos	los	miembros	de	la	sociedad	según	las	necesidades	de	los	
individuos.	Los	anarco-comunistas	no	descartaron,	sin	embargo,	de	una	manera	total	las	






periodo	post-FTRE,	 hacen	 suponer	que	esta	 impermeabilización	de	 la	 sociedad	cubana	
ante	los	planteamientos	del	comunismo	libertario	no	fue	fruto	del	desconocimiento,	sino	
más	bien	producto	de	un	mayor	desarrollo	industrial	y	comercial	de	la	Isla	respecto	a	la	
Península.	 Los	 anarquistas	 cubanos,	 fieles	 a	 su	 concepción	 colectivista	 de	 la	 sociedad,	
rechazaban	 los	 planteamientos	 de	 los	 comunistas	 por	 mermar,	 según	 su	 criterio,	 las	
libertades	individuales	de	los	trabajadores	por	voluntad	del	grupo.	Esto	atentaría	contra	




tendría	 la	 capacidad	 de	 censurar	 la	 libre	 acción	 de	 algunos	miembros	 en	 favor	 de	 un	
supuesto	bien	 común	superior	a	 los	anhelos	 individuales.	Este	modelo,	 además	de	 ser	










Aceptamos	 el	 colectivismo	 porque	 garantiza	 la	 individualidad,	 que	 es	 la	 libertad,	 sin	
mantener	ningún	privilegio,	estimulando	de	esa	suerte	el	natural	deseo	de	progresar.	
Rechazamos	el	Comunismo	porque	a	nuestro	entender	es,	según	una	expresión	gráfica,	la	
tiranía	 de	 todos	 contra	 uno,	 como	 hoy	 reina	 la	 tiranía	 de	 uno	 contra	 todos;	 y	 ambos	
extremos	son	perniciosos.	[…]	El	Comunismo	no	nos	parece	natural	ni	justo,	porque	amoldar	
á	todos	los	séres	á	un	sistema	igual	de	vida,	destruye	la	variedad	que	la	Naturaleza,	dentro	
de	 su	 unidad,	 nos	 muestra	 en	 todas	 sus	 manifestaciones.	 El	 Comunismo	 tiene	 una	
monotonía	que	rompe	la	voluntad	humana	y	desde	que	momento	que	señala	al	hombre	un	

















El	 mantenimiento	 de	 estas	 posiciones	 colectivistas	 en	 las	 que	 se	 continuaba	
dirigiendo	 al	 obrerismo	 bajo	 los	 parámetros	 marcados	 por	 extinta	 Federación	 de	
Trabajadores	 de	 la	 Región	 Española	 supuso	 una	 ruptura,	 al	 menos	 ideológica,	 del	
anarquismo	cubano	con	respecto	al	movimiento	español.	Es	cierto	que	la	mayor	parte	de	
las	 instituciones	 obreras	 de	 la	 época,	 las	 ya	 constituidas	 y	 las	 que	 se	 constituirían	
posteriormente	al	giro	ideológico	peninsular,	seguían	contando	con	un	notable	número	
de	españoles	en	sus	directivas,	pero	estos,	lejos	de	modificar	los	parámetros	que	movían	
la	 acción	 de	 las	 sociedades	 obreras,	 continuaron	 apoyando	 un	 modelo	 federativo	 y	
colectivista	que	había	resultado	bastante	efectivo	a	la	hora	de	lograr	pequeñas	conquistas	
para	 la	 clase	 obrera	 de	 Cuba.	 La	 defensa	 de	 estos	 postulados	 no	 solo	 fue	 obra	 de	 las	
asociaciones	 de	 trabajadores,	 sino	 que	 desde	 los	 diferentes	 órganos	 de	 difusión	
anarquistas	 se	 continuaron	promoviendo	 el	 libre	 federalismo	de	 tipo	 bakuninista	 y	 el	
axioma	del	valor/trabajo,	tan	criticado	por	los	anarco-comunistas.	No	obstante	y	pese	a	







tanto	 una	 como	 otra	 importantes	 revistas	 [Acracia	 y	 El	 Productor	 de	 Barcelona]	 los	
prohijaron	con	su	adhesión.	
Nuestro	 artículo	 Sobre	 organización	 está	 calcado	 sobre	 las	 ideas	 vertidas	 en	 dicho	
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Este	texto,	que	hacía	alusión	al	hecho	de	que	la	redacción	de	El	Trabajo	había	recibido	
reproches	 por	 defender	 unos	 planteamientos	 considerados	 por	 los	 críticos	 como	
anticuados,	 comenzaba	 hablando	 de	 la	 importancia	 de	 convencer	 y	 no	 imponer	 como	
medio	para	procurarse	adeptos	a	 la	 causa	obrera.	 Se	 intuye,	 analizando	el	 texto	en	 su	
totalidad,	 que	 desde	 sectores	 obreristas	 de	 la	 Península	 reconvertidos	 al	 anarco-
comunismo,	los	libertarios	de	Cuba	habían	recibido	enormes	presiones	y,	posiblemente,	
amenazas	para	 que	 se	 incorporasen	a	 las	 filas	de	 la	nueva	 tendencia	vanguardista	del	
anarquismo	 español	 y	 europeo.	 Sin	 embargo,	 lejos	 de	 adaptar	 su	 discurso	 a	 las	
pretensiones	de	colectivos	ajenos	al	obrerismo	cubano,	los	líderes	del	anarquismo	insular	
comenzaron	 a	 proponer	 la	 celebración	 de	 un	 nuevo	 congreso	 obrero	 que,	 finalmente,	
pudiera	 llevar	 a	 la	 materialización	 de	 una	 de	 los	 principales	 anhelos	 del	 anarquismo	
antillano:	la	constitución	de	la	Federación	de	Trabajadores	de	la	Región	Cubana.	Esta	gran	
















corriente	 idónea	 para	 llevar	 a	 cabo	 una	 modificación	 sustancial	 del	 sistema	
socioeconómico	vigente.	Los	anarquistas,	con	los	españoles	Eduardo	González,	Sandalio	
Romaelle,	 Maximino	 Fernández	 y	 el	 cubano	 Enrique	 Creci	 a	 la	 cabeza,	 prácticamente	




y	 dar	 cabida	 y	 representación	 a	 la	 totalidad	 de	 los	 trabajadores,	 “amoldándose	 a	 las	
circunstancias”427.	Una	vez	definido	el	socialismo	revolucionario	como	modelo	de	lucha,	
llegó	el	momento	de	decidir	si	seguir	con	el	asociacionismo	bakuninista	o,	por	el	contrario,	
apostar	 por	 las	 nuevas	 tendencias	 ideológicas	 que	 estaban	 despuntando	 en	 los	
anarquismos	europeo	y	norteamericano.	Resulta	llamativo	que	un	debate	como	este	que	
había	 generado	 controversia	 dentro	 de	 los	 núcleos	 anarquistas	 de	 todo	 el	mundo,	 no	
provocase	ningún	tipo	de	discusión	a	este	respecto	en	el	congreso	cubano,	o	al	menos,	si	
lo	 hubo,	 no	 fue	 recogido	 por	 la	 prensa	 de	 la	 época.	 El	 congreso	 aprobó	 la	 propuesta	
lanzada	por	Maximino	Fernández	de	crear	un	Federación	de	Trabajadores	de	Cuba	con	
unas	bases	constitutivas	que	recordaban	mucho	a	las	de	la	desaparecida	FTRE:	
                                                             
426	Véase	La	Discusión	entre	el	18	y	el	19	de	enero	de	1892.	
427	La	Discusión.	La	Habana,	18	de	enero	de	1892.	








El	 anarquismo	 cubano	 volvía	 otra	 vez	 a	 ratificar	 su	 total	 compromiso	 con	 el	modelo	
asociativo	 bakuninista	 que	 durante	 años	 había	 sido	 puesto	 en	 práctica	 por	 la	 FTRE	 y	
pretendido	por	el	obrerismo	insular.	El	hecho	de	que,	pese	a	tenerse	constancia	de	que	las	




Esta	 ruptura	 y	 la	 reafirmación	 en	 el	 colectivismo	 como	 modelo	 de	 conducta	
anarquista	 volvieron	 a	 ponerse	 de	 manifiesto	 en	 la	 siguiente	 sesión,	 y	 última,	 del	
Congreso,	 dedicada	 a	 enumerar	 “¿Qué	 otros	 fines,	 a	 mas	 de	 los	 acordados,	 deben	
perseguir	los	obreros?”	Como	vimos	en	el	anterior	capítulo,	en	la	que	sería	la	última	de	las	





sea	 a	 esa	 libertad	 relativa	 que	 consiste	 en	 emanciparse	 de	 la	 tutela	 de	 otro	 pueblo”	
(Tellería,	1973:	44).	Con	este	punto	el	anarquismo	cubano	volvía	una	vez	más	a	defender	
las	libertades	individuales	como	fin	último	de	su	lucha,	posicionándose	además	del	lado	
del	 independentismo	 cubano.	 Resultaba	 llamativo	 y	 cuanto	 menos	 raro	 que	 los	
anarquistas,	firmes	defensores	del	antimilitarismo	y	de	los	postulados	apátridas,	tomasen	
partido	 a	 favor	 de	 un	 movimiento	 independentista	 que	 tenía	 un	 marcado	 cariz	
nacionalista	y	republicano.	Con	esto,	los	libertarios	cubanos	no	se	fijaban	como	fin	último	
la	 instauración	 de	 un	 sistema	 republicano,	 al	 que	 consideraban	 otro	 modo	 más	 de	
explotación	de	la	clase	obrera,	pero	vislumbraban	en	esta	forma	de	Estado	un	paso	previo	




que	 siguió	 a	 la	 clausura	 gubernamental	 del	 Congreso	 Obrero	 de	 1892	 fortaleció	 las	
posiciones	antiespañolistas	(Colodrón,	2015a:	787).		
Este	 germen	 independentista	 no	 pasó	 desapercibido	 para	 José	 Martí,	 quien	 se	
encontraba	exiliado	en	Estados	Unidos,	donde	numerosos	cubanos	-principalmente	 los	
afincados	en	Tampa	y	Key	West-	llevaban	años	agrupándose	en	sindicatos	que	contaban	
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partido	 estaba	 compuesto	 desde	 su	 base	 por	 diferentes	 clubes	 revolucionarios,	
autónomos,	descentralizados	y	con	una	mecánica	y	unos	estatutos	de	democracia	directa	
que	lo	convertían	más	en	un	movimiento	revolucionario	que	en	un	partido	político	en	el	
sentido	 electoral,	 lo	 que	 lo	 hacía	 muy	 atractivo	 para	 los	 ácratas	 exiliados.	 Así	 los	
anarquistas	formaron	parte	activa	del	PRC,	agrupándose	principalmente	en	dos	clubes,	el	
Club	 Roig	 San	 Martín	 y	 el	 Club	 Fermín	 Salvochea,	 cuyo	 nombre	 evoca	 al	 líder	 del	
obrerismo	gaditano,	y	participando	en	la	Guerra	de	Independencia	de	1895	para	imponer	
un	nuevo	gobierno	nacional	cubano	en	forma	de	república.	
La	 intervención	de	 los	 libertarios	cubanos	en	el	conflicto	causó	un	gran	revuelo	
dentro	 del	 anarquismo	 internacional.	 Hubo	 posicionamientos	 tanto	 a	 favor	 como	 en	
contra	y	es	en	estos	apoyos/aposiciones,	donde	vemos	claramente	una	especie	de	Guerra	
Fría	entre	colectivistas	y	anarco-comunistas.	En	España	la	guerra	creó	“una	situación	de	
tensión	 social”	 (Fernández,	 2000:	 44)	 en	 todos	 los	 estamentos	 y	 provocó	 un	 debate	
interno	entre	los	anarquistas	partidarios	de	la	guerra	y	los	detractores.	Lo	mismo	ocurrió	
en	el	resto	del	mundo	ácrata.	El	posicionamiento	favorable	a	la	participación	obrera	en	el	
proceso	 de	 independencia	 de	 Cuba	 fue	 sostenido	 principalmente	 por	 anarquistas	 de	
tendencia	colectivista,	quienes,	posiblemente,	veían	en	la	región	cubana	el	último	baluarte	







dentro	 de	 las	 fronteras	 españolas	 huelgas	 y	 manifestaciones	 en	 contra	 del	 dominio	
español	en	Cuba.	Los	colectivistas	españoles	también	mostraron	su	respaldo	a	esa	suerte	
de	anarconacionalismo	que	movía	a	los	obreros	a	coger	el	fusil	y	lanzarse	a	la	manigua.	
Especialmente	 apasionado	 fue	 el	 apoyo	mostrado	 por	 el	 semanario	 El	 Corsario.	 Este	
periódico	 coruñés	 de	 carácter	 marcadamente	 anarco-colectivista	 dedicó	 una	 sección	
semanal	 al	 seguimiento	 del	 conflicto	 hispano-cubano	 en	 la	 que	 fijaba	 su	 atención,	
principalmente,	 en	 aquellos	 aspectos	 relacionados	 con	 la	 clase	 obrera	 (participación,	
recomendaciones	 para	 el	 futuro,	 criticas	 a	 los	 soldados	 españolistas	 de	 clase	
trabajadora…).	La	postura	de	El	Corsario	fue	clara	desde	los	primeros	momentos:	“si	Cuba	
quiere	 independizarse	 de	 la	 tutela	 de	 los	 españoles,	 obra	 razonadamente”428.	 Este	
planteamiento	 fue	 compartido	 por	 otro	 de	 los	 históricos	 puntos	 calientes	 del	 anarco-
colectivismo	español,	Cataluña.	Es	probable	que	 la	postura	 catalana,	 además	de	por	 la	
defensa	de	un	modelo	de	anarquismo	más	cercano	al	tradicionalmente	desarrollado	en	








manera	 favorable	 acerca	 de	 la	 participación	 de	 los	 ácratas	 en	 la	 guerra.	 Una	 postura	
contraria	 fue	 defendida,	 curiosamente,	 desde	 Estados	 Unidos	 por	 “un	 sector	 más	
                                                             
428	El	Corsario.	A	Coruña,	14	de	marzo	de	1895.		
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vinculado	 a	 los	 anarquistas	 europeos,	 entre	 ellos	 los	 españoles,	 que	 se	 convirtió	 en	
detractor	 de	 la	 independencia	 si	 detrás	 de	 ella	 se	 escondía	 únicamente	 una	 intención	







crítico	 se	 le	 unieron	 los	 que	 eran,	 quizás,	 los	dos	 principales	 teóricos	 del	 anarquismo	
comunista	 de	 la	 época:	 Piotr	 Kropotkin	 y	 Emma	 Goldman.	 El	 teórico	 ruso	 se	 mostró	
escéptico	desde	un	primer	momento	hacia	una	lucha	que	parecía	defender	los	intereses	
de	una	nueva	clase	dominante	que	aspiraba	a	posicionarse	en	el	puesto	de	las	actuales	
élites	 y	 que	 utilizaba	 a	 los	 trabajadores	 para	 obtener	 los	 mismos	 privilegios	
socioeconómicos	 de	 los	 que	 disfrutaban	 los	 colonialistas.	 Goldman,	 a	 su	 vez,	 fiel	 a	 su	
pacifismo	 tolstoiano	 y	 a	 una	 simpatía	 hacia	 los	 planteamientos	 comunistas	 a	 la	 que	
renunciaría	 años	 después	 tras	 su	 visita	 a	 la	 Unión	 Soviética,	 tachaba	 a	 la	 guerra	 de	
monstruo	 insaciable	 y	 al	 patriotismo	 como	 “una	 superstición	 artificialmente	 creada	 y	







anarconacionalismo	 fueron	 los	 únicos	 elementos	 que	 bifurcaron	 los	 caminos	 de	 los	
libertarios	 españoles	 y	 cubanos	 desde	 1888.	 Existió	 un	 nuevo	 elemento,	 la	 llamada	
propaganda	por	el	hecho,	que	volvió	a	marcar	diferencias	entre	uno	y	otro	modelo	de	
acción	 obrerista	 al	 popularizarse	 en	 España.	 La	 propaganda	 por	 el	 hecho,	 actividad	
violenta	siempre	vinculada	a	los	diferentes	sectores	del	socialismo	revolucionario,	tuvo	
un	momento	de	expansión	con	el	auge	de	la	corriente	anarco-comunista,	ya	que,	en	un	
principio,	 algunas	 facciones	 de	 esta,	 se	 opusieron	 a	 la	 participación	 obrera	 en	 los	
sindicatos	 debido	 a	 que	 los	 consideraban	meras	 organizaciones	 reformistas	 (Pengam,	
1987).	 Esto	 provocó	 un	 aumento	 de	 la	 radicalidad	 no	 solo	 discursiva	 sino	 también	
práctica	que	se	reflejó	en	un	incremento	de	las	acciones	violentas,	principalmente	en	una	
Europa	en	la	que	el	comunismo	libertario	gozaba	de	un	gran	prestigio	entre	los	núcleos	
anarquistas.	 No	 se	 puede	 negar	 que	 los	 atentados	 fueron	 una	 práctica	 habitualmente	










año,	 Juan	 Oliva	 Moncasi	 disparó	 contra	 Alfonso	 XII;	 en	 noviembre	 Giovanni	 Passanante	 atentó	 contra	
Humberto	I	de	Italia;	y	en	diciembre	de	1879,	Alfonso	XII	fue	tiroteado	por	el	anarquista	gallego	Francisco	
Otero.	
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fundada	 en	Rusia	 en	 1879	 y	 cuyas	 prácticas	 terroristas	 habían	 logrado	 generar	 cierta	
simpatía	en	algunas	federaciones	anarquistas	de	Europa	Occidental.	El	13	de	marzo	de	
1881,	 uno	 de	 sus	 miembros,	 Ignati	 Grinevitski,	 arrojó	 una	 bomba	 a	 los	 pies	 del	 zar	
Alejandro	 II	momentos	 después	 de	 que	 este	 último	hubiera	 salido	 ileso	de	 un	 primer	
intento	 de	 asesinato	mediante	 uso	 de	 explosivos	 y	 terminando	 con	 su	 vida.	 Este	 éxito	
revolucionario	 tuvo	 una	 enorme	 repercusión	 dentro	 del	 mundo	 libertario	 y	 afectó	 al	
contenido	del	Congreso	anarquista	que	se	celebraría	en	Londres	entre	el	14	y	el	20	de	
julio	 de	 ese	 mismo	 año.	 Este	 congreso	 había	 sido	 convocado,	 principalmente,	 para	
intentar	reconstruir	la	Internacional	Antiautoritaria	que	había	desaparecido	en	1877	tras	
el	Congreso	de	Verviers.	Sin	embargo,	el	impacto	del	regicidio	fue	de	tal	magnitud	que	el	
debate	 central	 de	 la	 reunión	 giró	 en	 torno	 a	 la	 conveniencia	 táctica	 del	 uso	 de	 los	
explosivos	 como	 método	 revolucionario.	 Le	 Révolté,	 órgano	 de	 prensa	 anarquista	
publicada	en	Ginebra,	recogía	en	su	número	del	23	de	julio	de	1881	una	amplia	cobertura	
de	 lo	 que	 había	 sido	 el	 desarrollo	 de	 las	 sesiones,	 en	 donde	 se	 apreciaba	 una	 clara	
inclinación	de	los	delegados	hacia	la	incorporación	de	la	violencia	a	las	luchas	obreras:	
Los	 representantes	 de	 los	 socialistas	 revolucionarios	 de	 los	 dos	 mundos	 reunidos	 en	
Londres	el	14de	julio	de	1881,	todos	ellos	partidarios	de	la	destrucción	integral	por	la	fuerza	
de	 las	 instituciones	 actuales	 políticas	 y	 económicas,	 han	 aceptado	 esta	 declaración	 de	
principios.		
Declaran,	 de	 acuerdo	 por	 otra	 parte	 con	 el	 concepto	 que	 siempre	 le	 ha	 atribuido	 la	
Internacional,	que	la	palabra	«moral»	empleada	en	los	considerandos	no	se	emplea	en	el	
sentido	que	le	da	la	burguesía,	sino	en	el	sentido	que	basándose	la	sociedad	actual	en	la	




ha	 permanecido	 hasta	 ahora,	 para	 llevar	 nuestra	 acción	 al	 terreno	 de	 la	 ilegalidad	 que	
constituye	el	único	camino	hacia	la	revolución,	es	necesario	recurrir	a	los	medios	que	estén	
en	 conformidad	 con	 este	propósito.	 […]	Puesto	que	 las	 ciencias	 técnicas	 y	químicas	han	
rendido	ya	servicios	a	la	causa	revolucionaria	y	están	llamadas	a	rendir	todavía	más	en	el	
futuro,	el	congreso	recomienda	a	las	organizaciones	e	individuos	que	forman	parte	de	la	
Asociación	 Internacional	 de	 los	 Trabajadores	 que	 den	 una	 importancia	 al	 estudio	 y	 la	
aplicación	de	estas	ciencias	como	medio	de	defensa	y	ataque430.	
El	 Congreso	 de	 Londres	 no	 consiguió,	 como	 pretendía,	 recrear	 la	 Internacional	





movimiento	 anarquista	 quedó	 integrado	 por	 grupos	 autónomos	 sin	 ningún	 tipo	 de	
conexión	formal,	en	España	existía	una	estructura	 federal	que	servía	para	coordinar	la	
actividad	de	los	distintos	grupos	libertarios.	Si	bien	es	cierto	que,	durante	los	dos	años	
posteriores	 a	 la	 celebración	 del	 congreso	 de	 Londres,	 la	 federación	 española	 había	





                                                             
430	Le	Révolté.	Francia,	23	de	julio	de	1881.	




cuentan	 con	 asesinatos-	 atribuidos	 por	 las	 autoridades	 a	 un	 grupo	 clandestino	 cuyo	
reglamento,	supuestamente,	había	sido	encontrado	por	la	Guardia	Civil	a	comienzos	de	





comunes,	 declarando	 que	 el	 criminal	 jamás	 podrá	 tener	 cabida	 en	 sus	 filas”432.	 Son	
muchos	los	que	sostienen	que	el	reglamento	de	La	Mano	Negra	fue	la	excusa	perfecta	para	




















lo	 cual	 debe	 aceptar	 el	 deber	 de	 funcional,	 dentro	 de	 su	 esfera,	 al	 compás	 que	 lo	 haga	
necesario	el	movimiento	de	todo	el	mecanismo.	
Artículo	9º.	 El	 que	 dejare	 de	 cumplir	 con	 su	 deber	 en	 el	 crítico	momento	 en	 que	 estén	





                                                             
431	Fueron	dos	los	documentos	encontrados	por	la	policía	y	vinculados	con	las	acciones	atribuidas	a	la	mano	
negra.	 El	 primero	 de	 ellos	 se	 titulaba	La	Mano	Negra.	 Reglamento	 de	 la	 Sociedad	 de	 Pobres,	 contra	 sus	
ladrones	y	verdugos.	Andalucía,	el	segundo,	simplemente,	Estatutos.	Son	varias	las	teorías	que	afirman	que	
los	dos	textos	pertenecen	a	asociaciones	distintas	y,	de	hecho,	el	segundo	de	ellos	no	hace	alusión	alguna	a	


















texto	 reglamentario	 de	 la	 sociedad	 secreta.	 No	 existe	 ninguna	 prueba	 de	 que	 ambos	
escritos	fuesen	emitidos	por	la	misma	organización,	ya	que	los	Estatutos	no	hacían	uso	








gobiernos	 burgueses,	 imposibilitándola	 por	 este	 motivo	 para	 resolver	 pacíficamente	 la	



















Artículo	6º.	 En	 las	 sesiones	 extraordinarias	 sólo	 se	 tratará	de	 represalias	 que	 haya	 que	
hacer435.	
Por	las	alusiones	de	este	texto	a	la	clandestinidad	en	España	de	la	AIT,	es	posible	que	su	
redacción	 tuviera	 lugar	 entre	 1873	 y	 1881,	 lo	 que	 según	 Clara	 E.	 Lida	 (1972b:	 26)	
supondría	una	prueba	de	la	autenticidad	del	escrito.	No	hay,	sin	embargo,	ningún	indicio	
de	la	conexión	de	este	documento	con	la	Mano	Negra,	más	bien	parece	referirse	a	otra	
entidad	 distinta	 llamada	 Tribunal	 Popular.	 No	 obstante,	 independientemente	 de	 la	
vinculación	 de	 ambos	 manuscritos,	 lo	 que	 es	 incuestionable	 es	 que,	 en	 la	 Península	
Ibérica,	 tras	 la	 celebración	 del	 Congreso	Revolucionario	 de	 1881,	 existió	 al	menos	 un	
grupo	 clandestino	 vinculado	 a	 la	 Asociación	 Internacional	 de	 los	 Trabajadores	 que	 se	
                                                             
435	AGP.	Fondo	Alfonso	XII,	Legajo	12809.	
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había	decidido	por	la	utilización	de	la	llamada	propaganda	por	el	hecho	como	medio	de	









la	 Frontera	 con	 la	 consigna	 viva	 la	 anarquía,	muerte	 a	 la	 burguesía.	 Los	 asaltantes	 se	









que	 este	 regentaba	 como	 punto	 de	 reunión	 para	 idear	 el	 golpe.	 El	 resultado	 de	 la	
declaración	 de	 Grávalo	 fue	 la	 detención	 y	 encarcelamiento	 de	 varios	 insurrectos	 y	 la	
condena	a	muerte	de	Jesús	Fernández	Lamela	y	Antonio	Zarzuela	como	impulsores	de	la	
revuelta	 y	 de	 Manuel	 Fernández	 Reina	 y	 Manuel	 Silva	 como	 autores	 materiales	 del	
asesinato	de	Manuel	Castro.	El	propio	Grávalo	fue	condenado	a	cadena	perpetua	pese	a	su	
colaboración.	La	reacción	del	anarquismo	ante	los	dictados	judiciales	no	se	hizo	esperar.	
El	8	de	 febrero	de	1892,	dos	días	antes	de	 la	 ejecución	de	 los	anarquistas	de	 Jerez,	 en	
Gràcia,	localidad	de	amplia	tradición	anarquista,	se	desarrollaron	piquetes	obreros	con	la	
intención	de	obligar	a	los	trabajadores	a	realizar	una	huelga	en	protesta	por	los	sucesos	
de	 Jerez,	 lo	 que	 provocó	 varias	 detenciones	 por	 coacción.	 En	 el	 transcurso	 de	 estas	
detenciones	 a	 uno	 de	 los	 obreros	 detenidos	 se	 le	 incautó	 una	 octavilla	 que,	 según	 la	
transcripción	de	Juan	Avilés	(2013:	221)	llamaba	a	la	venganza	en	términos	directos:	
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fueron	 una	 nota	 habitual	 en	 la	 realidad	 catalana.	 Solo	 en	 1890	 se	 cuantificaron	 hasta	
veinticinco	 explosiones	 orquestadas	 contra	 empresas	 o	 viviendas	 de	 patronos,	 el	 año	
siguiente	fueron	catorce	los	artefactos	detonados.	No	obstante,	fue	1893	el	año	en	el	que	




vida	 del	 General	 Arsenio	 Martínez	 Campos,	 no	 consiguiendo	 perpetrar	 el	 asesinato	
esperado	pero	matando	en	el	intento	a	un	Guardia	Civil.	Pallás	sería	ejecutado	por	ello.	El	






durante	 décadas,	 había	 constituido	 el	 centro	 de	 operaciones	 de	 las	 tendencias	
colectivistas	 y	 sindicalistas	 del	 movimiento	 libertario	 en	 España,	 como	 las	 violentas	
revueltas	acaecidas	en	Andalucía,	denotan	el	giro	dado	por	el	anarquismo	español	tras	la	
disolución	 de	 la	 FTRE.	 El	 espíritu	 federalista	 que	 había	 conseguido	 crear	 una	 gran	
organización	 obrera	 de	 carácter	 nacional,	 había	 dejado	 paso	 a	 la	 atomización	 del	
obrerismo	y	a	la	construcción	de	pequeños	grupos	clandestinos	que	veían	en	las	armas	y	










el	 informe	decenal	enviado	por	el	Gobierno	General	de	 la	 Isla	de	Cuba	al	Ministerio	de	
Ultramar	 de	 la	 Corona	 Española	 en	mayo	 de	 1890	 en	 relación	 con	 la	 celebración	 del	
Primero	 de	 Mayo	 y	 los	 movimientos	 huelguistas	 que	 se	 desencadenaron	
posteriormente436.	En	ellos	se	informa	de	la	presencia	de	piquetes	que,	haciendo	uso	de	
la	violencia	y	 la	 amenaza,	 coaccionaron	a	otros	 trabajadores	para	 secundar	el	paro.	El	
crecimiento	de	la	tensión	social	y	el	descontento	de	los	anarquistas	ante	el	decreto	de	una	
ley	 que	 obligaba	 a	 los	 editores	 de	 prensa	 a	 tener	 un	 estatus	de	 elector	 y	 elegible	 que,	
innegablemente	 imposibilitaba	 la	 publicación	 de	 periódicos	 obreros,	 contribuyeron	 a	
acrecentar	 el	 radicalismo	 de	 las	 acciones,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 a	 finales	 de	 1890	 el	





la	 que	 hacer	 cumplir	 los	 acuerdos	 que	 las	 secciones	obreras	 aprobaban.	 Esta	 decisión	
acarreó	un	incremento	de	las	actividades	obreristas	relacionadas	con	la	violencia.	Resulta	
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los	 talleres	 de	 La	 Habana	 amedrentando	 a	 los	 trabajadores	 que	 no	 apoyaban	 sus	
reivindicaciones,	 afirmó	 que	 estos,	 armados	 con	 objetos	 contundentes,	 lanzaban	
amenazas	 violentas	 en	 las	 que	hablaban	 de	 quemar	 fábricas	 y	 domicilios	 particulares.	
También	 resulta	 conveniente	 recordar	 que,	 el	 16	 de	 enero	 de	 1892,	 se	 publicaba	 el	
Manifiesto	 de	 la	 Sección	 1º	 de	 Mayo,	 un	 grupo	 anarquista	 que	 declaraba	 la	 “guerra	 a	
muerte”438	a	quienes	atentasen	contra	el	bienestar	de	la	clase	trabajadora,	aunque	nunca	
se	 constató	 que	dicho	 colectivo	 llevase	 a	 cabo	 ningún	 acto	 de	 violencia	más	 allá	 de	 la	
publicación	de	este	texto.	
Sin	 embargo,	 estos	 episodios	 de	 violencia	 anarquista	 registrados	 en	 Cuba	 no	
pasaron	 se	 ser	 hechos	 puntuales	 y	 de	 un	 grado	 de	 intensidad	 casi	 anecdótica.	 Nunca	
tuvieron	 lugar	 en	 la	 Isla	 incidentes	 que	 puedieran	 ser	 comparables	 con	 los	 grandes	




pese	 a	 estar	 capitaneados	 en	 gran	 medida	 por	 miembros	 de	 origen	 peninsular,	





presentando	 los	 razonamientos	 adecuados	 para	 que	 la	 persuasión	 penetre	 en	 cerebros	
obcecados,	hemos	preferido	el	segundo439.	




se	mostraban	 así	 de	 tajantes	 a	 la	 hora	 de	 defender,	 ante	 las	 críticas	 llegadas	 de	 otros	
lugares	 del	 mundo,	 su	 apuesta	 por	 la	 vía	 legalista,	 por	 el	 mantenimiento	 del	 mismo	
modelo	de	lucha	social	desarrollado	hasta	el	momento.	Este	tipo	de	mensaje	también	fue	












algo	más	 justo]	decididamente	 vamos;	pero	armados	de	 aquella	 cautela	que	una	 larga	 y	










Este	 texto	 escrito	 por	 el	 español	 Cristóbal	 Fuentes	 y	 que	 servía	 como	 declaración	 de	
intenciones	a	El	Productor	en	una	de	sus	vueltas	a	la	actividad	periodística	recogía	a	la	
perfección	lo	que	continuaba	siendo	una	práctica	habitual	en	el	anarquismo	cubano	y	que	
servía	 como	 justificación	para	 seguir	 realizando	 la	actividad	 revolucionaria	dentro	del	
marco	de	la	legalidad:	la	búsqueda	de	la	unidad	de	todos	los	obreros.	Pese	a	que	desde	











región	 se	 optase	 por	 la	 vía	 que	 se	 considerase	 más	 conveniente.	 Cuba,	 por	 su	 parte,	
seguiría	apoyando,	por	el	momento,	un	modelo	de	revolución	para	 la	 Isla	basado	en	 la	
concienciación	de	los	trabajadores	en	los	valores	morales,	económicos	y	sociopolíticos	del	
anarquismo.	
Por	 tanto,	 con	 todo	 lo	 expuesto	 en	 este	 epígrafe,	 tenemos	 varios	motivos	 para	
pensar	que	el	 anarquismo	cubano	fue	un	movimiento	 independiente	que	surgió	de	 las	
necesidades	propias	de	una	colonia	inmersa	en	el	desarrollo	de	un	modelo	de	producción	
capitalista	que	sustituía	al	sistema	esclavista	y	cambiaba,	en	consecuencia,	los	pilares	de	
su	 estructura	 socioeconómica.	 La	 política	 integradora	 impulsada	 por	 unos	 líderes	
anarquistas	que	deseaban	que	su	revolución	social	diera	cobertura	a	 las	demandas	del	
mayor	 número	 posible	 de	 trabajadores,	 independientemente	 de	 sus	 inclinaciones	
políticas,	 hizo	 que	 el	 anarquismo	 cubano	 tuviera	 un	 desarrollo	 independiente	 con	
respecto	a	lo	que	acontecía	en	el	resto	del	mundo	libertario.	
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se	 centraba	 en	 verificar	 la	 verdadera	 importancia	 de	 esta	 tendencia	 dentro	 del	
movimiento	 obrero	 insular	 y	 dilucidar	 el	 papel	 que,	 en	 ella,	 jugaron	 los	 emigrados	
españoles	tanto	en	su	origen	como	en	su	posterior	desarrollo.	Dada	la	amplitud	de	esta	
hipótesis	y	el	vacío	historiográfico	existente	en	torno	a	la	temática	propuesta,	formulamos	
nuevas	preguntas,	 siempre	 relacionadas	 con	el	 eje	 central	de	nuestro	estudio,	que	nos	
ayudasen	a	obtener	conclusiones	concretas	orientadas	a	alcanzar	de	manera	satisfactoria	
el	objetivo	último	de	esta	investigación.		










1. La	 concepción	 del	 anarquista	 como	 un	 ser	 de	 carácter	 humanitario,	
individualista	y	altruista	que	venía	a	llenar	el	vacío	dejado	por	los	bandoleros	
en	 esa	 construcción	 romántica	 surgida	 a	 principios	 del	 siglo	 XIX	 y	 que	
presentaba	 a	 estos	 insurgentes	 como	 justicieros	 surgidos	 del	 pueblo	 y	 cuyo	
sentido	de	la	justicia	los	llevaba	a	poner	en	riesgo	su	vida	por	el	bien	común.	
2. Las	 modificaciones	 en	 la	 estructura	 de	 las	 oportunidades	 políticas	
generadas	al	producirse	 simultáneamente	una	apertura	del	 acceso	al	poder,	
una	modificación	de	los	alineamientos	gubernamentales	y	una	división	en	las	
élites.	 La	 implantación	 del	 liberalismo	 en	 España	 y	 la	 inestabilidad	 política	
derivada	de	la	misma	provocaron	la	confluencia	de	todos	estos	detonantes	y,	











de	 representación	 directa	 basado	 en	 las	 asambleas	 ciudadanas	 y	 el	
asociacionismo	obrero.	La	falta	de	transparencia	en	los	comicios,	la	inoperancia	
en	medidas	reales	de	corte	social	y	las	corruptelas	relacionadas	con	los	cargos	
políticos	 terminaron	 por	 generar	 un	 enorme	 y	 extendido	 sentimiento	 de	
desconfianza	hacia	el	sistema	de	representación	liberal	que	jugó	a	favor	de	la	
implantación	del	anarquismo.	
4. La	 actuación	 represiva	 de	 un	 estado	 que,	 ante	 el	más	mínimo	 conato	 de	
disidencia,	 respondía	 con	 un	 alto	 nivel	 de	 represión	 contribuyó	 a	 la	
radicalización	de	las	acciones	colectivas,	principalmente	las	desarrolladas	en	la	
clandestinidad.	Además,	 el	 endurecimiento	de	 las	persecuciones	exigía	a	 los	
anarquistas	un	perfeccionamiento	de	su	sistema	organizativo,	lo	que	se	tradujo	







Internacional.	 En	 esta	 coyuntura	 asociacionista,	 la	 “errónea”	 difusión	 de	 los	
principios	 de	 la	 AIT	 llevada	 a	 cabo	 por	 Giuseppe	 Fanelli,	 confundiendo	 su	
programa	con	el	de	Alianza	Internacional	de	la	Democracia	Socialista,	facilitó	la	
asimilación	 entre	 las	 masas	 españolas	 de	 los	 planteamientos	 bakuninistas	
como	credo	del	obrerismo	internacional.	
Repitiendo	el	mismo	modelo	de	análisis	para	el	caso	de	Cuba,	la	extracción	de	los	factores	
que	 posibilitaron	 el	 afianzamiento	 del	 anarquismo	 como	 tendencia	 dominante	 del	
movimiento	obrero	español	nos	permitió	intentar	buscar	una	serie	de	paralelismos	entre	
ambos.	Los	resultados	obtenidos	en	el	estudio	del	caso	antillano	nos	indican	que,	tanto	el	







imaginar	 su	 victoria.	 En	 consecuencia,	 los	 cubanos,	 al	 igual	 que	 los	 españoles,	 se	
decantaron	por	un	sistema	organizativo	que	prescindiera	totalmente	de	la	política	y	de	la	
posible	 interferencia	–directa	o	 indirecta-	de	agentes	externos	en	 la	 toma	de	cualquier	
tipo	de	decisión	propuesta	por	y	para	la	clase	trabajadora.	El	anarquismo,	con	su	modelo	




que	 ocurriera	 entre	 el	 anarquismo	 peninsular	 y	 la	 AIT,	 el	 contar	 con	 una	 entidad	
proletaria	consolidada	que	sirviera	de	referente	a	los	libertarios	antillanos	incentivó	la	
creación	 de	 colectivos	 basados	 en	 principios	 ideológico-programáticos	 similares	 a	 los	
establecidos	en	España.	Este	efecto	espejo	fue	más	estimulante,	si	cabe,	en	el	caso	de	Cuba,	
ya	 que	 se	 contaba	 con	 la	 ventaja	 de	 la	 coincidencia	 idiomática	 y	 del	 desarrollo	
comunicativo	 resultante	 del	 incremento	 de	 la	 intensidad	 del	 proceso	 migratorio.	 Un	
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mayor	 acercamiento	 informativo	 sirvió	 de	 plataforma	 para	 difundir	 de	 manera	 más	
efectiva	el	éxito	que	el	asociacionismo	obrero	de	corte	ácrata	estaba	teniendo	en	otros	
lugares	 del	 mundo,	 principalmente	 en	 la	 metrópoli,	 con	 quien	 existía	 una	 mayor	
interacción	personal	y	noticiaria.	
El	 tercer	 punto	 en	 común	 entre	 los	 factores	 que	 determinaron	 la	 elección	 del	
anarquismo	como	medio	de	acción	obrera	a	uno	y	otro	lado	del	charco	fue	la	modificación	
en	 la	 estructura	 de	 posibilidades	 políticas.	 En	 Cuba,	 el	 fantasma	 de	 la	 independencia	
marcó	el	rumbo	de	la	política	colonial	durante	todo	el	siglo	XIX	y,	más	intensamente,	a	
partir	del	estallido	de	la	Guerra	de	los	Diez	Años.	Para	reducir	el	riesgo	de	una	rebelión,	el	
gobierno	 español	 realizó	 concesiones	 aperturistas	 al	 pueblo	 cubano,	 lo	 que	 fue	






En	 relación	 con	 esta	 actitud	 flexiva	 del	 Estado,	 se	 encontraba	 el	 último	 de	 los	
paralelismos	 entre	 Cuba	 y	 España:	 la	 actuación	 de	 la	 represión	 como	 factor	 de	
consolidación.	 Si	bien	es	 cierto	que	el	 asociacionismo	 libertario	gozó	de	un	estatus	de	
relativa	tolerancia,	no	es	menos	veraz	que,	en	momentos	de	mayor	conflictividad	social,	




















manera	 textual-	 el	programa	de	 la	Federación	Española,	 señalando,	 además,	que	estos	
deberían	ser	los	criterios	que	rigiesen	el	federalismo	ácrata	en	la	Isla.	La	consolidación	de	
esta	 inercia	 imitadora	 se	 puso	 de	manifiesto	 en	 el	 dictamen	 emitido	 por	 el	 Congreso	
Obrero	de	Cuba	de	1887,	donde,	tras	definir	el	carácter	anarquista	del	obrerismo	insular,	
se	estableció	que	la	futura	Federación	Cubana	se	regiría	por	el	reglamento	de	la	española.	







que	 el	 anarquismo	 en	 Cuba	 fue	 una	 reproducción	 bastante	 fidedigna	 tanto	 de	 los	
planteamientos	como	de	los	estatutos	que	regían	la	actividad	de	la	Federación	Española.	
No	 obstante,	 esta	 conclusión	 no	 es	 extrapolable	 a	 la	 realidad	 que	 vivió	 el	











abiertamente	 manifestada	 en	 el	 Congreso	 Obrero	 de	 1892,	 generando	 una	 respuesta	
contundente	por	parte	de	 las	 fuerzas	 represivas	del	Estado.	La	persecución	contra	 los	
anarquistas	 provocó	 un	 cambio	 interno	 en	 su	 estructura	 organizativa	 que	 facilitó	 la	
proliferación	 del	 germen	 nacionalista	 en	 el	 seno	 de	 unos	 libertarios	 que	 veían	 la	






liberal-conservadoras	de	 finales	 de	 siglo442,	 lo	 que	 nos	 lleva	 a	 la	 concluir	 que,	 en	 esta	
segunda	etapa,	los	libertarios	insulares	se	alejaron	de	las	posturas	españolas	y	siguieron	
su	propio	desarrollo	ideológico	y	táctico.	




del	movimiento	 libertario	 peninsular	 en	 la	 construcción	 de	 su	homólogo	 antillano	 fue	
directa	o,	si	bien,	se	trató	de	una	mera	transmisión	ideológica	cimentada	sobre	una	red	
transnacional	 de	 intercambio	 de	 prensa	 obrera	 y	 que,	 posteriormente,	 vehiculó	 a	
militantes	 de	 Cuba	 a	 los	 Estados	 Unidos.	 El	 análisis	 de	 las	 actas	 de	 las	 reuniones	 y	
asambleas	celebradas	por	las	diferentes	organizaciones	de	carácter	anarquista	nos	lleva	
a	concluir	que,	en	sus	directivas,	hubo	una	cuantiosa	presencia	de	sujetos	de	procedencia	
española.	 Ejemplos	 como	 los	 de	 los	 asturianos	 Valeriano	 Rodríguez,	 Pedro	 Merino	 y	
Maximino	 Fernández,	 todos	 ellos	 presidentes	 de	 la	 JCA;	 los	 de	 Cristóbal	 Fuentes	
(antequerano)	 y	 Eduardo	 González	 (ovetense),	 ambos	 directores	 del	 Círculo	 de	
Trabajadores	de	La	Habana;	el	de	Juan	Hipólito	Brito,	canario	y	secretario	de	la	Sección	
del	Gremio	de	Confiteros	del	Círculo	de	Trabajadores	en	la	capital;	o	los	de	Manuel	Clavijo	
                                                             
442	Sí	que	se	daría	un	fenómeno	bastante	parecido	en	el	contexto	de	la	Guerra	Civil	Española	de	1936,	cuando	
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(canario),	 Jaime	Tarsol	 (barcelonés)	y	Gabriel	Pérez	 (asturiano),	miembros	de	 la	 Junta	
Directiva	 del	 Círculo	 de	 Trabajadores	 de	 Batabanó,	 dan	 buena	 cuenta	 de	 la	
preponderancia	que	 los	 inmigrantes	españoles	 tenían	dentro	del	movimiento.	Además,	
atendiendo	 a	 la	 documentación	 conservada	 en	 relación	 a	 los	 dos	 grandes	 congresos	
obreros	acaecidos	en	la	Isla,	podemos	ratificar	que	estos	inmigrantes	gozaban	de	un	gran	
prestigio	dentro	del	movimiento	obrero	de	Cuba,	ya	que	como	se	ha	señalado	mediante	
casos	 concretos,	 en	 unas	 ocasiones	 presidieron	 estos	 cónclaves	 y,	 en	 otras,	 sus	
aportaciones	 teórico-prácticas	 terminaron	 por	 convertirse	 en	 parte	 importante	 de	 los	
programas	y	dictámenes	del	anarcosindicalismo	isleño.		









Crecento	 Martínez	 (El	 Productor),	 el	 pamplonés	 Saturnino	 García	 (La	 Dinamita),	 el	
ferrolano	Félix	Chao	(La	Alarma)	o	el	coruñés	José	Taboada	(El	Productor),	son	algunos	
de	ellos.	
En	 consecuencia,	 podemos	 determinar	 que	 la	 presencia	 española	 dentro	 del	
organigrama	del	anarquismo	cubano	no	solo	fue	cuantiosa,	sino	que	gozó	de	una	posición	
preeminente	dentro	del	mismo.	Además,	la	influencia	de	estos	españoles	no	se	focalizó	
exclusivamente	 en	 uno	 solo	 de	 los	 espacios	 sobre	 los	 que	 inciden	 las	 prácticas	
anarquistas,	sino	que	abarcó	tanto	el	ámbito	de	la	praxis	como	los	espacios	reservados	a	
la	difusión	de	planteamientos	de	orden	ideológico.	La	escasez	de	registros	de	afiliación	
conservados	 en	 la	 Península	 nos	 impide	 conocer,	 sin	 embargo,	 si	 los	 principios	
anarquistas	de	estos	emigrados	fueron	adquiridos	en	España	o	si,	por	el	contrario,	fueron	
fruto	de	una	concienciación	de	clase	desarrollada	en	 la	 Isla.	Si	reparamos	en	 los	datos	
relativos	 a	 su	 procedencia,	mayoritariamente	 coruñesa,	 lucense	 y	 asturiana	 –áreas	 de	
altísima	 tasa	 migratoria	 hacia	 Cuba	 en	 las	 que	 existía	 ya	 un	 consolidado	 y	 amplio	
movimiento	 libertario,	 que	 se	 hará	 perceptible	 en	 los	 extraordinarios	 volúmenes	 de	
trabajadores	de	estas	zonas	en	la	industria	tabaquera-	cabe	señalar	una	más	que	posible	
ideologización	ácrata	previa	al	viaje.	Esta,	gracias	a	la	interacción	entre	inmigrantes	–ese	
contacto	 comunitario	 del	 que	 hablaba	 Durkheim	 (2001)-	 y	 al	 mayor	 acceso	 a	 la	
información	 del	 que	 disponían	 en	 La	 Habana,	 maduró	 hasta	 generar	 un	 verdadero	
movimiento	colectivo	que	terminó	por	alterar	las	relaciones	sociolaborales	de	la	colonia.	
La	 identificación	 de	 estos	 inmigrantes	 dentro	 del	 entramado	 libertario	 insular	
permitió	además	extraer	otra	importante	conclusión	que	hace	referencia	al	perfil	general	
que	 presentaba	 el	 arquetipo	 de	 ácrata	 español	 afincado	 en	 Cuba.	 La	 aparición	 en	
periódicos	de	algunos	de	los	nombres	de	nuestros	protagonistas,	sumada	a	los	detallados	
informes	elaborados	por	la	administración	colonial	al	levantar	procesos	judiciales	contra	
los	 mismos,	 facilitaron	 esta	 tarea.	 De	 este	 modo,	 basándonos	 en	 todos	 los	 datos	






Sin	 embargo,	 estas	 referencias	 no	 resultan	 sorprendentes,	 al	 encontrarse	 en	
consonancia	con	las	características	que	definían	al	inmigrante	medio	español,	el	cual	veía	
facilitado	su	salto	a	Cuba	dada	la	condición	colonial	de	esta	región.	Este	estatus	político,	
en	 relación	 con	 la	 cuestión	 planteada	 al	 inicio	 de	 esta	 tesis	 acerca	 del	 papel	 que	 tal	
circunstancia	había	jugado	en	el	influjo	español	sobre	el	anarquismo	cubano,	resultó,	en	
cierta	media,	 trascendental.	Más	allá	del	beneficio	que	esta	 coyuntura	 suponía	para	el	
incremento	del	flujo	migratorio	desde	la	metrópolis	y	para	el	modelo	gubernamental	que	
precipitó	 la	 ya	 citada	 modificación	 de	 la	 estructura	 de	 oportunidades	 políticas,	 la	
condición	 de	 colonia	 fue	 pieza	 fundamental	 también	 en	 la	 evolución	 del	 movimiento	
libertario	en	Cuba,	principalmente	debido	a	su	política	de	represión.	La	intensa	lucha	que	
el	gobierno	colonial	desarrolló	contra	el	incremento	del	sentimiento	independentista	en	
la	 Isla	 llevó	 a	 las	 autoridades	 a	 adquirir	 una	 postura	 de	 cierta	 tolerancia	 ante	 el	
asociacionismo	obrero,	en	su	mayoría	de	corte	anarquista.	Permitiendo,	en	cierta	medida,	
una	propagación	de	los	planteamientos	ácratas	y	de	su	autodeclarado	antinacionalismo,	
los	 integristas	 pretendían	 frenar	 la	 atracción	 del	 separatismo	 en	 el	 seno	 de	 la	 clase	
trabajadora.	Esta	estrategia,	que	a	la	postre	resultó	infructuosa,	fue	fundamental	no	solo	
para	el	crecimiento	del	anarquismo	sino	también	para	su	consolidación	como	principal	
fuerza	dentro	del	 asociacionismo	 insular.	Cuando	el	 gobierno,	 tras	el	 incremento	de	 la	










la	 administración	a	quienes	decidían	 formar	parte	de	esta	milicia,	 así	 como	 la	presión	
ejercida	 sobre	 los	 trabajadores	 peninsulares	 por	 sus	 miembros	 más	 ideologizados,	
hicieron	 que	 el	 número	 de	 inscritos	 aumentara	 considerablemente.	 Sin	 embargo,	 el	
reclutamiento	 por	 coacción	 o	 gratificación,	 pese	 a	 fortalecer	 cuantitativamente	 a	 los	
Voluntarios,	no	significaba	un	reforzamiento	real	de	los	planteamientos	integristas,	mas	
bien	 todo	 lo	 contrario.	 Fueron	 muchos	 los	 españoles	 que	 decidieron	 optar	 por	 la	







directo	 con	 la	 precaria	 realidad	 laboral	 que	 padecían	 los	 obreros	 cubanos	 facilitó	 la	
proletarización	y	la	concienciación	de	clase	de	este	colectivo,	lo	que	resultó	decisivo	para	
el	devenir	del	obrerismo.	El	contar	entre	sus	 filas	con	elementos	armados	 fortaleció	el	
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tenido	acceso.	Calles	 como	Concordia,	 San	Rafael,	Dragones,	Lealtad,	Concepción	de	 la	
Valla,	Aguacate	o	Prado	se	encuentras	situadas	en	un	radio	geográfico	bastante	reducido.	
Todas	 ellas	 parecen	 rodear	 a	 la	 calle	 Zanja,	 vía	 habitada	 por	 varios	 anarquistas	




algunas	muestras	 de	 ello.	 La	migración,	 por	 su	 naturaleza,	 generó	 en	 los	 inmigrantes	
nuevas	necesidades	vinculadas	con	las	relaciones	sociales.	Esto	provocaba	la	búsqueda	de	













abordar	 las	hipótesis	generales	que	planteábamos	al	 inicio	de	 la	presente	tesis:	¿fue	 la	
inmigración	 un	 medio	 de	 difusión	 del	 ideal	 libertario	 en	 Cuba?,	 ¿cumplieron	 los	
inmigrantes	españoles	una	labor	como	constructores	del	sentimiento	de	clase	y	la	lucha	
obrera	 en	 la	 Isla?	 La	 respuesta	 a	 ambas	 preguntas	 es	 rotundamente	 afirmativa.	 En	
referencia	a	la	primera	cuestión,	la	participación	directa	de	los	españoles	en	la	creación	y	
el	 desarrollo	 de	 las	 entidades	 organizativas	 libertarias	 de	 Cuba	 y	 la	 utilización,	 en	 un	
primer	momento,	de	 los	estatutos	de	 la	Federación	Española	como	reglamentos	de	 las	









movimiento	 libertario	 ya	 consolidado	 como	 eje	 central	 de	 las	 reivindicaciones	
sociolaborales,	la	actividad	desempeñada	por	los	peninsulares	en	las	redacciones	de	los	
principales	semanarios	ácratas	de	Cuba,	así	como	la	reproducción	en	sus	páginas	de	textos	






que	 ha	 llevado	 a	 la	 elaboración	 de	 esta	 tesis,	 podemos	 concluir	 que	 ni	 el	movimiento	
obrero	ni	las	relaciones	sociolaborales	desarrolladas	en	la	Isla	durante	la	segunda	mitad	
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como	 siervos	 en	 el	 censo	 ultimado	 en	 1871	 y	 continuare	 en	 servidumbre	 á	 la	
promulgación	de	esta	ley,	quedarán	durante	el	tiempo	que	en	ella	se	determina	bajo	el	





























- Primero.	 Por	 extinción	 mediante	 el	 orden	 gradual	 de	 edades	 de	 los	
patrocinados,	de	mayor	á	menor,	en	la	forma	que	determina	el	artículo	8º,	de	modo	
que	concluya	definitivamente	á	los	ocho	años	de	promulgada	esta	ley.		
- Segundo.	 Por	 acuerdo	 mutuo	 del	 patrono	 y	 del	 patrocinado,	 sin	
intervención	extraña,	excepto	la	de	los	padres	si	fueren	conocidos,	y	en	su	defecto	
de	 las	 Juntas	 locales	 respectivas,	 cuando	 se	 trate	 de	 menores	 de	 veinte	 años,	
determinada	esta	edad	en	la	forma	que	expresa	el	art.	13.	




por	 el	 tiempo	 que	 faltare	 á	 éste	 de	 los	 cinco	 primeros	 años	 de	 patronato	 y	 el	
término	medio	de	los	tres	restantes.		
- Quinto.	 Por	 cualquiera	 de	 las	 causas	 de	manumisión	 establecidas	 en	 las	
leyes	civiles	y	penales,	ó	por	faltar	el	patrono	á	los	deberes	que	le	impone	el	art.	4º.		
Art.	8.	La	extinción	del	patronato	mediante	el	orden	de	edades	de	los	patrocinados,	a	que	




las	 Juntas	locales	con	un	mes	de	anterioridad	á	 la	 terminación	del	quinto	año	y	demás	




aumentará	 un	 individuo	 á	 cada	 una	 de	 las	 primeras	 designaciones.	 Si	 el	 número	 de	
patrocinados	no	llega	á	cuatro,	la	designación	se	hará	por	terceras	partes,	por	mitad,	ó	de	
una	vez;	pero	la	obligación	del	patrono	no	será	exigible	sino	al	final	del	sexto,	sétimo	ú	








del	 patronato	 durará	 cuatro	 años,	 y	 los	 que	 la	 quebranten,	 á	 juicio	 de	 la	 autoridad	
gubernativa,	 asesorada	 de	 las	 Juntas	 locales,	 serán	 tenidos	 por	 vagos	 para	 todos	 los	
efectos	legales	y	podrán	ser	destinados	a	prestar	servicio	retribuido	en	las	obras	públicas	
por	el	tiempo	que	según	los	casos	determine	el	reglamento.	Transcurridos	los	cuatro	años	
a	 que	 este	 artículo	 se	 contrae,	 los	 que	 fueron	 patrocinados	 disfrutarán	 de	 todos	 sus	
derechos	civiles	y	políticos.		
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Art.	11.	Los	individuos	que	estén	coartados	á	la	promulgación	de	esta	ley	conservarán	en	
su	 nuevo	 estado	 de	 patrocinados	 los	 derechos	 adquiridos	 por	 la	 coartación.	 Podrán	
además	utilizar	el	beneficio	consignado	en	el	caso	cuarto	del	artículo	7º,	entregando	á		










Art.	13.	 Se	entenderán	que	 son	menores	para	 los	efectos	de	esta	 ley	 los	que	no	hayan	
cumplido	veinte	años,	si	la	edad	puede	justificarse,	y	en	caso	contrario	se	deducirá	ésta	




párrafo	 segundo	del	 art.	21	de	 la	 ley	de	4	de	 Julio	de	1870.	Tendrán,	 sin	embargo,	 las	
facultades	coercitivas	y	disciplinarias	que	determine	el	reglamento,	el	cual	contendrá	á	la	
vez	 las	 reglas	 necesarias	 para	 asegurar	 el	 trabajo	 y	 el	 ejercicio	 moderado	 de	 aquella	
facultad.	 Podrán	 también	 los	 patronos	 disminuir	 los	 estipendios	 mensuales	
proporcionalmente	á	la	falta	de	trabajo	del	retribuido,	según	los	casos	y	en	la	forma	que	
el	reglamento	fije.		
Art.	 15.	 En	 cada	 provincia	 se	 formará	 una	 Junta	 presidida	 por	 el	 gobernador,	 y	 en	 su	
defecto	 por	 el	 presidente	 de	 la	 Diputación	 provincial,	 el	 juez	 de	 primera	 instancia,	 el	
promotor	fiscal,	el	procurador	sindico	de	la	capital	y	dos	contribuyentes,	uno	de	los	cuales	
será	patrono.	En	los	Municipios	donde	convenga,	á	juicio	de	los	respectivos	gobernadores,	
y	 previa	 aprobación	 del	 gobernador	 general,	 se	 formarán	 también	 Juntas	 locales,	
presididas	 por	 el	 alcalde,	 y	 compuestas	 del	 procurador	 síndico,	 uno	 de	 los	 mayores	
contribuyentes	y	dos	vecinos	honrados.	Estas	Juntas	y	el	Ministerio	fiscal	vigilarán	por	el	




los	 de	 rebelión,	 sedición,	 atentado	 y	 desórdenes	 públicos,	 respecto	 á	 los	 cuales	 serán	
juzgados	por	la	jurisdicción	militar.	Esto	no	obstante,	los	patronos	tendrán	derecho	á	que	
la	autoridad	gubernativa	les	preste	su	auxilio	contra	los	patrocinados	que	perturben	el	
régimen	 del	 trabajo,	 cuando	 su	 acción	 no	 fuere	 suficiente	 para	 impedirlo,	 pudiendo	
aquélla,	á	la	tercera	reclamación	justificada,	obligar	al	patrocinado	á	trabajar	en	las	obras	
públicas	por	el	periodo	que	fije	el	reglamento,	según	los	casos,	dentro	del	tiempo	que	reste	










y	 al	 cumplirse	 este	 plazo	 improrrogable	 publicará	 y	 planteará	 simultáneamente	 dicha	



























en	 la	 descripción	 detallada	 de	 los	mismos,	 aprobada	 en	 esta	 fecha;	 pero	 si	 un	 pueblo	
situado	a	 la	extremidad	de	una	provincia	 tuviese	una	parte	de	su	término	dentro	de	la	
provincia	contigua,	el	territorio	de	dicho	pueblo	pertenecerá	por	completo	a	la	provincia	
en	que	 se	halle	 situado	el	pueblo	o	el	 grupo	mayor	de	 su	 caserío,	 aun	cuando	 la	 línea	
divisoria	parezca	separarlos.	








Artículo	 6º.	 Por	 los	 Ministros	 de	 la	 Guerra	 y	 de	 Marina	 se	 adoptarán	 igualmente	 las	












La	 precipitación	 de	 mi	 marcha	 y	 el	 temor	 de	 que	 mis	 palabras	 fueran	 la	 expresión	
apasionada	del	resentimiento	ó	de	 la	 ira,	han	hecho	que	deje	para	más	tarde	poner	en	
conocimiento	de	V.E.	las	causas,	el	origen	y	los	pormenores	de	un	suceso	que,	infiriendo	
un	ultraje	al	 gobierno	 supremo	de	 la	nación	española,	de	quien	era	yo	 representación	














con	 la	 templanza	y	 la	 tranquilidad	del	hombre	honrado	que	descansa	y	se	apoya	en	el	
testimonio	de	su	conciencia.	–El	día	4	de	Enero	me	entregué	del	mando	superior	político	
de	la	isla	de	Cuba.	Las	primeras	palabras	que	dirigí	á	sus	habitantes	fueron	de	concordia,	
de	 esperanza	 y	 de	 progreso.	 El	 hombre	 elegido	 para	 aquel	 cargo	 importante	 por	 la	
revolución	de	Septiembre,	no	podía,	no	debía,	no	quería	hablar	otro	lenguaje.	–La	isla	de	
Cuba	 dejó	 de	 ser	 colonia.	 –Mi	 manifiesto	 de	 6	 de	 Enero	 fue,	 doloroso	 es	 confesarlo,	
recibido	con	frialdad	por	lo	que	allí	se	llama	el	partido	peninsular,	y	no	lo	acogieron	mejor	
los	empleados	de	la	administración	pasada	y	algunos	de	los	que	debían	su	nombramiento	






los	 unos	 y	 de	 la	 solapada	 hipocresía	 de	 los	 otros.	 –Con	 todo,	 aquellos	 dos	 decretos	
produjeron	el	resultado	que	yo	esperaba.	–El	primero,	censurado	con	acritud	por	la	gente	
peninsular,	 disminuyó	 las	 filas	 de	 la	 insurrección;	 el	 segundo	 dio	 salida	 violenta	 al	
sentimiento	 íntimo	de	 la	sociedad	cubana,	y	 la	prensa	del	país	proclamó	más	ó	ménos	
embozadamente	el	desmembramiento	del	territorio	y	la	independencia	de	las	islas.	–Los	
                                                             
443	Carta	del	General	Dulce,	exgobernador,	al	Ministro	de	Ultramar	y	de	la	Guerra.	A	bordo	del	Guipúzcoa,	
18-VI-1869.	R.A.H.,	C.C.R.,	tomo	I,	fol.	239.	
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sucesos	 del	 teatro	 Villanueva	 precipitaron	 el	 esclarecimiento	 de	 la	 verdad,	 siendo	 el	
testimonio	más	elocuente	de	que	la	insurrección	no	contaba	con	fuerza	material	dentro	
de	 los	muros	de	 la	Habana,	 y	 los	 que	 á	 raís	de	 aquellos	 tuvieron	 lugar	 en	 el	Louvre	 y	





y	otra	dentro	de	 la	 ciudad,	guarecida	en	 la	 impunidad	de	 sus	 fusiles,	 contra	 la	marcha	
política	del	gobierno.	–En	situación	tan	difícil,	y	alarmado	 justamente	por	 la	numerosa	
emigración	 de	 familias	 acaudaladas,	 emigración	 que	 justificaba	 la	 actitud	 hostil	 y	
proceder	agresivo	de	algunos	batallones	de	voluntarios,	suspendí	los	derechos	otorgados,	
enmudeció	la	imprenta	revolucionaria	y	los	consejos	de	guerra	entendieron	en	las	causas	
de	 infidencia.	Algunos	promovedores	promovedores	y	sostenedores	de	 la	 insurrección	
fijaron	su	residencia	en	Nueva	York	y	en	Nassau,	pero	otros	fueron	encerrados	en	el	Morro	
y	la	Cabaña.	–Este	sistema	de	represión	no	satisfizo	al	partido	peninsular;	según	él,	era	
incompleto.	 –Era	 necesario	 hacer	 más	 hondo	 y	 más	 ancho	 el	 abismo	 que	 separaba	 á	
hombres	de	una	misma	raza;	era	preciso	el	restablecimiento	en	las	Antillas	de	ese	rigor	
brutal	que	derrama	sangre	sin	conocimiento	y	sin	aprobación	de	los	tribunales	de	justicia.	
–Ni	 la	 amenaza,	ni	 la	maledicencia,	ni	 la	 calumnia	 repetidas	ó	 formuladas	por	quienes	
deberían	tener	tanto	interés	como	yo	en	la	conservación	del	órden	público	y	del	respeto	




de	 reconciliación	 y	 motivo	 de	 confianza,	 no	 fué	 bastante	 á	 tranquilizar	 los	 ánimos.	
Suposiciones	gratuitas	circularon	de	boca	en	boca,	y	 la	creencia	general	era	de	que	 los	
presos,	por	haberlo	yo	dispuesto	así,	no	llegarían	a	término	de	su	viaje.	La	insurrección,	
entre	 tanto,	 vencida	 en	 el	 terreno	 de	 las	 armas,	 desaparecia	 á	 la	 desbandada	 del	
departamento	Oriental,	agrupando	todas	sus	fuerzas	en	el	departamento	del	Centro.	–Allí	
la	 desbarataron	 las	 tropas	 acaudilladas	 por	 el	 entónces	 brigadier	 Lesca,	 y	 dividida	 en	
grupos	 más	 ó	 menos	 numerosos,	 buscó	 su	 salvación	 en	 las	 rudas	 asperezas	 de	 sus	
maniguas.	–Era	urgente	además	privarla	de	recursos	que	la	mantuvieran	y	vigorizáran,	y	





convertir	 en	 justas	 suposiciones	 las	 calumnias	 anteriores.	 –El	 gobierno	 conoce	 la	
sinceridad	de	mi	conducta	en	el	asunto,	y	eso	me	basta.	–V.E.	comprenderá,	sin	embargo,	
las	 dificultades	 de	 esta	 situación,	 que	 yo	 había	 creado	 y	 cuya	 responsabilidad	 pesaba	
sobre	mí.	 –La	 venganza	 y	 la	 codicia,	 la	 ambición	 y	 el	miedo,	 la	 explotación;	 cundió	 la	
agitación,	 cobraron	 vida	 de	 nuevo	 antiguos	 resentimientos	 y	 añejas	 desconfianzas;	 se	
habló	de	dádivas	recibidas	á	trueque	de	mercedes	otorgadas,	y	hasta	se	dijo	por	alguien,	








de	 la	Hacienda,	ni	 con	ambiciosos	vergonzantes,	me	propuse	 llevar	 la	resistencia	á	 los	
últimos	límites	de	la	dignidad	del	poder.	–Doscientos	guardias	civiles	y	ochenta	caballos	
componían	la	fuerza	de	que	me	era	dado	disponer.	–En	mi	natural	deseo	de	restablecer	la	
paz	 en	 aquellos	 que	 fueron	 y	 serán	 dominios	 españoles,	 me	 quedé	 sin	 un	 soldado,	
confiando	 la	guardia	de	 los	castillos	y	de	mi	persona	á	 los	batallones	de	voluntarios.	–
¡Imprudencia	feliz	que	servirá	para	lo	futuro	de	advertencia	saludable	y	de	provechosa	
lección…!	–El	día	25	de	Mayo…	tiembla	avergonzada	mi	mano,	Ecmo.	Sr.,	al	escribir	esta	
fecha	en	el	papel.	 –La	página	de	ese	día	es	 la	página	de	hipocresía	ó	de	 insensatez,	de	
























permitia	 sacarlos.	 –A	 esta	 petición,	 que	 no	 era	 nueva,	 por	 contar	 con	 un	 precedente	
favorable,	 en	daño	de	 los	 intereses	públicos	y	de	 la	necesidad	administrativa,	hube	de	







Habana,	 quien	 apénas	 tomó	 posesión	 de	 su	 cargo,	 logró	 captare	 las	 simpatías	 de	 los	







jurisdicción,	 oferta	 que	 acepté,	 garantizándoles	 la	 seguridad	 personal,	 siempre	 que	 lo	
hicieran	 sin	 condiciones.	 –Así	 se	 explica	 el	 fenómeno	 singular	 de	 que	 la	 insurrección,	
terminada	de	hecho,	apareciera	con	vida,	porque	esto	daba	ocasión	á	que	los	embargos	se	
multiplicaran	de	una	manera	violenta,	caprichosa	y	absoluta,	bastardeando	el	espíritu	que	
dictó	 aquella	 medida.	 –Semejante	 conducta,	 ocasionada	 á	 injusticias,	 fraudes	 y	




que	 de	 allí	 salieon	 comisionados	 por	 Santillana,	 Sagua,	 Alatamos	 y	 la	 Habana	 con	 el	
propósito	y	fin	de	que	se	me	destituyera	y	sujetase	á	un	juicio	de	resistencia.	–Algunos	




general	 Pelaes,	 se	 encontraba	 ya	 en	 esta	 misma	 ciudad.	 –El	 general	 Espinar	 y	 el	
gobernador	Lopez	Roberts	lograron	aplacar	el	tumulto.	–El	dia	1º	de	Junio	se	repitió	igual	
escándalo	respecto	del	coronel	Modet,	y	ya	esa	noche	fueron	inútiles	las	amonestaciones	


























fuego.	 Llamé	 al	 coronel	 jefe	 de	 la	 Guardia	 Civil	 y…	V.E.	 adivinará	 lo	 que	 yo	 no	 quiero	
escribir.	–Solo,	sin	más	apoyo	que	la	fuerza	moral	que	me	prestaba	la	bandera	española,	
que	 aquella	 turba	 procaz	 pisoteaba	 y	 escarnecia;	 resuelto	 á	 dar	 á	mi	 patria	 la	 pobre	
ofrenda	de	mi	vida	ántes	que	manchar	el	prestigio	de	la	autoridad	tratando	con	aquellas	
gentes,	 dispuse	 entonces	 que	 á	 la	 madrugada	 se	 formasen	 todos	 los	 batallones	 de	
voluntarios	con	sus	jefes	naturalesá	la	cabeza.	Así	se	hizo;	los	batallones	nombraron	las	





esta	 plaza	 de	 Armas	 un	 espectáculo	 tan	 bochornoso	 como	 repugnante.	 Una	 turba	 de	
descamisados,	 ébrios,	 instrumento	 probable	 de	 toda	 mala	 causa	 y	 de	 seguro	 de	 la	
insurrección,	ha	prorrumpido	en	mueras,	 no	ya	al	 general	Dulce,	que	 importa	poco	mi	
persona,	 sino	 al	 capitán	 general,	 representante	 del	 gobierno	 supremo	 de	 la	 nación	
española,	de	quien	soy	única	y	legítima	representación	aquí;	y	como	no	creo	que	esa	turba	
pueda	 ser	 eco	 de	 los	 batallones	 de	 voluntarios,	 he	 dispuesto	 que	 vengan	 Vds.	 á	 mi	









de	 artillería	 Sr.	 Felps,	 que	 protestara	 contra	 semejante	 exigencia,	 diciendo:	 “Que	 su	















de	 un	 soldado,	 porque	 todos	 estaban	 en	 los	 campos	 de	 batalla,	 se	 atrevían	 á	 mí,	
consagrando	la	insurrección	con	tamaña	iniquidad.	–Sí,	exclamé;	este	acontecimiento	es	
más	grave	que	la	insurrección	de	Yara,	más	criminal.	–Y	puesto	que	á	ello	se	me	obliga	por	
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la	 fuerza	 de	 os	 voluntarios,	 única	 que	 existe	 en	 esta	 ciudad	 para	 sostener	 mis	
disposiciones,	resignaré	el	mando	en	el	segundo	cabo”.	–	Yo	creía	que	este	general	hubiera	
tenido	presentes	los	antecedentes	que	marca	la	ordenanza	para	estos	casos,	y	se	hubiese	
negado	 á	 recibir	 el	mando	 que	 le	 entregaba	 la	 insurrección	 armada;	 pero	 viendo	 que	
después	de	un	gran	momento	de	silencio,	y	á	pesar	de	las	miradas	que	le	dirigía,	el	general	
segundo	 cabo	 continuaba	 guardándole	 profundo,	 añadí:	 “Resignaré	 el	mando	muy	 en	
breve”.	–Al	general	Espinar	dirigí	después	un	oficio	que,	fiado	á	mi	memoria,	me	atrevo	á	
reproducir	 aquí:	 –“Habiéndoseme	 exigido	 por	 una	 comisión	 de	 jefes	 y	 oficiales	 de	 los	
batallones	de	voluntarios,	en	representación	de	los	mismos,	que	resigne	el	mando	en	V.E.,	
puede	V.E.	 encargarse	 del	 gobierno	 superior	político	 de	 la	 isla.	 –Dios,	 etc.”	 –Tres	 días	
después	emprendí	mi	viaje	a	España;	en	estos	tres	días	vino	a	visitarme	lo	más	escogido	
de	 todas	 las	 clase	 de	 la	 sociedad	 de	 la	 Habana,	 protesta	 silenciosa	 y	 pacífica,	 pero	


































un	 objeto	 meramente	 civil	 o	 comercial,	 en	 cuyo	 caso	 se	 regirán	 por	 las	
disposiciones	del	derecho	civil	y	del	mercantil,	respectivamente.	
		
3.º	 Los	 institutos	 o	 corporaciones	 que	 existan	 o	 funcionen	 en	 virtud	 de	 leyes	
especiales.	
	
3.	 Sin	 perjuicio	 de	 lo	 que	 el	 Código	 penal	 disponga	 relativamente	 a	 los	 delitos	 que	 se	
cometan	con	ocasión	del	ejercicio	del	derecho	de	asociación	o	por	la	falta	de	cumplimiento	
de	los	requisitos	establecidos	por	la	presente	para	que	las	asociaciones	se	constituyan	o	




4.	 Los	 fundadores	 o	 iniciadores	 de	 una	 asociación,	 ocho	 días	 por	 lo	 menos	 antes	 de	
constituirla,	presentarán	al	Gobernador	de	la	provincia	en	que	haya	de	tener	aquélla	su	




a	sus	gastos	y	 la	aplicación	que	haya	de	darse	a	 los	 fondos	o	haberes	sociales,	caso	de	
disolución.	
		
Las	 formalidades	 prevenidas	 en	 el	 párrafo	 anterior	 se	 exigirán	 igualmente	 y	 deberán	
llenarse	 ante	 el	 Gobernador	 de	 la	 provincia	 en	 que	 se	 constituya	 la	 sucursal,	
establecimiento	o	dependencia	de	una	asociación	ya	formada.	
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Del	 mismo	 modo	 estarán	 obligados	 los	 fundadores,	 directores,	 presidentes	 o	
representantes	 de	 asociaciones	 ya	 constituidas	 y	 de	 sucursales	 o	 dependencias	 de	 la	
misma	a	presentar	al	Gobernador	de	la	provincia	respectiva	dos	ejemplares	firmados	de	
















asociación	 podrá	 constituirse	 o	 modificarse	 con	 arreglo	 a	 los	 estatutos,	 contratos,	
reglamentos	o	acuerdos	presentados,	salvo	lo	que	se	dispone	en	el	artículo	siguiente.	
		











el	 Gobernador	 remitirá	 inmediatamente	 copia	 certificada	 de	 aquellos	 documentos	 al	
Tribunal	o	 Juzgado	de	 instrucción	competente,	dando	conocimiento	de	ello,	dentro	del	
plazo	de	ocho	días	que	fija	el	párrafo	anterior,	a	las	personas	que	los	hubiesen	presentado,	
o	 a	 los	 directores,	 presidentes	 o	 representantes	 de	 la	 asociación,	 si	 ésta	 estuviese	 ya	
constituida.	
		











8.	 La	 existencia	 legal	 de	 las	 asociaciones	 se	 acreditará	 con	 certificados	 expedidos	 con	



























asociación,	 expresando	 inequívocamente	 la	 procedencia	 de	 aquéllos	 y	 la	 inversión	 de	







de	 los	 asociados,	 o	 a	 fines	 de	 beneficencia,	 instrucción	 u	otros	 análogos,	 formalizarán	











fundamentos	 en	 que	 se	 apoya,	 la	 suspensión	de	 las	 funciones	 de	 cualquier	 asociación	
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acuerdo,	 pondrá	 en	 conocimiento	 del	 Juzgado	 de	 instrucción	 correspondiente,	 con	
remisión	de	antecedentes,	los	hechos	que	hayan	motivado	la	suspensión	de	la	asociación	







13.	 Los	 términos	 que	 señala	 esta	 Ley	 para	 que	 la	 autoridad	 gubernativa	 ponga	 en	
conocimiento	 de	 la	 judicial	 los	 acuerdos	 que	 adopte	 respecto	 de	 las	 asociaciones	 se	
entenderán	ampliados	con	arreglo	a	 la	de	Enjuiciamiento	criminal,	un	día	por	cada	20	













Podrá	 también	 decretarla	 en	 las	 sentencias	 que	 dicte	 contra	 los	 asociados	 por	 delitos	
cometidos	con	los	medios	que	la	asociación	les	proporcione,	teniendo	en	cuenta	en	cada	










































mes	 lo	 que	 sigue:	 Excmo.	 Sr.	 El	 Subdelegado	principal	 de	 Policía	 de	Granada	 en	 6	 del	
corriente	me	dice	lo	que	sigue:	Enterado	de	lo	que	V.S.	se	sirvió	manifestarme	con	fecha	
de	24	de	marzo	último,	transcribiéndome	el	parte	reservado	que	elevó	a	V.S.	en	18	del	
mismo	el	 Subdelegado	Principal	de	Policía	en	 Jerez	 sobre	 lo	que	ocurrió	 con	el	pliego	
recibido	 en	 la	 mañana	 del	 16	 entre	 la	 correspondencia	 del	 correo	 de	 Cádiz,	 debo	
manifestar	 que	 ahora	 han	 acorado	 los	 anarquistas	 dirigir	 dichos	 pliegos	 con	 menos	







































el	 reconocimiento	 de	 la	 autoridad	 del	 Rey	 N.S.	 en	 la	 Isla	 de	 Cuba,	 se	 ha	 servido	 S.M.	
resolver	se	expidan	las	órdenes	oportunas	a	todas	las	autoridades	a	quienes	corresponda	
para	que	con	el	mayor	cuidado	y	por	todos	los	medios	que	estén	en	sus	facultades,	eviten	

























el	 reconocimiento	 de	 la	 autoridad	 del	 Rey	 N.S.	 en	 la	 Isla	 de	 Cuba,	 se	 ha	 servido	 S.M.	
resolver	se	expidan	órdenes	oportunas	a	 todas	 las	autoridades	a	quienes	 corresponda	
para	que	con	el	mayor	cuidado	y	por	todos	los	medios	que	estén	en	sus	facultades	eviten	


























puertos	 y	 costas	 de	 esta	 Isla	 para	 que	 por	motivo	 ni	 pretexto	 alguno	 salten	 en	 tierra	
pasajeros	 que	 no	 traigan	 pasaporte	 Real	 evitando	 así	 la	 introducción	 de	 emisarios,	
agentes	de	revolución,	sus	adeptos	o	personas	sospechosas	con	lo	demás	que	expresa	el	




















“Atendiendo	 las	 Cortes	 generales	 y	 extraordinarias	 á	 que	 la	 facultad	 individual	 de	 los	
ciudadanos	 de	 publicar	 sus	 pensamientos	 e	 ideas	 políticas,	 es	 no	 solo	 un	 freno	 de	 la	





licencia,	 revisión	 ó	 aprobación	 alguna,	 anterioresá	 la	 publicación,	 baxo	 el	 presente	
decreto.	 –II.	 Por	 tanto	 quedan	 abolidos	 todos	 los	 actuales	 juzgados	 de	 imprentas	 y	 la	
censura	de	las	obras	políticas	precedentes	á	su	impresión.	–III.	Los	autores	é	impresores	




respectivos	 entenderán	 en	 la	 averiguación,	 calificación	 y	 castigo	 de	 los	 delitos	 que	 se	
cometan	por	el	abuso	de	la	libertad	de	la	imprenta,	arreglándose	á	lo	dispuesto	por	las	
leyes	 en	 este	 reglamento.	 –VI.	 Todos	 los	 escritos	 sobre	 materias	 de	 religión	 quedan	
sujetos	 á	 la	 previa	 censura	 de	 los	 ordinarios	 eclesiásticos,	 según	 lo	 establecido	 en	 el	
Concilio	de	Trento.	–VII.	Los	autores,	baxo	cuyo	nombre	quedan	comprehendidos	el	editor	
ó	el	que	haya	facilitado	el	manuscrito	original,	no	estarán	obligados	á	poner	sus	nombres	
en	 los	escritos	que	publiquen,	 aunque	no	por	eso	dexan	de	quedar	sujetos	á	 la	misma	
responsabilidad.	Por	tanto	deberá	constar	al	impresor	quien	sea	el	autor	ó	editor	de	la	
obra,	pues	de	 lo	 contrario	sufrirá	 la	pena	que	se	 impondría	al	 autor	ó	editor	 si	 fuesen	
conocidos.	–VIII.	Los	 impresores	están	obligados	á	poner	sus	nombres	y	apellidos,	y	el	
lugar	y	año	de	 la	 impresión	en	todo	 impreso,	qualquera	que	sea	su	volumen;	 teniendo	
entendido	 que	 la	 falsedad	 en	 alguno	 de	 estos	 requisitos	 se	 castigará	 como	 la	 omisión	
absoluta	de	ellos.	–IX.	Los	autores	ó	editores	que	abusando	de	la	libertad	de	la	imprenta	



















poder	 executivo	 ó	 justicias	 respectivas;	 y	 si	 la	 junta	 censoria	 de	 provincia	 juzgase,	
fundando	su	dictámen,	que	deben	ser	detenidas,	lo	harán	así	los	jueces	y	recogerán	los	






su	 curso.	 –XVIII.	 Quando	 la	 junta	 censoria	 de	 la	 provincia	 ó	 la	 suprema	 según	 lo	
establecido,	declaren	que	la	obra	no	contiene	sino	injurias	personales,	será	detenida,	y	el	
agraviado	podrá	seguir	el	juicio	de	injurias	en	el	tribunal	correspondiente	con	arreglo	á	
las	 leyes.	 –XIX.	 Aunque	 los	 libros	 de	 religión	 no	 puedan	 imprimirse	 sin	 licencia	 del	
ordinario,	no	podrá	este	negarla	sin	previa	censura	y	audiencia	del	interesado.	–XX.	Pero	
si	el	ordinario	insistiese	en	negar	su	licencia,	podrá	el	interesado	acudir	con	copia	de	la	
censura	 á	 la	 junta	 suprema,	 la	 qual	 deberá	 exáminar	 la	 obra,	 y	 si	 la	 hallase	 digna	 de	
aprobación,	 pasar	 su	 dictámen	 al	 ordinario,	 para	 que	mas	 ilustrado	 sobre	 la	materia,	
conceda	la	licencia,	si	le	pareciese,	á	fin	de	excusar	recursos	ulteriores.		
Tendrálo	 entendido	 el	 Consejo	 de	Regencia,	 y	 cuidará	 de	 hacerlo	 imprimir,	 publicar	 y	





Ordena	 y	 manda	 á	 todos	 los	 tribunales,	 justicias,	 gefes,	 gobernadores,	 y	 demás	
autoridades	así	civiles	como	militares	y	eclesiásticas,	de	qualquiera	clase	y	dignidad,	que	
le	guarden,	hagan	guardar,	cumplir	y	executar	en	todas	sus	partes.	Tendreislo	entendido,	
y	 dispondréis	 lo	 necesario	 á	 su	 cumplimiento.	 Pedro	 Agar,	 presidente.	 –Marques	 del	
Castelar.	–José	María	Puig	Samper.	–En	la	real	Isla	de	León	á	11	de	noviembre	de	1810.	A	
Don	Nicolás	María	de	Sierra.




















dar	 ocacion	 la	 perniciosa	 influencia	 de	 un	 Valido	 durante	 el	 reynado	 anterior.	 Mis	
primeras	manifestaciones	se	dirigieron	á	la	restitución	de	varios	Magistrados	y	de	otras	








seis	 años	 aquella	 estancia.	 En	 medio	 de	 esta	 afliccion	 siempre	 estuvo	 presente	 mi	
memoria	el	amor	y	lealtad	de	mis	pueblos,	y	era	gran	parte	de	ella	la	consideración	de	los	
infinitos	males	á	que	quedaban	expuestos:	rodeados	de	enemigos;	casi	desprovistos	de	
todo	 para	 poder	 resistirles;	 sin	 Rey,	 y	 sin	 un	 gobierno	 de	 antemano	 establecido,	 que	
pudiese	 poner	 en	movimiento	 y	 reunir	 á	 su	 voz	 las	 fuerzas	 de	 la	 Nación,	 y	 dirigir	 su	
impulso,	y	aprovechar	los	recursos	del	Estado	para	combatir	las	considerables	fuerzas,	
que	simultáneamente	invadieron	la	Península,	y	estaban	ya	perfidamente	apoderadas	de	
sus	 principales	 lazas.	 En	 tan	 lastimoso	 estado	 expedí,	 en	 la	 forma	 que,	 rodeado	 de	 la	
fuerza,	lo	pude	hacer,	como	el	único	remedio	que	quedaba,	el	Decreto	de	5	de	Mayo	de	
1808	,	dirigido	al	Consejo	de	Castilla,	y	en	su	defecto	à	qualquiera	Chancillería	o	Audiencia	






fue,	 las	 provincias	 proveyeron,	 luego	 que	 llegó	 á	 todas	 la	 noticias	 de	 la	 cruel	 escena	
provocada	en	Madrid	por	el	Gefe	de	las	tropas	francesas	en	el	memorable	día	2	de	mayo,	
á	su	gobierno	por	medio	de	las	Juntas	que	crearon.	Acaeció	en	esto	la	gloriosa	batalla	de	
Baylén:	 los	 franceses	 huyeron	 hasta	 Vitoria;	 y	 todas	 las	 provincias	 y	 la	 capital	 me	
aclamaron	de	nuevo	Rey	de	Castilla	y	de	León,	en	la	forma	con	que	lo	han	sido	los	Reyes	
mis	 augustos	 predecesores.	 Hecho	 reciente	 ,	 de	 que	 las	medallas	 acuñadas	 por	 todas	
partes	dan	verdadero	testimonio,	y	que	han	confirmado	los	pueblos	por	donde	pasé	á	mi	
vuelta	 de	 Francia	 con	 la	 efusión	 de	 sus	 vivas,	 que	 conmovieron	 la	 sensibilidad	 de	mi	
corazón	,	adonde	se	gravaron	para	no	borrarse	jamás.	De	los	Diputados	que	nombraron	
las	 Juntas	 se	 formó	 la	 Central;	 quien	 exerció	 en	mi	 Real	 Nombre	 todo	 el	 poder	 de	 la	
Soberanía	desde	Setiembre	de	1808	,	hasta	Enero	de	1810;	en	cuyo	mes	se	estableció	el	
primer	Consejo	de	Regencia,	donde	se	continuó	el	exercicio	de	aquel	poder	hasta	el	día	24	
de	Setiembre	del	mismo	año:	en	el	qual	 fueron	 instaladas	en	 la	 Isla	de	Leon	 las	Cortes	
llamadas	 generales	 y	 extraordinarias,	 concurriendo	 al	 acto	 del	 juramento,	 en	 que	
prometieron	 conservarme	 todos	 mis	 dominios,	 como	 à	 su	 Soberano,	 104	 Diputados,	
saber,	57	propietarios,	y	47	suplentes,	como	consta	del	acta	que	certificó	el	Secretario	de	
Estado	y	del	despacho	de	Gracia	y	Justicia	D.	Nicolás	Maria	de	Sierra;	pero	à	estas	Cortes	
convocadas	de	un	modo	 jamás	usado	en	España	aun	en	 los	casos	mas	arduos,	y	en	 los	
tiempos	 turbulentos	 de	minoridades	 de	 Reyes	 en	 que	 ha	 solido	 ser	mas	 numeroso	 el	
concurso	de	Procuradores	que	en	las	Cortes	comunes	y	ordinarias,	no	fueron	llamados	
Estados	 de	 Nobleza	 y	 Clero,	 aunque	 la	 Junta	 Central	 lo	 había	 mandado,	 habiéndose	
















tal	 se	 hizo	 pasar	 la	 de	 unes	 pocos	 sediciosos,	 que	 en	 Cádiz,	 y	 después	 en	 Madrid,	




de	 la	 antigua	 Constitucion	 de	 la	 Monarquía	 se	 innovo;	 y,	 copiando	 los	 principios	
revolucionarios	y	democraticos	de	la	Constitución	francesa	de	1791	y	faltando	á	lo	mismo	
que	 se	 anuncia	 al	 principio	 de	 la	 que	 se	 formó	 en	 Cádiz,	 se	 sancionaron	 ,	 no	 leyes	
fundamentales	de	una	monarquía	moderada	,	sino	las	de	un	gobierno	popular,	con	un	Xefe	











llamando	 tiranos	 á	 los	 Reyes;	 al	 mismo	 tiempo	 en	 que	 se	 perseguía	 cruelmente	 á	
qualquiera	 que	 tuviese	 firmeza	 para	 contradecir,	 ó	 siquiera	 disentir	 de	 este	modo	 de	




sentimientos	 que	 siempre	 formaron	 su	 carácter.	 De	 todo	 esto	 luego	 que	 entre	
dichosamente	 en	 el	 Reyno,	 fuí	 adquiriendo	 fiel	 noticia	 y	 conocimiento,	 parte	 por	mis	
propias	 observaciones,	 parte	 por	 los	 papeles	 públicos,	 donde	 hasta	 estos	 días	 con	
impudencia	se	espacies	tan	groseras	é	infames	acerca	de	mi	venida	y	mi	carácter,	que	aun	
respecto	de	qualquier	otro	serian	muy	graves	ofensas,	dignas	de	severa	demostración	y	
castigo.	Tan	 inesperados	hechos	 llenaron	de	amargura	mi	 corazón	y	solo	 fueron	parte	
para	templarla	demostraciones	de	amor	de	todos	los	que	esperaban	mi	venida,	para	que	
con	 mi	 presencia	 pusiese	 fin	 á	 estos	 males,	 y	 á	 la	 opresión	 en	 que	 estaban	 los	 que	
conservaron	 en	 su	 ánimo	 la	 memoria	 de	 ni	 Persona,	 y	 suspiraban	 por	 la	 verdadera	
felicidad	de	la	Patria.	YO	os	juro	y	prometo	á	Vosotros,	verdaderos	y	leales	Españoles,	al	
mismo	 tiempo	 que	 Me	 compadezco	 de	 los	 males	 que	 habéis	 sufrido,	 no	 quedaréis	
defraudados	 en	 vuestras	 nobles	 esperanzas.	 Vuestro	 Soberano	 quiere	 serlo	 para	
Vosotros;	 y	 en	 esto	 coloca	 su	 gloria,	 en	 serlo	 de	 una	 nación	 heroyca,	 que	 con	 hechos	
inmortales	se	ha	grangeado	la	admiración	de	todas,	y	conservado	su	libertad	y	su	honra.	
Aborrezco	y	detesto	el	despotismo;	ni	 las	 luces	y	 cultura	de	 las	naciones	de	Europa	 lo	
sufren	 ya,	 ni	 en	 España	 fueron	 déspotas	 jamás	 sus	 Reyes,	 ni	 sus	 buenas	 leyes	 y	
Constitucion	lo	han	autorizado,	aunque	por	desgracia	de	tiempo	en	tiempo	se	hayan	visto,	





los	 que	 pertenecen	 á	 los	 pueblos,	 que	 son	 igualmente	 inviolables.	 Yo	 trataré	 con	 sus	
Procuradores	 de	 España	 y	 de	 las	 Indias:	 y	 en	 Cortes	 legítimamente	 congregadas,	
compuestas	de	unos	y	otros,	lo	más	pronto	que	restablecido	el	órden	y	los	buenos	usos	en	








de	 estas	 Cortes	 ,	 donde	 espero	 queden	 afianzadas	 las	 bases	 de	 la	 prosperidad	 de	mis	
súbditos,	que	habitan	en	uno	y	otro	hemisferio.	La	libertad	y	seguridad	individual	y	real	







hombres	 mútuamente	 deben	 guardar	 entre	 sí,	 en	 ningún	 gobierno	 culto	 se	 puede	
razonablemente	 permitir	 que	 impunemente	 se	 atropelle	 y	 quebrante.	 Cesará	 tambien	
toda	sospecha	de	disipación	de	las	rentas	del	Estado,	separando	la	tesoreria	de	lo	que	se	
asignara	para	los	gastos	que	exijan	el	decoro	de	mi	Real	Persona	y	Familia	y	el	de	la	nación	
quien	 tengo	 la	 gloria	 de	 mandar,	 de	 la	 de	 las	 rentas	 que	 con	 acuerdo	 del	 reyno	 se	










introducidos,	 son	mirados	en	 las	provincias;	 los	perjuicios	y	males	que	han	venido	de	
ellos,	 y	 se	 aumentarían	 si	 Yo	 autorizase	 con	 mi	 consentimiento,	 y	 jurase	 aquella	


























publique,	 y	 fuere	 comunicado	 al	 Presidente	 que	 á	 la	 razón	 lo	 sea	 de	 las	 Cortes,	 que	
actualmente	see	hallan	abiertas,	cesarán	estas	en	sus	sesiones;	y	sus	actas	y	 las	de	 las	







reyno	 el	 procedimiento	 en	 qualquier	 causa,	 que	 se	 halle	 pendiente	 por	 infraccion	 de	
Constitucion;	 y	 los	 que	 por	 tales	 causas	 se	 hallaren	 presos	 ,	 ó	 de	 qualquier	 modo	
arrestados,	no	habiendo	otro	motivo	justo	según	las	leyes,	sean	inmediatamente	puestos	
en	libertad.	Que	así	es	mi	Voluntad,	por	exigirlo	todo	así	el	bien	y	la	felicidad	de	la	nación.	












I Todos	 los	españoles	y	extrangeros	avecinados,	ó	que	se	avecinden	en	 los	
pueblos	de	la	Monarquía,	podrán	libremente	establecer	las	fábricas	ó	artefactos	









Presidente.	 –José	 Domingo	 Rus,	 Diputado	 Secretario.	 –Manuel	 Goyanes,	 Diputado	
Secretario.	–A	la	Regencia	del	reyno.	–Reg.	Lib.	2.	Fel.	187.







«Con	 motivo	 de	 haber	 remitido	 a	 la	 aprobación	 de	 S.M.	 la	 comisión	 del	 “Montepío	
particular	de	Barcelona”,	llamado	de	Nuestra	Señora	de	la	Ayuda,	las	nuevas	ordenanzas	
formadas	 para	 el	 régimen	de	 dicha	 asociación	 y	 con	 deseo	de	 fomentar	 las	 que	 de	 su	
especie	existan	y	promover	la	creación	de	otras	de	semejante	naturaleza,	se	ha	servido	Su	








2. Dar	 conocimiento	 a	 la	 misma	 autoridad	 de	 las	 personas	 que	 dirigen	 la	
sociedad	 o	 que	 intervengan	 en	 sus	 caudales,	 siempre	 que	 sean	 nombradas	 o	
reemplazadas.	
3. Avisar	al	Jefe	Político,	o	donde	éste	no	resida	al	Alcalde,	cuando	se	celebren	





























autoridades,	 las	 lecciones	 que	 enseñan	 la	 manera	 de	 conducirse	 con	 moderación	 y	
urbanidad	y	 los	 tratados	escritos	 sobre	 las	artes	y	oficios,	 son	 los	 libros	que	educan	y	
enseñan	 a	 las	 clases	 menos	 privilegiadas	 formando	 honrados	 padres	 de	 familia	 y	
ciudadanos	útiles	o	laboriosos	a	la	patria.	Sin	educación	preparatoria	no	se	puede	juzgar	
con	exactitud	de	los	artículos	de	los	periódicos	y	de	otras	obras	políticas	y	sociales	leídas	
públicamente	 y	 comentadas	 por	 colectividades	 que	 teniendo	 una	 misión	 ajena	 a	 la	
controversia	de	la	política	se	distraen	del	preferente	objeto	de	sus	trabajos	respectivos,	
con	notable	perjuicio	de	sus	intereses	privados.	
Desde	 el	momento	 en	 que	 se	permitan	 las	 reuniones	de	 artesanos	 con	 otro	 fin	 que	 el	
peculiar	de	su	trabajo,	se	convertirán	los	talleres	en	clubs	políticos,	como	indudablemente	
había	 de	 suceder,	 con	 discusiones	 y	 lecturas	 peligrosas	 que	 enardecen	 los	 ánimos	 y	
exasperan	las	pasiones;	y	semejante	tolerancia	constituye	una	falta	grave	a	las	leyes	que	








he	 referido	 con	 manifiesto	 detrimento	 del	 trabajo	 y	 con	 ofensa	 a	 las	 leyes	 que	 no	
consienten	las	asociaciones	políticas	ni	de	otra	clase,	sin	permiso	de	la	autoridad,	por	más	
que	 se	 quiera	 disfrazarla	 con	 apariencia	 del	 arte,	 oficio	 u	 ocupación	 que	 ejerzan	 los	
asociados.	
Los	 operarios	 dependientes	 de	 los	 talleres	 y	 establecimientos	 deben	 ocuparse	 con	
asiduidad	y	esmero	del	trabajo	a	que	se	dedican,	no	debiendo	V.	S.	permitir	que	por	una	
tolerancia	mal	entendida	se	trate	de	extraviar	o	corromper	y	seducir	a	una	clase	de	 la	
sociedad,	 que	 por	 lo	 mismo	 que	 es	 laboriosa,	 pacífica	 y	 sencilla	 es	 más	 digna	 de	 la	
protección	 y	 amparo	 tutelar	 de	 los	 representantes	 del	 Gobierno	 encargados	 de	 la	
observancia	y	aplicación	de	las	leyes.	
La	 ilustración	 que	 reconozco	 en	 V.	 S.	 me	 evita	 extenderme	 en	 otro	 orden	 de	





















Registro de los peninsulares procesados en la causa abierta contra El Trabajo por su suplemento del 11 de mayo de 1892. 
 
NOMBRE PROCEDENCIA EDAD ESTADO CIVIL TRABAJO DIRECCIÓN ASOCIACIÓN OTROS DATOS 
Juan	Hipólito	Brito	 Santa	 Cruz	 de	
Tenerife	
38	 Casado	(un	hijo)	 Confitero	 C/	Infanta	134	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	





Colunga	(Asturias)	 44	 Soltero	(2	hijos)	 Dependiente	de	
fonda	
	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	





Canarias	 46	 Casado	 Confitero	 C/	 Jesús	 del	
Monte	 Dolores	
22	







34	 Casado	(1	hijo)	 Cochero	 C/	San	Rafael	141	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	





Mondoñedo	(Lugo)	 27	 Soltero	 Carpintero	 C/	Lamparilla	92	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	













Primero	 de	 la	 Quinta	
Compañía	 del	 Primero	
de	 Artillería	 de	 La	








30	 soltero	 Cochero	 C/	San	Rafael	141	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	
















29	 Soltero	 Pintor	 C/	Factoría	104	 	 	
Agustín	 Tarragó	 y	
Oliver	
Zaragoza	 54	 Casado	 Carpintero	 C/	Concordia	196	 	 Analfabeto	
Agustín	 Fernández	
y	Cabañas	










Boronas	(Asturias)	 23	 Soltero	 Dependiente	de	
fonda	
C/	Lealtad	36	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	








Carbonas	(Oviedo)	 20	 Soltero	 Dependiente	de	
fonda	
C/	Lealtad	36	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Circulo	 de	




















Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	













	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	







41	 Soltero	(1	hijo)	 Cochero	 C/	 San	 Lorenzo	
294	
Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	













39	 Casado	(3	hijos)	 	 C/	 Príncipe	
Alfonso	399	








Viveiro	(Lugo)	 32	 	 Cochero	 	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	







Beifar	(Oviedo)	 33	 Casado	 Tabaquero	 C/	Reina	135	 Junta	 Central	 de	 Trabajadores	 de	 la	




Francisco París y 
Pedral 
Monclá (Lérida) 43 Soltero Carpintero C/ Zanja 142 No pertenece a ninguna asociación 
obrera, aunque frecuenta el local 






29 Casado Tabaquero  Círculo de Trabajadores  
Nicolás Chao y 
Guerreiro 
Orol (Lugo) 36 Soltero Cochero C/ Ancha del 
Norte 390 
Sociedad de Obreros del Círculo de 
Trabajadores Sección del Gremio de 
Cocheros 
 
Javier Colodrón Valbuena 
 355 






























































mermaron	 su	 espíritu.	 En	 1888,	 estando	 recluido,	 fue	 acusado	 de	 un	 delito	 de	






María	 Suero.	 Una	 vez	 en	 Cuba,	 desempeñó	 el	 trabajo	 de	 dependiente	 de	 fonda,	
empleo	bastante	común	entre	el	colectivo	inmigrante.	En	el	momento	de	ser	llamado	
a	declarar	como	uno	de	los	firmantes	del	“Suplemento”	de	El	Trabajo	del	11	de	mayo	



































de	 Trabajadores	 Sección	 del	 Gremio	 de	 Dependientes	 de	 Fonda.	 Además,	 fue	















Nacido	en	Valdoviño	en	1851	y	bautizado	en	 la	misma	 localidad	por	 sus	padres,	
Francisco	y	 Juana	y	sus	padrinos,	 José	Fonticobe	y	 Josefa	Calvo.	En	La	Habana	se	
desempeñó	 como	 cochero.	 Pese	 a	 aparecer	 como	 uno	 de	 los	 firmantes	 del	
“Suplemento”	de	El	Trabajo,	no	fue	esta	su	participación	más	relevante	dentro	del	
movimiento	 obrero	 cubano	 de	 cuantas	 tenemos	 conocimiento.	 Su	 actividad	
reivindicativa	fue	más	que	notable	dentro	de	la	Sociedad	de	Obreros	del	Círculo	de	
Trabajadores	Sección	Gremio	de	Cocheros	de	Alquiler,	Ómnibus	y	Líneas	urbanas	de	
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Natural	 de	 Antequera	 (1861)	 y	 bautizado	 en	 la	 Parroquia	 de	 Santa	 María	 en	
presencia	 de	 sus	 padrinos,	 Manuel	 Gómez	 y	 Teresa	 Fuentes,	 y	 de	 sus	 padres,	
Cristóbal	y	Antonia.	Viajó	soltero	a	La	Habana,	hospedándose	en	la	Calle	Germano	
42,	 para	 trabajar	 de	 tabaquero,	 siendo	 uno	 de	 los	 más	 destacados	 anarquistas	
españoles	afincados	en	Cuba.	Estuvo	presente	en	la	elaboración	del	dictamen	y	el	
programa	 organizativo	 resultantes	 del	 Congreso	Obrero	 de	 1887,	 fue	 uno	 de	 los	
promotores	 de	 la	 celebración	 del	 Primero	 de	 Mayo	 de	 1890,	 participó	 como	
miembro	fundador	en	la	creación	del	grupo	de	acción	anarquista	Sección	1º	de	Mayo	
y	se	encontraba	entre	quienes	firmaron	el	“Suplemento”	de	El	Trabajo	en	mayo	de	
1892.	 Su	 prestigio	 dentro	 del	 obrerismo	 insular	 fue	 de	 tal	 calibre	 que	 no	 solo	





Segundo	 Batallón	 de	 Ligeros.	 Trabajó	 como	 periodista	 en	 La	 Dinamita,	 siendo	
encarcelado.	 En	 este	 semanario	 adquirió	 la	 experiencia	 suficiente	 como	 para	




Natural	 de	 Beifar	 (1859),	 hijo	 de	 Fernando	 e	 Isabel.	 Este	 asturiano	 emigró	 a	 La	
Habana	para	trabajar	como	tabaquero,	hospedándose	en	 la	Calle	Reina	135	de	 la	
Capital.	Tras	varios	procesos	relacionados	con	 la	 lucha	obrera,	ocupó	el	cargo	de	







1.	 También	 participó	 en	 el	 Cuerpo	 de	 Voluntarios,	 Segunda	 Compañía,	 Primer	
Javier Colodrón Valbuena 
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Batallón	 de	 Ingenieros.	 Afiliado	 en	 la	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	






como	 intensa.	 Participó	 en	 1885,	 con	 tan	 solo	 quince	 años,	 en	 la	 fundación	 del	
Círculo	 de	 Trabajadores	 de	 La	 Habana,	 siendo	 posteriormente	 miembro	 de	 la	
comisión	encargada	de	divulgar	el	“Manifiesto-Programa”	de	esta	institución	por	las	
poblaciones	 colindantes	 a	 la	 capital.	 Este	 viaje,	 en	 el	 que	 fue	 acompañado	 por	
Enrique	Messonier,	Enrique	Creci	y	Julio	Fabre,	fue	aprovechado	para	difundir,	de	
manera	 simultánea,	 los	 principios	 del	 anarquismo.	 También	 participó	 en	 las	
diferentes	 sesiones	 del	 Primer	 Congreso	Obrero	 de	 Cuba	 de	 1887,	 así	 como	 fue	
impulsor	y	orador	en	la	celebración	del	Primero	de	Mayo	de	1890.	Más	tarde,	en	el	







Adolfo.	 Trabajó	 como	 dependiente	 de	 fonda	 en	 La	 Habana,	 compartiendo	
alojamiento	con	Sebastián	Fernández	y	Menéndez	en	la	Calle	Lealtad	36.	Al	igual	que	
su	 compañero	 ingresó	 en	 el	 Cuerpo	 de	 Voluntarios,	 Cuarta	 Compañía,	 Primer	






hijos	 habitó	 una	 vivienda	 en	 el	 número	 399	 de	 la	 Calle	 Príncipe	 Alfonso	 de	 La	
Habana.	Pese	a	no	reconocer	pertenencia	a	sindicato	alguno,	se	intuye	su	vinculación	
con	 el	mundo	 libertario	 por	 su	 respaldo	 al	 “Suplemento”	 de	El	 Trabajo.	 Recibió	
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JUAN	HIPÓLITO	BRITO.	
Nació	 en	 Santa	 Cruz	 de	 Tenerife	 en	 1854,	 siendo	 hijo	 de	 Domingo	 y	 Feliciana	 y	
bautizado	 en	 la	 parroquia	 de	 la	 Concepción	 bajo	 el	 apadrinamiento	 de	 Juan	 José	
Febles	y	Antonia.	En	 su	estancia	en	La	Habana	desempeñó	el	oficio	de	 confitero,	











y	 miembro	 de	 la	 Junta	 Directiva	 de	 la	 Sociedad	 de	 Obreros	 del	 Círculo	 de	





Gaditano	 del	 que	 desconocemos	 su	 edad.	 Emigrado	 en	 La	 Habana	 se	 alojó	 en	 el	
número	 10	 de	 la	 Calle	 O´Reilly.	 Si	 bien	 declaró	 no	 pertenecer	 a	 ningún	 grupo	
relacionado	con	la	lucha	obrera,	existió	una	vinculación	clara	entre	Macuñana	y	el	
movimiento	obrero,	dado	que	fue	regente	de	la	Imprenta	La	Tipográfica,	utilizada	











73	 de	 la	 Calle	 Zanja.	 En	 la	 capital	 cubana	 desempeñó	 labores	 de	 apoyo	 y	










la	 Junta	Central	de	Artesanos.	En	1885,	 fue	uno	de	 los	 fundadores	del	Círculo	de	
Trabajadores	de	La	Habana,	formando	parte	también	de	su	primera	Junta	Directiva.	
En	1886	fue	nombrado	Presidente	de	la	Junta	Central	de	Artesanos,	sociedad	que	





















Catalán	 oriundo	 de	 Monclá	 (1849),	 hijo	 de	 Ramón	 y	 Carmen.	 Se	 empleó	 en	 La	
Habana	como	carpintero,	teniendo	su	vivienda	en	el	número	142	de	la	Calle	Zanja.	










































































cochero,	 siendo	miembro	 de	 la	 Sociedad	 de	 Obrero	 del	 Círculo	 de	 Trabajadores	
Sección	de	Cocheros	de	Alquiler,	Ómnibus	y	Líneas	urbanas	de	La	Habana.	Su	labor	
dentro	 de	 esta	 agrupación	 fue	más	 que	 notable,	 siendo	 reelegido	 durante	 varias	
legislaturas	 consecutivas	 para	 desempeñar	 diferentes	 cargos	 dentro	 de	 la	 Junta	









Originario	 de	 Santa	María	 (1876)	 en	 la	 provincia	 de	 La	 Coruña.	 Empleado	 en	 la	
capital	 cubana	 como	 dependiente	 de	 comercio,	 fue	 Voluntario	 en	 la	 Primera	
Compañía,	Segundo	Batallón	de	Cazadores.	Aunque	no	reconoció	afiliación	a	ningún	
sindicato,	formó	parte	del	grupo	de	firmantes	del	“Suplemento”	de	El	Trabajo.	
	
